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P R Ó L O G O 


En cuestiones sintácticas, la originalidad sólo se manifiesta len- 
tamente. Es la sintaxis una de las actividades humanas donde sólo 
el trabajo de siglos sobre una tradición gramatical ha conducido a 
resultados poco a poco nuevos. Hasta una revolución tan completa 
como la introducción del método histórico y comparativo, que renovó 
en pocos decenios la fonética, la morfología, la lexicografía, en la sin- 
taxis se produjo más tarde y con unos efectos más lentos y amorti- 
guados. Berthold Delbruck, el creador de la sintaxis comparada, 
distó mucho de producir una sorpresa y una reacción comparable a 
la de Bopp, y hoy mismo, cuando el resto de la gramática de las len- 
guas indoeuropeas puede estudiarse fundamentalmente eon ideas 
históricas nuevas, en la sintaxis aún queáan partes, como la doc- 
trina de las oraciones, en que seguimos viviendo de ideas viejísimas, 
fundadas todavía en el aristotelismo. Evidentemente, dentro de la 
gramática, una ciencia que es resultado de una evolución gradual, 
es la sintaxis la parte más conservadora y lenta. Bašte decir que en 
la concepción lógica de la sintaxis se han matenido hasta nuestro 
tiempo las ideas escolásticas de Alexander de Villa Dei (siglo xn). 

No es de ešte lugar hacer la história de la Sintaxis (v. sobre ella 
Delbruck Gr. III pg. i sgs., Golling HG III i pg. i sgs., Walde 
«Ital. Sprachen» en Gesch. der indogermanischen Sprachwissenschaft 
II i pg. 224 sgs., Wackernagel I pg. 12 sgs., Lofstedt II pg. 1 sgs.). 
Me limitaré a recordar la figúra de un profesor que en esta misma 
Universidad compuso un monumento gramatical que se mantuvo 
durante más de dos siglos como la obra fundamental y definitíva: no 
pretendemos al permitirnos esta evocación hacer creer que aspiramos 



a competir con la Minerva , sine de causis linguae Latmae, de Fran- 
cisco Sánchez de las Brozas, llamado también el Brocense y cono- 
cido en Európa bajo el nombre de Sanctius, que en 1587 salía de las 
prensas salmantinas. Fué aquel un libro originál y sistemático, que 
ha merecido los mayores elogios, hasta el punto de calificar Golling 
{op. cit . pg. 52) a s u autor como «die glänzendste Erscheinung unter 
den Grammatiker des 16. und der beiden folgenden Jahrhunderte». 
El presente trabajo, en cambio, no es el resultado de largos aňos de 
meditación personál, y se funda en el trabajo ajeno. 

En primer lugar en J. B. Hofmann, el gran latinista que figúra sin 
dišputa a la cabeza de los actuales cultivadores de la sintaxis y la 
estilística del latín. Séame lícito en los angustiosos tiempos que vivi- 
mos, cuando los estudios de griego y latín corren el peligro de morir 
casi totalmente, si no vuelve Európa a cultivar esta parcela tan im- 
portante de su herencia cultural, como es de temer en las horrendas 
circunstancias que duran todavía, expresar mi admiración a la cien- 
cia alemana, que durante más de un siglo ha marchado indiscutible- 
mente a la cabeza de nuestros estudios, y que hace pocos aňos, en 
pléna guerra, no daba aún seňales de decadencia ni fatiga. 

Después, se basa ešte libro en los trabajos de Wackernagel y 
Lofstedt, y para ciertas cuestiones aún en Riemann. Los puntos de 
vista de Havers muchas veces han servido para la consideración 

psicológica. 

No he de ocultar que no estoy satisfecho todavía de ešte trabajo 
mío, surgido de un curso universitario y necesitado todavía de nue- 
vos estudios. Hubiera quérido ampliar las referencias a la sintaxis 
de las lenguas románicas, y en generál a las lenguas modernas; las 
circunstancias del tiempo en que ešte libro ha sido escrito me han 
impedido completar la bibliografia en algunos casos; todavía no me 
he ocupado de la estilística, de la que, como es sabido, la línea de 
separación con la sintaxis es tan dudosa. Si el libro alcanza una 
nueva edición, espero mejorarle en estos aspectos. 

El plaň al componer esta Sintaxis ha sido, pues, informativo, 
presentando un resumen de los conocimientos, conforme a las ten- 
dencias actuales. Hemos evitado en generál la discusión, y preferi- 
mos presentar resultados seguros, sin perder tiempo ni espacio en 
polemizar. 

Hemos seguido muchas veces los criterios tradicionales, en pri- 
mer lugar porque caracteriza a la sintaxis una evolución lenta, y 
estos criterios siguen siempre durando mucho tiempo, sustituyén- 
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dolos sólo poco a poco otros nuevos, y manteniéndose en convi- 
vencia muchas veces los nuevos junto a los antiguos. E1 valor di- 
dáctico que frecuentemente guardan los criteriostradicionales ha sido 
también en algún caso decisivo para preferirlos, y, finalmente, las 
nuevas concepciones entrarán, yo creo, más fácilmente en la ense- 
nanza si se apoyan precisamente en las ideas tradicionales. 

En muchos puntos (especialmente en la doctrina de las oracio- 

nes, manteniendo el concepto, tan lábil por lo demás, de completi- 

vas, y clasificando las subordinadas conjuncionales conforme a las 

ideas lógicas de Aristoteles y de Port-Royaľ) parecerá ešte libro 

reaccionario, pero las consideraciones que llevo expuestas pueden 

servirme de defensa. En todo caso, las críticas que se m e hagan y 

* 

la experiencia de la enseňanza me aconsejarán hasta dónde habré 
de modificar ešte libro en una nueva edición, si a ella llega. 

Bastará contemplar el caso de A. Juret con su Systéme de la 
Syntaxe Latine 2 Paris 1933, para sentir horror ante toda veleidad 
de presentarse como profundamente innovador en matéria de sinta- 
xis: las críticas que se le han hecho (por ej. me remito a la de 
Hartmann Gnomon 6-1930 pg. 643 sgs.) convencen de que no se 
debe aspirar al lauro de creador de una sintaxis nueva. 

En la bibliografia, para no excederme ni gastar demasiado espa- 
cio, no he hecho sino poner al día el libro fundamental que todavía 
constituye la refundición de J. B. Hofmann sobre el trabajo de 
Schmalz, es decir, que me h e limitado a las referencias, lo más com- 
pletas posible, de los últimos veinte aňos. La trágica interrupción 
de la ciencia ha hecho desgraciadamente más fácil esta labor. 

He de agradecer a L. Rubio y V. Bejarano, profesor auxiliar y 
ayudante, respectivamente, en esta Universidad, su colaboración en 
la re visión de pruebas. 


Safamanca, junio de 1946. 
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nos, io. a ed. por R. J. Cuervo, Paríš 1907. 
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P h W. 

Brugmann Gr(undrtss) = Karí B. Grundriss der vergleichenden Grammatik der 
indogermanischen Sprachen 2 , 2 vol. en 6 tomos, Estrasburgo 1897-19*^* 
Brugmann-Thumb == Griechische Grammatik de K. B., 4 - a ed. revisada por A. Th., 

Munich 1913. 

SSL — Bulletin de la Société de Linguistique de Paris I..., 1869... 

CE— Carmina- epigraphica, ed. de Bucheler y Riese, 2 vol., Teubner 1895 y 1897. 

Un vol. de suplemento, ed. por E. Lommatzsch, Teubner 1926. 

C/A = Corpus ľnscriptionum Latinarum. 


XIII 



Class. Philol . = Classical Philology I..., Chicago 1906... 

Cocchia — E. C. La Sintassi latina esposta scientificamente, Nápoles 1890. 

CSEL — Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum editado por la Academia 
de Viena. 

Delbruck Gr(undriss) o Vergl. Synt. — B. D. Vergleichende Syntax der indogerma - 
nischen Spracken, 3 vol., Estrasburgo 1893, 1897, 1900. Son los tomos III-V de 
la primera ed. de Brugmann Grundriss. 

Em.-= Emerita I..., Madrid 1933... 

Ernout-Meillet = A. E. y A. M. Dictionnaire étymologique de la langue latine 2 , Pa- 
ríš 1939. 

G L = Grammatici latini , ed. de H. Keil, 6 vol., Teubner 1855-64. 

Gl. — Glotta I..., Gottinga 1909... 

Grandgent — C. H. G. Introducción al latín vulgar, trad. adicionada por el autor,, 
corregida y aumentada con notas, prólogo y una antológia por F. de B. Moll, 
Madrid 1928. 

Havers Hb = W. H. Handbuch der erklärender Syntax, ein Versuch zur Erfor - 
schung der Bedingungen und Triebkräfte in Syntax und Stilistik, Heidelberg 
I 93 I - 

HG = Historische Grammatik der lateinischen Sprache, dirigida por G. Landgraf. 
Se publicaron: í 1 Einleitung und Lautlehre de Fr. Stolz, I 2 Stammbildungslehre 
de Fr. Stolz, III 1 Einleitung in die Geschichte der Syntax de J. Golling, Tem- 
pora und Modi, Genera Verbi de H. Blase, Suppl.: Syntax des Nom. und Akkus 
de C. F. W. Múller. Teubner 1894-1908. 

Hofmann =: Stolz-Schmalz Lateimsche Grammatik , 5- a ©d. renovada por M. Leumann 

y J. B. Hofmann (de ešte último, sobre la parte hecha por Schmalz, son la sintaxis 
y estilística), Munich 1928. 

Hofmann Umgangsspr. = J. B. H. Lateinische Umgangssprache 2 , Heidelberg 1936. 

IE— Indogermanische Forschungen I..., Estrasburgo (luego Berlín) 1892... 

JJ — Indogermanisches Jahrbuch í..., Estrasburgo (desde 1919 Berlín) 1913... 

Kroll = W. K. La Sintaxis cientifica en la enseňanza del latín, trad. de la 3. a ed. 
alemana por A. Pariente, Madrid 1935. 

Kuhner-Gerth = R. K. Ausfúhrliche Grammatik der griechischen Sprache, II parte > 
Satzlehre, 3.® ed. refundida por B. G., 2 vol., Hannover 1898 y 1904. 

Kuhner-Stegmann — R. K. Ausfúhrliche Grammatik der lateinischen Sprache > 
II parte, Satzlehre, 2. a ed. refundida por C. S., Hannover 1912 y 1914. 

KZ— Kuhns Zeitschrift fúr vergleichende Sprachf or schung I..., Berlín 1852... 

Lenz — R. L. La oración y sus partes, estudios de gramática generál y castellana 3 , 
Madrid 1935. 

Lofstedt — E. L. Sy?itactica, Studien und Beiträge zur historischen Syntax des 
Lateins , I 2 Lund 1942, II Lund 1933. 

Lofstedt Per. — E . L . Philologischer Kommentar zur Peregrinatio Aetheriae y 
Uppsala 191 1. 

Madvig = J. A. M. Lateinische Sprachlehre fúr Schulen, Dritte, verbesserte Ausgabe, 
Braunschweig, 1857. 

Meillet Es q — A. M. Esquisse ď una histoire de la langue latine ± , Paris 1938. 

Meillet-V endryes = A. M.-J. V. Traité de Grammaire Comparée des langues classi- 
ques 2 , Paríš, 1927. 


XIV 



Menéndez Pidal Cantar = R. M. P. Cantar de Mio Cid, Texto, gramática y vocabu- 
Iario 2 , 3 vol., Madrid 1944-46. 

Meyer-Lúbke = W. M. -L. Grammaire des langues romanes, trad. de Doutrepont, 
4 vol., Paríš 1890-1906. 

MS L — Mémoires de la Société de Linguistique de Paris I..., 1868... 

Neue-Wagener = Fr. Neue Formenlehre der lateinischen Sprache % 3 - a ed. por Wage- 
ner, 4 vol., Leipzig 1892-1905. 

Njbb = Ilbergs Neue Jahrbúcher fúr das klassische Altertum I..., Leipzig 1898... 

Norberg = D. N. Syntaktische Forschungen, Uppsala 1943. Desgraciadamente no 
Uegó a tiempo a mis manos la obra del mismo autor Beiträge zur Spätlateini- 
schen Syntax, Uppsala 1944. 

Pariente — A. P. Gramática de la Lengua Latina ( Parte segunda, Sintaxis ) 4 , Ma- 
drid 1942. 

Philol. = Philologus I..., 1846... 

PhW = Philologische Wochenschrift, es BPhW desde el tomo XLI..., Berlín 1921... 

REL = Revue des études latines I..., Paríš 1923... 

/ 

RFICl == Rivista di Filológia ed istruzione classica , Nuova Šerie I (— LI)..., Turín 
1923... 

RhM — Rheinisches Museum, Neue Folge, I..., Francfort del Main 1842... 

Riemann = O. R. Syntaxe latine ď aprés les principes de la Grammaire historique, 
7. a ed. revisada por A. Ernout, y anteriorraente lo había sido por P. Lejay, 
Paríš 1935. 

RIGI = Rivista indo-greco-italica I..., Nápoles 1917... 

Sb. — Sitzungsber ich t e . 

Sjôgren Comm. Tull. = H. S. Commentationes Tullianae, De Ciceronis epistulis ad 

Brutum, ad Quintum fratrem, ad Atticum quaestiones, Uppsala 1910. 

% 

Sŕľtal, — Studi italiani di Filológia Classica, Nuova Šerie, I..., Florencia 1920... 

TAPhA = Transactions and Proceedings of the American Philological Associa- 
tion I..., 1869/70... 

Thes. — Thesaurus Linguae Latinae . 
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INTRODUCCIÓN 


i. La Sintaxis (a6vta>tc;, que los gramáticos latinos traduje- 
ron constructio ) estudia la formación de la oración y la función de 
las palabras dentro de ésta y en la relación entre varias oraciones. 


E 1 nombre de sintaxis se fija con sentido técnico principalmente gracias a la obra 
de Apolonio Díscolo (siglo i-ii de C.) zspi oavxá^scoc (ed. G. Uhlig, Teubner 1910). 

Sobre el contenido de la sintaxis se han suscitado diversos problemas. La in- 
fluencia de la linguística indoeuropea sobre la gramática latina hubo de hacerse sen- 
tir fecundamente. El trabajo de John Rieš Was ist Syntax > 1894 (2. a ed. Praga 1927) 
planteó la cuestión de los Iímites de esta parte de la gramática, en lo cual le habían 
precedido otros: Miklosich, Reisig, Kruger (v. sobre éstos Wackernagel I pg. 2 sgs.). 
A Rieš le parece que la sintaxis se contrapone a la lexicografía, y cada una de estas 
dos partes a su vez comprende una sección morfológica y otra semasiológica; junto a 
la sintaxis y la lexicografía, la fonética completa la gramática. Su tesis no ha sido 
aceptada, evidentemente por razones prácticas. Sin embargo, Brugmann, en la 2. a edi- 
ción del Grundriss , separaba la sintaxis propiamente dicha (oración, concordancia, 
■oración compuesta) del resto (nombre, género, numero y caso, artículo, el verbo), e 
ineluía ešte resto dentro de la morfología, estudiando a la vez que las formas su sig- 
nificación y uso. El inconveniente de esta delimitación es que a veces en la práctica 
era imposible, por lo que puede suscribirse el juicio de Wackernagel I pg. 4: «En 
principio el procedimicnto que Rieš recomienda y Brugmann sigue (1) es absoluta- 
mente el mejor», pero teniendo en cuenta que el propio Wackernagel prefiere traba- 
jar sobre sintaxis dentro del concepto tradicional. Meillet-Vendryes siguen un siste- 
ma mixto, terminando la segunda parte, «Les mots», de su obra con el estudio sin- 
táctico del género, numero y caso, mientras que el resto de la sintaxis forma la ter- 
■cera parte, titulada «La phrase». Sin embargo, siendo la gramática, y en especial la 
sintaxis, un estudio en que el progreso ha sido lento a lo largo de la história y el 
peso de la tradición siempre muy grande, nosotros seguimos, con Hofmann (pg. 14), 
la delimitación tradicional. 


(0 Entiéndase esto ctím mica salis: Brugmann abiertamente discrepa de Rieš, 
v. por ej. Kurze vergl. Gr. pg. vii n. 


I 



§ 2. La introducción del método histórico-comparativo en la 
Sintaxis es obra principalmente de Delbruck, aunque ya en 1853 
fué seňalada su necesidad por Lange (cit. Havers Hb. pg. 5). Por la 
misma época de los aňos 1875-80 (1) se inicia también la conside- 
ración psicológica, a la que se ha ido concediendo creciente interés. 

Cf. Ziemer Streifzuge pg. 31, llamando la atención hacia esta tendencia, W. Por- 
zig en Festschrift Streitberg (1924) pg. 127 sgs., Lofstedt II pg. 97 sgs., quien echa 
de menos lo que hay que hacer en ešte punto. E 1 libro de Havers Hb . der erklären- 
den Syntax representa el mayor esfuerzo de conjunto en esta dirección psicológica, 
estudiando las condiciones de la lengua misma, y las psíquicas y fisiológicas del 
hombre, la influencia del mundo (natural y social) circundante; los impulsos (de re- 
presentar vivamente [Anschaulichkeiť\ ) de descarga emocional, de ahorro de fuerza, 
de orden, de belleza, de significación social), y la combinación de condiciones e im- 
pulsos. Indicaciones sobre la cuestión en generál y su história en Lofstedt II 
pg. 97 sgs. 

No es necesario justificar a estas alturas que sigamos el método 
histórico. Pasaron ya los tiempos de la sintaxis latina con criterio 
normativo corao conjunto de reglas para escribir en latín. No nos 
preocupará tanto lo normativo basado en un momento «clásico» 
más o menos amplio, como la realidad histórica en el desarrollo 
hasta el latín bajo (2) y tardío. 

Sobre «el punto de vista histórico», muy acertado Kroll pg. 24 sgs. De vuelta de 
la exageración anticlásica que acerca demasiado lo arcaico y lo románico, Plauto y la 
baja latinidad, Hofmann pg. 33. 


No estarán de más referencias comparativas a otras lenguas y 
pues como Wackernagel I pg. 4 dice, «es de muy gran mérito no 
limitarse en una exposición lingiiística a una sóla lengua, sino que 
conviene referirse a varias». De todas maneras no hemos querido 
acumular un exceso de materiál, y muchas veces nos basamos en 
ejemplos comparativos, pero remitimos al lugar donde pueden en- 
contrarse los de otras lenguas. 

(1) Véase sobre la labor de estos aňos mi libro Lingúistica y filológia cldsica r 
Madrid 1944 pg. 99 sgs. 

(2) La expresión «bajo latín» refleja aún ešte criterio peyorativo y antihistórico, 
que no ha de pesar ya en nosôtros. 
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CAPITULO I 

CONCEPTOS FUNDAMENT ALES 
LA ORÄCION SIMPLE 


§ 3. La oración es el concepto fundamental en la sintaxis (so- 
bre el asunto, con referencia a ideas modernas, A. Nehring KZ 55- 

1928 pg. 238-279): en el habla tiene un valor más inmediato que la 
palabra aisíada; la palabra aislada es una abstracción, y sólo el aná- 
lisis alcanza a separarlas. Se define la oración como expresión verbal 
de un juicio. Se ha hecho notár que también se expresan mediante 
el habla otros procesos psíquicos que no son precisamente juicios, 
sino «mandatos, exhortaciones, deseos, pesares, etc.» (Pariente pg. 3). 
En cierto modo pueden reducirse estas expresiones a juicios tam- 
bién, pues no dejan de matizarse, en cuanto salen de la zóna del 
grito y del gesto, de la cualidad lógica del juicio. Trata de la oración 
Lenz pg. 51 sgs., especialmente 61. Vid. también E. Ahlmann «Zur 
Definition des Satzes» en Commentationes in hon . I. A. HeikeL Hel- 
singfors 1926, pg. 1-12, cf. IJ 12-1928 pg. 188. 


Quienes apenas saben escribir encuentran la mayor dificultad en partir las pala- 
bras; claro que esto es en grado mayor o menor según las lenguas, su acento y ento- 
nación y su estructura (v. las observaciones de J. Safarewicz RPh. 61-1935 PS* 84-85 

al artlcuI ° de A. W. de Groot REL 12-1934 pg. 117-39: parece puede decirse que 

en lat. la palabra tiene una existencia más independiente que en gr.). Como han 

hecho notár algunos autores modernos, el error de la gramática tradicional ha con- 

sistido en partir de la abstracción palabra, en vez de considerar la realidad: asi 

Hofmann pg. 363, Meillet en muchos pasajes, Vendryes Le langagc, Paríš 1921, 

pg. 85 sgs. Como en tantas otras, abrió camino en esta dirección H. Paul Prinzipicn 
der Sprachgesch. 5 pg. 50. 


Por las condiciones de su morfología, que permite una vida muy 
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independiente a las palabras, en lat. (como naturalmente en un grado 
mayor en ide.) éstas dentro de la frase guardan una cierta autonó- 
mia y una libertad muy grande en cuanto al orden de su colo- 

cación. 


§ 4. La oración o expresión de un juicio puede ser verbal 
(patrem amo ), nominal (omnia praeclara rara , o también uerum ) o 
mixta (expertus dico ), v. Hofmann pg. 3 6 3- E1 concepto de «frase 
nominal» proviene de Meillet, y en varios dominios del ide. (no 

en lat.) ha sido estudiado por J. Benígny 1F 47-*9 2 9 Pg- I2 4 S S S - 
a) La frase nominal sin es t era la regla en ide. (Meillet MS L 
14-1906 pg. 1 sgs.), y restos bien claros de esto tenemos en ario, 
gr., esl., etc., e incluso en lat. en frases como tucundi acti labores , 
PI. Milé s 11 18 Dicas nxorem tibi necessum ducere, id. Cap t. 398 
Quam primum pote y otras (v. Hofmann IF 42-1924 pg. 75 sgs.) En 
otros tiempos que el presente, esta primitiva falta de la cópula sólo 
era posible mantenerla cuando un adverbio determinaba el tiempo: 
Virg. En. IV 408 Quis tibi tum... sensus quosne dabas gemitus. La 
oración nominal es corriente en het. no sólo en preš., asi attas assus 
ť el padre (es) bueno’, sino en otras formas extraňas a las lenguas 
ide., como el imperativo, v. Friedrich Heth. Elementarb. pg. 66. 


b) Por otra parte, ešte tipo de frases ha influído en favor de una verdadera ehp- 
sis del verbo sum ya como auxiliar de verbos perifrásticos, ya incluso como verbo de 
existencia: Cic. De naŕ. deor. I 84 Quot horninum linguae , tot nomxna deorum, Ce- 
cilio com. 245 Ribbeck Quibus nec mater nec paíer , tanta confidentia ?; Cic. De sen. 36 
Habenda ratio ualetudinis, utendum exerciiationibus modicis, tantum cibi et potio- 


nis adhibendum, ut reficiantur uires non opprimantur . . _ 

La elipsis de sum es especialmente frecuente en sentencias y proverbios: Yirgi- 
lio Geórg. III 244 Amor omnibus idem, en enumeraciones o descnpciones:Ter. Ad. 867 
Nati filtí: alia eura, en paréntesis o fórmulas de transición: Ter. Ad. 676 Ridicu- 
lum, id. Hec. 423 Odiosum, PI. Capt. 176 Face t e dictum, Cic. Pro Lig. n Ha e c 
admirabilia , sed prodigii simile est quod dicam, con expresiones temporales: 
PI. Štich. 30 Hic tertius annus , en exclamaciones: Virg. Geórg. II 49 ° Fehx qui 
potuit rerutn cognoscere causas; más raramente en la oración subordinada: Plauto 
Štich. 649 Saluete, Athenae, quae nutrices Graeciae. El in f. esse falta a veces con 
verbos auxiliares como potest, solet, etc.: Prop. III 20, 27 IUi sint, quicumque solení 


in amore dolores . 


c) Se consideran como frases nominal-verbales (tipo antes ci- 
tado expertus dico) las que llevan una especie de aposición al verbo, 
que en realidad hace el papel de sujeto: PI. Amph. 1 1 1 5 Citus e cums 
exilit 'salta de la euna rápido’ o r pronto\ Ovidio Tnst. IV 10, 15 
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Excolimur teueri 'somos educados (cuando) muy niňos\ Para los ti- 
pos cadit praeceps e ibant obscuri v. § 99 y 107. 

§ 5. Divídense también las proposiciones en aseverativas o 
enunciativas, exclamativas, desiderativas e imperativas, e interroga- 
tivas, v. sobre ellas § 291. 

§ 6. La oración es principál cuando tiene sentido por sí mis- 
ma, y subordinada o accesoria cuando no tiene sentido por si 
misma, sino aňadida a otra, a la cual completa o determina. 

La oración principál queda a veces incompleta si no se le aňade 
la subordinada, que en ešte caso recibe el nombre de completiva: 
asi en la frase rogo ut uenias , ut tecum colloquar , la subordinada 
ut uenias es completiva, mientras que la otra, ut tectvm colloquar , es 
una subordinada no completiva (cf. § 321). 

El limite entre oración principál y subordinada es difícil de tra- 
zar (cf. § 289 sg.). Hofmann pg. 31-32 y art. cit. pg. 76 sgs. ha sena- 
lado que la progresiva diferenciación entre la oración principál y la 
subordinada, es decir, la progresiva aparición de la hipotaxis, repre- 
senta una verdadera tendencia a la fusión, borrándose las pausas 
de la parataxis, las cuales se rellenan con las partículas, y matizán- 
dose las diferentes palabras con una mayor o menor plenitud de 
significación. 

El desarrollo de la subordinación o hipotaxis ha sido particularmente grande 
en gr. y en lat. Compárese con la sencilla parataxis o coordinación que predomina 
en las lenguas semíticas y transparece todavía en cualquier traducción de la Biblia, 
y se medirá el enorme desarrollo a que las lenguas clásicas llegaron en ešte punto. 

Ya el lat. are. permite medir el gran desarrollo que había Iogrado la subordina- 
ción. En las lenguas modernas la influencia del lat. ha sido decisiva para la consti- 
tución de su sintaxis; en el esp. se percibe la lucha de esta influencia con la de la 
sintaxis semítica: en las obras del Rey Sabio se nota nluy bien cuándo es un modelo 
semítico y cuándo uno clásieo el que pesa sobre la construcción de cada página. 

§ 7. La vieja doctrina estoica de las partes de la oración 
(|ji£py] tou Lofou) ha de seguir siendo sustancialmente la base de la 
sintaxis. La distinción entre nombre y verbo (óvoga y p'/jpta, respecti- 
vamente) es fundamental (Wackernagel I pg. 70-71). Bien es verdad 
que las 'formas nominales’ del verbo constituyen una especie de 
zóna intermedia, y que vemos a nombres como ypVj incorporarse al 
sistema verbal con formas como éypvjv (en realidad ypr; rjv más el 
aumento, como si fuera un verdadero impf.), y lo mismo el saludo 
púnico aue y que se incorpora al lat., es relacionado con el verbo 
auere (que como personál significa 'desear’), y adquiere una 
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2. a pi. anete ; asi tenemos también en San Agustín un Eia t e , atten- 
dite (cit. por Linderbauer ALL 8-1893 pg- J 39 ) comparable al 
gr. Ssopo, pl. §sôx£ (explicación psicológica de estos fenómenos en 
Havers Hb. pg. 78 sgs.). Sobre las partes de la oración, Lenz 

PS- 35 sgs-. 8 3 sgs. 
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CAP 1 TUL 0 II 

SINTAXIS DEL NOMBRB 


Sección I: Género. 

§ S. E1 nombre tiene en lat., como en las demás lenguas ide., 
ties géneros, los cuales corresponden a los dos sexos y a lo inani- 
mado, ninguna lengua guarda lógica en ešte punto: la época primi- 
tíva en que las cosas mišmaš eran consideradas como seres anima- 
dos quedó demasiado lejos, y de aquí que en lat. tantas veces el 

género gramatical no tenga sentido y hasta contradiga al sexo na- 
tural. 

La distinción entre mase. y fem. es posterior a una primera diferenciación entre 
el género animado e inanimado o neutro. Tal distinción tenemos aún en lat. en 
los adj. de dos terminaciones y en ciertos pronombres; en muchas lenguas es esta di- 
visión en dos la única que se conoce (Lohmann^G^ž/j und Sexus Gotinga 1932, 
pg. 80): asi en vascuence, en hit. (J. Friedrich HetliT Element arbuc h Heidelberg 1940, 
Pg* r 4 .)» en arm.; con mayor complicación, pero la contraposición de animado e in- 
animado está en el fondo de la doctrina del género en las lenguas caucásicas; el 
esl. conserva (en el gen.-acus. de los animados) un resto de esta distinción. La dis- 
tinción entre masculino y femenino procede de la «moción» del adj., que toma los 
sufijos d -z, etc., y los especializa con tal motivo como sufijos femeninos (Specht 
Der Ursprung der idg. Deklination Gotinga 1944, pg. 307). En la flexión, la dife- 
renciación de mase. y fem. es moderna (piénsese en que nauta y rosa tienen la mis- 
ma desinencia, y también la tienen quereus y dominus). 

a) De género animado son en lat. los nombres de parentesco, 
como páter , mater , nurus , etc.; los de agente, como dator, genitor; 
los de animal, como lupus , ursus } musca; también son animados los 
nombres de árbol, fem. en lat. como en gr.: fagus , ilex... Notese el 
contiaste entre el árbol, de género animado, femenino, como mater- 
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nal, y el dei fruto, inanimado: pirus y pirum , mahis y malum (cf. Ha- 
vers Hb . pg. 102). 

Parece que el nombre animado ha sustituído a un inanimado más antiguo: 
lat. ignis, ai. agníh es más moderno que gr. rôp, umb. pi r, aaa. fuir ; el neutro 
gr. ílôcop, umb. utur es más antiguo que lat. aqna scr. áp, gót. a}$a (sobre estos 
ejemplos, y por razones de geografia linguística, Bonfante IF 52-1934 pg. 223 sgs.).. 
Muchas veces hallamos vacilación entre el género animado y el inanimado: lat. cae- 
lus y caelum, con caeli como único pl., osco f. tera y n. terúm, como lat. f. terra, 
irl. n. Hr; estas vacilaciones en lat. son frecuentes, a veces cruzándose la influencia 
de la analógia: collum es más corriente que collus (cf., sin embargo, gót. m. hals) f 
iugum tiene un diminutivo iugulus. A veces se complica un fem. sg., de forma idén- 
tica a un n. pl. (H. Zimmermann Glotta 13-1924 pg. 224 sgs.): m. acinus j f. acina, y 
al lado del n., más corriente, hay fem. sg. como armenta , arua, Ostia. Sentído espe- 
cial tienen ciertos pl. n. de sg. m.: locus loca , iocus ioca, cliuus clina , asi de neruus 
el pl. neruiae significa f cuerdas\ el pl. n. neruia 'pieza de música’; inversamente 
hallamos un pl. f. epulae del n. epulum. 

Las partes activas del cuerpo son del género animado, bien mase., como pes, 
bien fem., como manus. Por el contrario, los órganos internos suelen ser neutros, 
como iecur, cor. Los nombres verbales suelen ser animados; en lat. hay muy po- 
cos, como tóga (de tego), pugna, lucta, Suada {— de suadere), y cuando 

predomina en ellos la idea de instrumento son neutros, asi tegunien , monumentum , 
pues neutros son en generál los nombres de instrumento, como iugum, aratrum, y 
también los que indican resultado de acción, como donum. Como colectivos han lle- 
gado a ser n. nombres como uolgus, pecus. Las crías y los ninos tenían nombres 
n. en ide.; en lat. ha predominado el sexo natural. 

b) En la sintaxis se seňala una posición especial del n. (W. Havers Glotta 13- 
1923/24 pg. 171 sgs., cf. infra § 35 f, que aparece en acus. en vez de, como si fuera 
m. o f., en gen. partitivo: asi A 31 spiov kéyo<^ dvxiócucav, Hesíodo Teog. 427 ejj.i wos 
xiu‘/]c (gen.) ysä ac, (acus.!); al mismo orden de cosas obedece la construcción de 
fungor con acus., preferida en lat. are., y las «excepciones» conforme a las cuales 
fruor,fruniscor, utor, se hallan a veces con acus., precisamente con nombres neu- 
tros (cf. § 77; completamente equivocado H. C. Nutting, que sostiene, The utor,fruor 
group, Univ. of Calif. Publ. X 1-5, Berkeley 1928-29, cf. Kroll GL 19-1930 pg. 258- 
59, que en estos verbos el acus. es lo antiguo); lo mismo hallamos officium meniini 
(en vez de gen.). A la misma situación especial del n. en la sintaxis pertenece acaso la 
construcción id genus, uirile secus, muliebre secus (según J. Whatmough Class. 
Philol. 32-1937 pg. 267 sg. se trataría en estos casos de un nom. parentético; es pre- 
ferible relacionarlos con el acus. adverbial, § 35 g). Havers ve una pervivencia de 
esta posición especial del acus. hasta en casos de bajo lat. como foedus inifo (§ 277 e), 
lo que parece excesivo. Trata del n. en la sintaxis Lôfstedt II pg. 15 sgs., seňalando 
la tendencia del n. a tener un caso único, pero reduciendo la extensión del fenómeno. 


Sección II: Número. 

§ 9. Los números sg. y pl. son los únicos que tiene el lat. Del 
dual, que conocemos en otras lenguas ide. (pero en todas con ten- 
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dencia a la desaparición), no se ha podido probar ni un solo caso 
en lat., fuera naturalmente de ambo y duo. 

Wackernagel I pg. 76 critica los supuestos duales: según ciertos gramáticos lati- 
nos, el pf. 3. a pl. en -ére era dual, lo cual es absurdo; Wilamowitz interpretó como 
dual la inscr. arcaica Q . K. Cestio, pero se trata del nom. sg. con la caida de -s del 
lat. are. 

Un caso de significación dual de uterque f unay otra pareja’ en Ov. Fast. V 704 
Et ex causa pugnat uterque pári seňala Debrunner Glotta 15-1926 pg. 23. 

Sobre el número en generál, v. Lenz pg. 1 13 sgs.* 

a) No siempre está de acuerdo la forma con el sentido en 
cuanto al número (muy amplio sobre esto Lôfstedt I pg. 12-74): 
asi Cat. 3, 1; 13, 12 Lugete Veneres , Cupidinesque debe traducirse 
dlorad, Venus, y séquito de Amores’, y asi en Veneres un pl. indica 
sencillamente un sg. — Havers Festsckrift Kretschmer (1926) pg. 39-62 
ha seňalado casos en que una forma en pl. indica sg., pero con un 
valor de extensión, asi la expresión in saecula , o también Q. Cur- 
cio IV 7, 6 Steriles harenae , tipos como ocxtocí litora esp. c os tas; otras 
veces el pl. es de intensidad, como irae , animi (cf. esp. dninios), gau- 
dia (cf. § 94); también prefieren el pl. ciertos nombres sacros: numi- 
na, arae, templa, monštrá , prodigia, omína. Como pl. intensivo y de 
sentimiento ha explieado Schwyzer RhM. 76-1927 pg. 433 sgs. 
(cf. Kroll Glotta 18-1929 pg. 277) la expresión si hominem fulmini- 

bus occisit (Festo 190, 5 Lindsay). Ešte caso no está muy lej os del 
llamado por Marouzeau REL 13-1935 pg. 43-44 pl- indeterminado 
en casos como omnium capita demitsa erant , o in singulos eqmtes tu - 
nie a s dederunt , o bien Quint. IX 4, 91-93 A c r e s , quae ex breui- 
bus ad longas insurgunt; leniores, quae a longis in breues des- 
cendunt, como en esp. e las que’ o e la que’. Particular desarrollo tuvo 
el pl. intensivo en aesp.: verguengas ť afrenta\ amores 'fineza o aga- 
sajo’, f es 'promesa de fidelidaď, v. Menéndez Pidal Cantar de mio 
Cid I pg. 370. 

b) Existe también en lat. el pl. poético, bien de palabras que no suelen tenerlo, 
como cerae, hederae , Virg. égl. V 36 hordea (Io que dice Servio Dan. fué eritieado 
por los contemporáneos con las palabras hordea qui dixit superest ut tritica dicat) t 
bien también con cualquier palabra, incluso nombres propios: Taygéta; Servio a 
En. X 532 Nam ' liberos ' etiam unurn dicimus ftlium, adeo ut Terentius etiam filiam 
'liber os' dixerit (pues liberi es un plurale tantum, asi en Gelio II 13, 1 liberi es un 
hijó solo, y se podría traducir mejor f descendencia’, v. Wackernagel I pg. 95). 
Pl. poéticos son muy frecuentes en gr., asi Sóf. Ant . 10, 99, 276, 927, 1057. 

c) Ciertos objetos prefieren a veces designación pl., aun siendo uno solo: enses, 
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currus, domus, teda , aedes, Emina, nomina (significando el nombre completo de 
una persona). Se trata de objetos compuestos de partes o piezas. 

d) Hay nombres que no tienen sino pl., son los pluralia tantum: 
citemos de éstos en primer lugar divinidades como lemures , caelites, 
penates , manes ; después nombres de magistrados como tresuiri , 
septemuiri , decemuiri , quindecimuiri (la forma II uir es sólo de los 
fines del s. n a. C., cf. Tkes., y se forma sobre la falsa interpretácie n 
del gen. pl. en -um como acus. sg.: si triumuir smi << si triumuirum 
sim, Havers Hb. pg. 60); ciertas partes del cuerpo, como nares> pal - 
pebrae , malae , lumbi, nateš , clunes ; muchas veces también ceruices ; 
además scapulae , gingiuae , tonsillae 'amígdalas 7 , lactes, exta, artus ; 
otros pluralia tantum son scalae , scopae, moenia, arma, palearia 
f pajar’; muchos de éstos se explican en cuanto objetos complejos, 
asi fores, exuuiae y los arriba citados de domus , tecta, etc. 

č/ Un pl. retórico tenemos de nombres propios: Marcial VIII 56, 5 S in t Maecena- 
tes , non deerunt Flacce Marones significando r gentes como Mecenáš, como Vir- 
gilio’. 

f) Existe también el pl. llamado auctoris o modestiae (Slotty IF 42-1927 
pgs. 155-190 y 264-305, id. Glotta 16-1926/27 pg. 253 sgs.), que se usa también en 
las lenguas modernas, diciendo "nosotros creemos’, r véase nuestro trabajo’, etc. Asi 
{mezclando sg. y pl.) Catulo 107, 3 Quare hoc est gratum nobisque est carius auro, 
quod te restituis, Lesbia mi cuýido: restituis cupido atque insperanti, ipsa refers 
te nobis; Slotty acentúa tal vez el valor sociativo o afectivo de ešte pl. (v. las obser- 
vaciones de Hofmans IJ 12-1928 pg. 189; poco interesante R. Waltz RPh. 50-1926 
pg. 219-37). Se trata en ešte pl. sociativo o de modestia de un medio de captar la 
benevolencia del interlocutor, v. Hofmann Umgangsspr. pg. 135 sgs. 

g) Pl. maiestatis 0 mayestático tenemos, pór ej., en las palabras de Aquiles des- 
pués de dar muerte a Héctor (X 393): ^páp.sfra jj.£Y a xuoos, e7tá<pvo;i.sv "Ev.Topa Siov (en 
ešte ejemplo Aquiles asocia a su gente, Havers Hb. pg. 123), o cuando el oráculo de 
Fauno dice (En. VII 98) Qui... nostrum nomen in astra ferant. O Ennio An. 377 
A^os sumus Romani, qui fuitnus ante Rudini (1). El origen de esta expresión solem- 
ne Io halia Havers Hb. pg. 144 en la primitíva asociación de un rev o caudillo con 
sus gentes. 

h) El pl. reuerentiae o de respeto aparece muy tarde, empezando en casos como 
Ov. Trist. II 65 Vestri praeconia nominis dirigiéndose a Augusto; se desarrolla 
como un paralelo del pl. mayestático; aparece plenamente desarrollado en las epísto- 
las de Símaco (fines del s. iv), pero ya se seňalan ejemplos en Jerjes en Jenof. Anab. I 
7, 6, en Calímaco, etc. 

i) Un pl. elíptico tenemos en Castores significando r Cástor y Pólux’, Quirini 
en Juv. XI 105 es un pl. que equivale a 'Rómulo ( Quirinus j y Remo’. De ešte tipo es 
La expresión espaňola los padres por f el padre y la madre’; cf., en cambio, it. geni- 
tori , fr. parents, al. Eltern, etc. 


(1) Me atrevo a pasar aquí ešte ej., que los autores suelen dar como pl. auctoris. 
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j) Sucede frecuentemente lo contrario de ío seňalado en c), y 
hallamos un pl. expresado mediante un sg. colectivo, bien con un 
apelativo: eqitus currit f el caballo (la especie) corre’, bien con un 
gentilicio o término preciso: Poeniis f los cartagineses’, milé s r los sol- 
dados’. Muchas veces son los especialistas de un oficio los que pre- 
fieren ešte sg., que luego se extiende, v. Havers Hb. pg. 127. La 
lengua vulgar a veces gusto de ešte sg. colectivo, y asi decimos 
en esp. el pelo heredando el vulgarismo pilus que en vez de pili 
leemos en la Mulomedicina . 

h) Alguna vez sucede lo contrario que en b), y asi tenemos sg. en vez de pl. tan- 
tum: Ov. Ars III 150 Nec quot in Alpe ferae , en vez de Alpibus. 

I) El sg. y el pl. de ciertas palabras indican cosas distintas: 
castrum c astra, litier a litterae, rostrum r ostrá, copia copiae, etc. En 
César b. G. I 40, 10 Frumentum Sequanos, Leucos, Lingones submi- 
nistrare, iamque esse in agris frumenta matura hay la misma distin- 
ción entre el sg. y el pl. que en esp., donde se puede traducir res- 
pectivamente 'suministrar trigo ’ y f los trigos en los campos estaban 
maduros’; lo mismo uinum y uina f vino’ y 'vinos, especies distintas 
de vino’; mors '’muerte’ y mortes 'géneros de muerte’, y de manera 
semejante laus y laudes , uirtus y uirtutes , indicando una laus o uir- 
tns abstracta, o actos concretos de virtud o alabanzas determinadas, 
čaro r carne’ y carnes r trozos de carneL 

m ) Otro tipo de pl. es el que llama Havers Hb . pg. 71 de concinnidad, donde 
por paralelismo con otro miembro de la frase hallamos el sg. convertido en 
pl. : Pl. Asin. 545 Perfidiae laudes gratiasque habemus merito magnas, con gra- 
tias habemus (en lugar de la frase gratiam h.) por concinnidad con laudes. Igual- 
mente tenemos un sg. de concinnidad en Ennio Sc. 12 Amicitiam aique inimicitiam 
in fronte promptam fero, con inimicitia en sg. más ejemplos, bajo la rúbrica de 
atracción o asimilación, en Lôfstedt II pg. 106. 


Sección III: Sujeto, predicado, atributo, aposición. 

§ lo. Sujeto ( subiectum ) es aquello de que se afirma algo en 
la proposición, predicado lo que se dice del sujeto (praedicatum de 
praedicare f enunciar’). Son términos escolásticos que entran en la 
Edad Média en la gramática. La distinción de atributo y predicado 
es čiara, pero en espaňol y en francés está complicada por una ter- 
minológia confusa, que hay que eliminar; véase sobre la cuestión 
Lenz pg. 39 sgs. y 160, a quien no sigo, pues adopta una posición 
ecléctica, pero expone muy bien el problema de terminológia. 



El sujeto es normalmente un sustantivo o pronombre, pero también un adj. o inf. 
sustantivados: B oni in intcgrwn resťituuntur, Vinei turpe est. 

El predieado puede ser nominal o verbal. Un verbo, salvo cuando 
es cópula, se predica verdaderamente de un nombre. En Caesar 
uenit tenémos un predieado verbal en uenit. El concepto de verbo 
cópula también procede de la escolástica; esencialmente correspon- 
de ese papel al verbo sum y y le pueden sustituir otros verbos, como 
fio, eitado, maneo, sedeo , sto , y, en voz pasíva, los que significan 11a- 
marse, hacer, considerar, etc. Asi se dice, por ej., Aristldes habitus 
est iustissimiis . También el predieado puede no ir en nom.: Esse pro 
koste , Magni praetii esse, o ni siquiera ser un nombre: Ita sum , Sic 
(= talis) est aita hominum , Inceptum frustra fuit . 

§ ii. Atributo es un adj. (o pronombre, participio, numeral) 
que determina a un nombre. Aposición es en sentido estricto un 
nombre que determina a otro. El limite entre atributo y aposición 
es (Hofmann pg. 628) difícil de trazar, pues la aposición puede tener 
una función adjetival (v. más adelante § 96), asi en las expresiones 
Exercitus tiro, Milites tirones 'ejército bisoňo’, 'soldados bisoňos’, 
tiro es un sustantivo usado como adjetivo; y ejemplos de lo mismo 
son Lapidem silicem, Ventus turbo, o también Hor. Od. I 4, 16 Fa~ 
balaeque Manes "los Manes, que sólo son cuentos’, PI. Poen. 1094 
Ei dnae puellae sunt meretrices seruolae sorores Tiene dos muchachas 
meretrices, esclavas, hermanas’. 

» 

La aposición partitiva es arcaica y popular, y pervive muchas veces en el estilo 
curialesco: Liv. XXVI 33, 14 Qaod senatus iuratus maxima par s censeat, CIL VIII 
199 14 Hic requiescit in pace corpus clarissima femina; se trata aquí del nominativo 
desligado, § 28 c. 

Aposición oracional es la que establece relación no entre palabras, sino entre 
oraciones: Sal. Hist. ep. ad Mithr. 8 Eumenem prodidere Antiocho, pacis mercedem; 
muy típica es rem con acus.: Cic. Tusc. I 102 Hoc dicto admoneor , ut aliqaid etiam 
de humatione dicendum existimem : rem non difficilem. 

En el uso atributivo del adj. distingue Sommer Sb. Acad. Mu- 
nícii 1928, n.° 7 varios tipos: citemos aquel en que el atributo se 
coloca de manera ilógica y expresiva, haciendo el papel de un 
adv., asi PI. M en. 268 Magnas amator nmlierum, o bien en la doble 
significación que tiene sammus mons r el monte más alto’, 'lo más 
alto del monte’ (v. sobre ešte signifieado § 99). 
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IV: La concordancia. 


§ 12. La concordancia (syntaxis conuenientiae ) es una de las 
partes de la sintaxis más estudiadas y fijadas, y, sin embargo, frente 
a las normas lógicas a las que tradicionalmente se concedía la pn- 
macía, ei momento psicológico ha adquirido una consideración muy 

importante (Lofstedt I pg. i sgs., II pg. 135 sgs.). 

La concordancia se enuncia asi: el verbo concierta con el sujeto 
en número y persona, el nombre con el atributo o el predicado (no- 
minal) en género, número y caso, y el nombre con la aposición sólo 
en caso (y a veces en número): Feminae timidae sunt; Huius hominis 
oratio próba es t, consilia scelerata; Optimus dicendi magister ; Moderátor 
cupiditatis pudor; Athenae , inuentrices doctrinarum (Cic. De or. I 4). 
En el pronombre se atiende para la concordancia, en sus formas 
asexuadas, a lo que significa, asi Vos laeti (o laetae si nos se refieie 

a mujeres) e s tis. 

a) Pero las normas de la concordancia no siempre se cumplen. El predicado 
puede ir en neutro, especialmente cuando el sujeto no designa a un individuo, sino 
a la especie o género: Virg. En. IV 569 Varium et mutabile semper femina, o tam- 
bién en semejante tipo de construcción Cic. Tusc. II 13 Turpitudo peius est quam 
dolor. Para la explicación de estas construcciones alega Ernout (a Riemann § 22) la 

expresión (Ov. Pont. II y, 37 ) Ecs timida est omnis mise f . 

b) La concordancia de nombre y atributo parece que se relaja en cuanto el atri- 
buto se acerca a ser un adv. La construcción (Ter. Eun. 649) abseute nobis (§ 107, 
277 con su discordancia de numero, dentro de un abl. absoluto, es muestra de una 
situación en que el nombre y su atributo llegan a no tener relación más estrecha que 
la que tienen sustantivo y aposición. Otros ej.: Rket. ad Iíer . IV 16 Praesente mul- 
tis, CIĽ V 895 Astanie ciuibus suis, en esp. Excepto nosotras. 

c) Irregularidad en la concordancia de números presentan des- 
de luego los duales duo , ambo , que han de llevar el sustantivo 
en pl. En cuanto al género hay discordancias como mea (f.) Glyce- 
rium (n.), o bien zs we scelus attofidit , donde zs (m.) concierta no 

\ m J * 

gramaticalmente con scelus (n.), sino con una persona a la que se 
llama figuradamente scelus personificado, en vez de scelestus, com- 
párese esp. es u n beštia. Discordancia en cuanto al caso tenemos 
en la aposición de un abl. (con o sin m) a un loc.: Corinthi , Achaiae 
urbe , o bien Albae } in municipio fidelissimo (§ 91 y 92, 142 b). 

§ 13. Cuando un atributo se refiere a varios sujetos, nunca 
concierta con el conjunto de éstos, sino sólo con el más próximo 
(y a veces por excepción con el más alejado, si por el sentido es 
éste el más importante): Sal. Cat. 16, 4 Rapinarum et uictoriae 
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ueteris memores , Cés. b. c . I 36, 3 Reliquas merces commeatusque ; 

Liw XXIV 2, 3 Vrbem ac portiim moenibus ualidam. Esta regla es la 

contraria a la que veremos rigiendo entre sujeto y predicado (o ver- 
bo) al § 17. 

Cuando varios atributos se refieren a un mismo sustantivo, éste 
puede ponerse en sg. o en pl.: Cic. Phil. V 17 Legio Martia quarta- 

que rem publicam defendunt , o bien, Tác. Ann. I 31, 3 Primá ... ac 
uicesima legionibus. 

■ 

§ 14. Donde el sentido exige un pronombre demostrativo o 
relativo en neutro sg., cuando el sustantivo a que se refiere (sea 
atributo, predicado o antecedente) sea de otro género, en la época 
clásica se le pone en ese género, y no en neutro: Sal. Cat. 51, 14 
Qiiae apad ahos ir acundia dicitur, ea m imperio superbia atque cru - 
dehtas appellatur , donde qnae y ea van en vez de quod e id. A ve- 
ces se extiende ešte uso al pronombre interrogativo-indefinido: 
Cic. Par ad, 4, 27 Quae est enim ciuitas?, en vez de quod, significando 
'<qué cosa es una ciudad? 5 No faltan ejemplos algo semejantes 

en esp.: Len z pg. 330 cita El que parecía labrador era mujer. Son to- 
do casos de atracción. 

Contra la regla anterior hallamos ejemplos ya en la edad argéntea: Tác. Hist, I 
49 i 3 Vt q tt o d segnitia erat sapientia uocaretur . 

s * 5 * El relat. concierta especialmente con su predicado y no con su antece— 

dente, cuando la oración de relativo viene a formar un paréntesis: Cés. b. G. VII 68, 1 

Alesiam (quod est oppidum Mandubiorum) iter facere coepit: donde quod concierta 

con oppidum, en vez de ir quae, concertando con Alesiam. Esta costumbre no se 

sigue, sino que se guarda la concordancia de relativo con antecedente en género y 

numero cuando aun tratándose de un paréntesis puede resultar anfibología: Liv. XXII 

20, 8 Ibi urbe, quae (y no quod) caput insulae est, biduum nequiquam summo 
labore oppugnata... 

§ 16. Si el adj. predicado es un superlativo rigiendo un gen. par- 
titivo, ešte adj. concierta generalmente con el sujeto, no con el 
nombie a que ese genitivo se refiere: Cic. D e nat. deor. II 130 In - 
dus,... qui est omnium flummum maximus (concertando maximus con 

Indus, no con jlumen); se da también lo contrario: Cic. Phil. II 113 
Seruitus postremum malorum. 

§ 17. El predicado referido a varios sujetos suele ir en pl., es- 
pecialmente cuando va en pl. el verbo cópula: Cic. De nat. deor. II 6 
Cerere n a t i nominati s u n t Liber et Libera, Fedro II 4, 23 
Aquila et aper inedia sunt consumpti , pero Cic. Pro Cluen. 146 Mens 
et animus et cousilium et sententia ciuitatis pošitá est in legibus. 
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a) Poner el predicado en neutro cuando los varios sujetos son 
de género distinto es cosa normál: Cic. D e off. II 20 Secundae r es, 
honor es, impéria , uictoriae, quamquam fortuita sunt, tamen sine 
hominum opibus et studiis neutram in par tern effici possunt. 

Usar ešte neutro aun cuando los diferentes sujetos sean del mismo género puede 
darse (en Cic. como excepción): Cic. De fin. III 39 Stultitiam et timiditatem et in- 
iustitiam et intemperantiam dicimus esse fugienda, Lact. De opif. 11,20 Ad quas 
par t es, cum potus el cibus mixta per uenerint. 

b) Cuando un predicado se refiere a varios sujetos, entre los 
diferentes géneros se prefiere en éste el animado al neutro, y el 
mase. al fem.; con nombres de cosa, el predicado es neutro pl. obli- 
gatoriamente cuando sean de género diferente, y mase. pl. obligato- 
riamente cuando sean todos mase.; cuando los varios sujetos sean 
unos de persona y otros de cosa, puede elegirse la concordancia del 
predicado como si fueran personales todos los sujetos, o bien se le 
pone en neutro pl., como si todos fueran de cosa: Cic. Phil V 12 
Popuh prouinciaeque liberatae sunt, Liv. XXI 50, u Rez regiaque 
classis una profecti sunt (regiaque classis considerado como si fueran 
las personas: regu classiam), id. XLIV 24, 2 Inimica inter se esse li- 
beram ciuitatem et regem (aquí, en cambio, regent se considera como 

cosa, en vez de regiam potestatem , por ej., v. para estos casos 
Cocchia § 12). 

§ 18. Cuando el verbo tiene varios sujetos, la concordancia se 

puede hacer de dos maneras: bien poniendo el verbo en pl., bien 

concertándole con el sujeto más próximo. En la primera manera, 

cuando los sujetos son de distinta persona se prefiere la primera, y 

si no aparece ésta, la segunda: Ter. Ad. 23 Haec neque ego neque 

tu feevmus , Pl. Bacch. 886 Et ego te et ille mactamus infortunio; pero 

el verbo en plurál es generál cuando los sujetos son de distinta 
persona. 

Sin embargo, cuando la segunda o primera persona no puede considerarse in- 
cluída en el signifieado del verbo ni equiparada a la tercera, el verbo va en tercera 
persona: Cic. Adfam. Xllí 8, 1 Et tu et omnes homines sciunt, id. VI 3, 4 Mihi tu, 
tuf, tua omnia maximae eurae sunt . Y a veces en las contraposiciones (especial- 
mente con et ... et) el verbo va con el sujeto más próximo: Cic. Ad Att. IV 1 8, 5 Et 
ego et Cicero meus fiagitabit. 

a) La segunda manera, o sea concertando el verbo con el su- 
jeto más próximo, la tenemos especialmente cuando los sujetos son 
de la misma persona: Cic. Verr. IV 92 Dixit hoc apud uos Zosippus 



et Ismenias , homines nobilissimi, Cés. b. G . I 26, 4 Ibi Orgetorigis 
filia atque unus e filiis captus est . Esta construcción es especialmente 
preferida cuando se piensan los sujetos como actuando con inde- 
pendencia unos de otros, y no en una acción conjunta: Liv. XXV 
19, 6 Consules ... diuersi... Fuluius in agrnm Cumanum , Claudius in 
Lucanos abiit. 

A veces concierta el verbo con el sujeto más alejado en vez de con el más próxi- 
mo, asi en la antigua formula monárquica Liv. I 32, 13 Ego populusque Romanus..- 
bellum indico facioque. 

b) Hay algo especial (Lenz pg. 394) en la concordancia de verbo con sujeto que 
la hace profundamente distinta de la que rige entre sustantivo y adjetivo: esta última 
es puramente gramatical, la otra, en cambio, tiene más de lógica. 

§ 19. La constructio ad sensum (xaxá aóvsaiv) tiene mucha 
importancia en la doctrina de la concordancia y representa el mo- 
mento psicológico, pues al hacer la concordancia no con el género 
o número gramatical de una palabra, sino con el de la cosa signifi- 
cada, es la gramática lógica la que queda en segundo término: 
PI. Curc. 187 Vier que insaniunt , Hor. Epíst. I 16, 18 Iactamus ... 
omnis te Ronia beatum, Liv. XXXV 26, 9 Cetera classis praetoria nane 
amissa, quantum qucteque remis ualuit, fugerunt, Vulg. Jerem. 9, 26 
Omnis... domus Israel incircuncisi sunt corde LXX rule, otxoc; 
’I. cbispÍT|iY]xoi xap^íag), Comodiano Inst. I 2, 5 Gens... orabant, id. I 
40, 7 Si quis uestrum non crediderint. Ešte último tipo, para nos- 
otros extraňo, ya en Catón Orig. 5, 2 Jordán Vnusquisque nostrmn , 
si quis aduorsus rem suam quid jieri arbitrantur , summa ui contra 
nititur, id. 62, 3 Si quis alter ab altero peterent. 

EI verbo va en pl. en cuanto de alguna manera el sujeto se concibe como pi., asi 
leemos dos veces en el S. C. de Bacanales ( CIL I 2 196, 9 y 18) Isque de senatuos 
sententiad, dum ne minus senatoribus C adesent quom ea r es cosoleretur, iousisent; 
•esta última palabra se ha corregido en iousiset desde Mommsen hasta Ernout, pero 
Lôfstedt I pg. 7 defiende la doble tradición iousisent, explicando la sýnesis del sujeto 
como pl. : is = is et senatus, is cum senátu. Estas razones psicológicas explican que 
en casos parecidos los verbos vayan tan pronto en sg. como en pl., asi C1 L VI 13028 
Quisque hune munimentum siue uendederit sine donationis causa d e d e - 
r i t , i n f e r e n t aerario Saturni sestertios quinquaginta milia nummum. 

*) Los autores clásicos, especialmente Cic. y, en menor grado, 
César, no gustan de la constructio ad sensum. Esta es muy natural 
y primitiva, pues la construcción lógica, como Ernout (a Riemann 
n. a § 26 c) dice, es relativamente moderna (cf. Hofmann pg. 635 *(). 
Ernout explica el ej. de Sal. Iug. 14, 15 Pars in crucem acti , pars 
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éestus obiecti sunt, interpretando pars no como verdadero sujeto, 
sino como una especie de aposición determinativa, y comparando, 
por ej., Cic. D e pron. cons. 24 Cum partim mihi illorum familiares, 
partim etiam m e defendente , capitis tudiciis essent liberati, donde 
el adv. partim es muy comparable al pars del caso anterior (§ 49 d). 
Esta independencia del sujeto que facilitala constructio ad sensum 
•está probada por el hecho de que el verbo puede ir también en otra 
persona: Hor. Ars 24 Maxima pars uatum ... decipimur specie recti . 

b) También en cuanto al género se seňala la sýnesis: Liv. X I, 3 
Capita coniurationis... nirgis caesi ac securi percussi , Bell. Hisp. 14, 2 
Aliquot turmae... sunt deiecti. 

c) Y a veces la aparente discordancia lo es en género y en nú- 
mero: Virg. En, VI 660 Manus ob patnam pugnando uolnera passi 
(manus sg. y fem. en sentido propio, con passi pl. y mase.). 

d) La aposición ya dijimos (§ 12) que puede no concertar en 
numero con su sustantivo correspondiente; el verbo y el predieado 
conciertan generalmente con el sustantivo que lleva la aposición: 
Cic. Ad Att. I 8 Tullia, deliciae nostrae , munusculum tuum Jlagitat. 
Lo contrario sucede con los nombres plurales de ciudad cuando la 
aposición es sg.: Liv. II 33, 9 Corioh oppidum captum (y no captí). 
Aquí tenemos (Lofstedt II pg. 1 17 sg.) casos de atracción. 

Una aposición que comienza con alter ... alter, alius ... alius, quisque, y deter- 
mina a un sustantivo pl., lleva en pl. el verbo y el predieado: Liv. II 7, 1 Ambo exer- 
citus, Veiens Tarquiniensisque, suas q ti i s q u e a b e un t domos; pero a veces 
sucede lo contrario, y verbo y predieado van en sg. con la aposición: Cic. De off. í 41 
Pictores et poetae suum quisque opus a uulgo considerari u u 1 1 . 

Para la discordancia de la aposición en caso v. § 28 d. 

g 20. Mille con el verbo en sg. es un arcaísmo que llega hasta 
la época clásica: Gelio I 16 cita ejemplos de Cl. Cuadrigario Ibi occi- 
ditur mille hominum , Varrón Ad Romuli initium plus mille et centum 
annorum est y Catón Inde est ferme mille passuum; también Cic. Pro 
Mil, 53 Quo m fundo facile mille hominum uersabatur, Liv. XXII 31,5 
Ad mille hominum amissum . En lat. are. mille rigiendo gen. (de can- 
tidad, v. § 51) sólo como constr. ad sensum lleva verbo en pl., asi 
Pl. Tnn, 425 Trapezitae mille drachumarum... } quas de ratione dehi - 
buisti, redditae ? v. § 5 1 . 

§ 21. Ciertas construcciones ad sensum se explican como resultado de conta- 
minaciones, asi el tipo ute?‘ rneruistis culpam? de uter uestrum meruit -j- uos tne- 
ruistis. 
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En una oracion de relaíivo el verbo concierta con la persona a que se refiere, asi- 
PL Amph. 177 Hodie quifuerim Uber, eum nunc potiuit páter seruitutis f (yo), que 
era hoy libre, el padre me (eum correlativo de qui) ha reducido ahora a servidumbre’.; 
cruces semejantes: Hor. Od. III 27, 51 O deorum si quis haec audis, Trag. inc. 35 
Rjbbeck Danai, qm par ent Atridis , quam primum arma s u m i t e . 

§ 22. En el bajo lat. aparece la construcción de neutro pl. con verbo en sg.: Mu- 
lomed. 399 Ba uitia difficiliter uincitur, que coincide con helenismos corno Itala 
Mare. 4, n In parabolis omnia dicitur — rdtxxn. Xixzxai. 

§ 23. El verbo concierta con otro sustantivo que vaya en rela- 

ción con el sujeto, y no con éste, si ese sustantivo va más cerca: 

Virg. égl. VIII 67 Nihil hic nisi carmina desunt , en vez de nihil 

deest nisi carmina , o bien con la misma discordancia de núm^o: 

Tnst. I 2, 1 Quid emm nisi uota snpersunt , Ter. Andr. 555 Aman- 

tium irae amoris integratiost 'los enfados de los amantes es el com- 
plemento del amor’. 

De la misma manera el verbo concierta a veces con el predieado 

y no con el sujeto. Cic. De dm. II 43 Non omnis error stultitia es t 
dicenda. 

§ 24. La concordancia del relativo presenta construcciones xara góvsg'.v: puede 
ir el antecedente pronombre personál no expreso, pero contenido en un posesivo: 
Sal. Iug. 85, 28 Vostra consilia accusantur, qui (antecedente: uos contenido en 
uostra) mihi summum honorem imposuistis . De modo parecido oeurre cuando el re- 
lativo o demostrativo concierta con el sentido contenido en el antecedente: Cic. De 
fin. V 94 Hic, si Peripateiicus fuisset, permansisset, credo, in sententia, qui (refe- 
rido a un Peripatetici pl.) dolorem dieunt malum esse, id. Tuše. 1 22 Democritum 
omittamus, mhtl enim est apud istos, quod non atomorum turba conficiat, id. 
De fin. III 70 Amicitia est ex eo genere quae (pl.) prosunt. Cf. Lôfstedt II pg/138. 

La equivalencia de posesivo y genit. da lugar a la constr. ad sensum de que la 
aposición o determinación vaya en gen. sobre un posesivo: Cic. Phil. II 1 1 1 Tuum 
hominis simpiicis pectus, id. Ad Att. XI, 15, 2 Solius... menní peccatum, id. Ad 
fiam... XV 1 3 Tuum studium adulescentis perspexi, Liv. XXV 38, 3 Ves trám omnium 
uicem. Semejante, pero más atrevida, es la construcción en que el gen. se apone a 
un adj., partiendo de la primitíva equivalencia de gen. y adj. (v. § 4 $,filius regius 
fikus regis) : B 54 NeaTopé^ (= Nsotopoi;) itap á vyj- IliAovfEvéos, Liv. XXX 34, 2 
Pngna Romana (= Romanorum) stabilis, et suo te armorum pondere incumbentium 
in hostem (donde incumbentium es una determinación del adj .Romana). 

Un adj. hace de antecedente de un relativo en cuanto contiene un nombre:: 
Cés. b. G. I 40, 5 Sermh tumultu , quos... (donde el relativo concierta con el gen. ser- 
uorum contenido en el adj. seruilis). Lo mismo tenemos con un verbo: Sal. Cat. 18, 2 
Coniurauere pauci... t de qua (i. e. coniuratio!). También el relativo puede concertar 
no con su antecedente gramatical, sino con lo que significa éste: Eutr. Breu. III 16- 
Q. Fabius Maximus Tarentum recepit, in qua... (i. e. urbsf). 
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Sección V: Sintaxis de los casos. 

§ 25. El lat. hereda la situación ide. común, donde la estructura de la frase se 
funda en parte en la flexión casual. Apenas podemos entrever una situación anterior 
a la separación de los dialectos, en la cual los nombres (y pronombres) eran indecli- 
nables: esto se percibe en ciertas formas del pronombre personál, en los numerales 
(entre 5 y 10), en ciertos neutros, como fäs, en el primer elemento de los nombres 
compuestos, en los indeclinables como frugi, nequam , pondo . En la misma flexión 
de. se reconocen ciertos casos con sufijo cero, asi el loc. en véd. y tal vez en otras 
lenguas. 

La flexión nominal en ide. ha ido desgastándose, y en generál {donde no se ha 
reconstruído mediante procedimientos que recuerdan las lenguas «aglutinantes», 
v. mi trabajo «Sobre ciertas anomalías de la flexión nominal ide.» en Emerita 9-1 94i 
pg. 163 sgs. y V. Skalička Vývoj České deklinace Praga 1941) ha tendido a desapa- 
recer. Asi ha ocurrido en lat., donde, en cambio, se ha desarrollado el uso de las 
preposiciones. Cada dialecto ide. ha seguido su ritmo propio en el proceso de sim- 
plificación (dejando aparte ciertas lenguas que, como las neoindias, han sustituído el 
desgaste de la flexión por otros medios que por la reducción de la misma), y asi el 
eslavo y el bált. van muy despacio en ešte camino, el gr. aun hoy conserva vivos dos 
(o tres) casos, mientras que en iranio Occidental ya no hay flexión desde los primeros 
glos de la era. En lat. la declinación muestra un estado caótico en muchos testimo-. 
nios, especialmente epigráficos, del siglo v de C., mientras que el sistema de dos 
casos, directo y oblicuo, pierde en francés sus últimos restos en el siglo xiv. En ru- 
mano actual quedan todavía restos de la flexión como nom. casä , gen.-dat. čase, y 
hasta ésta se ha reconstruído con ayuda del artículo, sobre el modelo de otras lenguas 
balcánicas, como el albanés. Sobre la reducción de casos en lat., revisando los re- 
sultados del método de reconstrucción de los romanistas, Norberg pg. 26 sgs. 

De los casos ide. el lat. ha refundido en el abl. el antiguo loc. y el instrumental 
Pero ešte proceso de refundición y reducción de varios casos a una misma forma, 11 a- 
mado «sincretismo» (Delbruck, v. Wackernagel I pg. 301), ya estaba iniciado en la 
época común del ide., especialmente en el dual y con menos intensidad en el pl.: asi 
tenemos el dual en sólo dos formas para todos los casos; dat. y abl. de pl., nom. ac y 
voc. del neutro; gen. y abl. del sg. no se distinguían y a en ide., sino en la flexión 
temática. En lat. esta reducción de formas se acentúa. 

§ 26. Por su uso sintáctico los casos latinos se dividen en 
recto, xtmaic que es el nominativo, y oblicuos, que son los 
restantes. El voc. queda aparte, pues no es un caso, sino una forma 
temática sin desinencia, casi como una interjección, una oración 
por si. Sus características morfológicas ya indican su puesto aparte: 
compárese con la 2. a persona sg. del imperativo, que tiene el mismo 
grado -e en la vocal temática. 

Se han intentado explicar todos los casos desde un punto de 
vista localístico (Brugmann Grundriss 2 II 2 pg. 464 sgs., crítica de la 
teória en Kroll pg. 37 sgs.), pero es mejor separar los casos loca- 
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les de los gramaticales: son locales el acus. en cuanto es de mo- 
vimiento (lativo), el abl. y el loc., los cuales representan relaciones 
concretas y visibles, y por eso tienden más inmediatamente a preci- 
sar la relación de lugar mediante preposiciones; los otros casos, 
llamados gramaticales, que son el gen., dat. y acus. objeto, indican 
relaciones no locales, sino de carácter abstracto y lógico. 


§ 27. Los nombres de los casos provienen de los gramáticos griegos, siendo los 
que de los gramáticos latinos hemos heredado traducción y adaptación, salvo para 
el abl., que como no existía para los gramáticos griegos, debc su nombre a los lati- 
nos. De estos nombres, el nominativo traduce ovo[xofaxiv.ý; xn&oií; el genitivo corres- 
ponde a ysvucIi irciôoi?, con la diferencia de que el nombre giiego quería decir más 
bien 'generál’, significando las amplias funciones que le corresponden a ešte caso en 
griego, mientras que en lat. el traductor prefirió escoger la acepción 'engendrar’ de 
Yqvó|j.ca, y pensando, sin duda, en que la filiación se expresa en genitivo, forjó el 
nombre genitiuus. A Soox'xq corresponde perfectamente datiuus. El nombre de accu- 
s&tiuus proviene de una contusión, pues aiTt äxw/j proviene de oxv~o. causa , mientras 


que el traductor latino entendió esta voz en el sentido más restringido de 'acusación’; 
más propia era la traducción causatiuus, que cita Prisciano. El ablativo es una íeliz 
denominación dada por los gramáticos latinos, que precisa muy bien las relaciones 


propias del sexto caso. 

Que el vocativo no era un caso lo supieron muy bien ya los estoicos, que le lla- 
maron xpoa(rfop eoxtxôv pero los gramáticos griegos lo consideraron el último 

de los casos, y el quinto lugar siguió ocupando para los gramáticos latinos, que le 
Ilamaron uocatiuus. 


a) Nominativo. 

§ 28. En todas las lenguas ide. el nominativo caracteriza al 
portador o centro de un acontecer; es, pues, el caso del sujeto (y del 
predicado con sum y los demás verbos que equivalen a la cópula). 
También van en nom. oraciones nominales: Cic. Pro Sest. 74 Cla- 
MOľ senatus , querellae , preccs , socev ad pedes abiectus. El nom se 
contrapone a todos los casos oblicuos y podría llamársele, como 
hace Lôfstedt I pg. 76, adoptando una expresión de Behaghel, el 
caso de la «posición de descanso» en sintaxis (syntaktische Ruke - 

lage ) . 

a) El nom., por su misma significación de independencia y su 
contraposición a los demás casos, presenta fenómenos muy especia- 
les en la sintaxis (véase Havers IF 43-1926 pg. 207 sgs. y Glotta 
16-1927 pg. 94 sgs.), ya que una expresión nominativa se concibe 

muchas veces desligada de la sintaxis de la frase, independiente de 
las imposiciones del régimen. Como dice Thurneysen KZ 53 _i 9 2 5/^ 
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pg. 86, «en cuanto la tcnsion sintactica cede, el sustantivo sg apre 
suraJa],volver al nominativo». 

Tipos de ešte nominativo tenemos en Ev. Juan 13, 13 ujístc; 
cpcovsiTé pe ó Máaxakos xaí ó Kúpi oc, Prop. I 18, 31 Resonent milú Cynthia 
siluae, donde Cynthia está aislado y como textualmente recogiendo 
el eco de las selvas, que dicen Cynthia en vez del gramatical Cyn- 
thiam , obj. de resonent (caso contrario al de Prop. tenemos en 
Vj r g. égl^\ 5 Formosam resonar e doces Amarylhda siluas, v. mi nota 

a ešte pasaje). 

b) De un tipo muy espontáneo, independiente de toda lógica 
gramatical, es f el nomiiisitivo dc denominación , por ej. en 

Ov. Met. I 169 Est uia sublimis... lactea nomen habet donde 
lactea aparece aislado, ni como gen. dependiente de nomen , ni como 
acus. apuesto. Lo mismo id. XV 96 Vetus Hla aetas , cui fecimus 
aurea nomen , y esto sucede mucho en los autores vulgares. Peregr. 1 , 2 
Per ualle Hla, quam dixi in g en s (v. Lôfstedt Kommentar pg. 50). 

c) Esta independencia del nom. se da en lat. frecuentemente 
en el tipo Incus Libitina (cf. esp. Calle Alcald , Calle Z, amor a, Calle 
Diego L tón), asi Diehl Inscr. christ. 398 Titulus Aurelius Ikarus , o 
cosa parecida en enumeracionesi Juv. 3 i 7^ - 77 Quemuis hominum 
secum attulit ad nos \ grammaticus , rhetor, geotnetres, pictor , aliptes ..., 
donde vemos la enumeración en nom. a pesar de ir en relación con 
quemuis . La explicación está en que la pausa después de nos peimite 
que se produzca la relajación sintáctica a que más arriba hemos 

aludido. 

d) . Muy próximos a estos ejemplos son los de discordancia en caso entre la apo- 

sición en nom. y el nombre a que va apuesta (§ 11): CIL VI Curante Fi onti- 

nio Frontone , heres ipsius. Y la misma discordancia hay con el part. predicativo en 
nominativo: CIL VI 2 1 39 Coeliae Clatidicmcič V(i) V(ac) maxitnat a diis e l c c t a vic- 
rito, Diehl Inscr. Christ. 4886 Stafulo , arconti et ar chisyn agogo, honombus omni- 

bus f u n c t u s , Restituta coniux benemerenti fecit. 

Se produce a veces una verdadera relajación en la relación entre el nombre y la 
aposición, y^a veces discuerdan en caso, volviendo la aposición al nom. como «posi- 
ción de descanso»: Defix. Tab. 270, 12 Anima et cor uratur Sextih, Dionysiae fi- 
l i u s . Muchos ejemplos en Norberg pg. 66 sgs. 

e) El nominativo puede aparecer en una aposición o predicado, 

atraído por una oración de relativo: Cic. Pro Lig. 31 Spes est pošitá... 

t ♦ • 

in eorum studiis, qui a te pro Ligario petunt, t ui n e c e s s aru. 

§ 29. Existe un nominativo independiente o aislativo-en- 
iático (Havers) que viene a anunciar de lo que trata la frase, asi 


21 



Catón orat. pg. 47 Jordán Senii, ancillae, si quis eorum sub centone 
crepuit, qnod ergo non sensi, nullum miki uitium facit ' (por lo que 
hace a los) esclavos y esclavas.,.’ Hofmann llama (pg. 375) «temá- 
tieo» a ešte nominativo, y lo considera desarrollo del nom. aislativo- 
enfático, que tenemos, por ej., en PI. Rud . 1291 Ego qui... prehendi..., 
ei dare negatis quicquam , Catón agr. 34, 2 Ager rubricosus... ibi lu- 
pinum bonnm fiet,iá. 157 ? 3 Cancer ater, is olet. Son, como § 28 by 
tipos corrientes en la lengua popular. Numerosos ej. de los sermo- 
nes de San Agustín da Chr. Mohrmann Glotta 21-1932 pg. 20 sgs. 

En la lengua conversacional existe también un nominativo exclamativo, 
muy cercano al anterior: Petron. 57 8 Ecce magister tuus, homo maior natus: plače - 
mu s Mi (cf. Hofmann Umgangsspr. pg. 103). 

§ 30. E1 nominativo absoluto resulta de un verdadero ana- 
coluto: Bell. Afr. 25, 1 Rex Inba... non est uistím dari spatium 'el rey 
Yuba... no le pareció dar lugar’ PI. Poen. 659 Tu, si te di amant , 
ager e tuam rem occasiost (véase Lôfstedt Glotta 4-19 13 pg. 253 sg.). 
Esta eonstrucción se desarrolla mucho en el lat. tardío, y a éí se 
puede reducir el dicens nom. que es resultado de una influencia 
bíblica (Lôfstedt I pg. 84 sg.): Vt audirent uocem patris de caelis tes- 
timonium reddentem de filio suo dicens..., o bien: Quod ex interroga- 
tione ipsius legis doctores aduertere possumus , dicens... Sin embargo, 
J. Schrijnen Neophilologus 11-1926 pg. 218-20 seňala ejemplos más 
antiguos: Pisón fr. 27 Peter Hi contempnentes eum nemo ei assurgere 
uoluit. 

§ 31. Nominativos petrificados son ciertos adv. o prep. como trans, uersus 
(cf. § 146, 169 sg.), deinceps, mordicus (cf. fr. volontiers <C uoluntarius)... Y en al- 
gunos casos esta petrificación sucede en época tardía, asi Peregr. 29, 6 Reuertuntur 
ergo omnes ad ciuitatem r e c t u s ad Anastase, Virg. En. XII 183 Si f or s r si forte’. 

Un resto de la posible situación independiente del sujeto frente al predicado 
(v. §§ 12 a y 19 a) tenemos en una eonstrucción bastante frecuente en Tito Livio, y 
rara en otros autores, que consiste en poner un nom. con el part. predicativo en abl. 
absoluto o con el gerundio o gerundivo en abl. sin preposición o con el gerundivo, 
asi XXXIX 49, 3 Quibus dum locum ad euadendas ajigustias, cogendo i p s e agmen, 
praebet f a los cuales, mientras les da lugar para salir de las angosturas, con cerrar él 
la marcha...’, XXXIII 35, 1 Decem legáti... ad liberandas suae qui s q u e regionis 
ciuitates discesserunt. Esta eonstrucción, como seňala Riemann Et. sur la langue et 
la granim. de Tite Live» Paríš 1885 pg. 259-61, no es posible sino cuando ese nomi- 
nativo representa al mismo sujeto de la oración principál. 
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b) Vocativo. 


§ 32. Forma propia no tiene en ]at. el voc. sino en los temas 
■en -0, y es un caso en desaparición. Parece que en ide. el voc. era 
enclítico (Wackernagel IF 1-1892 pg. 412 sgs.), y por eso en lat. no 
•se suele hallar iniciando frase. En cambio en gr. sí la encabeza 
(Meillet-Vendryes pg. 498). 

La interjección o no va en lat. en prosa con el voc., sino sólo con un fuerte mo- 
vimiento patético de asombro, alegría o cólera. Cic. De sen . 19 O dii boni, quid est 
in hominis uita diu? En cambio, id. Pro Sex. Rose. Am. 1 Credo ego uos, iudices, 
mirari . Usos como Virg. égl. II 54 Vos o lauiH se deben a helenismo. 


El voc. va aislado en la oración, pues ya es una oración por sí 
solo: Virg. En. IX 525 Vos, o Calliope , precor , aspirate canenti! Sin 
embargo, el voc. puede llevar dependiendo palabras, que se cons- 
truyen como si el voc. fuera un caso, según les corresponda: 
Hor. e pod. 1, 1 Primä dicte mihi , summä dicende Camenä, Maecenasl 
Una verdadera atracción ejerce el voc. sobre el predieado, que 
aparece en voc., y no en nom., como correspondería dado el ais- 
lamiento del voc. en la frase. Es el tipo (Teócr. 17, 66) ôLpte (en vez 
de oXptoQ), xoups févoto. Asi se cita en lat.: Virg. En. II 283 Quibus , 
Hector , ab oris expectate uenis ?, Hor. Sát. 19, 4 Quid agis, duleissime 
rerum, Tib. I 7, 53 Sic uenias hodierne (donde el voc. que atrae ni 
siquiera va expreso), Pseudo-Sén. Octavia 31 Coniugis , hen me, páter, 
insidiis oppresse iaces. 

§ 33. La frontera entre el nom. y el voc. es muy difícil de tra- 
zar, pues ya en lo que podemos saber del ide. el nom. sustituía 


al voc. en muchas palabras que de él carecían: asi deus (explicacio- 
nes fundadas en la religiosidad primitiva y el valor adjetival casi de 
ešte apelativo en Wackernagel I pg. 297 y Lôfstedt I pg. 92 sgs.), 
populus , el pronombre 3^ probablemente el adj. (v. Wackernagel I 
pg. 307). Por eso es muestra de la primitiva equivalencia de nom. y 
voc. el pasaje homérico (T 276) Zsu xáxsp, y I5y]6’cv [legátov, xóB'.ans 
pis-pois, vjeXio'í tF, 0 ; xávť écpopôlc;... Lo mismo hallamos en ario. Lôfs- 
tedt I pg. 98 seňala que en esta aparente incongruencia el nom. no 
es pensado por el que habla como exactamente equivalente al voc., 
sino como una especie de aposición o predieado, asi en A 189 
cpíXoc á MeváXas. En lat. tenemos en Plin. Hist. nat. VII 1 1 7 Salue 
primus omnium parens, patriae appellate , primus in tóga triumphum 
merite, donde primus no es un voc., sino un adj. como cpíXot;. Parale- 
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los esl. y de otras lenguas (Wackernagel I pg. 307, R. Loewe KZ 55- 
1928 pg. 199-237) nos aseguran se trata de un fenómeno antiguo. 
A veces alternan nominativo y vocativo por reaparecer el primero 
a consecuencia de la relajación sintáctica: San Ag. Conf. I 4, 4 
Summe, optime , potentissime , ... stabihs et mcotitprensibilis , imnutabi- 
lis, mutans omnía, numquam nouus, ... semper agens, sernper 
q u i e t u s . . . (v. sobre el citado trabajo de Loewe sobre el nom. por 
el voc. en ide. Hofmann IJ 14-1930 pg. 184 y Kroll Gl. 19-1931 
Pg- 259). 

aj Nominativo en vez de voc. se halia a modo de perífrasis explicativa en poe- 
sía: Virg. En. VI 835 Proice tela nianu, sanguis m e u s. Hofmann pg. 374 no con- 
sidera diferente esta construcción de los nom. que meus , que no tiene terminación 
voc. (ni en gr. sp-oc), suele llevar consigo: PI. Asm. 664 Da , meits ocellus, mea rosa,, 
mi amme, mea uoluptas, argentum mihi, Augusto én Gelio XV 7, 3 y c sp.ó ; : 
meits asellns tucundtssimus. En cambio, con el voc. se prefiere al posesivo el antiguo> 
gen.-dat. mi (< *moi): gnate mi, mi anime. 

b) El mismo Hofmann tbid. seňala que salvo los nombres que por su propia na- 
turaleza no tienen voc. (como deus o populus, teniendo en cuenta que la mentalidad 
antigua evita dirigirse a un vago apelativo o a una colectividad que es imposible esté 
presente entera), cuando el nom. aparece por el voc. se trata de un helenismo. Un 
arcaismo intencionado es el de Livio II 24, 7 Audi tu, populus Albanus. Un voc. pa- 
pule sólo se inicia en Ps. Quint. Ded. 302 pg. 192, 3. 

No hay que entender como nom. por voc. expresiones como PI. Capt. 870 A bi, 
stultus, pues ešte adj. aislado es un verdadero predicado = stultus es. 

c) Un helenismo es hacer concertar la aposición con un voc.: Cat. 77, 1 Rufe, 
mthi pi ústi a ac nequiquam credite amice. Esto no se halia sino en los poetasj un 
prosista hubiera escrito: Rufe, qui... creditus es amicus. Y poético es el ej. de Pli- 
nio cit. más arriba, con appellate en vez de qui appellatus es. 


c) Acusativo. 


§ 34- Ya hemos recogido (§ 26) la distinción dentro del acus. 
de dos verdac|eros casos distintos, el local de dirección o término 
del movimiento (lativo) y el puramente gramatical que indica el 
objeto (complemento directo) sobre el que recae la acción del verbo.. 
Los límites entre uno y otro caso- son a veces difíciles de trazar. 

r 

pues lo decisivo es el valor del verbo, y si es transitivo o intransiti- 
vo. Y en ešte punto, como veremos (§ 186), las analogías y asocia- 
ciones de grupos semánticos hacen difícil la clasificación de los ver- 
bos en uno u otro grupo o la modifican. Por otra parte, verbos 
intransitivos se hacen transitivos, o, por el contrario, transitivos. 
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funcionan como absolutos: asi doleo, lugeo , son intransitivos; pero 
se puede decir doleo aliquid , lo mismo horreo y horreo 

aliquid 'tengo miedou horror a algo’, r ide o, gemo , paueo, trepido , etc. 
Del mismo modo ntaneo como transitivo significa 'esperar a alguien, 
asi Virg. En. VII 596 Te triste manebit supplicium , y también depereo 
aliquem 'morirse de amor por alguien’, etc. Véase sobre la cuestion 

también § 186. 

Se ve, pues, que es imposible reducir a una formula común los distintos valores 
que se han reunido en el acusativo (todavía pretende reducirle a caso local exclusi- 
vamente M. Barone Studi sul significato fondamentale delí acc. e sulla teória loca 
Ustica, Róma, Befani, 1926, v. crítica de Kroll en Glotta 17-1928 pg. 376-77). 

§ 35. Acusativo objeto es la función propiamente gramatical 
de ešte caso, designada en la gramática tradicional con el nombre 
de complemento directo. Ešte objeto del verbo que se designa en 

acus. puede ser externo o interno. 

a) A 1 primer tipo corresponden los acus. con verbos que signi- 

fican causa, indicando el acus. precisamente el efecto o el término de 
la acción, tipo infligo uulnus. Asi tenemos Virg. égl. I 13 Age?e c cí- 
pe llas, Ter. Eun. 727 Vinum bibere , PI. Amph. 924 Dare nemám. A 1 
segundo, aquellos acus. que indican algo que coincide exactamente 
con la actividad verbal: Ter. Eun. 586 Consimilem luserat ludum , 
Cic. Top . 29 Seruitutem seruire , id. De sen. 77 Viuere eam uitam , 
qaae sóla et uita nominanda. En ešte caso la conciencia del que ha 
blaba percibía la relación entre la raíz del verbo y la de su objeto: 
es la llamada figúra etimológica, nacida en la lengua religiosa y 
jurídica y luego vivificada por los poetas o resucitada por iníluen- 
cia gr. en los autores eclesiásticos. 

La figúra etimológica puede existir aun con un acus. externo: Dicia dicere, No- 
rnen nominaťe, Pocla potitaľe . La uariatio introduce en la figúra etimológica desvia 
ciones como PI. Poen. 1187 Viuimus uitalem aeuom , lo que es una uariatio solemne 

en vez de u. uitam, o bien pngnare proelia , etc. 

Una variedad de la figúra etimológica es aquella en que el objeto tiene una ex- 
tensión menor que el verbo, constituyendo como una determinación predsa del sen- 
tido de éste: PI. Persa 824 Saltem staiiculwn 'que yo baile la danza st.’, lo que es 
una variación de saltationeni s alt are, lo mismo Hor. Sát. I 5> ^3 Saltarei... Cyclopa 
'bailar la danza del C.’ ; enlazando ešte tipo con el de simple acus. objeto, tenemos 
Tác. Hist. 1 30, 1 Amicuni agere imperatoris 'hacer el papel de amigo del empe- 

rador’. 

b) Citemos como verbos que se construyen con acus.: deficere t 



v 

iuuare, adiuuare : Cés. b. G. II io } 4 Ipsos res frumentaria deficere 
coepit. En Liv. deficio va con dat. sustituyendo a deesse : I 24, 7 Illis 
legibus populus Romanus prior non dejiciet. 

aemulat 1 va en Cic. con dat. de pers. y acus. de cosa: Tusc. I 44 
Ouom corporis facibus mflamari soleamus ad omnes fere cupiditates 
eoque magis mcendi , quod iis aemulemur , qui ea habeant , qaae nos 
habere cupiamus, id. Pro Flacco 63 Vt omnes eius landare instituta 
facilius possint quam aemulari . 

a dul am va con acus. en Cic. y Tác., con dat. en Nep. y Liv. t 

Nep. Atico 8, 6 Neque potenti adulatus est Antonio. Quint. IX 3, 1 

dice, anotando él predominio del dat. en su tiempoi Huic, non hune 
adulatur iam dicitur. 

c) Los impersonales late t , fallit (estos dos como helenismo 
sobre Xavftávei), fugit, praeterit , decet, dedecet , miseret, paenitet, piget, 
pudet, taedet (pertaesum est), llevan en acus. la persona a que se re- 
fiere (y el objeto en gen., cf. § 56): Pude t regent facti 'al rey le da 

vergíienza de lo sucedido’, miseret nos hominis e nos da compasión el 
hombre’. 

Sobre los verbos intransitivos usados como transitivos, § 186. 

d) No hay que decir que las formas norninales de! \ r erbo tienen el rnismo régi- 
men que los verbos, salvo lo indieado al § 58. 

e) Cuando el objeto lleva una aposición o cuando séria u n nom- 
bre de la misma raíz que el verbo y va sustituído por un sustantivo 
que determina el objeto no expreso, tenemos el acusativo de deter- 
minación: Cic. De off. III 42 Štádium eurrere "hacer la carrera d e 

un estadio , PI. Aul. 152 Lapides loqueris 'dices (palabras como) 
piedras’. 

f) Otra variedad del acus. interno es el que sin ser ya figúra 
etimológica constituye una transición hacia el acus. adverbial: tipo 
multum (multa) queri. El caso más normál es con los neutros de pro- 
nombres: Id doleo, Hoc glonor, Cic. D e or . I 35 Cetera assentior 
Crasso. Pero también aparecen en ešte uso del acus. otras palabras 
que pronombres: PI. Capt, 421 Istic me haud centessumam partem 
laudat, que ha sido comparado con la construcción de acus. de ex- 
tensión, y que Lofstedt, por su parte (I pg. 262), acerca a una primi- 
tiva aposición partitiva, como en PI. Mil. 93 Meretrices maiorem 
partem... o como en el origen del ad v. partim (cf. § 19 a, 37). Acus. del 
mismo tipo es (Lofstedt ibid.) el hoc = propterea que tenemos en 
Sén. Contr. X 3, 10 An non hoc puella perierit , quod páter illi tam 
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dure responderit . También se percibe como en partim el origen 
acus. de los adverbios en -tím -sim en expresiones como Ampk. 271 
Státím stant signa, id. Cas. 443 Recessim cedam. (Seguimos en esto 
a Hofmann pg. 385, contra Meillet BSL 25-1924 pg. 131 sg., que 
piensa en origen de un instr.) 

g) Comparables al acus. adverbial (pero sin olvidar lo dicho 
§8 b sobre la especial situación sintáctica del neutro) son expresio- 
nes como id genus, omne genus , id aetatis , hoc noctis , uirile secus, 
asi Cat. agr. 8 , 2 Coronamenta omne genus, facito ut serantur , Varrón 
rus t . I 29, 2 In id genus praediis , PI. 7 W«. 787 w* 
phantari pudet 'a mi edad me da verguenza...’ 

§ 36. El doble acusativo envuelve varias construcciones dis- 

tintas. a) La más normál de éstas es aquella en que el segundo 
acus. es como un predicado del objeto: tipo facio {puto) aliquem 
aliquid; asi Cic. De nat. deor . II 52 Mesopotamiam fertilem efficit 
Euphrates . Esta construcción en lat. tardío tiende a aclararse con 
giros con iamquam , quasi , pero en lat. are. era muy usada \ normál. 
PI. Asin. 913 Mandata dicam f acta. El tipo aparece en esp.: Canŕar 
del Cid 3303 Hyo las he fijas e tu prímas 'las tengo como... y tu 

por...’, y la evolución del lat. se repite. 

b) Doble acus. tenemos con persona y cosa, siendo ambos 
objeto exterior: es el tipo Ego te haec doceo. Si por una parte en éste 
tenemos que el acus. de cosa no necesitaba ir expreso (ego te doceo , 
a saber: haec , cf. Brugmann en su fundamental artículo en IE 27-19^0 
pg. 126), por otra tenemos que ešte acus. se aproxima al adver- 
bial: PI. M en. 700 Consulam hane rem amicos, o también Quid me 
uis? — Ešte acus. se usa con doceo , posco, rogo, interrogo, celo: 
Cic. Verr. I 3 Ver r es parentes pretium pro sepultura liberum posce- 
bat , Cic. Ad f am. II 16, 3 Non celaui te sermonem kominum. 

Si frases con ešte doble acus. se vuelven en pasíva, el acus. de cosa se conserva 
con el verbo doceo: Hor. Od. II I 6, 21 Motus doceri... Ionicos, especialmente con el 
verbo en participio: Tác. Agr. 26, x Iter hostium... edoctus; también con el verbo 
peto, prccor, postulo. Es especialmente corriente la expresión rogari sententiam. 
Análogamente: César b. c. I 87, 3 Petreius atque Afranius ctím štipendium a legio- 
nibus flagitarentur, Ov. Met. 1 137 Segetes non po scebatur humus. Se citan algu- 
nos casos más de verbos con doble acus. (y también pasivos con acus. de cosa). 
PI. Curc. 630 Atiulum quem parasitus te elusít, o bien Damnare aliquem decem 

milia sestertium. 

c) El doble acus. puede consistir en un doble objeto, determi- 
nando uno de éstos al otro: PI. Men. 549 Inauris da mihi... stalagmia 
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'dáme unos pendientes (en forma de) gotas’, ejemplo en el que 
Hofmann pg. 384 ve la aposición como origen de esta construcción. 
Más desarrollado lo tenemos en ejemplos como PI. Cist. 641 Vtrum 
hac tne feriam an ab laeua l a tu s ? También tenemos esta cons- 
trucción con medidas de cantidad, asi Cat. agr. 122 Jd mane ieiunus 
sumito cyatum. El tipo más claro de esta construcción (por ej. Virg. 
En. X 699 Latagum... occupat os faciemque aduersam 'A L. se anti- 
cipa a herirle el rostro y la čara de frente’) es también un grecismo, 
cf. A 240 jiôv V aop 1 rXrfc atr^sva, construcción que se llama schéma 
Ionicum o figúra xocíP 0X0 v xat jxépo<;. 

§ 37. El acusativo de relación es un grecismo (R. Blumel 
IF 44-1927 pg. 259, Lofstedt II pg. 421), por lo cual se llama tam- 
bién acusativo griego. Sin embargo, Hofmann pg. 378, considera 
(apoyándose en Brugmann Z/ 7 5-1895 pg. 1 12 y 27-1910 pg. 132, pero 
limitando la expiicación de éste, para quien el acus. de relación no 
merece el nombre de «griego») auténticamente latino al que va con 
verbos en voz média que significan 'vestir* y 'desnudar’: del tipo in- 
duor nesiem tenemos en participio PI. M en. 5 1 1 Non ego te indutum 
foras exeire uidi pallarn ?, y de la prenda vestida se ha extendido la 
construcción a la parte del cuerpo: Virg. égl. VII 32 Suras euincta 
cothurno , id. VI 75 Scyllam... succintam latrantibus inguina monstris 
(que Fray Luis de León traduce las ingles ceňida). Por lo demás r 
y con otros verbos que éstos, el acus. de relación aparece en lat. por 
helenismo: CE 215, 2 Ingredi pedem es un calco de Efipsftóx; rcirk. 
También dependiendo de adj. ešte tipo de acus. depende en absoluto 
de modelos griegos: he aquí varios calcos en Virg. En. VIII 114 
Qui genus = P.vzq tô '‘févoc, id. V 285 Cressa genus = W 471 ArutoXôc 
•jcveVjv, Ov. Met. IX 307 Flaua comas = o 113x0^77 £avfrd<;. Ešte acus. 
de relación se halia como acusativo absoluto descriptivo (v. el ejem- 
plo Virg. égl . VI 75 más arriba) en las lenguas románicas, v. Norberg 
pg. 87 sgs. 

w 

Cetera y ceterum, multa y mul t um, omnia y algún otro neutro (§ 35 y 8) están a 
veces dentro del acus. de relación, limitando con el adverbial: PI. Miles 927 Quiescas 
cetera que descanses en lo demás’, Virg. En. IV 558 Omnia Mercurio similis. Tam- 
bién aquí ha extendido ešte tipo la influencia griega (Wôlfflin ALL 2-1885, 

pg. 90-99)- 

m 

§ 38. Acusativo de duración y de extensión: también se 
deduce del acus. interno. Indica la duración o extensión ininterrum- 
pida: PI. Amph. 3 14 Con tmu as has tns noctis peruigilaui, y se ve 
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el paso a éste desde el acus. interno en frases como Truc. 278 Noc- 
tem pernoctare . El acus. de duración tiende a ser sustituido por 
el abl., especialmente a partir de la edad argéntea (cf. § 91)- Tam- 
bién desaparece el acus. ešte por el uso de la prep. per (§ 156). 


a) La expresión decem annos natus (v. Kieckers Sprachwissenschaftlicke 
Miszellen III, en Acta et Comm. Vniuersitatis Dorpatemis 1926, cf. IJ 12-1928 
pg. 183) es un acus. de esta clase, lo inismo que en gr. xptáxovxa T 3 T ova>c y en 
al. zwanzig Jahre alt (alt part. de un verbo inusitado, cf. gót. alan). Sobre el detaile 
de esta construcción ha habido alguna discusión (vid. Hofmann pg. 382, Krolc 
p g . 59-60), pero podemos dar esta explicación como segura; ya Madvig § 234 com ‘ 


paraba ešte niodismo con los acus, de extensión. 

La penetración del abl. (cf. § 91) en el terreno del acus. de tiempo no es tan com- 

pleta como se suele decir: Norberg pg. 33 trae la prueba de la permanencia de 


ešte acus. hasta el bajo lat. 


b) El acus. de duración se usa también con ordinales. Mith ida- 
tes annum iam tertium et uicesimum regnat M. está en el aňo 23 
(para nuesta cuenta 22) de su reinado’; también puede ir dependien- 
do de abhinc cuando la referencia es a un suceso que terminó ya en 
el pasado: Quaestor fuisti abhinc ('desde ahora, hace ahora ) annos 


quattuordechn . 

Designando extensión, el acus. va con verbos de movimiento: 
PI. Asin. 603 Non pedem discedat 'no se aparte (el espacio de) un 
pie’, id. Bacch. 832 Sequere hac me ... tris unos passus 'sígueme acá... 
sólo tres pasos’, o también con abesse, distare> etc.: Cés. b. G. II 17 
Magnum spatium abesse , Cic. Pro Cluent. 9 Teanum abest a La- 
rino XVIII milia passuum. Lo mismo que en el tipo estudiado al 
comienzo de ešte §, tiende a penetrar el abl., asi Liv. XLV 28, 3 
(Aesculapii templum ) V milibus passuum ab Epidauro distat. 

También puede depender el acus. de extensión y duración de 
adj. como longus, latus , altus , asi Hasta sex pedes longa t o de adv. de 
la misma significación: Cat. agr. 18, 7 Alte digitos duo 'dos dedos 


de altura’. 

c) El acus. de tiempo alcanza un gran desarrollo, incluso indi- 
cando duración y aun para indicar cuándo, en vez de abl. (Norberg 
pg. 34 sgs.): Catón agr . 65, 2 Triduum atque quadnduum post oleum 
facito, Cic. Phil. V 52 Triennium ante legitimum tempus. 

d) El tipo que hallamos, por ej., en Tac. Ann. VI 50, 7 Septi- 
mum decimum kal. Aprihs parece se explica (Norberg p & . 34 ) por la 

formula Ante diem septimum kal. 

e) No está lejos de estos acus. de duración y extensión el acusa- 
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tivo de precio (Lôfstedt Verní. Bciträge pg. 170 sgs.) que te- 

nemos, por 'ej., en Petr. 43, 4 Vendidit enim uinum , quantum 
ipse uoluit. 

§ 39. E 1 acusativo exclamativo es cosa muy peculiar del lat.,. 
especialmente ya en los tiempos arcaicos (vid. R. C. Flickinger y 
C. Murley Class. Pkilol. 18-1923, resumiendo trabajos anteriores y 
con un cuadro estadístico, Norberg pg. 92 sgs.). Hofmann (pg. 385 
y Umgangsspr . § 53) dice que en su origen supone un verbo de 
decir, lo que se ve bien claro en las preguntas breves del tipo 
PI. Cas. 319 Quam tu mihi uxorem ?, o en exclamaciones como 
Most . 1087 Nugas (i. e. dicis o fabularis ). Hallamos ešte acus., bien 
solo: PI. Bacck. 1178 Lapidum tel , bien siguiendo a interjecciones o 
palabras de encarecimiento: PI. Bacck. 293 Edepol \ mortalis malosľ 
Si con el acus. exclamativo se pone un verbo, éste va en inf.: 
Virg. En. I 37 Mene incepto desistere uictaml ' jyo abandonar vencida 
mi intento!’, Cic. De amic. 52 Nam quis est, pro denní jidem atque 
hominum ... (sobreentendido un inuoco o verbo equivalente). 

Tam bi é n va en acus. Ia exclamación con bene: Ov. Fast. 11 637 Bene uos, bene ŕe, 
patriac páter , optime Caesar, dicite ..., donde se sobreentiende bene te (iubeo ua- 
lere). Otras veces con bene va dat., sobreentendido sir: PI. Persa 773 Bene 7nihi, bene 
meae amicae. 

Las formas eccum, eccam, eccos, eccas, ellum, etc., que hallamos en los cómicos, 
llevan ešte acus. Sólo desde Cic. se halia en vez de estas formas ecce con nom. Tam- 
bién con en y em se nota la misma evolución (Kôhler ALL 5-1888 pg. 16 sgs., 
6-1889 pg. 25 sgs., Hofmann Umgangsspr. § 8 sgs.). Id est y hoc est rigen en el 
bajo lat. acus.: Ps. Agustín Quaest. test. 106, 3 His ergo creatis simul substantiis, 
hoc est aquam, tenebras et terram... (Norberg pg. 97 sgs.). 

Un modismo especial es el acus. en la expresión incompleta Quo mihi (o tibi)...> 
significando f ^para qué me (sirve o es dado) ... ?’ o Vnde mihi ... ? ^de dónde me 
(llega o envían) Hor. Epist. I 5, 12 Quo mihi fortunam si non conceditur uti>, 
id. Sát. II 7, 1 16 Vnde mihi lapidem ? — Su explicación está en la elipsis de un verbo 
como datis, mittis, etc., y pertenece a la lengua conversacional. Formas plenas, sin 
la elipsis, se hallan a veces (Hofmann Umgangsspr. pg. 48): PI. MU. 939 Quid tibi 
ego mittam muneris?, id. R u d. 1325 Curcidiunculos minút os fabulare. 


§ 40. Una vez que hemos examinado el acus. como caso gra- 
matical, pasamos a estudiarlo como caso lativo, como acusativo 
de movimíento o de 


a) Antiquísima es la construcción de ire , dare con el supino 
(que no es sino una forma nominal abstracta en acus.): PI. Aul. 27 
Quo illam... nuptum ... daret. Con esta construcción compara Hof- 
mann pg. 386 otras como uenum eo , uenum do *vender’, o bien infitias 
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ire 'negar\ exequias ire 'ir al entierro’, suppetias ire 'acudir en so- 
corro’. 

b) Con apelativos esta construcción se conserva sólo en expre- 
siones fijadas en el uso: domum ) rus,foras (casi adverbiales, como- 
dice Hofmann ibid\ en la expresión cómica i malam cnicem; domos 
en pl. con ešte acus. es raro, Liv. XXII 22, 14 Ministerium restituen- 
donim domos obsidián 'la misión de devolver los rehenes a sus pa- 
trias’, significando el pl. domos las diferentes patrias de los rehenes. 
El valor casi adverbial que tenían ya estas expresiones está probado 
por el hecho de que en cuanto llevan adjetivos o pronombres, ha de 
construirse el acus. con m'. In domum amplam et magn ijicam uenire‘ f 
sólo a partir de Justino XXXI 2, 3 se introduce la confusión y ha- 
llamos sin in esta construcción: Rus suburbanum contendit. 


Con otros apelativos que los seňalados, ešte acus. sin prep. es un grecismo y se 
usa en poesía: Lucr. VI 742 Ea ... loca cum tunere uolantes , Virg. En. III 191 Vas- 
tum currimus aequor. En los prosistas aparece alguna vez esta eonstrucción con 
verbos compuestos, asi en Curcio VI 2, 16 Discurrunt ... tabernactda, pero III 12, 8 
Tn tabernacula currunt. Un caso sin prep., pero con verbo compuesto, en Cic. Ad 
Air. I 14, 5 R ostrá aduolat. 


c) Sin preposición va el acus. de dirección con los nombres de 
localidades menores: ciudades y pequeňas islas: Romam projicisci, 
Nauigare Delum , Appellere classem Puteolos > Haec uia Capuam ducit. 
A esta regla suele aftadirse la de que la preposición ad con un nom- 
bre de lugar pequeňo indica no la misma ciudad, sino sus cercanías: 
Cic. De sen . 4 Adulescentulus miles ad Capuam profectus sum 'siendo 
joven, marcbé como soldado a (un campamento en) las cercanías de 
Capua . 


La razón del uso de prep. con lugares mayores y su falta con los menores no está 
muy čiara; E. Hermann KZ 56-1929 pg. 138-139 ha sugerido que es porque los nom- 
bres de ciudad son más concretos, mientras que los de país son abstracciones y pos- 
teriores. 

m 

Pero sin dejar de ser estas reglas verdad en los clásicos, la reali- 
dad es mucho más complicada, y asi tenemos en los cómicos la 
constr. Pl. Bacch. 18 1 In Ephesum, y ešte in estaba arraigado en 
el lat. vulgar, como lo prueba su aparición en el Bell. Hisp. 40, 8; 
42, 1 y el uso que según Suetonio Aug. 86, 1 hacía de él Augusto; 
Cic. trata del asunto con gracia Ad Att. VII 3, 10. Lo contrario* 
nombres de países sin preposición, se halia alguna vez en el lat. are.: 
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Liv. Andr. carm. 13 Morel Graeciam redire , después y por influjo 
del gr. en los poetas: Virg. En. I 2 Italiam... Lauiniaque uenit litora , 
y también en el lat. de la decadencia. E 1 mismo uso del gentilicio 
sin preposición también es un helenismo: Virg. égl. I 64 Sitientis 
ibimiis Afros. 

Con el acus. que no es de movimiento, sino de limite de una ex- 
tensión, tan pronto se usa preposición como no: Cés. b. c. III 8 
A Salonis ad Oricum , o Liv. IX 19, 4 Omnis or a ... inferi maris a 
Thuriis Neapolim. 

§ 41. El acusativo absoluto (J. M. Biese Der spätlat. Akk. absol. und 
Verwandtes Helsingfors 1928, cf. Kroll Glotta 19-1930 pg. 260 sg.) aparece desde 
■el siglo iii: CIL VI 3081 (aňo 238) Legitimus fecit saluos commanipulos, en los es- 
critores mucho más tarde, asi en Vietor Vit. H 3 2 Ad quos... datq ingentia munera 
Mauris... admissi sumus. Biese pg. 136 sgs. reacciona contra la teória según la cuaí 
el origen de esta construcción estaría sólo en la confusión con el abl., si bien el des- 
arrollo del abl. absoluto influye sobre el acus. absol., que pudo en parte comenzar 
por construcciones de tipo nominal. El acus. absol. abunda en Greg. de Tours, Jor- 
danes, etc. Su persistencia en afr. ha sido demostrada por Norberg pg. 40. Y se 
desarrolla mucho en románico, casi como una ampliación del acus. de relación (§ 37). 


d) Genitivo. 


§ 42. El genitivo en lat. tiene un uso más extenso que primiti- 
vamente en ide. No alcanza tan gran extensión como en gr., a la que 
se refiere el nombre Y £v oaj xxfoats, que seguramente con intenciou 
{§ 27) los gramáticos latinos traduj eron no generalis, sino, restricti- 
vamente, genitiuus. 

Brugmann es quien ha distinguido los usos de ešte caso en dos 
grupos: genitivo adnominal o dependiente de un nombre y adver- 
bal o de un verbo. 


A firma que es el uso adverbal el originario (Brugmann Grundriss 2 II 2 pg. 570, 
Hofmann pg. 387 con bibliografia), pero el gen. adnominal es también antiquísimo 
(W. Schulze cit. en Zeitschrift f. Celtische Philol. 16-1927 pg. 363). En el gen. ad- 
nominal es donde mayor variedad y complicación de usos hallamos (vid. el impor- 
tante trabajo de W. Petersen AjPh 46-1925 pg. 128-60; inventario de estos tipos 
de gen. adnom. por H. C. Nutting Univ. of Calif Publ. in Class. Philol. X 10 (1932) 
pgs. 245-308, cf. observaciones de W. Kroll Glotta 22-1933 pg. 272-73. 

§ 43. La relación «genitiva» adnominal, de autor u origen, es, 
sin duda, muy antigua, asi filius regis, de ésta parece que hay que 
derivar la relación posesiva: donms regis. Pero como posesivo pre- 
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•cisamente concurre ei gen. con el adj. en los tipos vy;u; ’AYajisjxvováYj, 
erihs filius (Wackernagel Mél. Saussure, 1908, pg. 125 sgs., Lôfs- 
tedt I pg. 107-24). La construcción con adj. es antiquísima y exten- 
dida a zonas inny antiguas del gr., como también del lat.: PI. MU. 
^ 4 ^ 3 i 142 i Venenus nepotulus , Lucilio 606 Marx Vim Volcaniam , y 
expresiones muy antiguas como mensis Martin s, flám en Dialis, ostium 
Tibennum. Lófstedt ha delimitado la extensión e importancia de 
ešte adj., que sólo en parte (y en época are.) concurre con el gen. po- 
sesivo: la teória de Wackernagel (establecida en relación con la 
cuestión del origen del gen. en -í) se ha de limitar en el sentido de 
que en lat. nunca el adj. equivalía por compíeto al gen. posesivo, 
pues como Schulze hizo notár, el adj. se refiere al posesivo en ge- 
nerál, mientras que el gen. individualiza (cf. Wackernagel II pg. 75): 
asi, por ej., Cic. Pro Mil. 34 Glória, quae cottidie augebatur frangen- 
dis f uroribus Clodiams , tam Clodu morte cecidit. Posiblemente, como 
Havers Hb. pg. 200 indica, era mayor la extensión de la construc- 
ción con adj. en la lengua hablada, mientras que la lengua eserita 
tendía a evitar un tipo que daba lugar a ambiguedades como PI. Mil. 
549 Meam esse enlem concubinam censui (en lugar de mei eri ). 

d) El gen. posesivo comienza, como hemos indieado, por ser 
un gen. en su valor etimoíógico, indicando en primer lugar la filia- 
ctón, después el parentesco: CIL I 2 1 1 pg. 380 L. Cornelius Cn[aei) 
fiiihus) Cniaei) n[epos ) Scipio , Liv. XXVIII 12, 13 Hannibal Gisgonis, 
PI. Curc. 230 Palinurus Phaedromi 'P. (esclavo) de Fédromoh La re- 
lación de filiación suele llevar expreso el apelativo filius. Comparable 
a esta relación es la de ciudad con sus habitantes: Lntetia Parisio- 

rum. En ešte tipo, el adj. por el gen. es excepcional: CIL I 2 45 
Noutrix Paperia por n. Papirii. 

b) Mas frecuente es la sustitución del gen. por el proňombre 
posesivo: PI. Men. 87 i Impérium tuom demutat atque edictum Apolli - 
nis, en vez de impérium tni . La relación entre estos dos tipos de cons- 
trucción es oseura; he aquí algunos genitivos: Cic. Phil IV 1 Fre- 
quentia uestrum ineredibilis, Tác. An. IV 24, 2 Primo sui incessu. 

Puede no ir expreso el nombre del que el gen. depende: Ter. Ad. 582 Ad Dianae 
{i. e. aedem ofanum), o más complicado: Cic. Ver r. I 30 Flebat páter de filii morte, 
de patríš filius (donde la dificultad resulta de la falta de un artículo o proňombre), 
id. Tusc. II í 77 Eri t igitur... alt era (medicína) et de communi condicione uitae et 
p r oprie, si quid sit de 1 p s i u s qui maereat disputandum. 

c) También puede depender ešte genitivo posesivo de un pro- 
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nombre: Cic. Verr. II 26 Omni a erant Metelli eiusmodi , y en las ex- 
presiones Hoc Thrasybuli r lo que hizoT/ o Illnd Pherecydes f lo que 
dijo F.’. Lo mismo sucede con el indeclinable instar {que es en rea- 
lidad el inf. instare petrificado): Cic. Brut. 5 1 Plato mihi unus est 
instar omninm 'Platón, él solo, es para mi como todos\ 

§ 44. En el uso adverbal el gen. posesivo va especialmente con 
s um y sus sustitutos (incluso, por ej., dici, uocari ): Cic. Ad f am. II 
13, 2 M e Pompei totum esse scis, id. IX 16, 4 Hic uersus Plauti non 
est, id. Top. 23 Omnia quae mulieris fuerunt, uzri fiunt , Lucilio 1160 
Praetorum est ante et praeire, Cic. Verr. I 26 Negauit moris esse 
Graecorum r dijo que no era de costumbre entre los gr.’. 

§ 45. Con nombres de lugar tenemos un genitivo definidor o 
epexegético (definitiuus), que se interpreta (Hofmann pg. 394, Ha- 
verš Hb. pg. 101) como posesivo respecto de la divinidad o genio 
local: Vr b s Romae , Fons Camenarum, Lacus Iuturnae, Liv. XXIV 
12, 4 Lacus Auerni, Virg. En. I 244 Fontem Timaui. Cic. y César 
prefieren concertar el nombre propio en aposición al apelativo, lo 
que significa una concepción racional y no mitológica: Cés. b. G. I 
1, 2 Garumna flumen, Cic. Phil. VI 5 Flumen Rubiconem. Compárese 
ešte gen. con el esp. (y románico en generál) la villa de Madrid. 

También se da la construcción Arbor fici r higuera\ Vox uolup- 
tatis r la palabra placer’, Verbum monendi 'el verbo monere\ Próximo 
a ešte tipo definidor está el que vemos, por ej., en PI. Persa 204 
Deliciae pueri = fr. un amour ďenfant , id. Asin. 473 Flagitium ho- 
minis 'un canalla de hombre’, id. Poen. 273 Monštrum mulieris 

(cf. § 49 c). 

El lat. evita dos apelativos juntos en el mismo caso (salvo en aposición, § 11), por 
eso el tipo urbs Róma no es posible sino con nombre propio. Es clásica la construc- 
ción Liv. VII 22, 3 Quidam Kaesonem, alii Gaium nomen Quinctio adiciunt. 

§ 46. Muy próximo al descriptivo está el genitivo de identidad o de 
inherencia, en que de una manera que desarrolla retóricamente el pensamiento, 
el gen. repite o explica el contenido del nombre de que depende: Ira furoris, Cru- 
delitatis saeuitia, Prop. I 4, 7 Formosi temporis aetas. 

§ 47. El genitivo objetivo (véase Oldfather Donum natali - 
cium Schrijnen, 1929, pg. 624 sgs.) se llama asi partiendo de la idea 
que implica, al poder desarrollarse en verbo transitivo, el nombre de 
que depende, cuyo objeto resulta en tal caso el genitivo; asi, dentro 
de esta abstracta concepción lógica, se habla de «nombres transiti- 
vos», es decir, nombres que pueden desarrollarse en un verbo tran- 
sitivo: amor Dei puede equivaler a amare Deum y accusatio scelera- 
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tónmi a accusare sceleratos. Los nombres de que depende ta 1 geniti- 
vo son nombres verbales o diŕectamente relacionados con una raíz 
verbal, y precisamente referibles a verbos transitivos. En el lat. ar- 
caico ešte gen. no es frecuente, y se va desarrollando.en la poesía y 

en la prosa poética: PI. Curc, 3 19 Cibi uaciuitctte 'por la privación de 
comida , Liv. XXVII 7, 13 Ob iram fugae. 

Oscura es también (cf. § 43, 48) la sustitución de ešte gen. por 
el pronombre posesivo, asi Cic. Ad Alt. I 20, 7 Amator ... noster 'per- 
sona que me ama . El adj. sustituye a ešte genitivo con frecuencia, 
especialmente en la lengua conversacional: Cic. De nat . deor. II 327 
Sermhs percontatio 'preguntar a los esclavos*. 

También ocurre en poesía lo contrario, esto es, que un gen. objetivo sustituya a 

un adj., asi Lucr . Ilí 42 Tartara leti en vez de letalia, id. V 1 193 Murmura magnet 
mtnarum en vez de minantia . 


ct) En mucho menor grado que el gr. (ejemplo de repugnancia: 
Jenof. Anáb. I 2, 18 Kôpo^ ôs 77087] tóv ex xmv 'EWo^vcov síq xo'jq papJ3ápou£ 
eposov iSíóv, en vez de xäv 'E. xmv flappápmv), el lat. evita usar juntos el 
gen. obj. y el subj. (artificioso Oldfather art. cit.). En cambio, se 
hallan casos de ambos gen. coexistiendo: Cic. Tusc. IV 40 Fratris 
repulsam consulatňs Ma repulsa del consulado por el hermano’, 
Cés. b. G. I 30, 1 Tametsi pro ueteribus Heluetiorum iniuriis populi 
Romam (— m populum Romanum) ab his poenas bello repetisset. En 

tales casos, poi razones de claridad, el sustantivo regente suele ir 
entre los dos genitivos. 


b) Con el gen. objetivo vemos a veces también concurrir construcciones con 

m, erga , aduersus: asi odním mulierum — odium in mulieres. En la misma frase 

coexisten una y otra construcción: Cic. D e off. I 28 Adhibenda est reuerentia quae- 

dam aduersus homines, et optimi cuiusque et reliquorum 'hav que mostrar cierto 

respeto hacia todos los hombres, y no sólo para los que son excelentes, sino para los 

otros . También a veces un acus. con ad es sustituído por un gen. objetivo. Cic. Pro 

Árch . 23 Periculorum mcitamentum, o también es sustituído el dat.: Hor. Sár. II 7, 
104 Obsequium uentris. 


c) Objetivo es también el genitivo que va con nombres que 
no se relacionan con verbos transitivos, pero que indican una rela- 
ción más lemota con algo a que la acción de ešte verbo se refierei 
Cic. De anuc. 6 Anucitia est omnuvm diumarum humanarumque rerum 
ciim beneuolentia et caritate consensio , id. De off. I 25 Contentio hono- 
rum. Y lo mismo expresiones como uoluntas o consuetudo faciendi. 
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§ 48. Expresiones como vietus hostium pueden entenderse como 
gen. objetivo ( r el miedo a los enemigos’) o como genitív© subjeti- 
vo ( f el miedo que tenían los enemigos’). E 1 gen. subjetivo, como se 
ve, coincide casi con el posesivo que hemos estudiado en primer 
lugar (§ 43). La diferencia está sólo en que la palabra regente con el 
subjetivo es } como hemos visto en el objetivo, un nombre verbal. 
Asi la distinción se hace un tanto artificiosa, pues, como Hofmann 
pg. 396 anota, séria difícil separar un gen. obj. como Lucilio 870 
Ventorum flamina (de flaré), de otro como Accio trag. 10 Rib. V en- 
to rum ammt i£ y que según la definicion no seiía objetivo, sino po- 
sesivo. 


A veces, en la lengua clásica, el gen. y el pronombre posesivo (v. § 43 b) sirven 
para distinguir, respectivamente, un gen. objetivo y otio subjetivo. asi es gen. obje- 
tivo metus uestri f el miedo que os tienen’, y gen. subjetivo vietus uester f el miedo 

que vosotros tenéis’. 


§ 49. El genitivo partitivo es considerado por muchos como 
el uso fundamental del caso: indica eí todo de que se separa una 
parte. En lat. el nombre de que ešte gen. depende en su uso adno- 
minal, que es el normál, suele significar poi si mismo una idea de 
división, o bien depende de adjetivos, especialmente de cantidad, de 
comparativos y superlativos, de los pronombres interrogativos o de 
los indefinidos aliquis , quisquam, nemo , quisque , alte r, uterque , etc., 
y de ciertos adverbios. Asi los tipos Magna pars militum , Nemo 
mor tálium , Illi Graecornm y qui ... f aquellos de entre los gr., que... , 
Plerumque Europae ŕ la mayor parte de E.’. 


El uso del gen. partitivo es mucho más limitado en lat. que lo que vemos espe- 
cialmente en gr. Casos antiguos son los que citamos más abajo, apartado c. 

No lejano de ešte tipo es el genitivo de encarccimiento, como Rex regum, 
Seruus seruorum Dei, Episcopus episcoporum (referidos estos dos últimos al Papa), 
en los cuales se ha visto, no sin razón, influencia oriental. 


a) É1 gen. partitivo dependiendo de un nombre que no indica 
idea de todo es raro en lat., y además esta idea de totalidad va indi- 
cada con quorum u otra palabra que da por supuesto un concepto 
que abarca las diversas partes: Cic. D e prou. cons . 4 Ad ipsas uenio 
prouindas , quarum Macedónia... 

Una construcción de ešte gen. con nombres de lugar es helenismo: Liv. XXVIII 
7, 3 Phocidis Elaťia 'Elatea de Fócide’, id. XXVIII 6, 7 Demetrius Phthiotidis f D. de 
Ftiótide’; no se confunda ešte tipo con la construcción Lutetia Parisiorum, Augusta 
Taurinorum , estudiado como posesivo al § 43. 
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b) Con adjetivos que indican cantidad hallamos el tipo Multi 
í plures , pauci ) ciuimn, y con superlativos tenemos también parono- 
masias de encarecimiento (semejantes a las que acabamos de aludir) 
como en el caso Magnormn maximus. Con adjetivos calificativos 
sustantivados no es frecuente ešte gen. partitivo, pero se encuentra 
a veces en expresiones como Liv. XXX 9, 1 Expedlti militum. 

El tipo multi ciuimn se extiende también a otros adjetivos que 
no indican propiamente cantidad, y asi tenemos Plinio Hist. nat. III 
3, 7 Cunctas prouinciarum, Jul. Valerio III 30 Omnes ... militum , e in- 
cluso Lucr. V V icu cuncta. Con comparativos y superlativos se 

usa ešte gen. en expresiones como Cic. Ad Att . IV 3? 3 Intemora 
aedium , Ennio Ann. 89 In infera noctis 'las partes bajas de la noche’ 
(se babia del sol -después del ocaso hasta el amanecer). 

c) Dependiendo de pronombres, el gen. partitivo presenta al- 
gunas particularidades: se hallan constantemente (cf. Lofstedt I 
pg. 136 sg.) en gen. los adj. de la 2. a decl., como aliquidboni , aliquid 
mali , o bien quid mali, amoeni , diuini et kumani , pero no los de 
la 3. a , sino en la construcción aliquid uíile , aliquid triste, cf. g 52, 94 a. 

La explicación que da Lofstedt es que en los primeros casos el gen. se concibe 
no como adj., sino sustantivado. Ešte tipo de gen., frecuente en lat. are., reaparece 
en la decadencia y perdura en la mayor parte de la Romania. 

Propio de la lengua conversacional es el gen. de un nombre que 

significa una especie y dependiendo de quid : PI. Poen . 856 N es do 

quid mri sis 'no sé qué clase de hombre eres’, Ter. Hec. 643 Quid 

muhens uxorem habeš "qué especie de mujer tienes por esposa’. De 

ešte tipo se deriva el que tenemos en toda habla popular: Diablo de 

hombre : Flagiiium hominis, Pestes hominum, donde hay una perífrasis 

de tipo afectivo (cf. lo dicho § 45 y Spitzer cit. en Havers Hb. 

PS- I 4S), concretando e individualizando lo que era un apelativo 
vago. 

d) Con adverbios tenemos gen. partitivo, en especial con par- 
tim: Cic. D e dm. II 55 Partim eorum ficta aperte "parte de éstos eran 
abiertamente falsos , donde el gen. se explica por analógia sobre 
petrs eorum (cf. § 19 a). Llevan gen. partitivo y con uso muy vivo en 
la lengua y arraigado en lo conversacional numerosos adverbios: 
ubi, unde , quo , longe , nusquam , rigiendo a terrarum o gentium ; ubi , 
interea con loci; ubi , tum, tunc con temporis . Los adverbios pronomi- 
nales llevan frecuentemente esta construcción: Ennio Ann. 202 Quo... 
uiai, Tác. Ann. XIV 61, 2; XV 74, i Eo loci, Liv. XXVIII 27, 12 Ne- 
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sáre uidemini, quo amentiae progressi sitis, Sal. Iug. 14, 3 Eo mi séria- 
rum uenturus éram. 


§ 50. E1 gen. partitivo en uso adverbal es raro y se halia con sum o jio: Catón 
agr. 38, 4 Hoc signi erit f esto servirá de seňaľ, Hor. Od. III 13, 13 Fies nobilium tu 
quoque fontium r tu llegarás a ser una fuente famosa (una de las...)\ 


§ 51. E 1 genitivo de matéria y cantidad está muy próximo 
al partitivo: asi Virga lauri r una vara de laureľ, Aceruus frumenti 
'montón de trigo ’ , Viní cadus 'una medida de vino’, Modius tritiá 
moyo de trigo’. Notemos algunas expresiones: César b. £.13,6 Sex 
dies ... spati , equivalente a spatium sex dierum , Cic. Verr. III 49 Ses- 
tertii bini accessionis 'dos sestercios de suplemento’ = accessio duo- 

4 

rum sestertium . En estos ejemplos el gen. de matéria es el contrario 
del gen. descriptivo, v. § 45 - 


A ešte tipo de gen. corresponde también la construcción mille hominum (cf. § 20), 
que es la primitíva; el tipo mille homines es posterior, y se establece y llega a predo- 
minar por analógia sobre lo normál con los demás números: septem o decem homines . 


§ 52. El genitivo de cualidad o descriptivo aparece depen- 
diendo de un nombre o de un verbo. Lôfstedt I pg. 397 le seňala un 
doble origen: por una parte procede del gen. posesivo (y de matéria, 
cf. los ejemplos del § anterior), por otra el gen. de rúbrica (§ 53)- 

Como adnominal citaremos varios usos de ešte caso: indicando 
cualidades, Cic. Pro Rose. Am. 6 Plurimarum palmarum uetus gla- 
diátor; categoría social, etc., Cic. De or. II 9 Multi omnium generum; 
necesidades o exigencias, Res multi laboris , Cic. Ad fam. IX 26 
Hospes multi cibi; dimensiones, Classis trecentarum nauium , Accesio 
duo r um sestertium. 

Ešte gen. es muy semejante al abl. de cualidad (§ 84), con el que 
concurre, pero siempre en usos más estereotipados y menos varia- 
dos. Como exactamente equivalentes los haílamos en ešte ejemplo: 
Cic. Ad fam. IV 8, I Neque monere te audeo , praestanti prudentia 
uirum, neque confirmare y maximi animi hominem. La razón d e que se 
elija entre uno y otro tipo de construcción no es muy čiara, pero 
existen tipos fijados, y Madvig § 287 n. 2 seňala Esse bono ammo 
'estar de buen ánimo’, Esse animo forti et erecto y Esse ea meňte ut... y 
y, en cambio, Maximi animi homo y que se dice del modo de ser. Se 
ve además que la forma antigua y propia de ešte gen. es la adnomi- 
nal. Se ha seňalado (E. Vandvik Symbolae Osloenses 13-1934 pg. 75 
sgs.) que los grandes prosistas clásicos, si dicen Vir summae auda- 
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ciae o maximi animi con nombres y adjetivos de la i. a y 2. a decl., 
prefieren en absoluto el abl. con los de la 3.*, la 4- a y la 5. a , tipo 
Vir summa uirtute o singulári audacia , evitando, por ejemplo, los 
tipos Vir singularis uirtutis u kostilis animi. La razón de esta distin- 
ción (que no guardan estilistas menos esmerados, como, por ej., los 
corr esponsales de Cic.) es muy oscura; las razones de eufónia que 
Vandvik alega no son suficientes (v. Kroll Glotta 26-1937 pg. 76), 
y puede compararse lo dicho en los §§ 49 c, 53, 54, 94 a. 


El gen. de cualidad repugna ir unido a un nombre propio, lo que, sin embargo 
ocurre alguna vez: Nep. Ages. 8 Agesilaus, annorum octoginta, Liv. XXII 60 T. Man- 
lius Torquatus , priscae ac nimis durae seueritatis. Y en la decadencia se hace fre- 
cuente: Tác. Ann. IV 29, 1 Lentulus senectutis extremae , Tubero defecto corpore 
(donde hallamos gen. y abl. equivalentes y alternando buscando la uariatio), id- 
Hist. II 48, 10 An Vitellium tam inmitis animi f or e. (Sobre el uso de abl. y gen. de 
cualidad en Tác., H. Henriksen Symb. Osloenses 10-1932 pg. 99-106). Raro es también 
dependiendo de un pronombre, no obstaňte: Plin. eýist. II 1, 9 Ale, huius aetatis. A 
veces no va expresa la palabra de que depende: Hor. Sát. I 9, 44 Redis mutatae 
frontis? f <:vuelves (tú) con el rostro cambiado?’ 


En su uso adverbal es frecuente con sum: PI. Most. 814 Magni 
sunt oneris . 

§ 53* Como estrechamente relacionado con éste tenemos el que 
se llama genitivo de rúbrica o de título, para explicar el cual se 
parte de la expresión lucri facere f ganar’, compendi facere 'ahorrar’, 
dispendi o sumpti facere 'gastar’; parece que sobre ešte tipo con 
gen. en -ž, de personalidad sintáctica especial (cf. §§ 49 c, 52, 54), se 
han venido a complicar expresiones con gen. de otras declinaciones: 
dotis dare "dar de (— como) dote\ 

§ 54. Muy cerca del de rúbrica está el genitivo de prccio o de 
valor, que también prefiere el tipo en - v. Homo nihili , Non nauci, 
Tnoboli ; Magni (parui, tanti , quanti) aestimare (esse, facere ), etc. Me- 
nos frecuente es también con palabras de las otras declinaciones: 
Pluns (: minoris ) facto ( i pendo ). Se encuentra con verbos de apreciar: 
hab e o , duco , puto , etc., y de vender: ento, do; y también con otros 
verbos que en el sentido más amplio signifiquen valor: Marcial II 
63, 3 Si tanti amares. 

§ 55. El genitivo de referencia a una cosa o de respecto 

(«des Sachsbetreffs», según le bautizó Brugmann Gr. 2 II 2 pg. 576) 
«indica la cosa respecto de la cual se toma una disposición o una 
determinación, recae un fallo, se cierra un trato, etc.». Ešte gen. tuvo 
primero una extensión mayor, de la cual pueden traerse ejemplos de 
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otras lenguas ide., como Dem. cor. ioo vocoijta yíac, á c, äzáa ac 

'h % 6 'kic, tí; q t tov á/Atov *' E/JXviov s A. £ v í) e o í a c; xat ocot Y] p íac; xsiľQÍYjxou 
'batallas navales, expediciones..., las cuales todas ha hecho la ciu- 
dad p o r la libertad...’ Otros ej.: en aí. Kleist Wie ich des Schau- 
spiels staune, en lat. Liv. I 32, 1 1 Confestim rex his ferme uerbis pa- 
tres consulebat: 'q u aru m r e r u m , l i t i u m , c a u s a r u m 
condixit páter patratus ... patri patrato\ Dig. XXXIX 2, 7 pr.. D a m n i 
in f e cti suo n o m i n e p r o in i t ti, alieno satisdare iubebo. Es los dos ejem- 
plos nos indican que en lat. ešte gen. se ha especializado con verbos 
judiciales, en el tipo que se Mama genitivo de verbos judiciales 
o forense, sin que falten ejemplos latinos del amplio uso primitivo: 
XII tab. 5, 3 V ti legassit suae rei 'como legó sobre su patrimonioh 
Ter. Ad. 695 Ceterarum rerum socordem 'perezoso e n las demás 
cosash Analícense además estos ejemplos: R het. ad Her. IV 50 
Vtrum igitur auaritiae an egestatis accessit ad maleficium ? Auaritiae ? 
At largissinms f nit in amicos... Egestatis?..., CI L X 9 Limen conseruo 
pietatis fecit 'Limen (nombre propio) dedicó a su compaňero de es- 
clavitud por piedaď, id. XIII 1782 Seueriis uti nonerat Marcella sna 
salutis dicauit 'S., como oíreció su M., dedicó por razón de su saludL 
Los antiguos editores (asi los del CIL) pensaban que en todos estos 
ejemplos faltaba después del gen. un causa o gratia. Pero la compa- 
ración con otras lenguas ide. nos asegura que no. 

Típicas de verbos judiciales son numerosas expresiones: PI. Truc . 
762 Te mamini iniciam quadripiili, id. Pseud . 1232 Pseudolus mihi 
centuriata habuit capitis comitia 'Ps. celebró comicios centuriados 
sobre mi vida o mi sentencia de rnuerte’ (concurriendo con la constr. 
con abl. de capíte); otras expresiones semejantes: Iniuriarum inducere y 
scribere , agere , arcessere, satisfacere, damnare ..., Furti adstringere, 
adligare, agere... Capitis arcessere , damnare... Voti condemnare, dani- 


nare... 


§ 56. Con ešte gen. relaciona Lôfstedt I pg. 167-68 por razo- 
nes comparativas el genitivo con verbos impersonales (cf. § 35 ^) : 
miseret, piget, pudet, taedet , que se llaman verbos de afecto: PI. Trin. 
43 1 Tui nec miseret nec pudet, Cic. Phil. II 6 1 Si te municipiorum non 
pudebat , ne ueterani quidem exercitus. Junto a estos verbos imperso- 
nales se desarrolla esta construcción con los personales del mismo 
significado: ya en la época are. tenemos misereor con gen., paeniteo 
desde Salustio. Notese la excepcional constr. con doble gen. de per- 
sona y cosa: Enn. scaen. 59 Patris mei meum factum pudet 'aver- 
guénzase mi padre de mis hechos (gen. pl.)L 
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§ 57- Genitivo con verbos. Rigen gen. numerosos verbos: 
de acordarse y olvido, cosa de uso muy generál, y extendida a otras 
lenguas ide.: PI. Capt. 800 F ciciam ut kitius diei ... semper meminerit, 
Sal. Cat. 21, 4 Catiiina admonebat alium egestatis , alium cupiditatis 
sitae; pero ya en PI. se inicia la sustitución por el abl. con de 
(Hofmann pg. 406, v. infra § 178 c). 

Verbos de deseo: PI. Miles 963 Capiiint tui. En ešte tipo y el an- 
terior puede verše un gen. objetivo, o también (Meillet-V endryes 
pg. 510) un primitivo partitivo. 

Concurriendo también con el abl. (§ 77) tenemos gen. con los 
verbos de llenar, pero éste tiende a desaparecer en beneficio del pri- 
mero: Liv. X 14, 20 Fngae formidinisque Samnites impleuit , Ov. Met. 
VII 808 Satiata fennae dextera caedis erat. 

Rige gen. (y otras veces abl.) participo . También va con gen. po- 
tím , en especia! en la frase rerum potiri 'dominar’ (a veces ešte verbo 
va con acus. y abl.). Helenismo es Enn. Ann. 157 Romae regnare 
quadratae (cf. Lofstedt II pg. 416), como también Hor. Od. II 9, 17 
Desme molhum querelarum. 

El impersonal interest rige gen. de un pronombre (desde la época 
de Cic. de un nombre), y lo mismo refert : Cic. Tme. I í 02 Theodori 
nihil interest , humine an sublime putrescat 'a T. (el ateo) le da igual 
podtirse enterrado que al aire\ (Las construcciones con abl. T na 
(meä ) refert , etc., resultaron según Skutsch cit. por Kroll pg. 48 de 
tua re(s ) refert , con caída antigua de la -s y entendiéndose entonces 
tua r e como abl.). 

§ 58. Ešte régimen de gen. con verbos explica el genitivo 
con participios y adjetivos (en cuanto éstos sean verbales, aun- 
que a veces procede la constr. de la del gen. dependiendo de un 
nombre, a cuya significación corresponde el adj.). 

Adjetivos correspondientes a verbos (§ 57) que significan deseo, 
conocimiento, memoria (y sus contrarios): Cic. Pro Cael. 30 Vir 
omnis officii diligentissimus , y expresiones como Cupidus gloriae i 
Studiosus litterarum , Pentus belli , Ignarus rerum omninm , Insuetus 
malé audiendi , Memor benefícií (la constr. mentor sobre memini , aun- 
que sea una etimología popular la que ha relacionado una y otra pa- 
labra, v. Kroll pg. 52, cf. Walde- Hofmann Lat. etym. Wb. ss. uu.). 

También los adj. correspondientes a verbos de llenar y sus con- 
trarios (§ 57): plenus (que desde Cés. va rigiendo abl.), inops y (poét.) 
panper, etc. Asi Sal. Cat. 7, 6 Pecuniae liberales (cf. para la concu- 
rrencia con el abl. § 75). 
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Rigen también gen. particeps y otros de sentido análogo. As 1 
como los que indican semejanza e igualdad {par, dispar, aequalis , 
similis) rigen gen. o dat. (cf. § 63) según que predomine su conside- 
ración nominal o su enlace con el verbo. También rigen diferen- 
tes casos proprius (gen. y dat.), communis (id., más bien dat.), dignus 
(propiamente abl. §77 b, después gen.). 

Los part. de presente correspondientes a verbos transitivos rigen 
gen. siempre que en ellos predomine la idea adjetival de estado so- 
bre la verbal de acción (pues en ešte caso, cf. § 35 d, regirían acus.): 
Amans rei publicae ciais (lo mismo Amantior o amantissimus rei pu- 
blicae ), Iniuriarum perferens . Semejantes a estos participios actúan 
en cuanto al régimen los adj. en -ax: Hor. Od. III 3, 1 Iustum ac 
tenacem propositi uirum, y otros que se consideraň equivalentes a 
participios, como trepidus , timidus. 

§ 59. El genitivo exclamativo depende de interjeciones o 
exclamaciones y se explica (Hofmann pg. 409) como relacionado 
con los impersonales de afecto pudet , etc. (§ 56): PI. Truc 409 Di 
immortales , mercimoni lepidil , Catulo 9, 5 O mercis malael 

§ 60. Aparte lo seňalado al § 47 sobre gen. subjetivo y obje- 
tivo, en latín se halia la acumulación de varios genitivos, si bien los 
clásicos procuran evitarla, y su abuso acredita a los autores que en 
él incurren de inhábiles estilistas; sin embargo, Cés. b. G. II 17, 2 
Eorum dierum consuetudine itineris no stri exercitus perspecta , Cic. 
Tusc. II 15 Labor est functio quaedam uel animi uel corporis grauioris 
operis et muneris 'el trabajo es la ejecución de una obra o asunto 
trabajoso del alma o del cuerpo 5 (Cic. no incurre en ešte descuido 
más que en sus escritos filosóficos), Vitr. II praef. 5 Ingressus anti - 
quitatis rerum naturae et eorum , qui ... (asi los mss.) 'los pasos de la 
antigiiedad de las cosas de la naturaleza y de los que...’. 

Sobre el gen. absoluto § 88. 


e) Dativo. 

§ 61. El dativo es el caso del objeto indirecto, de la atribución, destino, inte- 

rés. Sobre su misma naturaleza se ha discutido mucho y ha sido el caballo de ba- 
talla en la cuestión de la esencia (Iocal o gramatical) de los casos (cf. Lôfstedt I 
pg. 175 sgs.). Dejando aparte la difícil cuestión morfológica de su origen en lat., 
desde el punto de vista sintáctico es un caso no Iocal, sino gramatical, } r en ninguna 
lengua se desarrolló con el dat. el uso de preposiciones. Los usos localísticos del 
dat. (Virg. En. V 471 It clamor caelo, por ej.) son secundarios (e incluso Meillet- 
Vendryes pg. 507 niegan aun en ešte caso el valor Iocal, pues se indica en él «atri- 
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bución y no término del movimiento»), asi como lo es también la sustitución del 
dat. por el acus. con ad en las lenguas románicas (Hofmann pg. 410), sustitución 
preludiada y a en PI. en casos como Capt. 1019 Hune ad caj-jiuficem dabo, Ämph. 809 
Haec me modo ad mortem dedit (cf. infra § 269), al lado de construcciones normales 
como Capt. 692 Te morti misero. 

d) El dativo propiamente tal con verbos se halia con los de 

dar, decir, creer, mandar, que generalmente llevan dat. de persona, 
y a veces también de cosa: asi Credere alicui o narrationi alieuius 
(notese que también llevan dat., como en ešte caso, expresiones 
compuestas de verbo y acus. que equivalen a un verbo, asi fidem 
habere en vez de credo , que por lo demás corresponde etimológica- 
mente a un compuesto de éstos, cf. ai. srad-dádhäti ť cree\ de *kred- 
Tuerza mágica’ -f- dhä- — TtÔTjfu), v. Vendryes Rev. Celt. 44-1927 
pg. 90-96). 

b) También rigen dat. los verbos de traer, enviar, sacrificar, de 
aproximarse y alejarse, de atribuir y pertenecer, auxiliar, servir y 
perdonar, de inclinación, provecho o daňo, placere y pärere , studere , 
benedicere, prosum , noceo , obsum , officio, los impersonales libet y licet , 
persuadeo , mede or , nubo (dicho de la mujer; dicho del hombre es tran- 
sitivo ), parco, praesto sum, e tieni t, accidit, contingit, auxilior, opitulor , 
consulo (en la acepción de r mirar por 5 ), cedo } indulgeo , conducit, ex- 
pedit . . . 

c) Ciertos verbos primitivamente transitivos rigen dat. por ana- 
lógia, asi iubeo sobre dico (ai. yodhayati es un causativo de yudh-> y 
como tal rige acus.), decet por analógia de expedit , conuenit ; spero 
sobre attendo ; semejantemente caueo , prouideo y conuenio , cupio y tne- 
tuo, timeo , recipero , etc. 

Un verbo transitivo con los preverbios ad- ante- in- ob- prae- 
super- muchas veces toma dativo: obsequor , assisto, praecedo , super - 
sedeo frente a sus simples. Se trata en estos casos de construcciones 
analógicas, asi Bell. Afr . 75, 2 Supersedere pugnae sobre un opuesto 
a supersedere , interesse por ej. También se relaciona esto con la 
transformación mediante los proverbios de un verbo transitivo en 
intransitivo. 

inuideo lleva dat. de persona y acus. de cosa (pero esta construc- 
ción sólo se desarrolla desde la época augústea, cf. Cic. Tusc. III 20, 
donde se critica la construcción de Accio Quisnam jlorem liberum 
tnuidit meum'ŕ) Virg. En. XI 42 T en e ... inuidit Fortuna mihi 'La F. me 
tiene en vidia por ti’, y lo mismo ignosGo. También hallamos la 
constr. Inuideo alicui aliqua re en la Edad de Piata (cf. S. E. Stout 


43 



Class. Philol. 20-1925 pg. 145-54 y Kroll Glotta 16-1926/27 
Pg- 20 i). 

anteeo o antecedo admiten dat. o acus.: alicui (o aliquem) ali - 
q na re. 

comitari lleva dat. cuando significa coniunctum esse: Cic. Tusc. V 
1 00 Qnae comitantnr hni c uitae . 

illudere lleva dat. en el sentido de 'burlarse de’ : Cic, Pro Rose. 
Am. 54 Ne uideans huias miseri fortunis et horám uirorum tálium 
dignitati illudere. En cambio, acus. significando 'ridiculizarb Cic. 
D e or. I 87 Carneades oratorum praecepta illudere solebat. 

incedere va con dat., asi Sal. Cat. 31,3 Quibus belli timor insoli- 
tus mcesserat; la constr. con acus. que aparece en Liv. es analógica 
sobre el simple: í 17, 4 Timor patres incessit . 

§ 62. Dativo con nombres verbaies se halia con nombres 
que conservan el régimen de un verbo con dat.: PI. Rnd. 502 Quid 
mihi scelesto tibi erat auscultaťio? ';Por qué, maldito de mí, te he es- 
cuchado?’ Cic. Pro Piane. 1 Eius honor i esse fautores (en estos dos 
ejemplos se trata de una verdadera perifrasis del verbo: esse fauto- 
res = fauere, mihi erat auseultatio — auscultabam) . A partir de estas 
perifrasis se desarrollan tipos más libres: Cic. D e Ieg. I 42 Obtempe- 
ratio legibus , Sal. Cat. 32, I Insidias consuli. 

§ 63. El dativo con adjetivos es de una parte comparable al 
anterior: PI. Bacch . 172 Aedibus propinquos 'próximo a la casa’, 
id. Curc. 168 Dis aequiperabile 'comparable a los dioses’; en estos 
tipos la idea verbal es muy visible. 

Por otra parte, es ešte dat. comparable al dat. commodi d e que 
a continuación nos ocupamos, y entonces depende de ciertos adjeti- 
vos que signiŕican bien afección, como carus , amieus y propitius , be • 
nignus, comis , blandus; bien igualdad, como s tmili s y par , aequus 
(cf. § 58); por analógia con éstos idem: Hor. Ars 467 Inuitnm qui 
sernat idem facit oceidenti. Citemos proprius , communis (§ 58), que 
se construyen con gen. y dat. 

El dativo con interjecciones lo tenemos en los tipos V ae uictis, 
Hei mise.ro mihi. 

§ 64. El dativo de interés o datinus commodi et incom- 
modi es muy semejante al dat. propiamente dicho, con la diferencia 
de que la relación de la acción con el término indirecto es aún más 
indirecta y lejana: la acción afecta a ešte dat., pero de una manera se- 
eundaria, indicando para quién resulta de la acción provecho o daňo. 
Ter. Ad. 115 Si quid peccat ... mihi peccat , PI. Merc. 71 Tibi aras , 
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tibi occas, tibi seris 'para ti aras, para ti rastrilías, para ti siembras’, 
Enn. Ann. í 49 Lumina sis oculis bonus Ancus reliquit ť El buen A. 
dej ó la luz para o en relación a sus oj os’. 

De ešte dat. pretende Novotny (extracto en Glotta 15-1926 pg. 207) distinguir el 
dativo final, separando tipos como Oleas essui condere, Deos auxilio uocare, de 
dat. de interés más claros čomo Pabulum ouibus, Ľocum capere castris. En realidad 
esos dat. finales no están lejos del dat. propiamente tal (§ 6i) y corresponden tam- 
bién a diversos dobles dativos y a dat. de término de movimiento (§ 70 y 71). 

§ 65. U na variedad del dat. de interés es el dativo ético, que 
pertenece a la lengua conversacional corresponde a un momento 
expresivo y de afectividad; con razón Hofmann Umgangsspr . pg. 136 
sg. ve en él un medio de captar la benevolencia del interlocutor; 
consiste en indicar con el dat. sg. o pi. de los pronombres de 
i. il y 2. a persona que de alguna manera (especialmente afectiva) las 
personas indicadas por ese pronombre se interesan en la acción: 
PI. M e n. Ó07 Quid tu mihi tristis es?, Liv. XXII 60, 25 Haec uobis 
istorum per biduum militia fuit "aquí t e n é i s el servicio militar 
que esos hicieron durante dos días’, Cic. Ad Att.\ 14, 5 tibi 
rostra aduolat Cato f Y h e t e aquí que C. se precipita a la tribúna’. 

Ese pronombre es el que usamos mucho en esp.: cuídate m e . 

§ 66. Gran importancia tiene en lat. el dativo simpatético, 

semejante al anterior, pero de un uso muv extenso y vario (el nom- 

bre de ešte tipo de dat. procede de Havers, quien le ha dedicado 

una monografia titulada Untersiichungen zur Kasnssyntax der idg. 

Sp rachen Ľstrasburgo 19 1 1; Hofmann pg. 416 pone en duda el acierto 

de esta denominación). Su significación es, como hemos dicho, muy 

■ 

próxima al dat. ético, pero el simpatético se caracteriza por poder 
ser sustituído por el genitivo; Lofstedt I pg. 225 compara en Ho- 
mero g 177 éxápoiaiv éx’ ooaxa xáaiv aXst^a (objeto del verbo: xvjpo’v) 
untó en las orejas a todos los compaňeros (la cera)’, con g 47, don- 
de el mismo significado se expresa en gen.: exi V o-jaia aÁ£Í6ai áxaípoDv 
xvjpôv 'después de derretirla, unta cera en las orejas de los 

compaňeros’. Esta misma construcción de dos maneras es posible 
en otras lenguas modernas, como el esp. 

• Havers distingue seis categorías del dat. simpatético: I la idea del verbo se refiere 
al cuerpo de un hombre o una de sus partes, PI. Asin 371 Malam si tibi percussero, 
id. Rud. 374 Nunc tibi amplectimur genua; II id. del alma: PI. Afére. 388 Animus 
mihi dolet; III a todas las personas o cosas que en sentido amplio pertenecen a un 
hombre: Ter. Eun. 518 Quam pridem páter mihi et mater mortui essent ; IV en esta 
categoría comprende Havers las construcciones con los verbos de quitar y apartar: 
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PI. Capt. 604 Os denasabit tibi, id. Merc. 308 Decide collum stanti\ V expresa las 
relaciones de los hombres entre sí: Ter. Ad. 126 Natura tu illi páter es, consiliis 
ego; VI el dat. sustituye a expresiones con verbos de raovimiento: Cic. Ad Alt. III 
M) 2 Quod subito mihi uniuersi nuntii uenerant et litier ae, Sal. Iug. 103, 2 Repu- 
tando qnae sibi diiobus praeliis uenerant . Naturalmente que muchas veces los lími- 
tes entre estas categorías son difíciles de trazar. 

En lat. la vida de esta construcción ha sido muy activa, incluso 
en la época tardía, hasta las mišmaš lenguas románicas (Norberg 
PS- 43)> as í Chanson de Roland 106 Ĺe rei gunfanuniers . Es curioso 
el hecho que seňala Hofmann pg. 416-17 de que ešte tipo es muchas 
veces escogido para sustituir a un gen. que se evita por motivos 
de eufónia: Liv. XLI 20, 12 Armorum studium plerisque iuuenum 
accendit. 


§ 67. Muy próximo al dat. ético tenemos el dativo iudicantis o de rela- 
ción, indicando a quién hace relación la acción en el aspecto de «a los ojos, al jui- 
cio de alguien»; en realidad es una variedad también del dat. commodi: PI. Trin. 739 
Ne istaec pollicitatio t e in crimen p opul o ponat, Cat. 86, 1 Quintia formosast 
mu l tis , Varrón L L. V 47 Quae est a f or o eunt i primore cliuo. 


§ 68. Otra variante del dat. commodi es el dativo agente o 
auctoris, que apareció con los gerundivos y luego se extendió al 
part. en - tus y los adj. en -bilis: PI. Amph. 891 Faciendumst mi illud, 
id. 654 Vxori exoptatum , id. Pseud. 1112 Neque is (dat. pl.) unquam 
nobilis fui. 

También se encuentra con nombres verbales y con formas com- 
puestas, y más tarde también simples, del verbo: Varrón rust. II 2, 5 
Tanti sunt mi emptae , Pl. Poen. 1308 Qnid tibi hane ... tactio est , 
Cic. Verr. III 43 Tibi ... consulatus quaerebatur r por ti era buseado 
el consulado’, id. D e tmu I 86 Illa nobis a Ho tempore explieabuntur . 

§ 69. El dativo posesivo se halia especialmente con sum y 
dat. de persona; es el tipo est mihi Uber 'yo tengo un libroh Cic. 
Brut . Io lani Troicis temporibus erat honos eloquentiae , id. De Ieg. I 8 
Homini cum deo similitudo est. Ešte tipo de posesivo pervive en ro- 
mánico con los pronombres personales, v. Meyer-Lubke Gramm. 
des langues román es trad. fr. III § 75-76. 


A ešte tipo corresponde el complemento de persona en dat. en la frase opus est 
mihi, que tiene una continuación en románico: aesp. huebos me šerie , v. Menéndez 
Pidal Cantar I pg. 341. 

Un caso muy interesante de atracción es cuando ešte dat. lleva a su mismo caso 
el predieado verbal, asi Pl. Cist. 154 Mihi Auxilio est nomen, en vez de id. Prúc . 12 
Mulier nomen cui est Phronesium, v. más ejemplos en Lôfstedt II pg. 107. 
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§ 7 °* El doble dativo ocurre con un verbo cuando a un dat. 
de persona se aňade otro de cosa, existiendo entre ambos una cierta 
relación. Hofmann pg. 418 distingue varios tipos, en primer lugar 
uno correspondiente al acusativo de todo y parte (§ 36): PI. Cas. 337 
Quis mihi subuenerit tergo et capiti; luego el doble dat. resultante de 
la atracción estudiada al § anterior (y que corresponde al doble acus. 
de objeto y predicado, § 36 a) } y que tenemos no sólo con nombres 
propios, sino también por ej. Cic. De kar. resp. 44 Cui tribuno plebis 
fieri non liceret 'al cual no era lícito hiciesen tr. de la plebe\ Pero 
principalmente tenemos en esta categoría el dat. final más el de 
persona con un verbo (§§ 64 y 6 r): PI. Amph. 492 Nemo id probro ... 
ducet Alcumenae, id. Pseud . 418 Solus sermoni omnibust . Muchas 
veces el dat. de cosa es sustituído por el nom.: Prop. I 18, 15 Tibi 
sum furor , y mezclando construcciones: PI. Poen . 145 Si tibi lubido 

est aut uoluptati. 

El dativo predicativo (odio esse , periculo esse), que es el doble 
dat. sin compiemento personál, se desarrolla mucho en lat. tardío 
(J. H. Baxter ALMA 2-1926 pg. 35*39, J. Werner ALMA 12-1938 

pg- 35-39)- 

§ 71. Con verbos de movimiento se desarrolló ya en época 
avanzada del lat. un dativo de término de movimiento, partiendo 
de expresiones como Leto datus, Morti dare , Exitio mittere , que se 
hallan en los autores arcaicos. La transición hacia un caso local se 
ve en expresiones como Enn. Ann. 401 Vndique conueniunt uelut 
imber tela tribuno. Especialmente a partir de Virg. se desarro- 
llan expresiones como En. V 470 It clarnor caelo, donde ešte dat. 
sustituye a un acus.; esto se continúa en los poetas, especialmente 
de la decadencia, y se considera un helenismo. 

£ 

f) Ablativo. 

§ 72. En el ablativo latino se han reunido en sincretismo tres 
antiguos casos: el ablativo propiamente tal, con significación sepa- 
rativa ( ablatiuus , de aufero ), el instrumental con sus distintos usos, 
y el locativo, salvo en la reducida parte en que ešte caso ha sobre- 
vivido. De esta refundición resulta una situación bastante imprecisa, 
sin que en cada ocasión se pueda determinar el origen del ablativo 
y si se trata de un primitivo abl., de un instr., etc. Muy pronto se 
debió percibir en lat., aún en la prehistória, la necesidad de ir pre- 
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cisando las diferentes signiíicaciones acompaňando al abl. de prepo- 
siciones. 

a) Comenzamos por el abl. propiamente tal, el caso de «sepa- 
ración», de «ablación». Aparece aquí en primer término el ablativo 
de punto de procedencia: PI. Tmie. 355 Lemno adueniens , Cic. Pro 
Font . 31 Quam Tusculo, ex clarissimo municipio . profectam uidemus • 
De manera correspondiente al uso de las preposiciones con acus. de 
dirección (§ 40 c) tenemos en lat. los nombres de ciudad corno punto 
de procedencia en abl. sin preposición, y lo mismo, aunque con va- 
cilación, los de islas, llevando preposición los de país (cf. § J 74). 
Claro que esta regla, referente a las preposiciones ex y de, se aplica 
en la lengua clásica, mientras que en PI. con nombres de ciudades 
aparece la preposición cuando se indica además del punto de origen 
el de llegada: Bacch. 236 Aduenerit in portum ex Epheso nauis , y lo 
mismo tenemos en las inscripciones antiguas: CIL 1 2 638 Viam feci 
ab Regio ad Capuam . Por el contrario, todavíaen César b. c. III 58, 4 
tenemos un nombre de país sin preposición: Corcyra atque Acarna- 
nia pabulum supportare (claro que aquí es la concinnidad la que de- 
termina esto). 

La preposición a (como correspondiente a ad, §§ 40 c y 174 b) in- 
dica muchas veces y en la época republicana no la ciudad misma, 
sino sus cercanías: Cic. Phil. XII 1 1 A Mutina discedere. 

Con nombres comunes ešte abl. es más raro, aunque no tanto 
con verbos compuestos, donde el preverbio rige también al nombre: 
Lex repet. ( CIL I 2 583) 72 Inperio ... a b ierit a b dicauerit. Con ver- 
bos simpíes sólo se usa (cf. § 40) en expresiones fijadas, como son 
rnre y domo: PI. Merc. 815 Adueniens rúre, con los supinos pasivos: 
Obsonatu ( uenatu ) redeo . 

b) También se seňala ešte abl. con algunos verbos que signifi- 
can abstenerse, apartarse, prohibir, excluir: cado, pello, labor , mano , 
peto, promo , reuoco, degenerare, etc., y ya en la época arcaica fugio, 
curro, facesso , moueo, prohibeo, etc.: PI. Amph. 239 Non recedit loco, 
id. Triu . 299 Peius peril quam si saxo saliat, id. M i L 700 M e uxore 
prohibent, Ter. Phorm . 32 Grex motust loco, Titinio com. 53 Ribbeck 
Et facessat aedibus 'y se retire del palacio’, Virg. En. VI 191 Caelo 
uenere uolantes. 

El uso de preposiciones con apelativos es un tanto anárquico (Lofstedt I pg. 292), 
y asi tenemos: PI. Rud. 424 Potin ut m e abstineas manum, pero Amph. 340 A me 
ut abstineat manum, Lex agr. CIL I 2 585, 18 (Sei quis) ex ýossessione ui eiectus est, 
pero a continuación Ea ýossessione ui eiecerit . Con persona el uso de ab es más 
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•constante: asi el tipo Arcere aliquid a sese. También se indica con ab un origen re- 
moto. Cic. Fusc . I 21 Quem ciit a Deucalione ortum. 

c) Con adjetivos se halia ešte abl. en construcción analógica 
sobre el verbo a que puede referirse el adj.: Cat. Orig. fr. 60, 4 Quis 
publicis negotús repulsior? '^quién más apartado de los negocios 
públicos? Sin preposición es especialmente propio de la poesía y de 
la piosa estilizada: Virg. En. IX 453 Tepida... recentem caede locum 

(con enálage), y atrevidamente Tác. Ann. IV 52 Recens praeíurä 're- 
či én (salido) de la pr.\ 

Lo mismo hallamos construídos con abl. nombres verbales co- 
rrespondientes a verbos de ešte régimen: Cic. Ad Att. XI 18, I D e 
ilhus Alexandrea discessu 'sobre su alejamiento de A.’. 

§ / 3 * Un piimitivo abl. de separación es el ablativo d c origen 

o de procedencia, que se usa con los participios editus , proditus , 

exortus , prognatus (notese que son compuestos y que el preverbio 

lige á%o xoivoô al abl.) y especialmente con los simples ortus, (g)na- 

tus, onundus, creatus, genitus, satus, etc. : CIL I 2 30 Gnaiuod patre 

prognatus , PI. Arnph . 28 Humana matre natus , id. Capt . 319 Sum- 
mo genere natus. 

Las preposiciones ex, ab, a veces de, aparecen desde muy pronto, primero con el 

pronombre: PI. Epid. 574 Ex te nata, luego con el nombre: Cic. De nat. deor. III 

2 3 > 57 E Volcano naturn esse dixi. Si bien el nombre puede aparecer sin preposición, 

mien tras que el pronombre ha de llevarla, precisamente por su pequefio volumen 
como palabra (Lofstedt I pg. 297-98). 

En la época arcaica especialmente encontramos el uso adnomi- 

nal de ešte abl., que puede explicarse por elipsis de oriundus, or- 

tus, etc. Asi PI. Asm. 499 Etiam Periphanes Rhodo mercator diues , 

id. Poen. 900 Ingenuas Carthagine dicebat esse. Ešte uso se conserva 

en la indicación de la tribu en los nombres: Q . Verres Romiliä 

'Q. V. de la tribu R.’; pero por lo demás en época clásica se citan 

pocos casos, como, por ej., Cés. b. c. I 24, 4 Deducitur ad eum de- 

prensus ex itvnere N. Magius Cremonči '...N. M., natural de Cre- 
mona\ 


La expresión de abl. de origen con domo en aposición (en realidad proviene domo 

de la expresión unde domo) se halia con alguna frecuencia: CIL I 2 791 Domo Luce- 

ria 'natural de Luceria*. Virg. En. X 183 Qui Caerete domo, qui sunt Minionis in 

arms, y también se halia domo con un nombre propio en gen. o con un gentiiicio en 

nommativo: asi los tipos Domo Corinthi 'natural de Corinto’, Domo Alexandrinus 
'alejandrino de origen*. 
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§ 74 - Estrechamente emparentado con ešte abl. en cuanto a su 
significación tenemos el ablativo de matéria. Suele ir con verbos, 
Catón agr. 14, I Faber haec faciat oportet : parietes omnes... calce et 
caementis , pilas ex lapide angulari, donde hay que notár la equiva- 
lencia de la construcción sin y con preposición. Otro ejemplo: 
Cic. Tusc. I 22 Democritum... leuibus et rotundis corpusculis efficien- 
tem animum . Pero más frecuente es esta construcción con de (§ 178} 

y ex (§ 1 79)* 

Virgilio tiene predilección por el abl. de matéria sin preposición: En. I 655 Du- 
plicem gemmis auroque coronam, III 464 Dona auro grauia sectoque elephanto,. 

id. 286 Aere cauo clipeum. 

§ 75. El ablativo de separación se usa con los verbos de 
privación, liberar, prohibir y apartar. Ešte abl. compite a veces con 
el dat. de interés y el simpatético, de forma que a veces es muy di- 
fícil determinar de cuál de los dos casos se tratai Virg. égl. VII 47 
Solstitium pecori defendite , PI. Most. 900 Qui his itiiuriam fonbus 

defendat. 

a) Con los verbos citados se encuentra ešte abl. ya cuando van en sentido in- 
transitivo, ya en sentido transitivo, por ej.: Abstinere nialedicto o Abstinere se male- 
dicto, Supersedere labore itineris , Liberare aliquem suspicione. Llevan más gene- 
ralmente la preposición ab los verbos que significan abstenerse, impedir, excluir: 
Abstincre a uitiis, Prokibere hostení a pugna, Prohibere ciues a penculo. Con per- 
sona siempre va ab con los verbos de liberar, apartar, excluir, § 174 e. 

b) Ešte tipo de abl. se encuentra con verbos abundantemente 
representado a lo largo de toda la história del lat. 1 cibufido, redundo 
afjiuo , s čate o, compleo , impleo > expleo , repleo , suppleo , s a tur o, egeo , 
careo, satio> farcio , conspergo , cumulo, onero , obruo , augeo. También 

con opus esi mihi (o usus est mihi) aliqua re. 

También se usa ešte abl. con adjetivos de privación, incluso con 
algunos ( orbus , alienus , cassus ) que no están emparentados con ver- 
bos de esta significación. Con esta constr. concurre también el gen.. 

(§ 58 ). 

§ 76. El ablativo de comparación (véase Lôfstedt 1 pg. 304 
sgs.) procede en lat. (a diferencia del ario y lit., que lo relacionan 
con el instr.) del abl. de punto de procedencia (el abl. se halia tam- 
bién en het., aunque lo normál es el dat. loc.)i Maior sum fratre se 
interpreta 'soy mayor desde o a partir del hermano 5 ,y en alguna 
lengua aparece esto muy claro, asi gr. mod. 'JtX.ooauÚTspoc; dxo xov- 
sU>dv. Pero Lôfstedt hace notár que precisamente ešte tipo maior 

T 
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fratre es extraňo al lat. más antiguo y supone que no bašta como 
base paia explicar la complejidad de esta construccíón. 


A base del materiál aportado por Bennett II pg. 362-64 se reducen los ejemplos 

que de esta construcción se hallan en lat. a los siguientes tipos: 1.°, negativo, 

PI. Amph. 1060 Nec me miserior f emina est; 2. 0 , preguntas retóricas, PI. Amph. 1046 

Quis me alter uiuit miserior; 3. 0 , refranes o figuras, PI. Asm. 614 Melie dulci duU 

eior; ^ tipo opinione melius; 5. 0 , con números, PI. M en. 446 Plus triginta annis 
natus sum. 

En vista de esta situación del abl. comparativo en el lat. are., se han buseado 
otras nociones para justificarla. K. van der Heyde REL 8-1930 pg. 234 ha conside- 
rado que a veces el comparativo es un verdadero positivo que establece una relación: 
Bsftxspoc; / áp-oxspó?, -^éxspoc / ójisispoc;, matertera r que reemplaza a la múdre’, por lo 
cual sena un soeiativo el abl. de comparación. Lôfstedt también llegó a admitir que 
la expresion melie dulctor no era tanto una comparación como una expresión de se- 
mejanza. Y, sin embargo, la aplicación de estos conceptos al abl. de comparación 
en lat. no es nada čiara (v. Kroll Glória 21-1932 pg. 200-201, H. Morland Der lat. 

omparationskasus und dessen Ersatz Oslo 1933), por lo que sigue siendo notable 
y 1 ícil de explicar la reducida extensión que en lat. are. ocupa, pero no hay que 
separarle de la interpretación del abl. de punto de procedencia como base. En resu- 
men podríamos decir que el ablativo de comparación es el resultado de varios orí- 
genes distintos. El abl. en het. se halia en algún ejemplo, pero terminaciones compa- 
rativas sólo se hallan en estado de restos (Friedrich Heth. Elem. pgs. 25 y 71-72) 
comcidiendo esta lengua con otras (egipcio, semita, lenguas turcas) que construyen 
sm terminación especial de comparativo, pero en abl. (de origpn): la suma de una y 
otra caractenstica, que hallamos sólo en las lenguas ide., séria, según Schwyzer (Abh. 
de la Acad. de^Berlín 1941, Phil.-hist. Kl. 9 pg. 17), un caso de verdadera hiperca- 
racterización. ’ Hay que pensar en una contaminación tal vez de un abl. de origen 

con una relación local, pero el nexo de la terminación comparativa con la cons- 
trucción misma sigue siendo problemático. 


a) Todavía en la época clásica, en Cic. y César, no es muy 
usado; mucho más lo es en la época augústea, en lo cual piensa 
Lôfstedt que no es del todo extraňo el influjo gr. de pasajes imita- 
dos, como Teócr. XI 20-21 (sobre Galatea): XsoxoTspa xaxxai; xoxtSeív, 
áxaXtoxépa apvo'c, gda'/o) yaopoxépa, <ptap«)xépa djxcpaxoc tdjxac c/> Virg. égl. VII 
37 sgs., Ovid. Met . XIII 789 sgs. Anotaré el paralelo Virg. égl. VII 45 
Somno mollior herba ^ Teócr. V 51 y XV 125 uxvto F \«K(óiepa y 
{xaA.axd)Tepot oxvo). En la Edad de Piata se encuentra en la prosa esti- 
lizada y falta en la lengua conversacional. 

b) Concurre con esta construcción la comparación con quam: Hic 
doctior est quam tlie , tipo que se explica siempre (§401) como una 
contaminación de Hic est tam doctior quam ille + Hic est doctior Hlo; 
perofsin duda, como Mjzírland op. cit . quiere, ha influído la compara- 
ción con quam en el tipo verbal Gaius melius pugnauit quam cogitauit. 
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Perífrasis comparativas tenemos en poesía, y especialniente en la época tardía. 
Ovid. Her. 18, 69 A Veneris facie non est prior ulla tuäque, Porfynón a Hor. ep. I 


iy, 21 M more m tc facis ab co . 

c) La construcción de aeque con abl. de comparación es resultado de una conta- 
minación, asi PI. Amph. 293 Nullust hoc metuculosus aeque, resultado de Nullus 
aeque metuculosus atque hic + Nullus hoc magis metuculosus (cf. Morland Sym- 
holae Osloenses 11-1932 PS- 77'8 i, y observación de Kroll Glotta 2 4 -i 935 


pg. IOI). j, T 

§ 77. E 1 instrumental propiamente dicho (de medio o ins- 
trumento) (v. sobre el abl. instr. en generál, que él llama sociativo, 
las observaciones, muy personales, pero acercando con razon las 
construcciones con preposición a las sin ella, de B. M. Allen TAPIiA 
60-1929 pg. 102-16) se encuentra en las diferentes lenguas ide., pri- 
meramente con expresiones que indican funciones delcueipoy el 
alma: Oculis uideo , Auribus percipio, Digitis computo , etc. También 
se encuentra con verbos de vestir y adornar: Nevio trag. 54 Ribbeck 
Erat amictus epicroco ; con verbos de disfrutar, proveer, instruir: 
Liv. Andr. trag. 7 Ribbeck Oculos specie laetauisti optabili , Cic. Pto 
Rose. Am. 21 Defunctos se periculis arbitrarentur 'se creyeran li- 
bres...\ con verbos de ataque y lucha y los que significan sacrificar, 
manar, íluir: Cic. De diu. I 74 Herculis simulacrum sudore manauit. 
Muy antiguo es uso de la construcción con cum con nombies 
animados, especialmente personales: Cum Amphitruone abiit, y en 
el tipo Viris cum summis (§ 139 Muy frecuente es el tip o pluere 
lapidibus. También van con ešte abl. instr. expresiones fijadas y 
procedentes de lenguajes técnicos: PI. Merc. 21 Magno... multat tn- 
fortunio , Enn. Ann. 301 Magno mactatus triumpho. Compitiendo con 
el gen. (§ 57) se encuentra, predominando cada vez más, ešte abl. 

con los verbos de llenar. 

También rigen abl. instrumental los verbos de alimentar, disfiu- 
tar, vivir: XII tab. 3, 4 Suo uiuito 'que viva de lo suyo’, PI. Capt. 807 
Alunt furfuribus sues. Otro abl. de ešte tipo es el de cantare en la 
acepción de 'tocar’: Cantare fidibus 'tocar la líra’, e ineluso Ter. Eun. 
132 Fidibus seire 'saber tocar . 

No creo se deba separar de aquí el tipo con fieri, sum, ý acer e que 
tenemos, por ej., Cic. II 40 Quid hoc hornine facias ?, id. Ad 

f am. XIV 4, 3 Quid Tulliola mea fiet ?; H. C. Nutting AJ P h 48-1927 
pg. 10-17 y Quid me fiet> en Univ. of \ Calif. Publ. in Class. Philol. VIII 
9 Pg* 331-48 critica con demasiada arbitrariedad la tesis del valor 
instrumental de esta construcción (y hasta el método comparativo 
para la sintaxis), proponiendo el concepto de ablativo de limitación. 
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a) E1 abl. instr. no se aplica más que a cosas; con personas se 
usa el acus. con per (§ 160 c ), asi que sólo cuando las personas son 
concebidas casi sólo como instrumentos pasivos (esclavos, solda- 
dos, etc.) se les aplica el abl. instr.: Cés. b. G. I 8, i Interea ea legione 
quam secum habebat militibusque qui ex prouincia conuenerant milia 
passuum decem n o ue m mitrum fossamque perducit ; también se dice, 
sin duda por la despersonalización de la palabra, Conuincere aliquem 
testibus , Cauere obsidibus, etc. 

b) Con adjetivos se ha desarrollado el uso de abl. de medio o 
instrumento a partir de la construcción, aún verbal, con el part.* en 
-tus: PI. Asm. 282 Maximas optimitales y g audio effertissimas; después 
con los adj. en -bihs } PI. Mil. 630 Pedibus mobihs. Y de manera aná- 
loga con otros adj.: onustus y grauis , potens , satitr , dignus , alienus, 
purus, immunis , liber y uaams, fecundus, fertilis, largus , inops , inanis . 
Y también con nombres verbales hallamos ešte abl.: PI. Poen. 1308 

Quid tibi hane digito tactio est? '^’Por qué te permites tocar a ésta 
(aun) con un dedo?’ 

§ .78. Con el abl. instr. de medio se relaciona, como veremos, 
el ablativo agente de un verbo en pasíva. Ešte tipo, que más pro- 
piamente va con la preposición ab , generalizada sobre el agente 
personál (§ 174^ 188) y que va hasta Cic. exelusivamente con estos 
agentes personales, estableciéndose luego, a partir de los poetas 
augústeos, la confusión de abl. con y sin preposición, se encuentra 
a veces sin preposición cuando predomina el aspecto sociativo o 
instr. en cualquier forma: Cic. Pro Plač. 63 Massilia cincta Gallorum 
genŕibus, Veleyo II 6, 3 Antomus militibus receptus. Los poetas pres- 
cinden por comodidad de la preposición, y esto paša a los autores 
de prosa estilizada (Liv., Plin. el Viejo, Tác.). 

Meillet-Vendryes pg. 5 13 seňalan cómo la vacilación entre un 
instr. primitivo y un abl. propiamente tal es cosa antiquísima en ide.: 
el ario y el esl. usan como agente el instr., el gr. presenta la yuxta- 
posición (con gen.) Aio'oSotoc; e dado por Zeus’ y el scr. el tipo pátyuh 

krita comprada por el esposo’ ( pátyuh abl. propiamente tal, de ori- 
gen o punto de partida). 

Entre ešte tipo y el siguiente podría situarse el que B. M. Allen Class. Journal 
22-1926 pg. 50 llama ablativo de agente impersonal, ti P o His rébus adducti. 

§ 79- Con el instr. de medio tiene una íntima relación el abla- 
tivo de causa, en cuyo origen concurren el abl. propiamente tal y 
el instrumental, de modo que no es fácil distinguir. Se ha senalado 
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puede buscarse el origen de ssta constr. en un instr. de medio con 
verbos transitivos, que luego fué aplicado a verbos intiansitivos, asi 
el tipo Fáme perbitere , perire , mori resulta de Fáme mterýici . El uso 
de ešte abl. con verbos es un rasgo típico del lat. arcaico, aunque no 
falta en ninguna épocai asi el tipo Officmm deser ere molhtia ammi , 
y especialmente con el nombre verbal en -tus .* PI. Trm . 1139 Mille 
nammum se aureum meo datu tibi ferre que él traía mil áuieos paia 
ti co m o dados por mi’. Con adj., por iníluencia del nombre veibal 
en -tus, aparece ešte abl. también*. P). Poeti. 509 Aetate tardiores , 

César b. G. VII 77, 12 Aetate ad bellum inutiles . 

§ 80. El ablativo de referencia o de limitación (ablatiuus, 

respectus) procede también del abl. de instrumento y constituy e 
como una independización del abl. de ešte tipo, constpuyéndose mu- 
chás veces con verbos de superar*. PI. Pseud. 53 ^ Virtute regi Aga- 
thocli antecesseris 'superarías en. valor...’, Marcial VI 78, 1 Lumine 
uno luscus f tu e r to de (con relación a) un ojo , Nep. Thi as,. 1, 1 Nemi- 

nem huic praefero fide. 


Un abl. de esta clase es el indeelinable pondo 'libra’, que se aňade a numeraíes 
XII tab. 3, 3 Vinčito ... compedibus XV pondo f ata con cadenas de 15 libras’, PI. Ru- 
dens 913 N e que piscium ullam unciam hodie pondo cepi y no pesqué hoy de peces 
ni una onza de peso’ (nótese que la primera construcción de éstas es elíptica, la se- 

gunda, completa). 

Semejantes a pondo son otros ablativos dé nombres que se declinan nonnalmente, 


como numero, natu, aetate . 

§ 81. Otra variedad del instr. es el ablativo etlm 
conteniendo figúra etimológica: PI. Trm. 494 Aequo... 
Odissem t e odio Vatiniano, PI. Curc. 533 Non mediocri . 


ológico o descriptivo, 

censetur censu, Cat. 14, 3 ; 
.. iratus iracundia. 


§ 82. Variedad importantisima del instr. es el ablativo socia- 
tivo o comitativo (a veces llamado militar), que suele ir sin pre- 
posición cuando el abl. va acompaňado de un atributo, asi Caesar 
omnibus copús projiciscitur ; en cambio, no se prescinde de la piepo- 
sición (§ 177) si falta el atributo: Cum exercitu accurrere. Esta regla 
no es muy rígida y existe, desde luego, el tipo Cum omnibus copus 

proficisci. 

§ 83. Relacionado con el comitativo está el ablativo de cir- 
cunstancia acompanante, que por muchos se identifica con el abla- 
tivo de tuodo, puesto que la diferencia entre una y otia categoiía 
es dificil de establecer: nótese que no se distinguen fácilmente el de 
circunstancia acompanante Eo ornátu aduenistiy el de modo Optuma 
opportunitate aduemsti. De manera semejante al comitativo, ešte abl. 
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se halia generál meňte con preposición cuando va solo, y sin ella 
cuando lleva atributo. Asi se han comparado estas dos expresiones: 
Accio trag. 1 3 3 Ribbeck Qui... effrenata impudentia ... mertare institit 
f el cual, con desenfrenada desvergíienza, intentó sumergirme’, y 
Cic. De diu. I 60 Multaque facere impare atque taetre cum temeritate 
et impudentia. Esta regla, sin embargo, no hay que entenderla de- 
masiado categóricamente (LofstedtI pg. 278 sgs.). 

} 

K-l tipo más corriente de abl. modi en !at. es con modus: hoc (o quo , Hlo, alio 
mdlo , nouo , meo, bo?io) modo , también con pactum, ratio, exemplum. De ešte abl. pe- 
* rificado resultan abundantes adverbios: astu, curriculo , impendio, consulío , conti- 
nuo, crebro, perpetuo , secreto, šero, tuto . 

§ 84. Desde éste pasamos al ablativo de cualidad, cuyo es- 
tudio está en relación con el gen. de cualidad (§ 52), siendo ešte 
último el que predomina en la decadenciay desapareciendo el abl. de 
cualidad. Lo mismo en un caso que en otro es esencial la presencia 
de un atributo: tipos Magnae diligentiae uir , Vir magna diligentia; 
pero no existen nunca Vír diligentia ni Vir diligentiae . Ejemplos: 
Catón agr . 88, 1 Amphoram defracto collo, id. 1 5 7 •> 2 Tertia (brassica) 
minutis caulibus e la tercera (clase de col) es de tallos menudos’. 

También aparece la preposición cum: PI. Štich. 350 Te cum neste 
unica . 

Al desarrollo de esta construcción contribuyen también los ejem- 
plos con esse , como vemos en PI. Epid. 12 Tu es gradibus grandibus- 
También se halia alguna vez ešte abl. con otros verbos: Cés. b. G. I 
28, 5 Egregia uirtute erant cogniti. 

§ 85. Del abl. de medio se puede derivar el ablativo de pre- 
cio, y ešte origen se ve claro en el tipo (PI. Merc. 487) Auro expen- 
das. Aparece primero esta construcción con verbos: Cic. Verr. III 193 
Ternis denariis tritici modium fuisse, PI. Most . 82i Eo pretio empti 
f u erant. 

Concurre con ešte abl. el gen. de precio (§ 54), y en algunas expresiones, como 
tanti, quatiti, se usa con verbos de precio exclusivamente el gen. y no el abl. 

También puede ir el abl. de precio regido por los adj. carus , uilis, 
dignus : PI. Most. 297 Istuc uerbum uile est XXX minis. 

§ 86. El ablativo de medida va con expresiones comparativas 
indicando la diferencia entre dos magnitudes espaciales o tempora- 
les: Nevio com. 74 Ribbeck Quanto hbertatem hane hic superat serui- 
tus, Cic. De diu. II 91 Alio interuallo distet a sóle . En estos dos ejem- 
plos tenemos el abl. con verbos de superar. También se encuentra 
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con adjetivos, numerales y adverbios: PI. Trin. 903 Sesquipede ... 
longior, id. Pseud. 1323 Nummo diuitior. 

Ešte abl. muchas veces se encuentra convertido casi en adverbio: ej. de Nevio 
que acabamos de citár, Varrón L. L. VII 3 Multo tanto propizis, PI. Per sa 153 Ter 
tanto peior ipsa es t quam illam tu es s e uis. 

Dentro de ešte grupo tenemos tal vez la forma tanta (que Havet interpretaba 
abl. y con elipsis de pecuniä y Leo multo tanto o multo tanta como miembros de urt 
asíndeton, mientras que Lofstedt I pg. 288 sgs. piensa que tanta es un acus. pi. n. ( 
como tenemos en PI. Bacch. 1034 Sescenta tanta reddain ) en expresiones como 
PI. Pud. 521 Ego multo tanta miserior quam tu, Cic. Ver r. III 225 Reperietis quin- 
quies tanta... amplius istum, quam quantum in cellam sumere ei licitum stí , ciuita- 
tibus imperasse (donde tanta se lee en el palimpsesto Vaticano del s. iv, mientras los- 
demás mss. dan tanto). 


También se encuentra ešte ablativo con el superlativo alguna 
vez: PI. Amph . 782 Praestigiatrix multo mulier maximast , Catulo- 
49, 6 Tanto pessimus omnium poeta. 

§ 87. El ablativo absoluto (entre las últimas monografías 
v. E. Flinck-Linkomies Ann. Societ. Scient. Fennicae XX n.° 1, Hel- 
singfors 1929, cf. Glotta 20-1931 pg. 259, H. C. Nutting Univ, of 
Calif. Publ. in Class. Philol . X 8, pg. 203-17, A. H. Weston C las s. 
journal 30-1934/35 pg. 298 sgs.) tiene una gran importancia en lat., 
y en su origen no es sino un instr. de nombre o pronombre, des- 
arrollado hasta tener un atributo y formar con él un grupo oracional 
que designa una circunstancia, generalmente temporal. La indepen- 
dización del abl. absoluto puede seguirse en frases como PI. Amph. 
462 Vt ego raso capíte caluos hodie capiam pilleum , donde raso capíte 
tanto puede interpretarse como un abl. de cualidad (cf. § 84): f yo de 
cabeza afeitada...’, como absoluto: f yo (teniendo) la cabeza afeita- 
da...’, o César b. G. VII 73, 9 Taleae longae f erreis kamis injixis, frase 
en la que si quitamos injixis tenemos un abl. de cualidad. En la idea 
temporal de pasado que tiene el participio se puede ver cómo el 
abl. absoluto se convierte en una verdadera oración temporal: en 
Festo 222 Iunoni crinibus demissis agnum caedito f a Juno sacrifica 
(tú) con los cabellos sueltos un cordero’ tenemos más bien un 
instr. de modo o circunstancia acompaňante; en Pí. Amph. 644 Dum 
modo laude parta domum recipiat se 'con tal que en cuanto gane gló- 
ria vuelva a su casa’. 

El tipo fundamental del abl. absoluto es con participio pasado o 
presente: Me absente , Me praesente, Confecto prandio uinoque expoto. 

Sobre la construcción del tipo petrificado praesente nobis v. § 12 b. 
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También puede ser el atributo correspondiente a un abl. absol. 
un adj. o aposición: T e inuito , Magno uento , C. Pansa A. Hirtio coss. 

El participio de verbos deponentes aparece poco en el abl. absol. 
en la época arcaica, pero es corriente en los clásicos: tipos Cicerone 
nato, Insecutis hostibus 'siguiéndo(le) los enemigos’. 

El uso de los part. pas. de deponentes con sentido pasivo sólo 
se encuentra en algún caso (cf. § 278 y 282), y más frecuentemente 
a partir de Liv. y en lat. decadente: Adepto principatu 'logrado el 
principado’. Su uso no es clásico, como tampoco el de los part. de 
verbos intransitivos: Cael. hist. fr. 32 Peter Custodibus discessis . 
También es cosa que comienza a partir de Liv. el part. de futuro en 
abl. absol.: Liv. XXVIII 15, 13 Oppugnaturis hostibus castra. 

El gerundivo en el abl. absol. sólo se desarrolla en la decaden- 
cia. Los casos que se han citado de Cic. (por ej. Orator 74 Cum 
immolanda Iphigenia tristis Calchas esset ) están en el limite con el 
abl. de causa o de referencia (cf. § 79 y 80). En cambio, se halia, 
por ej., en Amm. Mare. XXII 15, 3 Mox ostendendis aliis , id. XXV 
4, 25 Iamque Alpibus... perrumpendis , donde las partículas mox y 
iamque vienen a precisar el valor temporal del abl. absol. (v. infra 
§ 88). 

El abl. absol. puede sustituir al participio adjunto a un nombre (cf. para el gr. 
Schwyzer Em. 10-1942 pg. 98 sgs.): César b. G. V 44, 6 Quo pereusso exanhnatoque 
hune seutis protegunt hostes, in illum uniuersi tela coiciunt, en lugar de queni per- 
cussurn exanima t umqu e seutis..., donde por faltar la čiara contraposición hune... 
illum, faltaría la claridad y precisión. 

El abl. absol. puede consistir únicamente en el participio pasado, sin sustantivoi 
Cuadr. hist. fr. 12 Peter Impetrato prius a consulibus, ut... permitterent ; y lo mis- 
ino va solo el adj. sustantivado: Tác. Ann. I 6, 3 luxta periculoso, ficta seu uera 
promerent r (síendo) igualmente peligroso presentasen algo falso que verdadero’. 

§ 88. El abl. absol. llega a equivaler a una entera oración 
relativa: Cés. b. c . III 67, 3 Rehquas cohortes ... in quibus erat legio 
nona multis amissis centurionibus deminutoque militum numero , en 
vez de legio nona , quae amisserat multos centuriones et in qua nume- 
rus militum deminutus erat. Sobre el desarrollo de esta construcción 
con participios v. §§ 275-77. 

La dificultad de clasificär los usos del abl. absol. proviene de la extensión y com- 
plicación del mismo caso abl., que puede expresar las circunstancias concomitantes 
de una oración de las más diversas maneras. Como Kroll pg. 64 dice: «No hay que 
olvidar que la distinción entre abl. de modo y abl. absol. es una invención de los 
gramáticos de la que no sabe nada la concíencia viva de la lengua.» 
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Se ha seňalado (v. E. B. Lease AJPh 49-1928 pg. 348-53 y 
52-1931 pg. 175) cómo se va desarrollando el uso de delimitar el 
abl. mediante conjunciones, bien de valor concesivo (como quam- 
quam desde Liv., quamuis desde Cic., más raro etsi, licet), bien con- 
dicional (como nisi desde PI. y Catón), o temporal (postquam en 
Salustio, antequam desde Liv., priusquam en Nep. Liv. y Suet.), bien 
comparativas ( qaam. desde Cic., tamquam especialmente Liv., uelut 
en Virg., Liv., ut desde Cic., utpote en Nep., quippe desde Liv.), etc. 


Sustituyendo al abl. absol. tenemos otros casos: del nom. y acus. absol. ya hemos 
hablado (§§ 30 y 41). El gen. absol. aparece sólo a partir del Bell. Hisp. 14, 1 Eius 
praeteriti temporis, ibid. 23, 5 Huius concidentis temporis, cf. gr. vyxtó?. Hay ej. en 
Tác. y Lucano, v. E. L. Bassktt Class. Philol. 40-1945 pg. 108 sgs. 

El gen. absol. se desarrolla en la decadencia, explicándose entonces por influen- 
cia del gr. 


§ 89. Una variedad del instr. es el ablativo de extensión en 
el espacio o prosecutivo, que indica especialmente la idea de ca- 
mino recorrido: PI. Amph . 795 Huc alia uia praecucurristi; a veces 
se percibe la idea de instr. de medio: PI. Persa 444 A bi istac trans- 
uorsis angiportis ad fórum. Los mismos adverbios ea, hac , qua , 
illacy etc., no son sino abl. de ešte tipo petrificados. Incluso sin atri- 
buto existe ešte abl.: PI. Curc. 32 Caute ut incedas uiä. 

Ešte abl. aplicado a la extensión temporal se relaciona ya estre- 
chamente con el local: Catón agr. 57 Mense quarto. Otras veces 
puede compararse con el abl. de causa: PI. Most. 381 Aduentu patris 
nunc quaero quid faciam , casi 'puesto que ha llegado (con o por la 
llegada)../ 

§ 90. El instr. de extensión o prosecutivo iníluyó mucho, como 
acabamos de ver, en el desarrollo del ablativo de situación o abla- 
tivo local (v. K. Klince Beitr. zur Geschichte des Lok . und des loka- 
len Abl. im Lat. Diss. Munich 1932, cf. Kroll Glotta 24- 1935 
pg. ioo-ioi), cuyo uso sin preposición fué al principio bastante 
limitado, casi sólo en frases hechas como terra marique, el serni- 
adverbiai ruri; loco y locis, parte y partibus, con un atributo; uia, 
itinere ; indicaciones de lugar con totus, como toto orbe , tota ciuitate. 
Con nombres propios de ciudad, el uso de abl. local sin preposición 
se halia sólo desde Vitr. hasta la decadencia con nombres de la se- 
gunda declinación. En cambio, los tipos Carthagine , Athenis (sg. 
de la 3. a decl. y pl. de la i. a y 2. a ) son normales sin preposición. 

Para el uso de la preposición v. § 142 b. Anotemos expresiones 
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íijadas corao recipere (o excipere) aliquem tecto y domo, ciuitate , urbe , 
moenibus , finibus , mensa , etc. 

§ 91. Local es también en su origen el ablativo temporal. 
Restos del primitivo locativo tenemos en expresiones petrificadas 
como die septimi, meri-die , cotti-diey pri-die , postri-die , uesperi , heri, 
temperiy noctn, luci 'de día 5 . Comparables a estos loc. son abl. como 
aestate, hieme o frigoribus, autumno , conticinio , diluculo, uigiliis Ce- 
reris, noctis silentio , nundinisy anno , mense, die y Floralibus y lndis r en 
tiempo de los juegos’, epuliSy comitiis, etc. 

Ya en lat. are. con multiplicativos va ešte abl. con in: Bis in die , 
Ter in anno . Pero se desarrolla mucho con valor durativo y en 
O v. predomina francamente para esta significación; K. van der 
Heyde Gl. 20-1932 pg. 205-17 ha defendido con razón un origen 
propiamente abl. y no loc. para ešte tipo de abl. de duración. 

El contexto y el sentido pueden desarrollar ešte abl. desde el 
sentido de 'en’: PI. Most. 505 Anno uix possum eloqui 'apenas puedo 
explicarlo en un aňo\ al de 'después* : César b. c. I 41, 1 Eo biduo... 
Caesar in castra peruenit , o de 'antes’: PI. M en. 206 Quattuor minis 
ego istanc anno emi nxori meae. Ešte caso lucha con el acus. de du* 
ración (§ 38 a), siendo el ejemplo más antiguo que se cita el de Ca- 
tulo 109, 5 Liceat nobis tota perducere tiita alternum hac sanetae foe- 
dns amicitiae. 


g) Locativo. 

§ 92. El loc. en lat. no ha sobrevivido sino en unas cuantas 
palabras, en cierto modo fijadas, de los temas en -o y en -a. A las 
citadas al § ant. aňadiremos peregre 'lejos, desde lejos’ (de *per ager, 
per- corresponde a ser .para- 'lejos 5 , osco perám ť sin’), domi (gr. 01x01 
ot’xei), belliy militiaey mri (con terminación analógica sobre domi), 
terrae. 

También tenemos en loc. nombres de ciudades que conservan 
las formas de ešte caso incluso después de la época clásica: Romai, 
Roňme, Corinthi , Tusculi , analógicamente Ca?'thagini... Con nombres 
de países el loc. es tardío y resultado de analógia. 

Para la relación entre loc. y abl., v. el uso de in § 142 b y 12. 
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Sección VI: Sintaxis del adjetivo. 


§ 93. E 1 adjetivo calificativo se contrapone al nombre por su 
naturaleza misma y por ciertas características muy perceptibles, como 
son: su ílexibilidad para la moción y para la gradación, además de 
la facilidad con que del adjetivo se saca un adverbio; mas el limite 
entre nombre y adjetivo no es fácil de trazar. 


Contra las teorías que hacían del adj. una parte muy antigua de la oración, a 
veces anterior al sustantivo, fijándose en nombres como femina 'la amamantadora’ y 
kina (* leuk-s-nä) 'la luminosa’ (Guntert cit. por Hofmann pg. 4=54), se levanta la 
teória de Specht Die Ursprung der idg. Deklination pg. 107, donde se muestra que 
el tipo verbal t poprie, d-opóc, se fué convirtiendo cada vez más en un verdadero adj., y 
al desarrollarse posteriormente la moción, o sea las terminaciones especiales para ca- 
racterizar el género, quedó constituído el adj. típico de tres terminaciones, que si r vi ó 
de base a la declinación moderna, frente a las flexiones en consonante, que corres- 
ponden a los tipos antiguos. Según estas ideas de Specht, podríamos decir que pre- 
cisamente estos nombres de origen adjetival, como femina o luna, sólo han Ilegado 
a ser nombres desplazando al tipo primitivo, que en esos dos ejemplos tenemos res- 
pectivamente en el gr. yovq y en el gót. mena. 

Por otra parte linda el adj. con el participio. Varios adjetivos y nombres verbales 
no son sino modelo para el desarrollo del adjetivo, en el sentido de las ideas de 
Specht a que hemos aludido. Y los propios participios se quedan a veces en esa línea 
de coincidencia entre el nombre y el adj., asi tenemos la construcción (Cic. Pro 
Mil. 49) Erat nihil eur properato opus esset, donde hallamos un part. neutro 
usado simplemente como un sustantivo; cf. § sg. al fin y 277 d. 

§ 94. La sustantivación del adj. se realiza bien por sustitu- 
ción del nombre por parte del adjetivo, bien por elipsis del nombre. 

a) Del primer tipo tenemos sapiens 'el sabio’, bonus r el bue- 
no’, etc. Ešte tipo es antiquísimo, y justamente es el que tenemos 
en los ejemplos femina y luna vistos en el § ant. Semejante a éstos 
es el gr. ppoxdq 'rnortaľ > 'hombre 7 , con paralelos en arm., iran., etc. 
A medida que las lenguas evolucionan, y, por consiguiente, se va 
desarrollando la facultad de abstraer, esta sustantivación se va ha- 
ciendo más frecuente. Y no sólo se realiza esta sustantivación con 
el mase. o fem., sino también con el neutro sg. o pl.: PI. Merc. 891 
Ego istum (seil. animum tuum ) in tranquilo, q u i e t o , tuto 
sis tam, Ter. H aut. 54 Agrum in proxumo hic mercatus es t, 
Pl. Mil. 1302 Aurum , ornamenta, uestem , pretiosa omnia , 
Ter. Hec. 388 A d u e r s a eius. Ešte tipo del adj. pl. neutro es 
muy productivo en la decadencia, y a él hay que remontar palabras 
románicas como esp. fuerza, fr. force, it. forza <f *fortia; lo mismo 
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sucede en sustantivos: it, gioia, fr. joie <3 *gaudia (cf. Grandgent 

Pg- 43)- 

Cuando el adj. se sustantiva como neutro abstracto, se tienden a evitar formas en 
las que sea posible una coníusión, asi se dice Natura, iusti et aequi mater , pero no 
utilis mater; en Liv. XLII 47, 9 leemos Potior utilis quam honesti eura erat, donde 
la oseuridad que podría resultar de la terminación de utilis está salvada por la con- 
traposición (cf. § 49 c). 

b) El segundo tipo, sustantivación con elipsis del nombre, es 
frecuentísimo y no obedece a ninguna tendencia abstracta, sino que, 
por el contrario, se halia en las capas populares y expresivas del 
lenguaje: asi dextra, sinisira (i. e. manus), ý era (i. e. beštia. ), Connthia 
(i. e. uasa ), Africus ( uentus), Latinae (i. e. fenae)> conditiuum (i. e. cu- 
biculum), merum o mustum (uinum), Appia o Salana ( uia ). Gran 
parte de nombres de frutas en lenguas antiguas y modernas provie- 
nen de ešte tipo: Abellana ( nux ), Cydonium ( malum ) ~y> fr. coing , 
Persicum (malum) y> esp. albérckigo, etc. Y el tipo existe con gran 
fuerza en el bajo latín: dominica o dominieus (i. e. dies ), eursona o 
speculatoria (i. e. nauis), alba (i. e. uestis ), y en esp. pelliza de pellitia 
{ues ti s ) , inviemo y estío de hibernum y aestiuum ( tempus ), hígado de 
Jjcatum (iecur) f guiso de hígado con higos 5 . 

c) Ya hemos aludido (§ 93 fin) a la sustantivación del partici- 
pio, que tiene lugar como la del adjetivo; la naturaleza verbal que 
tiene el participio se percibe en la facilidad con que es entonces de- 
terminado por un adverbio: Liv. XXVIII 20, 3 Per inaequaliter emi- 
nentia'poľ (sitios) desigualmente altos’, Cic. Part. or. 114 Vt res- 
ponsmn inconstanter f como el hecho de que la respuesta sea in- 

seguraL •> 

§ 95. También oeurre lo contrario, la adjetivación del sustanti- 
vo, facilitada en lat. como en gr. y ai. (v. Porzig Festschrift IV. 
Streitberg pg. 148) por el hecho de que las formas típicas de adj. han 

sido niveladas con las del nombre. Los límites de esta adjetivación 

* 

son muy poco fijos respecto de la aposición, asi en PI. Poen. 1094 
que ya citamos al § 1 1 junto con otros ejemplos. Casos semejantes: 
Catulo 68, 46 Charta anus , id. 78, 10 Anus fama (casos donde el 
sustantivo anus adjetivado lo que hace es personalizar al nombre), 
Virg. En. I 2i Populum late regem. 

Ciertos adjetivos no son sino el resultado de la adjetivación de 
un nombre: asi uber , que etimológicamente significa ŕ ubre’ (cf. ai. 
édhar , gr. oufrap, aaa. ňtar , etc.); el indeclinable frugi no es sino 
un dat. petrifieado del nombre frux : en PI. Pseud. 468 leemos Tamen 
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ero frugi bonae f sin embargo, serviré para mucho (daré buen resul- 
tado)’, en Enn. Ann. 314 hallamos el nom. frux como adj., pero 
quedó obsoleta esta forma y se usó frugi como adj. indeclinable; 
paralelamente a éste, se usó como adj. indecl. el adv. nequam , para 
entender el uso del cual, fundado también en una elipsis, podemos 
considerar ešte pasaje d e PI. Asm. 178 Quasi piscis itidemst amator 
lenae; nequamst nisi recens\ nequam se incorpora al sistema del adje- 
tivo hasta el punto de que hallemos derivados suyos como nequiter 
y el comp. y súperi, nequior y nequissimus. 

§ 96. Volviendo sobre la aposlción (§ n), diremos que un 
adj. apuesto a un nombre actua a manera de adverbio, indicando 
el estado del sustantivo durante la acción: Cic. Verr. IV 05 ( Legáti ) 
manes ('con las manos vacías’) ad regem reuertuntur , Liv. XXII, 12, 7 
( Hannibal ) occultus subsistebat, Cic. Pro Rose. Am. 16 ( Roscius ) erat 
Romae frequens , Hor. Epist. I 6, 20 Gnauus marte fórum, uespertinus 
pete tectum, id. Sat. 16 , 128 Domesticus (— domi) otior. Sobre estos 
tipos adverbiales v. § 107. 

§ 97. La enálage o cambio del caso que corresponde al adje- 
tivo por el del nombre que rige o es regido por aquél, que lógica- 
mente debería concertar con el adjetivo, se halia incluso en la prosa: 
Bell. Alex. 28, 3 Variis generum munitionibus tegebantur , Petr. 69, 8 
Omnium genera auium, Carm. epigr. 492, 24 Multis generum pomis, 
id. 25 Toto... temporis anno. 

Se halia especialmente con expresiones como omnia genera , multa genera, que 
para la conciencia lingíiística forman como una sóla palabra (cf. § 8 b, omne genus). 
Y también aparece como un medio expresivo para intensificar un concepto: Liv. II 
51, 7 Hesterna felicitate pugnae ferox, Sén. Cons. ad Heluiam 7, 5 Noua urbium 
fundamenta iaciuntur. En realidad es un fenómeno de atracción, v. Lofstedt II 
pg. 109 sgs. y corresponde a tipos como esp. una poca de agua. 

Pero especialmente, como Hofmann pg. 460 indica, su história en lat., en cuanto 
se sále de las explicaciones psicológicas que hemos reeogido, es la história de la in- 
fluencia griega en la poesía romana: Lucr. I 474 Alexandri Phrygio sttb pectore , 
Virg. En. VI 268 Ibant o b s c u r i sóla (doble enálage) sub nocte per umbram. 

Aún pueden seňalarse tipos más ilógicos si cabe de la enálage, 
apareciendo en ellos el adj. en casos aún más alejados de lo que pô- 
dna esperarse: Marcial VII 20, 2 Rečiam uocatus cum concurrit ad 
cenám (en lugar del propio rectä o del adj. por adverbio rectus), 
Virg. En. XI 654 Spicula... fugientia derigit (en lugar de fugiens, 
v. Servio in loc.). 

§ 98. Dos adj. o part. ordenados en asindeton y como epítetos de un sustantivo 
sólo se hallan en lat. como imitación homérica en Ennio, asi Ann. 24 Quam prisci 
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casci populi tenuere Latini. Después, sólo ocasionalmente, asi Catulo i, i Lepidum 
nouom libellum. 

§ 99. Dentro de la relación atributiva hay que separar el tipo 
de construcción en que un adj. va unido a un sustantivo del cual 
sólo abarca una parte de su significación: es el tipo summo in monte 
f en lo más alto del monte’: Ter. Phorm . 215 In platea ultima, id. 
Andr. 1 3 3 Médiám ( f por la cintura’) mulierem complectitur . El origen 
de esta construcción puede descubrirse en Cic. Pro lege Mánii. 35, 
donde leemos juntos extrema hieme e ineunte uere: ešte segundo tipo 
no cabe duda que es el que ha influído en el desarrollo del primero. 
Todavía en aesp. se citan ejemplos de esta construcción: Per somo el 
cerro , En média la fornaz (v. Lenz pg. 174 y 178). 

Es esencialmente poético el uso de un adjetivo concertado con el sustantivo y 
sustituyendo a un adverbio: Hor. Ars 269 Exemplaria Graeca nocturna uersate 
manu , uersate diurna. 

Sin embargo, no puede limitarse demasiado la consideración 
del adj. atributivo en función adverbial. Y asi hallamos adjetivos 
que equivalen a adverbios para indicar el orden o cantidad: Cicerón 
Verr. IV 119 Quarta est urbs, quae quia postrema aedijicata est Nea- 
polis ' nominatur ' ... fué edificada la última’, id. Ad fam. X 12, 3 
Senatus frequens connenit f se reúne el S. con muchos asistentes’; 
también se encuentran con ešte valor adj. que indican estado de 
ánimo: Cic. Pro Mare. I Tam ineredibilem sapientiam tacitus nullo 
modo praeterire possum , id. Pro Mil. 38 Quom totius Italiae concursus 
facti illius glóriám lubens agnouisset. Aún más propiamente adver- 
biales (cf. § 107) son los adjetivos que indican relación de lugar y 
tiempo: Verr. IV 67 Praeceps prouincia exturbatus est , Virg. En. VIII 
465 Aeneas se matutinus agebat. 

El uso de multus, paucus, plurimus, omnis, singulus en singulár con un sustan- 
tivo, para indicar una pluralidad, es propio de la lengua vulgar, y la Rhet. ad Herenn. 
IV 45 lo tacha expresamente como defectuoso en el ej. uti pauco sennom. En la len- 
gua clásica esta construcción sólo aparece en frases hechas como Salutem plurimam, 
Ad multam noctem, Plurima exercitatio. Nótese Cic. De off. II 56 Est multus in 
laudanda magnificentia f se multiplica alabando...’ Sobre el tipo nuttus uenit 
cf. § 291 a. 

El adjetivo atributivo puede no convenir lógicamente con el nombre, teniendo 
lugar un verdadero desplazamiento en el tipo (Virg. En. VIII 253) Caligo caeca, 
en es p.fiebre amarilla. 

§ 100. Por otra parte, el acus. sg. o pl. de los adjetivos puede equivaler a un 
adv., como ya hemos visto al § 35 f: Altum dormire, Dulce ridere, Virg. Géorg. III 
499 Vietor equus pede terram c r e b r a ferit. Hasta qué punto es un helenismo 
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-ešte uso, véase en Lôfstkdt II pg. 419. Lo mismo tenemos en las construcciones Sa- 
mare, olert peregrinum. Y en los tipos Grande sonant tragici, Hostes crebri cadunt> 
sobre los cuales K. Titz MvÝjjia Zubatý, cf. IJ 12-1928 pg. 191. 

Sobre el adj. en vez de gen. v. § 42 y 43. 

# 

§ I°I- Epíteto se llama al adj. atributivo que acompaňa a un nombre de ma- 
nera repetida y hasta mecánica. El epíteto (Hofmann pg. 454) se sitúa en la cuestión 
de los orígenes del adjetivo precisamente en el punto en que una aposición se con- 
vierte en verdadero adjetivo. 

§ 102. La gradación. El desarrollo de la gradación sistemática- 
mente y para cada adjetivo es posterior a la separación de los dia- 
lectos ide.; el comparativo primitivamente es más bien un intensivo; 
es decir, que indica un grado mayor en la significación del adjetivo, 
pero no implica necesariamente la relación con otro término. El su- 
perlativo (v. W. Mueller De priscae lat. superlatiui usu Diss. Miins- 
ter 1929), en cambio, indica normalmente como el extremo de una 
šerie o es simplemente un aumentativo (Lenz pg. 199), aunque tam- 
bién se le halia aislado y sin relación a otro término con el valor 
de elativo o absoluto. A veces vemos usado el superlativo por el 
comparativo, asi Ter. Ad. 881 Qui su?n natu maxumus, y muchas 
veces primus (que etimológicamente es un superlativo) por prior 
(hechos semejantes, con valor generál, en gót., v. mi Lengna gó- 
tica § 45). 

a) El carácter intensivo que tenía primitivamente el compara- 
tivo se ve muy bien en las construcciones en que se comparan dos 
adj. o ad v., y tanto el que se compara en grado superior como el 
que sirve de término de comparación, van en comparativo, asi en 
el tipo Fortior es t quam prudentior r es aún más fuerte que prudente’, 
Liv. V 43, 7 Qui alia bella fortius semper quam felicius gessissent, 
que Riemann § 6 explica r habían podido en algún caso ser favoreci- 
dos de la fortuna, pero su valor había sido siempre superior a su 
suerte’. Ešte tipo es frecuente en lat. arcaico. En la lengua clásica 
se halia bien ešte mismo tipo: Cic. Pro MU. 78 Non timeo ne liben- 
tius haec in illum euomere uidear quam uerius, Liv. XXII 38, 8 
L. Aemilii contio fuit uerior quam gratior populo , bien el de poner 
ambos con la terminación positiva y magis con el primero: Cicerón 
Ad Att. X 1, 4 Celer tuus disertus magis est quam sapiens , id. Tusc. I 
41 Quod subtiliter magis quam dilucide dicitur. 

b) Los dos términos de la comparación van unidos por quam 
(y arcaico atque o ac , § 295), y en el mismo caso cuando van regi- 



•dos por el mismo verbo: Ter. Andr. 698 Non Apollinis magis nernni 
atque hoc responsum est f no es más verdadera una respuesta de 
Apolo que ésta\ 

Cuando el primer miembro de la comparación no va dentro del mismo concepto 
que el segundo, es preciso que el segundo forme en lat. una oración distinta, con su 
verbo propio: Gelio X 1 Haec uerba sunt Varronis, ho mini s docťioris, quatn 
f u i t Claudius, Cic. Ver r. IV 20 Verres argentum reddidit L. Cordio, homini non 
gratiosiori, quam Cn. Calidius est. 

§ 103. Un superlativo es reforzado de varias maneras. En pri- 
mer lugar citaremos la expresión unus o unus omnium: Cic. De am. 1 
P. Scaeuolam unum nostrae ciuitatis et ingenio et iustiťia praestan - 
tissimum audeo dicere. También para indicar el superlativo en su 
más alto grado se halia quam maximus o quantus maximus (o adver- 
bial (quam o ut maxime ) con el verbo poteš t, o bien quam maximus 
( quam maxime) sin verbo ninguno: Sal. Iug . 48, 2 lugurtha quam 
maximas potest copias armat , Liv. XXII 3, 6 (Hannibal) quantam ma- 
ximám uastitatem potest caedibus incendiisque (efficit) , Cic. Adfam. VII 
17, 2 ( Caesari ) te commendaui ... ut... diligentissime potui. 

Cuando va ut en vez de quam, como se ve en ešte último ej., el verbo possum no 
puede faltar. 

En la comparación aparece a veces una oración de relativo: 
Cic. Pro Sulla 31 Tam sum mitis , quam. qui lenissimus ' ... como el 
que más’. 

El superlativo determinando sólo una parte del sustantivo lo 
hemos estudiado ya en el tipo Summo in monte (§ 99 )- 

§ 104. La expresión del comparativo o superlativo mediante 

adverbios pertenece a la lengua conversacional; los que sirven para 

ello en lat. son muchos y se sucedieron en el uso unos a otros rápi- 

■ 

damente: nimis , bene , multum , satis, ualde , etc. 

El superlativo se intensifica con el adv. mul to y más tarde longe: 
PI. Amph. 782 Praestigiatrix multo mulier maximast (cf. esp. el ma- 
yor con mucho ), Cic. De imp. Pomp. I Quamquam mihi semper fre- 
quens conspectus uester multo iucundissimus est uisus, id. Pro Caec. ^3 
Homo longe eloquentissimus . 

Con el comparativo también hallamos longe y multo ; Cic. Pro 
Flacco 103 Multo acriorem improborum memoriam esse sentis. 

La perífrasis que ha sustituído en romance al comparativo y su- 
perlativo se halia ya en lat. Con magis (como en esp. más) es más 
antigua que con plus (v. Bonfante Em. 5-1934 pg. 46). 
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d) Los dos ad v. plus y magis significan f más’, pero el primero,. 
como amplius, se refiere al número, como comparativo de multum; 
magis va con verbos, adj. y otros adverbios. Plus va avanzando 
hasta sustituir a magis . 

También plus puede regir un genit. partitivo con un abl. de can- 
tidad: Vno plus Tuscorum cecidisse *de los etruscos cayó uno más’ 
Liv. II 7, 2. 

Con los comparativos plus, amplius, longius puede faltar la partícula quam, sin 
que necesariamente vaya en abl. el segundo término de la comparación: asi se puede 
decir Plus pars dimidia o Plus parte dimidiä, cf. K. van der Heyde Mnemosyne • 
58-1930 pg. 121-33 y 385-401. 

b) El comparativo y superlativo perifrásticos aparecen bien donde fonéticamente 
es difícil aňadir el sufijo, asi en los ádj. en -ius o en -uus, donde tendríamos ~iior o 
- uior , etc., en aquelios otros que tienen un número ya crecido de sílabas; bien por el 
uso o por la comodidad métrica de los poetas. 

c) Tratándose de una zóna de la Iengua que pertenece a los elementos expresi- 
vos, es natural que cuando el repetido uso debilitara la significación, aparecieran for- 
mas con características reforzadas como magis maior, magis deterior (Mulomed.) 
Omnibus amplius asperior (Vitae patr. 3, 61). 

d) Estas mišmaš razones de expresividad llevan a los grados a confundirse, y 
asi hallamos confusión de súperi, y positivo: PI. Rud. 1321 Miserum uerbum et 
pessimum, Bell . Alex. 3, 1 Ingeniosi atque acutissimi; o bien comp. y posit. como • 
equivalentes: Ov. Trist. IV 8, 3 Anni fragiles et inertior aetas, Marcial V 6, 3 
Serior et beata senectus; también se confunden comp. y súperi.: Arnobio II 11, 
pg. 55, 12 Reifferscheid Quid est quod in hac parte aut uos plurimum habeatis aut 
nos minusl; y el positivo aparece confundido con los grados: Tác. Ann. I 68, Quanto 
inopina tanto maiora; o bien tenemos el tipo, resultado de contaminación, quam 
potuit constanter egit, que hallamos a partir de Val. Máx. 

El lat. desarrolla, especialmente con valor cómico (Hofmann TJmgangsspr. pg. 90), . 
los comparativos y superlativos, en lo cual le siguen especialmente el esp. y el it., asi: 
en el tipo PI. T r in. 988 Ergo ipsusne es? : : Ipsissimus. 
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CAPITULO III 

NOTAS SOBRE EL ADVERBIO 


§ 105. E 1 adverbio se relaciona con el verbo de manera com- 
parable a como el adjetivo atributivo con el nombre; morfológica- 
mente también los adverbios se relacionan íntimamente en su origen 
con el nombre, puesto que una gran parte de ellos no es sino for- 
mas petrificadas en un caso. 

Con el verbo sum van primitivamente los adv. de lugar, después 
otros diferentes, porque en la lengua conversacional sum sustituye 
a otros verbos como se kabere y Jieri ) uiuere... 

Los adverbios, además de su uso propio con el verbo, van con 
adj. y con otro adv., asi en los tipos multum loquax , grauiter aeger r 
bene sane. iJn tipo expresivo y de lengua conversacional es la repe- 
tición que tenemos en stulte stultus. 

g 106. Con sustantivos el adverbio puede ir, y entonces su fun- 
ción es propiamente adjetival (v. con referencia al gr. Schwyzer 
Em. 8-1940 pg. 37-41). La influencia del gr. ha sido grandísima en 
ešte uso del adv. con sustantivo, estando en esa lengua facilitado 
por la existencia del artículo, que permite un gran desarrollo. de los 
tipos oí xpív, oí tot£ ávfrpiDXoi. 

Con sustantivos, pues, el adv. va en primer lugar con sustanti- 
vos verbales: Cic. In Pis. 21 Discessu tum meo f con mi retirada de 
entonces , que viene a equivaler a cum tum discessissem. Esta cons- 
trucción se desarrolla mucho como grecismo en poesía: Virg. En. I 21 
Populum late regem , eco del homérico šupu xpsírnv ’Aiagsiivcov. 

<2) Tambien van con adjetivos los adv. de tiempo y lugar sepa- 
rados de la construcción oracional con sum: PI. Persa 385 Nunc 
honu num mones — xcbv vuv av&ptóxojv sôt}, moves hommum i qui nu?ic 
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sunt; ešte tipo en Cic. es raro y sólo resultado del paralelismo de las 
construcciones: Cic. Ver r. V 131 Praefuisse classi populi Romani 
Siculum , p e r p e t u o socns atque amicis Syracusanum , id. Phil . IV 
1 1 Nulius ei ludus uidetur esse tucundior } quam cruor , quam caedes , 
quam ant e o c u l o s trucidatio ciuium. Esta construcción se ex- 
tiende más por helenismo, y con razón Riemann pg. 15-16 incluye 
esta construcción entre aquellas donde el lat. echa de menos el ar- 
tículo: Liv. III 39, 4 Romulum deincepsque reges f P. x od točk; 
paaiXéac, id. XXII 45, 2 Numidas ad inuadendos ex minoribus 
c a s t r 1 s Romanorum aquatores trans flumen mittit, donde ex mi. 
nonbus castris no es sino una expresión adverbial que determina al 
sust. aquatores : f envía a los númidas a atacar a los aguadores del 
campamento menor romano’. 

§ 107. Otro punto de contacto entre el adj. y el adv. es el uso 
del primero por el segundo, conforme hemos estudiado a los §§ 4, 
96 y 99 í en expresiones como hbens fecero, ultimus uenit , tristis in- 
cedo, A extender ešte uso en lat. ha contribuído el gr., donde es 
muy abundante: Sal. Iug . 96, 3 In operibus... multus adesse , Liv. III 
56, 7 Seras ... uenire poenas. Paralelos aparecen adj. y adv. en casos 
como PI. Capt. 960 Recte et uera loquere , Liv. XXXVI 23, 4 Hoc et 
frequentes et impigre fecerunt. Semejantes a estos tipos son algunos 
de atracción (Lôfstedt II pg. 1 12), como C/L XIII 2279 D um nimia 
pia fuit, it. Maria é tanta bella, Troppi ladri (en lugar de trop p o), 
y adj. por adv., por ej., en PI. Persa 522 Liberalem uirginem fur - 
t i u a m ab duetám ex Arabia penitissuma. 

También demuestran la proximidad de adj. y de adv. con sus- 
tantivo ciertos nominativos petrifieados e indiferentes al género y 
numero, como mulier aduersus uenit y milites aduersus ueniunt , 
Tác. Hist . I 77, 3 R e c e n s ab exilio reuersos . Ešte fenómeno se 

é 

extendió mucho en la decadencia, cf. § 3 y 12 b. 
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CAPITULO IV 

LOS NUMERALES 


§ 108. E 1 sistema completo de los numerales era complicado y 
preciso en lat., como corresponde a un pueblo que llevaba bien sus 
cuentas: forman ešte sistema los cardinales, ordinales, multiplicati- 
vos y distributivos, en unión de los adverbios numerales. Ešte cua- 
dro no se pudo mantener, y en las lenguas románicas los multipli- 
cativos, distributivos y adverbios numerales han sido sustituídos 

por perífiasis, y los mismos ordinales también han sido grande- 
meňte reducidos. 


Con los cardinales va ipse para indicar el numero exacto: Cic. Ad Ait. III 21 Tri - 
ginta dies erant ipsi f eran treinta días justos’, y se pone aliquis para indicar el 
número aproximado: PI. Pseud. 321 Vt opperiare hos sex dies aliquos (asi el pa- 

limpsesto A, saltetn P) niodo unos seis días’j ešte empleo es especialmente conversa- 
cional. 


109. Los numerales se usan a veces como números simbóli- 


cos (tipo terque quaterque beati ) } o bien para reducir la importancia: 
PI. Trin. 963 Te tribus uerbis uolo , o al contrario, para exagerar- 


la: PI. Trin. 791 Sescentae ad eam rem causae possunt conligi. 

§ 110. Los distributivos se usan propiamente para indicar 
la multiplicación : bzs bim (bvna£ } bina) f 2 x 2 5 , uicies centcfia 
(sobreent. milia) f 2o x ioo.ooo’ = 2.000.000, y en especial para in- 
dicar la asignación repetida del número a cada uno: Cic. Ad Att. XVI 


8, 1 Veteranos... perduxit ad suam sententiani. JVec mirum: quingenos 
denarios dat '... quinientos denarios da a cada uno’, Livio V 30, 8 
Vt agn Veieníam septena zugera plebi diuiderentur ' que se repar- 
tiese entre la plebe a siete yugadas (a cada uno)’, Hor. Sat. I, 4, 86 
Saepe tribus lectis uideas cenare quaternos ' ... a cuatro en cada uno’. 
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a) Aparte de su uso propio, los distributivos aparecen reem- 
plazando a los cardinales en los pluralia tantum, y asi en la época 
clásica predominan exclusivamente los tipos bina castra , binae litte- 
rae. También bini va precisamente con los conceptos que significan 
una pareja: bini boues f un par de bueyes . 

En la lengua poética el distributivo sustituye simplemente al Car- 
dinal, dando si acaso un matiz solemne: Virg. En. V 560 7 r es equi- 
tum numero turmae ternique... ductores (donde hay que entender 'tres 
jefes’ y no el val or propio distributivo de Tres para cada uno de los 
escuadrones’), id. I 393 Aspice bis senos... cycnos; también va el dis- 
tributivo con el sg. colectivo: Virg. En. X 207 Centenaque arbore 
fluctum uerberat 'con cien ramas (= remos)... , Apul. Flór . 6 Cen- 
teno amni 'con cien ríos\ 

b) El uso correcto del distributivo se pierde pronto en la prosa 
vulgarizante o descuidada: asi le sustituye el Cardinal con una expli- 
cación, como en Nep. Lys. 1 , 5 Decem delegerat in una q u a que 
ciuitate , cuando hubiera bastado decir denos delegerat m ciuitatibus; 
el caso contrario, distributivo por Cardinal, en el libro VIII del De 
bello Gali. 2, 2 Bini s cohortibus relictis. 

§ iii. Hay dos šerieš de adverbios numerales, una que pro- 
cede del ordinal acusativo primum 'por primera vez’, y otra semel 
'una vez’; en la época clásica se distinguen perfectamente en cuanto 
a su valor; sólo se cita en la época clásica la confusión en Cicerón 
Pro Sest. 49 Vnus bis rem p. seruaui , semel glória , iterum aerumna 
mea , y también Nep. Hann. 5, 3 Gracchum iterum consulem ..., Mar- 
cellum q u in q u i e s (en vez de quintum) consulem. La misma con- 
fusión se da en el gr. decadente: Paladio Laus. 26, 3 vj|reic osóispov 
ps^DoaxapicV xal xpíxov £t:íq{j.£v uScop. 

a) Indicando grandes cantidades de dinero, se suprime a veces centena 7 nilia, 
quedando en esta elipsis el adverbio numeral solo: Liv. XXIV 11,8 Dectens aeris 
'un milión de libras’, Cic. Verr. I 92 Dixit HS deciens f dijo un milión (10 x 100.000) 
de sestercios’, id. Ibid. Ad HS uiciens quinquiens f sobre dos millones y medio 
(25 x 100.000) de sestercios’. 

b) Un curioso caso de atracción es la del adv. numeral sobre los numerales, 
anotada por Lofstedt II pg. 1 16 Esse etiam decies ndlies modos (Novela Just. 14 pr.). 

§ 1 1 2. También ha podido seňalarse sobre el numeral unus su 
degradación de significación hasta convertirse en un artículo indefi- 
nido. La debilitación de significado empieza con los superlativos: 
PI. Asm. 521 Quid ais tu, quam ego unam uidi mulierem audacissi- 
mam, y luego lo tenemos sin superlativo: id. Pseud • 948 Ibidem una 
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adent mulier lepida^ Ter. Andr. 118 Vnam aspicio adulescentulam, 
Cic. Ad Att. IX io, 2 Tamquam unus manipularis. (La misma evolu- 
ción se seňala en el gr. eíg y el apers. aiva.) Sobre el asunto v. Bon- 
fante Em. 5-1937 pg. 67, Hofmann Umgangspr. pg. 101 sg. 

Sobre mille y mi Ha v. § 20. 

§ u 3. Sobre Ias fracciones diremos que dimidius o dimidia 
pars significan r medio’ o Ma mitaď. Lo mismo vale el indeclinable 
semis <7 *sem{i)~ as(s) (a veces decl. con gen. semissis, etc.): semis 
panis f medio pan’, quattuor semisses panum 'cuatro medios panes 5 . 

Con un numeral, semis indeclinable va en asíndeton y se traduce 
r y medio’; sex semis pedes r 6 pies 1 / 2 > , quintä semis hora f a la hora V 
y média’. 

En las fracciones, cuando el denominador no va expreso, es que 
es mayor que el numerador en una unidad: quattuor partes 
nouem partes r9 / 10 ’, cf. esp. tres partes de kilo f3 //. 

El tanto por ciento se indica como fracción: centesimae (sobreent. 
partes) '\ °/ 0 \ binae centesimae '2 °/ 0 ’, etc.; uicensima (pars) '5 °/ 0 ’, 
etcétera. 


■1 
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CAPITULO V 

LOS PRONOMBRES 


Sección I: Sintaxis de los personales y el reflexivo. 

§ 114. Los pronombres personales se usan ya desde la época 
ide. en su función de sujeto cuando el verbo no va expreso: ego* 
stultior, tu iniurius. La presencia del pronombre junto al verbo 
subraya la personalidad del sujeto, sobre el que se insiste por al- 
guna razón particular; en la lengua conversacional se sefíala, sin 
embargo, una debilitación del significado del pronombre personál, 
debilitación que la lengua tiende a contrarrestar con formas refor- 
zadas, como ego quidem (de donde, según Skutsch Hermes 32-1897 
pg. 94-96 equidem , al menos como etimología popular que tuvo in- 
fluencia en el significado de la palabra), o también tute , tutemet , etc. 

Como resultado de un modo de pensar primitivo, a veces un 
pronombre personál o el reflexivo es sustituído por el nombre de 
una parte del cuerpo: asi se dice en lat. corpus eur are 'cuidarse’, 
PI. Capt. 885 y Štich. 594 Vae aetati tuae , id. Poen. 783 Vae uostrae 
aetati , id. Rud. 375 Vae capiti atque aetati tuae , id. Štich. 751 Hoc 
caput me’ (cf. § 1 18), v. Havers Hb. pg. m, con el bonito ejemplo 
del vaše. buru 'cabeza’, que sirve como única forma de pronombre 
reflexivo; cuerpo y barba significan también la persona en esp. ant.,, 
v. ejemplos euriosos en Menéndez Pidal Cantar de mío Cid I pg. 325. 

Sobre el sg. y pi. ego y nos, tu y uos, v. § 9 f,gyh. 

§ 115* El reflexivo propiamente dicho (sui, sibi , se) con su in- 
diferencia de número (el gen. sui prueba la relación con el posesivo 
suus) sirve como anafórico, es decir, remite al mismo sujeto de la 


7 2 



oración: Se quisque diligit, anafórico lo mismo que el posesivo en ef 
caso Bestiis homines utunttir ad suam utilitatem '... suya’ (anafórica 
del sujeto, i. e. 'de los hombres’). 

El pronombre reflexivo (como también saus) está estrechamente' 
relacionado con el verbo medio (cf. § 18 6 d). 

El pronombre reflexivo ha extendido su uso primitivo: i.° a 
ser sujeto (como anafórico del sujeto de la oración principál y cuan- 
do el propio sujeto lo es de ambos verbos) del verbo en infinitivo,, 
tipo Dixit se nikil habere (§ 339 sgs.); también en la propia función 
anafórica del suj. de la principál tenemos al reflexivo en oraciones 
subordinadas de relativo: PI. Merc . 238 Dicit capram , quam dederam 
seruandam s i b i , suae uxoris dotem ambedisse , Liv. XXIII 7, 7 
Misit qui uocarent Magium ad s e s e in c astra. 

Corresponde al reflexivo el posesivo suus , §116. 

Por el contrario, is sirve de anafórico en la oración simple para. 
referir a un nombre que no sea sujeto: Cic. Tusc. I 70 Denm agnos- 
cis ex operibus eius , y también para remitir al nombre de una per- 
sona a que la oración principál se refiere, pero de la que la oración 
subordinada no representa el pensamiento: Cés. b. c. III 28, 4 Tiro - 
nes..., iureiurando accepto nihil iis no cit ur os hostes, s e Otacilio de~ 
diderunt. 

K 

2. 0 La aplicación de se a otras personas que la 3. a es resultado de una contami- 
nación: cf. el posesivo en Virg. En. VI 743 Quisque suos patimur manes (Wacker- 
nagel II pg. 95-6). Ešte uso se extiende mucho en la decadencia: per se nos Lôfstedt 
Per. pg. 336. Cf. el esp. ,vulgar volvt e 7 i si y el valor generál de s§ en eslavo, que 
sirve para todas las personas. 

3. 0 Ya en los más antiguos monumentos tenemos como re- 
cíproco inter se, asi S. C. de Bacanales 14 Neue quisquam jidem 
inter sed dedise uelet. Desde luego que a la expresión de la idea de 
reciprocidad puede servir el reflexivo, ayudado por el contexto: 
Ter. Phorm. 501 Vterque est similis sui, Cés. b. (Y. VI 37, 10 Se ipsi 
adhortantur. 

La expresión inuicem sólo secundariamente pasó a tener significado recíproco; 
un ejemplo de cómo pudo ir tomando ešte sentido lo tenemos en Liv. II 44, 12 Eŕrus- 
cos... multis inuicem casibus uictos uictoresque. 

4. 0 El reflexivo sirve en la lengua conversacional para reforzar el posesivo:. 
Ter. Ad. 958 Suo sibi gladio hune iugulo 'con su propia espada le deguello’. 
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Sección II: Los posesivos. 


§ i [6. Los pronombres posesivos en lat. adquieren un gran 
■desarrollo, más aún en los autores vulgares, donde existen redun- 
dancias como en la inscr. CIL XII 1127 Fronto Ateponis f(ilius) sibi 
parentibus suis ex testamento suo. Estrechamente relacionado con el 
reflexivo, según hemos visto (§ 115), el posesivo suus se relaciona 
con el sujeto como anafórico (ibid. i.°), pero ya desde los más an- 
tiguos testimonios lo hallamos también referido al objeto con el sen- 
tido de 'propio, correspondiente a’: Pi. Persa 579 Si quidem hane 
uendidero praetio suo, Catón agr. 31,2 Tum erit tempestiua (mater ies), 
.cum semen suum maturum erit. A partir de ešte uso, suus pasó a re- 
ferirse también al objeto en oraciones subordinadas, especialmente 
en la lengua conversacional: Cic. Ad Att. VJ 2, 5 Mira erant in cim- 
tatibus ipsorum furta Graecorum , quae magistratus sui fecerant, 
Ter. Hec. 660 Mater quod suasit sua, adulescens muher fecit. 

A ešte desarrollo de suus en lugar de eius colaboraji otros tipos 
de expresión: Liv. XXIII 32, 1 1 Magonem cum classe sua in His- 
pániám mittunt , id. XXI 48, 2 In ciuitates q u e m q u e suas di- 
misit. 


Sección III: Los demostrativos. 

§ 1 1 7. Los demostrativos se relacionan en su origen con par- 
tículas indeclinables de significación local. Ľn lat. se ha creado un 
sistema, por el cual corresponden primitivamente: hic a lo que está 
cerca de la i. a persona, iste de la 2 . u , ille de la 3 . a . En cambio ts no 
indica ni cercanía ni alejamiento, ni tampoco puede referirse a per- 
sona detenninada, sino que es una designación generál y más im- 
precisa. - 

Por pertenecer los demostrativos a las zonas más conversacionales del lenguaje, 
se desgastan y renuevan con frecuencia, sucediéndose unas a otras formas reforza- 
das y nuevas de demostrativos. Asi se explica la extinción casi total en lat. del de- 
mostrativo *so- *sä- * to-, tan vivo en otras lenguas. 

§ 118. Demostrativo indicando primitivamente cercanía a la 
i. a persona es hic, que se refiere tanto a la proximidad temporal 
como espacial. Por corresponder a la i. a persona se explica qué 
sirva como expresión popular en vez de ego en perífrasis como hoc 
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caput } hic homo , cf. § 1 14. También ešte demostrativo hace referencia 
a las partes del cuerpo del sujeto que babia, de lo cual, como de las 
anteriores expresiones perifrásticas, la explicación está en el gesto 
con que se acompaňan, asi: haec manus, cf. esp. estos ojos que se ha 
de come r la tierra. 

Hasta después de Cic. no aparece sino excepcionalmente hic (en vez de is, 
v. § 396) como correlativo de qui. 

§ 1 19. La relación de iste con la 2. a persona es secundaria, 
pero llegó a ser muy viva, como prueba la frecuencia de la frase iste 
tuus o tuus iste . Asi PI. Štich . 1 1 1 Ego ex te exquaero atque ex istac 
tu a s or or e . 

Más tarde, especialmente ya en la época clásica y argéntea, iste 
toma un matiz despectivo (cf. en esp. ese), sin separarse por lo de- 
más de su relación con la 2. a persona. El primero que separa iste de 
la 2. a persona es Valerio Máximo (Wôlfflin-Meader ALL 11-1900 
pg. 384, aparte de algún ejemplo como Catulo 17, 21 Iste meus stu- 
por y Virg. En. XI 165 Sors istá senectae debita erat nostrae). 

En el lat. tardío iste sustituye cada vez más a hic (asi el esp. e sté) , 
y desaparece hic en las lenguas románicas, salvo algún resto como 
esp. hogaňo , fr. ce <é ecce hoc , it. pero <é per hoc , etc. 

§ 120. Forma arcaica de ille es ollus, siendo difícil de explicar la relación entre 
una y otra forma. Sirve ille para el demostrativo de 3. a persona, asi como para ser 
contrapuesto a la i. a o 2. a . 

Los usos de ille son múltiples: seňala referencias anafóricas y 
preparativas, como en PI. Trin . 326 Adulescenti hmc..., bene uolo ego 
Hli ýacere , id. Bacch. 137 Illuc sis uide ... i am me ... Lydum uocat. 
Sirve muy especialmente para referirse a cosas que se dan por sabi- 
das, dichos proverbiales, referencias literales, personas conocidas, 
etcétera: PI. Aid. 704 Ego sitm ille rex Philippus , o Cic. Tusc. I 22 
Democritum, magnum quidem illum uirum , ... omittamus . Le hallamos 
también en otros empleos (cf. V. Bulhart WSt. 52-1934 pg. 167-71): 
reforzando la partícula concesiva quidem , Cic. Tim . 48 Totuni ammal 
mouebatwr U lud quidem; la contraposición hic... ille, refiriéndose, 
respectivamente, al término últimamente citado y al anterior, es nor- 
mál; a veces la contraposición de hic ... ille no se basa simplemente 
en la colocación en la frase, sino en la situación de mayor o menor 
aproximación en que el sujeto se coloca mentalmente: Cic. D e am. 10 
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Caue Catoni anteponas ne istum quidem ipsnm, quem Apollo sapien- 
tissimum iudicauit : hnius (i. e. Catonis !) f acta y tlhus (i. e. Socratis /) 
dicta laudantnr . 


En vez de la contraposición normál hic ... ille, tenemos como en Sén. Contr. ex- 
cerpta V 2 Fabricius aurum a Pyrrho accipere noluit. Beatior fuit ille animo 
quani ille regno. Otro uso tardío de ille es el de nombre indefinido, como nuestro 
f fulano’ o 'taľ: Suet. C a es. 41 Caesar dictator Hli tribui: Comrnendo uobis illum et 
illum, ut uestro suffragio suam dignitatem teneant f el dictador C. a tal tribu: Os 
encomiendo a fulano y zutano...’ 

a) El demostrativo illic se usa sólo para referirse a personas o cosas presentes; 
aparece únicamente en los autores arcaicos y se extingue después de Catón. 

b) Como se sabe, el papel de ille ha sido el principál para la 
aparición dei artículo determinado románico. Lôfstedt I pg. 358 sgs. 
ha criticado los intentos que se habían hecho buscando el artículo 
determinado ya en Cic., Petr., Apul., etc. Seňala, y en el mismo sen- 
tido Hofmann Umgangspr . pg. 101 (v. con referencia a Horacio, sin 
embargo, Bonfante Em . 5-1937 pg. 27-28 con bibliografia sobre el 
asunto), que lo determinante en ešte punto es la debilitación del 
sentido del pronombre ille , si bien falta por de pronto en los casos 
que se han seňalado (vid., por ej., F. Muller IF 42-1924 pg. 2 sgs. 
con comparación de otras lenguas) de que ešte pronombre prelúdia 
el uso del artículo, el carácter de generalidad y obligatoriedad que 
caracteriza al artículo propiamente dicho. La evolución del artículo 
la seňala Lôfstedt (insistiendo en influencias griegas en la literatúra 
de traducciones) en casos como Vitae patrum VI 2, 6 Abbate Maca - 
rio i 1 1 o maiore=z 6 r> [JiefáXoo, personaje contrapuesto expresamente 
a VI 3, 4 Macarius ille Aegyptms — M. ó Aqóxx!oc;. Pero es espe- 
cialmente čiara, sin embargo, la evolución de ille hacia el artículo 
en contraposiciones, divisiones y comparaciones, asi PI. Men. 26 
Imponit geminum alterum in nauem páter, Tarentum auexit secum ad 
mercatum simul, illum reliquit alterum ( ť al otro lo dejó...’) 
apud matrem domi. Los ejemplos de ešte tipo ille alter = f el otro’ 
son numerosos en toda la latinidad. Sin embargo, en esta cuestión 
del artículo la evolución en lat. fué mucho más lenta que en gr. o 
en ant. persa. Cada lengua ide. ha tenido en ešte punto su tempo, y 
hay entre éstas algunas, como las eslavas y bálticas, que aún no- 
han llegado al artículo. 

c) Sobre el adv. Mi , v. Bulhart PhW 55-1935 col. 557-60. 


76 



§121. is aparece en lat. ya desde la época más antigua (como 
también en osco y umbro) esencialmente como anafórico, del mis- 
mo modo que el adv. ita (de la misma raíz), y muchas veces su papel 
propio es el de correlativo de qui. La pérdida, ya desde antiguo, de 
su valor demostrativo la tenemos en ešte ej.: PI. Cap. 349 Meo peri- 
clo huius ego experiar jidem fretus ingenio eius. En la lengua conver- 
sacional is sirve de referencia en una šerie de oraciones coordinadas 
y en las que el relato vivaz evita la subordinación: PI. Rud. 39 Huic 
filiola ... periit paruola. E am de praedone uir mercatur pessumus , 
i s e am huc Cyrenas léno aduexit uirginem . Por el contrario, la len- 
gua estilizada, la poesía elevada, evitan ešte pronombre. 

Sobre el uso anafórico de is, § 115, i.°. 

a) Una forma reforzada de is es idem , cuya característica es la 
referencia a algo conocido sobre lo cual se vuelve: Cic. Brnt. 291 
Ita fiet ut non omnes qui Attice iidem bene , sed ut omnes qui bene iidem 
ut Attice dicant, id. D e ojf. I 20 Beneficentia, quam eandem uel benig- 
nitatem uel liberalitatem appellari licet ; así va en la lengua clásica 
idemque o et idem y no et is cuando a un sujeto que lleva y a un atri- 
buto se le aňade otra atribución: Cíc. D e Ieg. II 14 Vt uir doctissi- 
mus f e cit Plato , atque idem grauissimus philosophorum omnium , 
id. De ojf. I 18 Quidam nimis magnum studium conferunt in res obs- 
curas , easdemque non necessarias. 

Cuando los dos sujetos van con el mismo verbo o el mismo atributo, se usa 
el adv. item: Cic. De diu. I 107 Romulus augur cum Remo f r atr e item augure. 

§ 122. De especial interés es ipse, que aparece aislado signifi- 
cando f él precisamente’ f él y no otro’, o también junto a pronom- 
bres personales, demostrativos o relativos, a los cuales refuerza, sea 
eualquiera la persona que representen. Notese cómo puede lograrse 
una gran precisión expresiva en los los tipos c a s i equivalentes 
sibi i p s e nocet y sibi i p s i nocet , aunaue el primer tipo predomi- 
na más allá de donde llega la estricta lógica, y es el que prefiere 
Cic., asi Ad Quint. I I, 7 Quid est enim negotii contin^re eos quibus 
praesis , si te i p s e contineasl '... si te dominas a ti mismo?’ 

El desarrollo de ipse como pronombre de identidad no tiene nada 
de extraňo, sirviendo como elemento enfático, subrayando la impor- 
tancia del nombre: Cic. D e fin. V 16 Est aliud ars ipsa, aliud quod 
propositum est arti. 

a) En los casos oblicuos, ipse sustituye al reflexivo y a is, buscando precisamente 
hacer resaltar la persona a que se refiere: Sal. lug. 46, 2 Iugurtha legatos ad Me- 
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tellum mittit, qui i p si (=z sibi ipsi) liberisque uitam pcter ent, Cic. Ad Quint. I 
i , i Ea molestissime ferre debent homines, quae ipsorum culpa contracta sunt, 
Cés. b. G. I 40, 4 Caesar quaesiuit eur d e sua uirtute aut de ipsius diligentia des- 
perarent. Como un simple reflexivo, ya trivializado, usa ipse , por ej., Curcio III j, 8 
Nisi ... auxilium Doreus ipsis mississet (= a&Tot?), id. 5, 15 Inexperta remedia ... 
ipsis esse suspecta. 

b) En la decadencia, ipse se usa como equivalente al gr. abzó<; en cuanto hace de 
pronombre de 3. a persona: Orosio III 23, 48 In ipso bello frente a in eo ( bello ) que 
hallamos en su fuente para ešte paso: Just. XV 4, 22. 

c) En algunos dialectos románicos (Cerdeňa, Mallorca, etc.) se continúa el uso> 
de b, y es ipse el demostrativo de que se forma el artículo. 


Sección IV: Los indefinidos. 

§ 123. El enclítico quis (gr. -í?, osco pís, umb. sve-pis f si quis’, av. či š, 
het. kuis; para el paralelo entre lat. y het., E. A. Hahn TAPhA 64-1933 pg. 28-40) 
tiene un uso restringido, como suele suceder en otras lenguas ide. con sus corres- 
pondientes, usándose, en cambio, formas reforzadas. El lat. en ešte punto está muy 
fijado durante la época clásica, pero aun en ésta misma hay usos de quis que se ex- 
plican por el hecho de que muchos indefinidos no son sino compuestos de quis . 

d) Sólo aparece quis como indefinido (esto es, como enclítico) 
apoyándose en las palabras si, siue, sin, nisi, ne, num, an, cuando 
éstas introducen una oración (Io mismo se observa en osco y umb.), 
y también se usa con cum temporal (paralelo en los dialectos itáli- 
cos, asi osco púti medd, pís ... fust 'cum meddix quis eriť). También 
después de alius va quis y no aliquis, pues mientras duró vivo el 
sentido de la etimología de esta última forma se evitó la repe- 
tición. 

b) También aparece quis en las oraciones relativas: Cic. De ojf~ 
I 1 o Ilhs promissis standum non est, quae coactus quis metu promisit, 
y en generál donde el sujeto aparece más indeterminado y vago: 
Cic. Par ad. 6, 1, 44 Filiam quis habet (simple suposición): pecuniaest 
opus, id. De ňn. III 70 Fatentur alienum esse a iustitia ... detrahere 
qui d de aliquo. 

c) Apoyado quis en *ali~ (nom. sin desinencia) forma un tipo 
más voluminoso de indefinido, casi intermedio entre quis y quis - 
quam. Se usa con generalidad en vez quis, salvo en los casos en que 
hemos seňalado como preceptivo el uso de éste, y tiende progresi- 
vamente a reemplazar a quis, como palabra de más cuerpo fonético; 
en la decadencia penetra también incluso en frases negativas. 


78 



Cuando aliquis va con si, siue, cum, etc., se halia separado de estas partículas,. 
no como quis, que por ser enclítico ha de apoyarse en ellas precisamente. Asi tene- 
mos que San Jerónimo Adu. Ruf. II 18 y 19 {PL 23, 462) corrige en su rival Rufino 
la frase ne aliquis quidem meňte motus en ne meňte quidem quis captus. Aun en los 
autores clásicos se encuentra aliquis junto a las citadas partículas si el autor quiere 
dar mayor precisión al indefinido: Cic. Phil. XIII 1 Si aliquid de sunima grauitate 
Pompeius, si multum de cupiditate Caesar remisisset... Por lo mismo se halia aliquis- 
en las contraposiciones: Cic. Ad f am. IV 8, 2 Si sit aliqua res publica ..., sin aute?n 
tiulla sit. 

§ 124. a) quisquam (cf. het. kniski) se emplea en las oracio- 
nes negativas, con carácter exclusivo durante la época clásica, pero- 
faltando esta regulación en los arcaicos hasta Catulo inclusive, y en 
los. postclásicos, y sobre todo en los autores tardíos. Su valor es el 
de pronombre. 

b) Lo dicho en a es aplicable al adjetivo ullus (<C* oinelos, di- 
minutivo de unus ), y también a los adverbios correspondientes, us - 
quam y unquani. Sin embargo, no es tan rigurosa la aplicación a. 
ullus de la compaňía de la negación, hallándose ejemplos en los clá- 
sicos de ullus sin negación: compárese con el último ej. del § 123,. 
Cic. Ad fam. II 16, 5 Si erit ulla res publica..., sin autem nulla erit... 
Además de en estos casos, se halia ullus en oraciones que comien- 
zan por si, en las temporales que se inician con dum, donec, quoad, 
quamdiu, o en las relativas: Cic. Pro Rose. Am. 1 26 Dum praesidia 
ulla fuerunt. 

c) También quisquam se halia, fuera jde lo indieado en a , con 
frases condicionales, interrogativas y comparativas: Cic. Verr. II. 17 
Ita me audiatis, ut , si cuiquam generi hominum, si cuiquam ordini, si 
cuiquam denique ulla in re unquam temperauerit ut uos quoque ei tem- 
pereiis , id. In Caec. 65 Dubitare quisquam potesti, id. Verr. IV 123. 

Videte quanlo taetrior hic tyrannus Syracusanis fuent quam quis- 
quam superiorum. 

§ 125. A quis equivale en cuanto al sentido quispiam , pero tie- 
ne mayor volumen para el acento, y por consiguiente no se apoya. 
como enclítico en las palabras que quis (§ 122 a). Ya en PI. se per- 
cibe que es un arcaísmo, y en tiempo de Cic. estaba muerto. Si apa- 
rece todavía en los clásicos y después, es como reeurso literario para 
la uariatio, al lado de aliquis , y especialmente en el giro dixerit quis- 
piam : Cic. De sen. 8 Forsitan quispiam dixerit, id. Verr. II 32 Forsi- 
tan aliquis aliquando eiusmodi quidpiam fecerit. 

§ 126. quidam es un indefinido vago, que no se quiere ni desea 
precisar más, y sirve, bien para encarecer (ej. Cic. De or. I 14 Incre- 
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díbili quodam štúdio , id. Tusc. II i I Habuit diuinam quandam memo- 
riam rerum ), bien para atenuar y quitar importancia (id. Tusc. II io 
T a U quodam exordio , id. I 27 est quasi quaedam migratio com- 

mutatioque uitaé). 

a) Primitivamente se seňala una diferencia entre aliquis y quidam, la de que la 
indeterminación dei primero inside en el objeto, mientras que la del segundo es una 
indeterminación procedente del sujeto parlante, que de esta manera puede aludir a 
■algo determinado, que el oyente o lector conoce. 

quidam y aliquis penetran a partir de Cic. y Cés. en la zóna de aliquot: Hist. Aug. 
Trig. tyr. 12, 1 Senex sum, iuuenes aliqui sunt qnaerendi, y también aparecen como 
■distributivos en contraposiciones, equivaliendo a alii ... alii. 

También se usa como indefinido de desprecio, usado en vez de un nombre deter- 
minado: Marcial IX 93, 1 Rumpitur inuidia quidam 'revienta de envidia fulano’. 

b) Una litotes 'mecanizada’ (Hofmann pg. 484) ]a constituyen 
nonnullus , non nihil (y también non nemo), que significan 'alguno, 
varios, algo’, Cic. Cat. IV 10 Video de istis, qni se populares haberi 
uolunt , abesse non neminem ' ... que falta alguno’ (con irónia: f fal- 
ta X.’). 

§ 127. Desde la época prehistórica quis fué reforzado en lat. con diversas par- 
tículas para indicar la idea de r cada uno’, bien en el sentido generalizador de f todo, 
todos’ ( quisque , quicumque), bien con significación distributiva (per se quisque, 
unusquisque). 

quisque (cf. av. cisca , gót. hazuh harjizuh , cf. también hom. xí<; xe, 
het. kuisa) es enclítico como el quis indefinido, y se usa en las fra- 
ses colocado como éste, es decir, después de suus o el reílexivo: 
Cic. Ad f am. VI I, 1 Vt suae quemque fortunae maxime paeniteat; 
después de los ordinales: PI. Pseud . 973 Decimus quisque , y lo mis- 
mo en la expresión indefinida quotus quisque ; después de superlati- 
vos: Liv. XXX 30, 18 Maximae cuique fortunae minime creden- 
dum es t. 

a) También va quisque en oraciones de relativo y modales con 
ut: Cic. Tusc. I 18 Quam quisque norit artem , in hac se exerceat , 
id. Pro Rose. com. 1 1 Quo quisque est sollertior et ingeniosior , hoc 
docet iracundius et laboriosius, id. Act. I in Verr. 7 Vt quisque nie 
uiderat , narrabat. 

Puede ir en posición iniciál cuando sustituye a quiuis: PI. Amph. 
558 Vt ... lubety quidquid facias. 

b) unusquisque no es sino una forma reforzada de quisque , rara 
en la época arcaica y que va desarrollándose a expensas de quisque , 
conforme a la tendencia expresada al § 123 c. 



c) ubique no tiene vida independiente hasta Virg., por ej., En. II 
368 Crudelis ubique luctus, signiíicando en ešte uso independiente 
'en todas partes’ ; antes no significaba sino distributivamente 'en 
cada sitio’ y había de ir en dependencia de un relativo o interroga- 
tivo, especialmente qui , como en el tipo Omnes qui ubique sunt . 

§ 128. uterque (cf. osco pútúrúspíd, umb. podruh-pei 'utroque’) 
era también, como quisque , enclítico, pero en seguida ocupó el pues- 
to iniciál de la frase. Su significación propiamente de plurál llegó a 
predominar hasta el punto de que no sólo se puso con el verbo 
en pi. (§ 19), sino que incluso llegó a tener flexión en plurál: 
Ter. And. 287 Vtraeque (scil. forma et aetas) inutiles sient. Esta cons- 
trucción, como construcción ad sensum, no es desde luego propia 
del estilo elevado, pero aparece incluso en Liv. Muy bonito ej. es el 
que hallamos de Celio en el epistolario de Cic. Ad fam. VIII 1 1, 1 
Vtnsque consuhbus . 

Aparte ešte «abuso», quisque y uterque van en pl. sólo con los 
pluralia tantum: Quaeque castra , Vtraeque epistulae; o bien con las 
ideas colectivas: utrique significa r los unos y los otros’, 'uno y otro 
bando 5 . Los neutros abstractos pueden ir en pl. lo mismo: optimum 
quidqtie es lo mismo que optima quaeque . 

§ 129. quisquis (cf. especialm. het. kmskuis ) con el mismo va- 
lor que el lat., Friedrich Heth. Eileni. pg. 30) es primitivamente un 
pronombre generalizador, y se explica que pase a equivaler a quis- 
que partiendo de frases breves en las que está elíptico est o jien 
potest : Cic. Ad Ati. XIV 12, 3 Tu, si quid erit de ceteris, de Bruto 
utique quidquid ( scnbe ), donde tras quidquid va sobreentendido erit. 
En cambio lo contrario, el uso de quisque en vez de quisqms 
(v. E. A. Hahn trab. cit. al § 122, pg. 35) es mucho más raro. 

El neutro quidquid es antiguo, no asi el fem. quaequae, que sólo 
aparece desde Tác. 

§ 130. Semejante es el indefinido generalizador quicumque : 

Cic. Cat. 11 1 1 Quae sanan poterunt quacumque ratione sanabo . Vese 
muy claro lo seftalado al § ant. para el desarrollo de quisquis en ex- 
presiones generalizadoras como quocumque modo, pacto, etc. Lo mis- 
mo funcionan los indefinidos quahscumque , quantuscumque . El valor 
primitivo de todos ellos es el de relativos indefinidos. 

§131. Las formaciones quiduis (y luego quiuis ), quihbet , uteruis, 
uterlibet, tienen su correspondencia en otras lenguas (umb. pisher 
<P*pis hen qui uult , esp. cualquiera, it. qualsivoglia , y representan 
en toda su pureza el valor de indefinidos, sin los rastros de relativo 
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que más o menos conservan quicumque o quisquis: Rhet. ad Her. II 
12 Quiuis homo potest quemuis turpem de quolibet rumorem proferre , 
Sal. Iug. 11,9 Statuit qnouis modo inceptum perjicere. 

§ 132. totus, primitivamente sin pl., y significando 'entero’, 'por 
entero’, se va extendiendo en el terreno semántico de omnis (lo que 
se completa en toda la Romania), asi ya en Pl. Miles 212 To tis hons 
occubant , Cés. b. c . III 44 Totis copiis. Asi tenemos que omnis se ha 
extinguido en todas las lenguas románicas (paralelamente a-lo suce- 
dido en gr., donde también o\oq ha desterrado a xóq). Esta simplifi* 
cación está precedida también por la entrada de omnis en el terreno 
de totus: Cés. b. G. I I, 1 Omnis Gallia, Hor. Od. III 30, 6 Non 
omnis moriar. 

El indefinido generalizador totus, correspondiente al esp. todo 
hombre , es sólo propio del lat. tardío: Prúd. Psychom. 450 Sobrietas 
et totus Sobrietatis miles , id. 217 Totum hominem. 

§ 133. Heredada es la combinación de ne. con quis y con 

uter. 

nequis es preclásico, y se usa especialmente en la lengua legal: 
Cic. D e opt. gen . or. 19 Cum esset lex Athenis, ne quis populi scitum 
faceret , ut... 

En cuanto a neuter *ni uno ni otro’, "ninguno de los dos’, ya 
tiende a ser sustituído en pléna época clásica: Cés. b . c. II 28, 4. 

Nidlam in parte m. 

El pl. de neuter sólo aparece en la decadencia. 

§ 134. Ya especialmente en el lat. se produce la unión de ne- 
con sustantivos y adj. Asi se explican nemo (de ne -f- * hento, grado 
apofónico por lo demás desconocido de homo), nullus (de ne -j- 
*oinelos), que se usan, respectivamente, corao pronombre y como 
adjetivo, y vienen, por consiguiente, a corresponder el primero a 
quisquam y el otro a ullus , cf. § 124 a. y b' asi Cic. De or. I 94 
Cognoui eloquentem adhuc neminem , Enn. Ann . 44 Semita nulla, 
Cic. D e or. I 118 Elephanto belluarum nulla prudentior. 

Sin embargo, nullus invade el campo de nemo: Pl. Bacch. 191 
Qui sáre possum? — Nullus plus. Y también, aunque más rara- 
mente, sustituye a nihil: Hor. Ars 324 Grai praeter laudem nullius 
auari, Sén. Ep. 4, 3 Nullum magnum quod extremum est. En la len- 
gua conversacional sustituye a la negación non : PI. T rin . 606 At tu 
edepol nullus creduas , Cic. Ad Att. XI 24, 4 Sextus ab armis nullus 
discedit ; lo cual no es sino un caso más exagerado de la tendencia 
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expresiva a sustituir el adv. por un adj. (§ 99 y 107, Havees Hb. 
Pg- * 57 )- 

Los casos gen. y abl. de nemo no existían primitivamente, aunque ya aparecen 


S i 35 - tahs desde luego se funda en la raíz demostrativa *t- 

aunque el detaile de su derivación sea problemático. Su uso más> 

generál es el de correlativo de quälis, y tarabién se usó en relación 
con cjiii y ut con subj. (§§ 396 y 362). 

a) totus es una formación artificial como correlativo de quotus: se halia en 
ManiK y Colum.; en PI. tenemos un derivado quotumus . 

b) Los invariables correlativos tot... quot desaparecen pron- 
to. Su uso es como adj., es decir, acompaňando a un sustantivo: 
Ter. P hor m. 454 Quot homines , tot sententiae, Cic. De imp . Cn. Pomp. 
48 Nemo umquarn tam impudens fuit , qui a diis immortalibus tot et 
tantas r es tacitus auderet optare , quot et quantas • dii immortales ad 
Cn. Pompeium detulerunt. 


Naturalmente que la indeterminación que resulta de quot, como invariable que es 

nnpide se Ie use como pronombre, por lo cual cuando habría de ir solo los clásicoJ 
usan quam multi ( multae , multa). 

c) tantus también pierde su sentido propio de 'tan grande’ y 
sustituye (como ocurre píenamente en románico) a tot , asi ya en 
Prop. IV 11, 12 Quid eur rus auorum profuit aut famae pignora tanta 
meae? En cambio, es sustituído tantus en la lengua vulgar por tam 
magnus^ tam grandis. Se trata, lo mismo que su correlativo quantus , 
de una mnovación del lat. y del osco-umbro. 


La rnisma evolución seňalada en tantus se verifica con su correlativo quantus- 
quanti sustituye a quot y quanta a quam multa, como tanta a tam multa. 

En la decadencia, aliquanti sustituye a aliqui y a aliquot. 

c § I30 ' alius si gntfica 'otro (entre varios)’, a diferencia de alter 
el otro (entre dos)’, como en gr., respectivamente, aX?.oq y erspoq, es 

decir, haflandose en ešte último el sufijo comparativo con el valor 
seňalado al § 76. 


Sin embargo, el uso vulgar los confundió desde muy pronto (lo 

cual hubo de resolverse en la decadencia y en románico con el pre- 

omirno de alter y la muerte de alius): PI. Amph. 785 Tu peperisti 

mphitruonem, ego alium peperi Sosiam, Liv. f 21, 6 Duo deincets 
reges alius alia uia ciu.itatem auxerunt. P 
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Con abl. alius significa 'otro que...’ (con valor comparativo), y aparece en la len- 
gua conversacional, asi en una carta de Bruto y Casio a M. Antonio (Cic. Ad f am. XI 
2, 2): Nec quicquam aliud libertate commani 'y no otra cosa que la libertad e 

todos...’ 


Repetido, alius significa uno 
4 , 8 C um aliis Quintus fráter 
M. A n neius . . . praees sent. 


... otro... otro\ asi Cic. Ad f am. XV 
aliis C . Pomptinus legatus , reliquis 


§ 137. Adverbios pronominales sustituyen a pronombres en lat.: Catón agr. 5, 3 
Duas aut tres familias habcat, unde (= quos o a quibus) utenda roget, Liv. H 30, 7 
Legiones decem effectae, ternae inde (= earum) datae consulibus. b ste es u n uso 
vulgar y conversacional, continuado en románico: fr. en, y, doni, ít. ne, esp. por . 


ende. 
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CAPITULO VI 

SINTAXIS DE LAS PREPOSICIONES 


§ 138. Las preposiciones son en su origen adverbios o par- 
tículas independientes con sentido local. De la situación primitíva 
son muestra las preposiciones (como super, ante , contra , infra , intra , 
iuxta, etc.) que en lat. todavía pueden funcionar como adverbios. 
Para que los primitivos adverbios llegaran a ser preposiciones, bastó 
con que estas partículas empezaran a quedar adscritas en su uso a 
casos determinados de la flexión, mientras que se iban convirtiendo 
cada vez más en un complemento y sustituto de la declinación, que 
iba perdiendo formas; la evolución en ešte punto es semejante, y en 
cierto modo paralela, en la mayoría de las diferentes lenguas ide. Lo 
mismo que decimos del origen de las preposiciones puede decirse 
sobre el origen de los preverbios, que surgieron al establecerse un 
nexó entre el primitivo adverbio y el verbo. 

a) La tmesis y la anástrofe, malamente consideradas como licencias poéticas, en 
ciertas lenguas ide. la postposición, fórmulas como deque susque, satis super que, se 
explican considerándolas simplemente como pruebas de la primitíva independencia 
de las preposiciones, que, expresado en términos de Vendryes, lo que experimentan 
es una evolución desde 'semantema’ (palabra que tiene significado propio) a 'morfé- 
ma’ (instrumento de referencia, puramente gramatica), que no existe por si). 

b) Esencia! para la constitución de una verdadera preposición es su adscripción 
a un caso o casos determinados; sólo a medida que las declinaciones se nivelan y 
borran en el uso vulgar, se va introduciendo la confusión en la rigurosa relación que 
existía entre la preposición y el caso (v. Grandgent § 76 sgs., Norberg pg. 31-32). La 
consecuencia es la reducción y simplificación del sistema de preposiciones en el 
lat. vulgar. 

§ 139. Puede decirse que la posición normál de la preposición, una vez que 
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quedó fijada su función propia, es delante del nombre, y formando (como proclítiea) 
un todo tónico con él. 

a) La anástrofe (o inversión) aparece en lat. (salvo r licencias poéticas’ de abo- 
lengo homérico) con preposiciones polisílabas y especialmente con expresiones que 
sólo tarde liabían llegado a tener un uso preposicional (preposiciones impropias: 
cansa, gratia). Siempre se sintió la anástrofe en lat. como un recurso estilístico, di- 
ferenciándose en esto esencialmente el lat. del osco-umb. y alguna otra lengua ide. 
como el lit. (v. Em. 9- 1941 pg. 163 sgs.). La anástrofe de prep. monosílabas es, como 
hemos dícho, un recurso literario (se halia especialmente en Enn., Lucr., Virg.); tam- 
bién es poético el tipo (Hor. Ep. I 4, 12) timores inter et iras. Sólo cuando la prepo- 
sición rige un relativo la inversión es normál: PI. Trin. S22 Quos penes, Cés. b. G. VI 
36, 2 Quas inter et castra. Sobre el tipo uiris cum summis v. infra § 177 a. 

b) De la tmesis en lat. no hay más rastro primitivo que el arcaísmo religioso 
sub uos placo, conservado por Festo 309 y 190. Otro caso tenemos en Pro deum 
fidem, suponiendo el acus. como primitivamente seguido por un verbo: Pro deum 
fidem clamo = proclamo deum fidem, v. Bassols I pg. 187 sg., con bibliogr., especial- 
mente W. Schulze Kl . Schriften pg. 176. Como homerismo, se halia en los épicos la 
tmesis con alguna ťrecuencia. 

O 

c) Resumiendo la situación del lat. en cuanto al orden de colo- 
cación de las preposiciones, tenemos siempre mecum, tecnm , secum , 
nobiscum , uobiscum. También se halia siempre (cf. lo dicho arriba a) 
quicum. También tenemos quocum , qnacum, quibuscum , pero igual- 
mente las formas normál es cum quo , cum qua , cum quibus . 

d) Con un relativo (cf. supra #), contra, inter , propter , y más 
raramente aduersus, ante, circa , penes , sine , ultra , se encuentran al- 
guna vez pospuestos. Lo mismo sucede con de en la expresión jurí- 
dica illud, quo de agitur ( illud , de quo). Otros casos de anástrofe 
(fuera de la poesía, donde puede ser un recurso métrico) se encuen- 
tran a todo lo largo de la história del lat., pero siempre con preposi- 
ciones de más de una sílaba, y como permitido por el mayor cuerpo 
fonético que tienen éstas: Varr. ling. VII 50 Quas intra, Cic. D e 
nat. deor. II 105 Hune aduersus , id. De am. 83 Si quos (indef.) inter. 

e) Cuando aparece la enclítica que, se hallan los dos tipos inque eam rem, deque 
ea re, o bien in conuiuioque, in portumque. Las reglas que se han seňalado en ešte 
punto (por ej. Riemann pg. 215-16) pecan de artificiosas. 

f ) El relativo puede prescindir de la preposición, aunque el sentido la exija, 
cuando la lleve el antecedente: Nep. C im. 3, 1 Incidit in eandem inuidiam, quam 
(= in quam) páter suus. 

g) De manera semejante, tampoco se repite la preposición, aunque parezca exi- 
girla el sentido y siempre que no sufra la claridad, cuando se trata de una trase 
interrogativa que repite o desarrolla un miembro: Cic. Pro Rose. Am. 74 Si per alios 
fecisse dicis, quaero seruosne an liberos (i. e. utrum per s. an per Uber os), 
id. De sen. 15 A rébus gerendis senectus abstrahit. Quibus ? An iis, quae... (por 
A quibus ? An ab iis ...). Y lo mismo sucede con un inciso que se repite o desarrolla, 
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-aunque no sea interrogativo: Cic. De fin . I 65 Vna in domo, et ea quidem augusta. 
Ernout (en Riemann pg. 217) explica estos casos como aposición, aunque más proba- 
blemente no son sino resultado del afán de brevedad. 

§ 140. Las preposiciones debieron durante la prehistória del 
lat. irse especializando en su uso y fijando su relación con uncaso 
determinado. Ya desde el primer momento en que conocemos el lat., 
esta fijación está plenamente lograda en mayor grado que en las de- 
más lenguas ide. Por otra parte, los casos mismos de la decíinación 
especializan sus funciones y precisan o refuerzan su significación en 
su relación con las preposiciones. 

Una situación más antigua, en que la preposición no estuviera sóiidamente liga- 
da a un caso, apenas puede rastrearse en lat. Sin embargo, una preposición en cuanto 
es preverbio puede regir otro caso que el que lleva como preposición ordinaria, asi 
hallamos ad iudicium pero adesse iudicio, prae exercitu pero exercitui praeesse. 

En lat. sólo llevan preposición el acus. y el abl.; ahora bien, den- 
tro de ešte último tenemos los antiguos instr. y íoc. Comparado 
el lat. con otras lenguas ide., es de una gran regularidad en ešte 
punto de relación entre la preposición y el caso hasta los tiempos 
de franca decadencia. 


Sección I: Preposiciones de acusativo o ablativo. 


§ 141. clám, siguiendo la construcción de celarc (Hofmann pg. 541), se halia 
en lat. are. sólo con acus.: PI. Amph. 107 Clám uirum. La construcción con abl. es 
analógica sobre coram, asi en el tipo clám uobis. 

§ 142. in se halia con acus. o abl. en otras lenguas ide. 

El indu que, por razones métricas especialmente, aparece en Enn., Lucr., susti- 
tuye a in como prep. y elemento de composición, y pervive en derivados como inda- 
go, indigeo, etc., v. Meillet MSL 9-1896, 156 sg., sobre su relación con arm. dnd. 

.ä) Con acus. in (P. Numminen Das lat . in mit Akk. bis zu Augus -• 
tus ’ Tod Ann. Acad. Scient. Fennicae, Helsinki 1938) tiene también 
sentido local, propia y especialmente indicando el término de un 
movimiento, es decir, en respuesta a la pregunta cjuo. Sin embargo, 
no es muy čiara esta contraposición a in con abl., y asi se encuen- 
tran expresiones como en Liv. ( passim ) In aciem staré , Cuadr. cit. en 
Gelio XVII 2, 1 1 In médiám relmquemus . Estas confusiones las ex- 
plica Lejay (en Riemann pg. 198) por analógia de las construcciones 
con verbos de movimiento, y lo apoya con un ejemplo de Cic. de 
imp. Cn. Pomp . 32 ... Cnm duodecim s e eur es in praedonum potestatem 
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periienerint ?... c um uestros portus atque eos portus ... in praedonum fuisse 
potestatem (asi Gelio, ~te los mss. todos) sciatis?, en el que el segun- 
do in llevaría, construcción analógica sobre el primero, aparte del 
motivo psicológico semejante al que seňala Havers (v. infra b). 
También con sentido local aparece como distributivo: PI. Aid. 108 
Dinidere argenti dixit nummos in uiros. Del sentido local se paša, 
según suele suceder, al temporal, asi las expresiones in diem , in 
annum , in posterum : Virg. égl. X 73 Amor crescit in horas (aquí con 
valor en cierto raodo distributivo: r de hora en hora’). 

En época postclásica equivaliendo a usque in: Colum. II 10, 18 
A b aequinoctio autumnali s er enda sunt in idus Octobr. De los sentidos 
figurados seňalemos los tipos: limitativo, in speriem, in modum , in 
partem , in sententiam : Cic. Ad f am. XIII 65, 1 Peto a te in maiorem 
modum 'contra’, asi en el tipo In Catilinam; significado consecutivo 
de "para’: Cic. Pro Cluent. 188 In familiae luctuni nupsit ; final: 
PI. Most. 122 Parant sedulo infirmitatem '(los) preparan con empe- 
ňo para que sean firmes* . 

Finalmente, in con acus. o adv. sirve para expresiones adverbia- 
les, que se inician en Sal. y prosperan particularmente en el lat. de 
la decadencia: in médium , in totum , in obliquum , in transuersum; y 
en bajo lat. in certe , insimul , etc. 

b) Con abl., in indica especialmente sentido local, y responde a. 
la pregunta ubi, asi en expresiones como in urbe habitare, in equo 
sedere... dan los tipos In Róma, In Teano (cf. § 90). En PI. Persa 561 
Tu in illis es decem sodalibus 'tú estás entre aquellos...’ Para su uso 
v - § 9 1 y 12 c- A veces se ha podido seňalar la construcción de in 
con abl.-loc. cuando en rigor debería ir con acus.; esto obedece 
(Havers Hb. pg. 43) a una necesidad de vivaz representación, vien- 
do la fantasía la cosa como ya llegada al término del movimiento y 
en estado de quietud: es el tipo yjMIev áv zoXei, ponere aliquid in 
mensa. En sentido temporal: Catón agr. 26 Bis in die, Catulo 21,3 
Aliis... in annis, Lucr. IV 791 Nocturno in tempore. También se des- 
arrolla, a partir del sentido local, in como limitativo de relación: 
Cic. De im p, Cn. Pomp. 56 In salute communi idem populus Romanus 
dolori suo maluit obtemperare , Sal. Cat. 52, 12 Sint misericordes in 
us aerarii 'sean misericordiosos con los defraudadoresh 

De tipo conversacional considera Hofmanm pg. 537 el tipo "con’ o f en’ de in en 
casos como Quint. X 1, 90 Multurn in Valerio Flacco nuper amisimus. 

§ 143. sub se halia como prep. y como preverbio. 




a) con acus. significa 'debajo’ con sentido de dirección bacia: 
PI. M U. 1143 Negotium omne iam succedit sub manus, y en significa- 
ción figa rada Cés. b. G. V 29, 4 Sub populi R. impérium redactam , 
o bien con acepción temporal sub lucem , sub noctem > en algún caso 
con signifLcación de 'inmediatamente después’: Cic. Ad fam . X 16, 1 
Sub eas (i. e. Utieraš) statim recitatae sunt tuae . 

b) con abb, sub tiene igualmente sentido local y significa ŕ de- 
bajo’: PI. Capt . 730 Sub terra lapides eximet 'sacará piedras debajo 
de la tierra (en una cantera)’. De ešte sentido de 'debajo se deriva 


el de r al lado de’ (comp. esp. dial. al pie de por junto a): Pb Trm. 508 
Es t ager sub urbe hic nobis, y más libremente: Virg. En. V 323 Sub 
ipso... uolat , que Servio explica 'post ipsumb En sentido figurado: 
Prop. II 1, 26 Tu Caesar e sub magno eura secunda f or es } PI. Pseud. 15 
Sub Veneris regno uapulo 'Sufro ba] o el imperio de Venus . Muy 
usadas son ciertas expresiones con sub: sub nomine , sub lege , sub 
condicione (acerca de esta última A. d’Ors Em. 8-1940 pg. 73 sgs., 
explicándola como posterior a Cic. y muy desarrollada en los juris- 
tas sustituyendo a giros como ea condicione ut). 

En sentido temporal, sub con abl. significa 'en el momento de’: 
Cés. b. c. I 27, 3 Sub ipsa profectione. 


c) subter como preposición es rara: con abl. se citan ejeinplos en la poesia: 
tulo 65, 7 Rhoeteo ... subter litore, con acus.: Accio trag. 401 Subter radices. 



§ 144. super corresponde a gr. oTcáp, umb. super, osco supruis 
'superis*, cf. ai. upári , gót. ufar, etc., y aparece no sólo como prep., 

sino también como adv. y preverbio. 

a) con acus. significa 'encima de’ con idea de dirección*. Enn. 
Ann. 386 Volat super impetus undas , o también respondiendo a ubi: 
Fedro II 1, 1 Super iuuencum stabat deiectum leo , por analógia al tipo 
anterior. Es cosa de la lengua vuigar el que super sustituya a ad o 
apud , asi en Ov. Met. VI 373 Super ripam consistere. La idea que 
Hofmann pg. 541 llama aditiva la hallamos con super (cf. esp. enci- 
ma, sobre ), por ej., en PI. Pseud. 948 Tibi sauia super sauia quae det. 
Otras acepciones provienen de confusión con supra (§ 168), cuyas 
funciones, especialmente en su valor local, invade super con acu- 
sativo. 

b) con abb el signifieado es el mismo, pero su uso es raro y 
poético. Se extiende muchísimo en la decadencia el tipo (Hor. car- 
men saec. 18) Decreta super iugandis feminis . 
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Sección II: Preposiciones de acusativo. 


§ 145. ad: se usa mucho corao preverbio, y en esta función 

en generál intensifica el sentido del verbo o le predsa en el va- 
lor local de la direcdón. Sobre un uso adverbial en concurrencia 
con supra , § 168: ej. César b. G. II 33, 3 Occisis ad hominum milibus 
quattuor , Liv. XXIII 37, 6 Ad mille trecenti. Como preposición signi- 
fica 'hada’ (cf. Fr. Thomas Recherches sur le développement du pré- 
verbe lat. ad, Thése Paris 1938, v. M. Niedermann RPk. 66-1940 
pg. 261 sgs.) con verbos de movimiento, y con verbos de quietud 
*junto a’ o e en’; v. sobre su uso § 40 c. 

a) ad tiende a confundirse con in, invadiendo el campo de esta última preposi- 
ción; también en la lengua vulgar ocupa el terreno de apud; ej. de estas confusiones, 
en el CIL VIII 2438 Quorum nomina at laŕus basis iscripta sunt , Cic. Ad f am. XVI 
1, 1 Ad urbem m e uenire. En la lengua conversacional, ad va en vez de nuestro f en’: 
Ad Castoris, Ad Bellonae r en (el templo) de C.’ o f de B.’: Cic. Phil. I 17 Pecunia 
utinam ad Opis maneret. 

El predominio de ad en zonas de in se ha consolidado en románico, aunque no 
en esp. y port. 

b) También se usa con valor temporal: PI. M en. 1022 Hodie 
numquam ad solení occasum uiuerem, y la expresión ad diem, muy 
usada. 

c) Invade asimismo ad el campo de apud , y asi lo hallamos con nombres de 
persona, lo cual ya tacha Lucilio 1216 'Apud t e' aliud longe est neque idem ualet 
ad te; se halia especialmente en expresiones fijadas, como ad iudicem, accusare ali- 
qnem ad populum, y en Cés. b. G. III 9, 3 Quod nomen ad omnes nationes sanctum 
semper ... fuisset. Ešte caso prelúdia ya (y semejante uso hubo de contribuir) la con- 
íusión posterior entre acus. y dat. (§ 71). 

d) Ya desde PI. tenemos usos de ad con valor íinal (asi Asin. 288 
Socium ad malam rem qnaerit), en sentido comparativo ( Mil, 968 Ad 
inam formám Hla una digna est) y en expresiones adverbiales como 
Ad modum, Ad exemplum, Ad imaginem ...; ad con adj. es cosa 
conversacional o vulgar o técnica: Lucr. I 986 Confhixet ad imum, 
Cic. De nat. deor . II Ad médium rapit ... extrema. 

e) Como usos figurados, basados en la construcción con verbo 
de movimiento, tenemos el tipo uirgis aliqnem ad necem caedere , 
Hor. Ep. II 2, 26 Viatica... ad assem perdiderat. O también, aplicado 
al tiempo, el tipo ad nuntium tam atr ocení ... 

f) Un uso vulgar de ad preludiando al fr. o it. tenemos ya en lat.: Vegecio Ars 
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ueter. III 4. 2 Labra... eius deterges ad špongiám '... á ľ éponge’. También en textos 
vulgares ad sustituye a aduersus y contra. 

§ 146 * aduersus y adversum son, respectivamente, un nom. pe- 
trificado (§ 31) de un part. y un acus. adv. del mismo, Aparecen 
como preposición con verbos de movimiento: PI. A s in. 708 Agitabo 
aduersum cliuom 'arrearé hacia la pendiente’, Tub. en Gel. VII 4, 2 
Aduersus ictus solis oppositum. 

Con persona equivale también a 'en presencia de’: PI. Bacch. 698 
Quae dicta dixit me aduersum (— corani nie) tibi. 

Y tiene especialmente muchas veces la acepción de 'contra : 
PI. Merc. 377 Aduorsari tuam aduorsum sententiam. M e n os frecuen- 
temente la de 'en reiación con’ o de referencia a un término dado. 

§ 147. ante significa 'delante de’ (y propiamente dando čara a 
aquello delante de que se está: los que atacan una ciudad están ante 
m u ros, los que la defienden pro muris). Pervive como adverbio du- 
rante toda la história del lat. Como preposición, su sentido antiguo 
atestiguado es tanto en la reiación temporal como local: Cés. b. c . II 
34, 5 Praecurrit ante omnes, PL Epid. 144 Ante solem occasunt. Sobre 
su elipsis, cf. § 38 d. 

También se usa encareciendo, para referencias comparativas y 
superlativas: PI. Asin. 858 Ante omnes minimi mortalem preti, Cic. Ad 
Alt. VIII 15 A, 2 Quern ante nie ('más que a mi’) diligo , Virg. egl. III 
78 Phyllida amo ante alias ; sólo en la lengua poética y postclás. se 
usa con formas comparativas y superlativas: Virg. En. í 347 Ante 
alios immanior omnis. 

Como preverbio es rara ( ante o , antecedo , antepono , antisto o art- 
testo), como Hofmann pg. 500 supone, probablemente por la concu- 
rrencia de prae. 

Una especie de doble régimen de ante tenemos en la expresión 
fijada ante diem tertium (< quartum } etc.) kalendas ( nonas, idus). 

§ 148. apud por su etimología verbal, siendo un nombre verbal 
relacionado con apiscor , no es una preposición originaria, lo cual 
explica que no se bal! e ni como preverbio ni como adv. (v. Walde- 
Hofmann). Es una preposición muy viva entre el pueblo desde época 
arcaica. Se usa especialmente con nombres de persona, aunque ya 
en época arcaica se hallan las expresiones Apud aedem y Apud 
fórum , y después Apud uillam Cic. Verr. IV 48, Apud Regillunt 
id. De nat . deor . II 6. 

Expresiones conversacionales son Apud sc csse, Apud aniDtum siatuerc. Los 
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escritores de estilo elevado prescinden de apud y lo sustituyen por el anticuado 
penes. 

En bajo lat. (ítala, Eugippio, inscr.) apud aparece con abl. Se ha discutido si en 
algún caso apud en la decadencia equivale a ab agente (A. Gagnér Eranos 26-1928 

O 

Pg- 59 - 1 1 5 y Uppsala TJniv . Arsskr., Fil., 1931 propuso ejemplos, que rebate 
G. Carlsson Eranos 26-1928 pg. 261-68 y 27-1929 pg. 140-45). 

apud termina por morir y es sucedido por ad (v. § 145 a). 

§ H 9 - circum és primitivamente un acus. adverbial, que ha desplazado en lat. 
Ctalmente a amb- (correspondiente a gr. ú.yi>í, irl. imb, aaa. umbi), sal vo en un resto 
que de esta primitíva preposición tenemos en Catón Orig. 124 An terminum f a uno 
y otro lado de la frontera’, y en algunos verbos, donde amb - actúa aún como prever- 
bio: ambire, amicio. 

Aparece circum siempre en el sentido propio, es decir, local, sig- 
nificando 'alrededor de’. 

circa está formado sobre la anterior, imitando la desinencia de 
infra, supra , etc. Aparece y se desarrolla y a en pléna época históri- 
ca, sustituyendo a circum. Su primitíva significación es la de circum , 
es decir, local: Cic. Verr. IV 107 Henna... quam circa lacus lucique 
sunt plurimi ('alrededor de, en círculo’), id. Cat. IV 14 Templa circa 
fórum ('en semicírculo’), Liv. V 35, 2 Incolenies circa Ticinum ('a uno 
y otro lado’). Pero también se usa para indicar una duración aproxi- 
mada de tiempo: Hor. Od. IV i, 6 Circa lustra decem. Y y a en sen- 
tido figurado, 'acerca de’ (es el mismo hecho semántico que se re- 
pite en esp. en torno a). 

circiter es una formación sobre la anterior, como propter sobre 
prope , y se utiliza precisamente con la significación de f aproximada- 
mente’ con indicaciones de medida y de tiempo. Con sentido local 
es extremadamente rara ( Thes . s. u. col. i ioo, 49 sgs.), y no se cita 
antes del Cód. Teod. sino el caso de PI. Cist. 677 Loca haec circiter , 
equivaliendo a prope 'cercaP Se usa especialmente en la lengua con- 
versacionaí. 

§ 150. cis es un desarrollo de la partícula deíctica ce-, y des- 
aparece muy pronto de la lengua viva. Se mantiene con nombres 
geográficos: Catón Orig. 43 Cis Ariminum , y da compuestos geo- 
gráficos muy usados, como Cisalpinus, Cisrhenanus . 

Muy raro es su uso temporal: PI. Truc. 348 Cis dies paucos, Sal, Hisi. fr. I 70 
Cis paucos dies Mentro de pocos díasb 

citra es una formación sobre ultra (aparece en Cic. por prime- 
ra vez) y actúa más propiamente como adv. 

Como preposición, referida al tiempo, significa aute , asi Ovid. Met. Vili 365 Citra 
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Troiana ... tempera; con la significación de lugar, que es su uso mas piopio. 

Cic Phil. VI 5 Citra flumen Rubiconem f de la parte de acá...’ 

HofmUn pg 508 explica usos corao Ovid. Met . X 607 Nec uirtns citra gcnus est 

'y la virtud no está por debajo del linaje’, Celso V 28, 14 Citra magnitudmem fabae 
(uariatio para no repetir fabae magnitudmem excedit) poi debajo del tamafio e u 
haba’, por la aproximación de citra a infra resultante de trasladar al senti o vei íca 

la retación horizontál de cttrajziltľd . ^ 

En sentido íigurado, en expresiones como citra scelus (Ovid. T? ist. , 2 3 

Peccaui citra scelus. , Sén. Contr. I 12, 13 Citra stuprum, c nm uiris t amen uolutata) 

equivale a 'sin’, y en frases como Citra per sonas (Quint. H 4 , 22), Citra hoc expert- 

mentum (Colutn. II 2, 20) a 'dejando aparte . 

En la ítala, citra significa prae en comparaciones: Psalm. 44, 3 empes tuus 

decore citra (Vulg. prae) filios hominum. 

Crítica de estos desarrollos semánticos de citra y su evolución en a . me íeva 

en E. Assmakn G L 21-1933 pg- 63-70. 

s 151. contra es en lat. más bien adv. que prep. Etimológica- 
mente es un abl. sg. fem. de *komtro - (cf. osco contr ud, que es el 
abl. mase., como en lat. contr ô-uersus). Como preverbio aparece con- 
tra en la época clásica y se desarrolla mucbo, y contmúa en el ro- 
mánico. Como prep. aparece primero con idea de quietud: PI. Per s a 1 3 
Qui sic contra me astat. Con verbos de movimiento su uso es post- 
clásico: Vitr. II praef. 1 Incessit contra tribunál regis. En el sentido 
de nuestro 'contra’ es vulgar y tardio: Bell. Alex. 24, 3 Flens or are 

contra Caesar em coeýit. Ya en Virg. En. VI 39 § Q*** co f ra breuiter _ 
fata est Amphrysia uates vemos el sentido de 'frente a’; otros usos: 

Plin. H ist. nat. Vil 1 Saeua mercede contra sua munera A cambio de , 

id. VIII 23 Clementia contra minus ualidos 'hacia, para con . 

§ 152. erga, explieada como de *é rogo (esto último en relación 

de alternancia con r ego) , con la terminación adaptada a la de. infra , 
contra , etc. Su uso primitivo, o sea el local, sólo aparece atestiguado 
en lat. tardio; en cambio, en sentido figurado significando 'respecto 
de’ es frecuente. En PI. se postpone algunas veces: Tnn. 1128 ±1 
quid amicum erga bene feci, luego no se postpone nunca. 

Los gramáticos onseňan que erga, a diferencia de in, nunca implica idea de h os- 
tilidad, pero esto no siempre se cumple, asi en PI. Asm. 20 Si quid med erga hod, e 

falsum dixeris. 

§ 153. extra significa 'fuera de’ refiriéndose a las preguntas 
dónde y adónde, y corresponde a intra. Como adv. se encuentra en 
sentido figurado en Catón agr. 144, 4 Nequis concedat..., extra quam 
siquem socium in praesentiarum dixerit 'que nadie entre, fuera del que 
dijere al momento su socio’. Como preposición: PI. Aut. 7 1 1 Dech- 
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naui paululum me extra mam, Ter. Haut. 298 Dominám esse extra 

noxtam. Desde ešte punto, su sentido a veces Hegá hasta equivaler 

a sme. PI. Poen. 332 Tertia saltu extra pretium 'la tercera, un saludo 

sin .valor ninguno’, Tác. Hist. I 49> 2 Magis extra uitia, quam c„m 
uirtutibus . 

También significa 'excepto’: PI. Amph. 833 Mi extra unum te 

mortalis nemo corpus corpore contigit. Cic. Ad f am. VII 3, 2 Extra 

ducem paucosque praeterea..., reliqui... 'fuera del jefe y unos pocos 
además, los otros...’ 

§ 1 54 ' infra es en su origen un abl. sg. fem. del adjetivo infe- 
riis. Se usa mucho como adv., contrapuesto a supra; corao preposi- 
ción responde a la pregunta f dónde\ en sentido local y con verbos 
de quietud: Sisenna hist. 53 Oppidum infra Venušiam collocatum. 
lambien, aunque más raro, con verbos de movimiento y respon- 
diendo a la pregunta 'hacia dónde’: Cic. Pro Quinct. 49 Infra etiam 
mortuos amandatur 'es enviado incluso más abajo que los muertos’ 

Significa infra también por debajo de’ refiriéndose a indicacio- 
nes de medida o numero: Cés. b. G. VI 28, 1 Hi sunt magmtudine 
pätilo mfra elephantos, Plin. Hist. nat. XVII 8, 47 Terra infra pedes 
tres effossa cavada a menos de tres pies (de profundidad)’. 

Refendo a tiempo, infra significa 'después de’ : Cic. Brut. 4 o Non 
infra... Lycurgum fuit (i. e. Homerus). 

it frafW Ínfra I °° nfUnde a Veces con intra (§ - 56 ), y asi vemos en 
u. J? a y t? a como equxvalentes. 

§ 155 . mter (de * en -ter-) aparece en lat. como preposición 
de ac., y con frecuencia como preverbio. Generalmente va con el 
sentido de entre’ respondiendo a la pregunta 'donde 5 : Pi. Capt. 617 
unc ego mter sacrum saxumque sto 'ahora yo estoy entre el altar v 
la piedra (del cuchillo del sacrificio)’. A la pregunta adónde’ es 
mas raro responder con inter, pero se encuentran ejemplos, como 
Vlr S- e gt. II 3 Inter densas... fagos adsidue ueniebat. 

De los verbos de significación local paša esta preposición a los 

de idea de superación o excelencia en el tipo inter alios praestare o 

excellere. También va inter para indicar un detaile circunstancial de 

a accion: PI. Cist. 505 Inter nouam rem uerbum usurfabo uetus 

Sal. lug. 66, 3 Inter eputas. Idea temporal con el gerundivo: Ceci- 
110 com. 193 Ribbeck Inter laudandum. 

§ 156. intra. Como adv., en bajo lat. sustituve a intus. Como 
preposición significaba 'dentro de’ y es correlativa de extra: PI. Merc. 
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187 v bi e am uidit? : : Intus intra nauem. Suele ir con verbos de quie- 
tud, y es rara con los de movimiento, aunque no falte con éstos, 
por ej. PI. Truc. 44 Intra pectus s e penetrauit potio. Muy usada es 
con valor temporal: Pl. Curc. 448 Intra uiginti dies, Cés. b. G. VI 
21, 5 Intra uicesimum annum. En sentido figurado se halia mucho 

en el tipo intra legem. 

El lat. tardío ya bemos dicho (§ 154) que confunde intra con infra. También y 
desde antes es muy frecuente la confusión de int&r e intra* Peregr. 6, 3 Intct tnon- 
tes intraueramus (por intra), v. Lôfstedt P&r. pg. 1 7 1 » quien compara Viig. égl. II 3 
Inter densas fagos ueniebat, bien es verdad que ešte último ej. podría entenderse 

como espaňol f p° r entre’. 

« 

§ 157. iuxta (de un superlativo * iugista 'cerquísima, tocando 
una cosa con otra, junto a’) aparece primero como adv., y en com- 
binación con cum (y abl.) significa 'igual que’: PL Aul. 682 Iuxta 
rem mecum tenes 'sabes el asunto como yo\ Como prep. significan- 
do 'junto a’ lo tenemos en Celio hist. 55 Maurusii, qui iuxta Ocea- 
num colunt. También significa, iniciando ya el sentido figurado, 
'cerca de’, asi leemos Sal. Hist. fr. III 67, IV 15 Dietsch Iuxta sedi- 
tionem erant. El sentido 'con forme a’ aparece ya en Vitr. I 1, 17 
Iuxta necessitatem 'conforme a lo necesario’. 

g 158. ob etimológicamente está emparentado con ario dpi y (en 
otro grado de apofonía) gr. síri, arm. ew e y’. Como preverbio tenía 
gran importancia en lat., sobre todo en época antigua. Como prepo- 
sición se halia a , en sentido local y con la significacion de hacia, 
contra’: PL Aul. 302 Follem obstringit ob gulam 'aprieta la bolsa con- 
tra el cuello’, Cic. Pro Rab. 39 Mors (ei) ob oculos saepe uersata est. 

b) Sin embargo, ešte sentido local primitivo se pierde en 
la época clásica, en la que sólo pervive alguna vez en Cic. y como 
arcaísmo poético en Virg., etc. Ya en PL aparece la evolución semán- 
tica desde 'contra’ hacia 'a cambio de 1 PL Asin. 347 otsinos ferre 
argentum , Ter. Phorm. 662 Ager oppositus pignori ob decem minas est. 

Semejante es la significacion r en pago’, 'en castigo de’: PL Amph. 
370 Vapula ob ?ne?idacium. Las fórmulas ob rem a cambio de 
algo’ >'por una ventaja’ (lo contrario es ab re 'sin interés’), ob rem 
publicam , ob p átriám , son frecuentes, pero anticuadas y sólo como 
arcaísmo perviven; pro sustituye más tarde a ob en ellas (§ 182 c y d). 

c) Olvidado su -valor local, ob llega a tenerlo puramente causal: 
'por causa o motivo de’i Pl. Truc. 589 Dxc ob haec dona , quae ad me 
miserit, me illum amare. Con esta significacion y el paiticipio 
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(cf. § 275 b) es muy frecuente el tipo de construcción ob ciues serua - 
íos, Con el gerundivo (§ 270), tipo ob ciues seruandos , aparece sólo 
desde Liv. Se ha observado que en los escritores arcaicos en ešte 
uso causal nunca se lee ob, sino propter (§ 165). En la época tardía, 
a partir de Tác., se halia ob con valorfinal, asi Hist. I 63, 1 Raptis 
armis non ob praedcim aut spoliandi cupidine. 

§ 1 59. penes propiamente significa 'en el interior de’, cf. penetro, 
penus, pemtus; es un loc. sin desinencia. Rige acus. por analógia de 
apud. Suele ir rigiendo un pronombre, muchas veces como preposi- 
ción postpuesta, y aun alejada de éste: PJ. Aul. 654 Neque tm me 
qmcquam inuenisti penes; s u uso propio es con verbos d e quietud, y 
especialmente indica posesión. Hor. Ars 73 Vsus , quem penes arbi- 
trium est, es íaia con verbos de movimiento, pero no faltan ejemplosi 
Cic. Verr. III 171 Quod omnis frumenti copia penes istum esset redacta. 

Es, como anota Hofmann, una prep. arcaica y solemne y ya ex- 

tinguida en la lengua popular. Pervive más tiempo en fórmulas he- 

chas, como Sal. Iug. 17, 7 Penes auctores fides erit . Los arcaístas 
y Tert. la usan de buena gana. 


§ 160. per quizá es un loc. sin desinencia de un sustantivo/čr-, para cuyo sig- 
mŕicado cf. gr. xóp<K iretpw (Hofmann pg. 520-21), o bien está en relación con prac, 
p) o, ai. pán, gr. rcspi usp, gót. fair, etc. (Ernout-Mkillet). Su sentido es f salir a Ira- 
ves de o también r al pasar por’ r por\ Aparece como prep. y preverbio muy usado, 
nunca, en cambio, como adv. independiente. Como preverbio indica el término o per- 
fección de la acción, as \facio perficio, scr. p arigam-; y conforme a a*te uso lo tene- 
mos con adj. y adv. formando una especie de superlativo: perfacilis, perbene, 
cl. gi. uepLxaAXŕj?. Ešte valor a veces lo tiene per separado: Cic. Ad f am. III 5, 3 Per 
fóre accomodatum tibi, id. De or. I 214 Per mihi mirum uistím est; e incluso apa- 
rece separado de un verbo, lo que es raro: Cic. Ad Att. XV 1, 2 Per uidere uelim 
También como preverbio indica la acción llevada hasta el extremo contrario: per do, 
peruerto, o bien una simple intensidad de la acción: percurro, perfringo. 


a) Como prep. tiene en primer término sentido local: Pi. Most. 
1045 A bii Mac per angiportum ad hortum nostrum clanculum, Liv. II 
38, 3 Traduci per ora hominum r por delante de’, Pl. Epid . 195 Per 
urbem totam kominem quaesiueris. Después, toma sentido distributi- 
vo, a partir deí tipo que puede observarse en el último ej. citado: 
Liv. I 9, 9 Inuitati hospitaliter per domos, Liv. Andr. trag. 3 Ribbeck 
Praeda per particip es aequiter pariita est. 

b) íambién referida al tiempo significa 'duranteh PL Curc. 644 

Per Dionysia, y penetra ya desde muy pronto esta preposición en 

el acus. de duración (§ 38), que termina por desaparecer en su uso 
sin prep. 
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c) Causal e instr per tiene un uso muy extendido en los tipos 
per iram , per timorem, o bien, per nuntios , per litteras; el tipo modal 
per pacem, per dolám, per iocum aparece en expresiones con licet, po- 
teší, deceť. Cés. b. G. Vil 71,2 Qui per aetatem arma ferre possint. 
El uso de per tiende a extenderse cada vez más: sustituye a ad, a in 
con abl. ( y P inerariul ' n Alexandm 6 Pompeio... per Hispanias milita- 
■tnro ), a propter (Quint. II 17, 30 Per hoc quod ...) y actúa personali- 
zando y en sustitución del abl. instrumental (§ 77 a). 

§ 161. p 07 ie, de *post-ne es arcaico y vulgar, y asi se emplea en un modelo de 

estilo sencillo en la R het. ad Her. IV 10, 14 Pont scaenam. También aparece como 

adverbio. Como prep. es exclusivamente local, y aparece en frases hechas como 

PI. Curc. 481 Pont aedem Castoris, Catón agr. 18, 3 Pone arbores . 

■ 

§ 162. post es muy frecuente, tanto como ad v. como actuando 
de prep. De su antigua construcción con abl. hay resto en posteä 
(cf. osco umbro); pasó a construirse con acus. por analógia con ante, 
v. Meillet Es q. pg. 68 . Primitivamente, en los textos arcaicos, post 
es temporal, a diterencia de pone, que es local, pero post invade luego 
ešte terreno también, v local se encuentra ya en PI., asi Epid. 237 
Post me. Desde César, post aparece en sentido figurado (como ante, 
su contrario) para indicar la inferioridad: b. G. VI 17, 1 Deorum 
mpixime Mereuriiim colunt, post hune Apollinem, Sal. Iug. 73, 6 Sua 
necessaria post illius honorem ducerent. Con sentido temporal, post se 
usa en braquilogías, como Cic. In C. Verr. act. primá 46 Videní 
ad hne post legem tribuniciam unum senátor em ... esse damnatum , 
Tác. A fiu, IV 40, 2 Post D r lisu m post matrimonium D . Un sentido 

especial de post es el de referencia a la época posterior a un deter- 
minado hecho, el cual dura todavía: Cic. Verr. \ 18 Post hune statum 
rei publicae quo nune utimiir . En lat. postclásico, del sentido tempo- 
ral se deriva uno casi causal: Tác. Ann . I 68, 6 Arminius integer, 
Inguiomerus post graue uulnus pugnam deseruere. 

M 

§ 163. praeter desde los comienzos históricos del lat. aparece 
como preverbio y adverbio, e igualmente como prep. con acus.: 
PI. Štich. 460 Mustela murem abstulit praeter pedes * ... por delante de 
mis pies’. Ešte uso local en la época clásica es raro, y sólo en frases 
hechas como praeter oculos, praeter castra, praeter moenia . Muy anti- 
guo es su uso figurado significando 'fuera de’ un concepto abstracto 
o la pritnacía: PI. Amph. 640 Oiiem ego amo praeter omnes, id. Most. 
965 Praeter speciem stultus es. También ya en PI. aparece con el sig- 
nifieado de 'además de’: PI. Most. 823 Tri s minas... praeter uectu- 
ram dedi . 
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§ 164. prope es usado lo mismo como adv. y prep.; primitíva- 
meňte tiene en uno y otro uso significado local: 'cerca de’: PI. Bacch .. 
979 Quoianam uox prope me sonát ?, mientras que ya en Ter. prope 
significa f casi\ Va como prep. lo mismo con verbos de quietud que 
de movimiento: PI. Rud. 948 N um quispiam consequitur prope nos?, 
Cic. PhiL X 26 Quam proxime Italiam sit. Con. significado temporal 
es rara: Bell. Afr. 42, 1 Prope solis occasum expectauerat , Suet. Claiid .. 
44, 3 Pro P e lucem . 

Su comparativo propius y propior y el superlativo proxime tam- 
bién se usan como prep. de acus. La construcción con acus. viene 
de la del adj . pr o ximus: PI. Poen. 1120 Qui te proxumust. 

§ i6 5- propter se relaciona con el anterior en su etimología 
como praeter con prae , y empieza por ser adv. que significa r cerca 5 : 
Cic. De imp. Cn. Pomp. 16 Cum duo reges propter adsint. Como prepo- 
sición: Nevio trag. 42 Ribbeck Propter amnem, PI. Rud. prol. 34 V illa 
proxima propter mare. Como preposición (no como adv.) desarrolla 
un sentido causal que Hofmann pg. 504 explica a partir de los ver- 
bos de movimiento en frases como: PI. Bacch. 1032 Abduce me hinc 
ab hac quantum potest, quam propter tantum damnum feci. En ešte 
sentido causal se desarrolla su uso mucho, hasta sustituir al arcai- 
zante ob (§ 158), asi ya en Varr. ling. VI 79 Propter lucem amissam. 
Cic. Ad f am. I 7, 5. Propter interpositam auctoritatem religionemque . 

§ 166. retro aparece como preposición, como analógico de post , sólo en auto- 
res tardíos: Apul. Met. VI 8 Conueniat retro metas. 

§ 167. secundum es el acus. de secundus 'siguiente*: PI. Amph.. 
551 Age, i tu secundum : : Sequor. Como preposición significa en 
primer término r a lo largo de’ respondiendo a la pregunta f donde’: 
PI. Rud. 148 Quid illuc est... hominum secundum litus ^qué hombres 
hay allí junto a la playa?’ Referido al tiempo pasó a significar finme- 
diatamente después’: PI. Cas. prol. 28 Secundum ludos. También ya 
a partir de PI. se encuentra en sentido figurado en la acepción de 
f después de’, asi Capt. 239 Secundum patrem tu es páter pro ximus, y 
con mucha frecuencia 'conforme a’ (cf .pro § 182 a): Ter. Eun. 1090 
Conlaudaui secundum facta et uirtutes tuas. En la lengua forense se 
desarrolla a partir de ésta la significación 'a favor de’: Cic. Verr. II 
41 D e absente secundum praesentem indicare. 

secus se considera como participio de sequor, y de ešte verbo, lo mismo que a. 
secundum, le viene el régimen de acus. Como adv. se halia formando compuestos. 
como altrinsecus, extrinsecus, intrinsecus, y se usa especialmente con la negaciórk 


98 



haud, de manera semejante a haud mínus. Como preposición es muy rara, y salvo 
algún ej. especial: Catón agr . 21,2 Vtrimque secus lamminas 'de una y otra parte a 
Io largo de las duelas’, sólo aparece en la decadencia. 


§ 168. supra es en su formación comparable a infra , extra ; to- 
davía sin síncopa en PI. Curc. 477 Súpera lacum. En la época arcaica 
predomina sobre super ; luego, en cambio, pierde terreno. Como ad- 
verbío tiene sentido local, temporal y modal; a veces con un número 
sustituye a ad (cf. § 145), asi Liv. XXVII 42, 7 Supra octo milia ho- 
minum occisa, supra s eptmg entí cap ti. Como preposición tiene sen- 
tido local, con verbos de movimiento y quietud: Lex regia 2, 3 Ne 
supra genua tollito no se levantará por encima de las rodillas (de los 
portadores) , PI. Persa 819 Qui supra nos habitat. Más rara es en 
sentido temporal: Lucr. V 326 Supra bellum Thebanum f antes de ...* 
Muy clasico es su empleo modal, significando f por encima de lo que 
corresponde a’: Supra hominem en Cic. y Virg., Supra modum , supra 
mres. En la época imperiál sirve para significar cargos. Curcio VI 
ii, 3 Quos supra sommim habebat , Vitr. VII praef. 7 Aristophanem ... 
supra bibliothecam constituit (cf. para el mismo uso ab § 174 d). 

§ 169. trans no es sino un part. preš. de un verbo que tenemos 
en in~trare (§ 31). Se usa como preverbio y como preposición de 
acus. Aparece en primer lugar con verbos de movimiento en el sen- 
tido de hacia allá’: PI. Merc. 354 Trans mar e kine uenum asportet, 

id. Mil. 468 Commeatus transtinet trans parietem ť el paso está atra- 
vesando al otro lado del muro’. 

Con verbos de quietud sustituye al moribundo uls, y se usa mu- 

cho en la lengua militar: Cés. b. c. III 13, 6 Trans flumen positis 
castris. 

§ 170* uersus es el participio de uerto, que se ha impuesto en 
nominativo (§ 31) en vez del arcaico acus. que vemos, por ej., en 
CIL I 2 698 Ad mar e uorsum. Versus suele postponerse a nombres 
geográficos. Cic. Ad f am. XI 27, 3 Prundisium uersus , Sal. Iug. 19, 3 
Aegvptum uersus. En cambio, su uso con apelativos es una costum- 
bre posterior a Plinio; antes de esta época, si aparece uersus con 

apelativos va con ad o m en tipos como in fórum uersus , ad meri~ 
diem uersus . 

§171. uls etimológicamente emparentado con olle, ha desaparecido del lat. his- 
tórico, pues sólo aparece, fuera de la fórmula arcaica cis et uls Tiberim t en Catón 

hbr. mc. fr. 38 Iordan; ultis, que aparece una vez en Pomponio Dig. I 2, 2, 31 es 
una formación artificial y tardía. 


It 
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ultra aparece como adv. muy usado. Como preposición signifi- 
cando 'más allá de’, también es muy frecuente. Sustituye a u/s ya 
en Catón Oríg. 43 Cis Arintinum ... ultra agrum Picentium. También 
va con verbos de movimiento: Enn. Ann. 618 Rex ambas idtra 
fossam protendere coepit. Vltra pasó al campo semántico de trans, 
asi ya en Cic. De prou. cons. 34 Nihil est ultra illam alMudmem 
montium usque ad Oceanum, quod sit Italiae pertimescendum Otro 
uso corriente ya desde la época clásica, es el de indicar medida su- 
perior a lo normál o a una cantidad determinada: Veleyo III 88, 2 
Mollitiis parne ultra feminam, fluens, Liv. XLI 10, 3 Non ultra tnduum 

moratus . 


S „2. usque es primitivamente un adv. que indica duracién ininterrumpida. 
que incluso Uegó secundariamente a significar 'del todo’: Ter. Ad. 213 Ego uapu an 
do, tlie uerberando, usque ambo defessi sumus, Petron. 66, 3 De me e me usque e 
tirí 'de miel me (atraqué) hasla (aquí que la) toqué’ (con un gesto) Ya en PI. lo ha- 
llamos relacionado con preposiciones que indican punto de partrda o de termmo 
Asin 41 Age quaesso hercle usque ex penitis faucibus, o mas umdo a ex en Per sa 46 
Quas tu attulisti mi ab ero meo usque e Persia. Lo más norma! es usque ad, pero 
también se halia con in, con ab, con trans, con sub, con adverbios. 


Como preposición usque no aparece en la época clásica, aunque 
ya en los arcaicos había hecho su aparición: Ter. Ad. 655 Múetum 
usque , Catón agr. 49 , 2 Vsque radices; reaparece en Lucano 295 

V s que Paraetonias ... Syvtes. 


8 171 Del gr. pasan at lat. de los traductores cristianos dva y xaxd con valor 

distributivo: Itala Luc. 9, 3 Ana duas tunicas M U. (Vulg. Neque duas 

tmzicas kabeatis). De ellos procede el tipo románico čata unum, čata unam e n los 
m édicos se halia también cou adv.: čata mane. También la formula m euangeho čata 

Mathaeum. 


Sección III: Preposiciones de ablativo. 

s,74 ab (como gr. «xd, ai. ápa, gót. af, etc.) toma la forma abs 
delante de q t y como preverbio delante d e c q t, y <«- delante de ý; 
a delante de consonante salvo h; ab suele tr ante d 1 e n r s. Pero 
estas reglas no son muy fijas, y asi, por ej., en los escntos mas anti- 
<r U os de Cic. leemos siempre abs te, en los últimos a te. Se usa muc o 
como preverbio y prep., indicando idea de separación o alejamtento, 
de una manera rieutra, es decir, sin precisar la direccion (a difeíen- 
cia de ex y de). a) Se encuentra con verbos de movimiento. 1 1 . M en. 
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3i Puer aberrauit ... apatre, para indicar dištancia: PI. Pseud. 597 
Septumas aedis a porta , con verbos de oír, rogar, tomar, comen- 
zar, etc., y con adj. y ad v. de esta significación. 

b) Lo mismo que con la idea de punto de partida (sobre su uso 
v. § 72 a, 73): Cic. Ad f am, XII 25, 4 Antoni reditus a Brundisio, se 

•4 

halia también con idea de tiempo: Ab urbe condita , A colonia deducta 

(sobre ešte tipo v. § 275 b ), Cés. b. G. II 25, 1 Ab decimae legionis 

cohortatione 'después de la arenga a la legión X’. Ešte ej. es muy 

típíco del sentido pregnante que tiene esta preposición en frases de- 

terminadas de la lengua conversacional; más ej.: PI. Pseud. 924 

Adest a milite 'viene de parte del soldado’, id. Poen. 1092 Amat ab 

lenone hic f tiene una amante en casa de un 1 /. También aparece con 

« 

verbos de quietud: PI. Men. 101 1 Ab umero qui tenet 'que sujeta por 
el hombro*. c) Un sentido técnico tiene staré ab (formado por con- 

1 

traposición sobre discedo ab) significando 'estar de parte de’; y 
sobre él se fundan otras frases: facere ab, esse ab (esta última se dice 
de los partidarios de una escuela), Cic. Pro Cluent. 93 Dicere ab reo 
'hablar en favor del acusado’. d) Esta preposición sirve también 
para indicar cargos o misiones: Cic. Ad Att. VIII 5, 1 Pollicem ser- 
uum a pedibus meis 'a Pollex mi esclavo correo’, y lo mismo ab ar - 
gento , a bibliotheca , ab actis, ab epistulis. e) Arcaico y arcaizante es 
ab privativo: PI. Capt. 338 Dum ab \re ne quid ores f como no pidas 
nada inconveniente’, id. Trin. 238 Ab re consulit 'aconseja maľ; para 
ešte uso con verbos, § 75 a. — -f) Otro uso de ab es como agente del 
verbo pasivo (cf. § 78 y especialmente 188). g) Otro, el que se llama 
limitativo: PI. MU. 631 Videtur neutiquam ab ingenio senex 'no pa- 
rece viejo de genio’; ešte empleo es propio de la lengua conversa- 
cional. 

§ 175. absque aparece en PI. y Ter. en una construcción fijada 
como partícula condicional: absque te hoc esset o foret significa 'si 
no fuera por ti’. En Cic., en Pseudo-Sal. In Cic. 3 Absque carni - 
ficis nomine. Su equiparación a sine en los escritores arcaístas se 
basa en un malentendido, pero se extendió mucho, hasta pene- 
trar en el uso vulgar, incluso hasta en románico (asca en lomb.). 
Vid. H. Pinker Die I artikel absque Diss. Breslau 1930, cf. Gl. 21- 
í 93 2 pg. 202-03; poco convincente A. Mušie PhW. 50-1930 col. 58S 
sgs. En Priscil. y otros ejemplos de la decadencia, absque va con 
acusativo. 

§ 176. coram (de * co(m ) or e más la terminación de palam) es raro en su uso 
como prep.: aparece según Hofmann pg. 535 por primera vez en la Lex repetundarum 
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CIL I 2 583, 40) Adferatur coram to. Más ejemplos: Hor. Sát. I 4, 95 Te coram. En 
el bajo lat. su uso se extiende mucho. 

§ 177 * cum aparece como preverbio y como prep. Sobre su po- 
sición con su régimen, v. § 139. Sobre cum como adv. en las XII ta- 
blas y en lat., Lofstedt Per. pg. 281. Significa la idea de comunidad, 
reunión, companía, y también la circunstancia acompaňante (moda- 
lidad) de una acción, o el instrumento. De ešte último uso instru- 
mental, que luego se extiende tanto y pervive en románico, los 
ejemplos son tardíos y provinciales; pero ya en Accio trag. 445 
Ribbeck Cum corona clarum conestat caput. Sobre su uso con el abla- 
tivo sociativo, g 82, con el de modo y de cualidad §§ 83 y 84. 

§ 178 . de como adv. ya no aparece en lat. sino en la formula 
arcaica susque deque (cf. § 138 d). Aparece muy usado como prever- 
bio y preposición, y significa la idea de separación: PI. Amph. 2 1 5 
De suis jinibus exercitus deducerent . d) De su uso con los verbos de 
movimiento ha pasado a los de tomar, comprar, aprender, rega- 
lar, etc. b) También se desarrolla, ya desde la época arcaica, su va- 
lor partitivo: PI. Truc. 567 D e praeda praedam capio , Cic. Pro Lig. 1 5 
Quam multi enim essent de uictoribus qui te crudelem esse uellent , cum 
etiam de uictis reperiantur , y luego se usa con abl. de matéria (§ 74)-* 
Catón agr. 65, 2 Oleum quod de nátur a olea fit. c) Con de el abl. hace 
de adv. d e origen: PI. Aul. prol. 31 Hic senex de proxumo, id. 28 D e 
summo adulescens loco. También indica la relación f acerca de’: 
PI. Merc. 642 Numquid est quod dicas aliud de^ patre ? En la lengua 
vulgar, de con ciertos verbos sustituye a una construcción transiti- 
va: praetermitto de se encuentra en Bell. Afr. } Vitr., etc., commemoro 
de en Cic. y Bell. Afr., etc. También sustituye (§ 57) al gen. con los 
verbos de memoria. d) De la idea local de procedencia, de paša a 
significar causa: en PI. Pseud. 661 Lassus ueni de uia, id. Truc. 632 
D e uento miserae condoluit capuť, : con el gerundivo: Enn. Ann. 237 
Lassus ... de summis rébus regundis. e) Aparece también (y se explica 
a partir del uso local) con valor de instrumental: refrán en Curio 
(Cic. Ad fam. VII 29, 2) Duo parietes de eadem fidelia dealbare r blan- 
quear dos paredes con el mismo cacharro 5 , Cic. In Pis. 81 Quem tu 
ne de facie quidem nosti. También de la idea local se deduce la sig- 
nificación de *según, conforme a’: Ter. Ad u Verbum de uerbo ex - 
pressum extulit i y en las expresiones de industria , de exemplo , de 
more y etc. Con verbos de movimiento especialmente, de significa 
idea de inmediato en el tiempo y realizándose sin interrupción la 
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acción: PI. Rud. 898 De nocte qui abiit piscatum ad mare. En lat. tar- 
•dío de invade el puesto de ex y de ab , y esto explica la vida con que 
Ilega a las lenguas romances. 

§ 179. ex (la forma e no es propia sino de la lengua escrita; en 
los escritores vulgares se halia siempre ex) es preverbio y preposi- 
ción muy usada, y se contrapone en su significación de 'fuera de’ 
a m: en sentido local, ex indica dirección hacia afuera (sobre su uso 
ef. § 72 a): PI. Tnn. 597 Effugiet ex urbe , o bien, procedencia y ori- 
gen: PI. Bacch. 574 Auexit ex Samo , id. Truc. 530 Adduxi ... ex Sú- 
ria, id. Amph. 256 Ex urbe ... ueniunt . Además de con verbos de 
movimiento, lo tenemos con verbos de estado, y entonces predo- 
mina la idea de 'lejos, fuera de’: PI. Capt. 537 Periisti e patria tua; 
también va con verbos de acción en generál: Ex alto conspicere , Ex 
equis colloqui , etc., o bien* en frases hechas, como ex aduerso , e con- 
trario , una ex parte ■, ex omnibus partibus, incluso con valor figurado, 
como omni ex parte 'completamente, en todos los aspectos’, ex parte 
'en parte’. Modal o adverbial es ex en frases como ex uero, ex tuto , 
ex aperto , ex animo ... El uso linguístico tiende a confundir ex con 
de, y esto explica que ex, preposición primitivamente con idea de 
movimiento, llegue a usarse con valor partitivo: PI. Pseud. 392 Tibi 
nunc dilectum para ex multis , y en las muy usadas expresiones clá- 
sicas unus ex, nullus ex, aliquis ex. b) Otro uso de ex es el de indi- 
car matéria (cf. § 74): Catón agr. 3, 4 Ex quauis olea oleum ... bonum 
fieri poteší, o en expresiones del tipo statua ex auro. Muy natural es 
el paso de ešte sentido de matéria al de causa: Catón ágr. 157, 7 
Vbi ex mul to cibo aluus non it, Cic. Phil. I 12 Cum e ma languerem 
'estando fatigado (a causa) del camino’. La significación temporal 
no está nada alejada de la local de origen: PI. Persa 479 Bonus uolo 
lam ex hoc die esse, y ešte uso Ilega a equivaler al de post: Ter. H aut. 
598 E/ aliud ex alio incidit. 

Se ve, pues, la confusión de sentido que fué estableciéndose entre ex, ab y de. 

§ 180. palam sólo se usa como prep. a partir de Hor. Epod. 11, 19 Te p alam; 
O v. Ars II 549 Me palam, Liv. VI 14, 5 Palam populo. 

§ 181. prae significa originariamente 'delante de’ (cf. osco praí, 
umb. pre, sin paralelos seguros y con desinencia que no permite re- 
solver); luego paša a significar 'junto a’. Queda algún ejemplo de su 
uso como adv. : PI. Cist. 773 / prae 've delante’. Como prep. tiene 
un marcado sentido local en frases hechas: PI. Bacch . 623 Aurum... 
*quod fuit prae manu 'a mano’, y en las expresiones prae se portare, 
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ferre , mittere, agere. A partir de ešte sentido local, se desarrolló el 
comparativo, asi en las repetidas frases prae se ducere, prae omnibus 
habere . Otro significado es el temporal, del cual se deriva, especial- 
mente en frases negativas o prohibitivas, el causal: prae laetitia , 
metu, Umor e, amor e ... Cic. Tusc. I ioi Solem prae iaculorum multi- 
tadine ... non uidebitis. El valor propiamente temporal no lo conser- 
va en lat. sino como preverbio. 

§ 182. pro sólo aparece como preverbio y preposición, no como 
adv. (pro por lo demás está en su origen emparentado con prae y 
con per , y se halia en diversas lenguas ide.); su significación propia 
es a) la de 'hacia delante’, y primitivamente se construye con abl. de 
origen. De la primitiva significación local sólo cita Hofmann pg. 533 
dos ejemplos arcaicos: Pseudo-Enn. Ann. 62S Pro moene y Ca- 
tón Orig . 4, 14 Pro castris. Recordaremos también el pasaje de 
Paulo-Festo 257 Lindsay Pro significat in, ut pro rostris , pro aede 
*Ca>stor<is> (1), pro tribunáli. Ešte tipo de frases hechas se halia 
después: Cés. b. G. VI 3, 6 Pro moenibus... tela micare. b) Ya desde 
el lat. are. aparece en el sentido derivado de f en favor de, por’: 
PI. Capt. 437 Neque des operám pro me. c) También aparece en sen- 
tido de 'por, en vez de’ desde muy antiguo: PI. Capt. 546 Qui istum 
appelles Tyndarum pro Philocrate , Ter. Ad. 951 Pro patre huic est, 
Cés. b. G. III 18, 3 Pro perfuga ad eos uenit 'fingiendo, como si fuera 
un tránsfuga’, y en el tipo fijado Pro praetore , Pro consule (que sólo 

4 

se sustantiva como Propraetor , Proconsul desde la época clás.). 
d) pro sustituye al abl. de precio, asi Sal. Iug. 83, I Incerta pro cer- 
tis ?nutare. e) Significa también, como secundum (§ 167), f en rela- 
ción a’ : pro copia , pro uiribus , pro parte. También se halia con valor 
causal: Cic. Pro Mur. 86 V os pro mea summa et uobis cognita ... dili- 
gentia moneo , pro auctoritate consulari hortor , pro magnitudine pe- 
riculi obtestor } Mon. Ancyr. 6, 16 Quo pro merito — trad. gr. yjs 
arda<;. 

§ 183. procul como prep. sólo aparece en algún caso en poesía. 

se(d) no es etimológicamente sino el abl. del reflexivo, y pervive como preverbio 
en las tres formas se-, sed- y sé-. En la época literaria había ya muerto como prepo- 
sición, y sólo aparece en la expresión se fraude (XII tablas cit. en Cic. Deleg. II 60), 
cf. sedulo. 

simul, tampoco ešte adv. aparece como preposición sino en algún caso y en verso: 
Hor. Sár. I 10, 86 Simul his , O v. Trist. V 10, 29 Simul nobis. 


(1) Lección de T. Frank RFICl 3-1925 pg. 105-06. 
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sine se halia muy generalizado y es panrománico. También va 
con un nombre como perífrasis de un adj. negativo: PI. Aul. 337 
Stultus et sine gratia es. 

tenus (que séria un derivado del tipo nominal respecto de * ten-, como secus Io es 
respecto de *seqii Ernout-Meillet) aparece primero en formaciones como quatenus, 
eatenus. En Cuadrig. hist. 41 hallamos animo tenus. A veces va con gen., Io que se 
explica como helenismo, por imitación de la construcción de uáypt : Cic. Arat. 83 
Luniborum tenus. Va siempre postpuesto a su régimen. 


Sección IV: Preposiciones impropias y compuestas. 

§ 184. Las preposiciones que se llaman impropias no son sino 
tipos fijados a base de ablativos petrificados. 

causa significa 'para, en favor de’, r por 5 , y sólo raramente 'a cau- 
sa de’; va con gen. 

gratia (compárese el desarrollo paralelo en otras lenguas: griego 
yáptv, al. dank) se ha fijado también con genitivo en uso proposicio- 
nal después de causa, y seguramente en relación con ésta. Tanto con 
causa como con gratia la postposición es cosa muy difundida en 
toda la latinidad. 

ergo (sobre su etimología, v. erga § 152) es un sinónimo are. de 
causa, también con gen.: Catón agr. 132, 1 Eius rei ergo, Liv. I 18, 6 
Honoris ergo. 

fim, y más t&ľde jine , 'hasia 5 , se construye con abl. : PI. Men. 8 59 
Osse fine 'hasta el hueso’, Catón agr. 28, 2 Radicibus fine , o bien 
con gen.: Catón agr. 113, 2 Ansarum infimarum Jini . Puede afirmar- 
se (Hofmann pg. 536) que el valor sustantivo de jini no se olvida en 
la conciencia de los latinos. 

§ 185. Las preposiciones compuestas de varias son ya cosa 
muy antigua, como resultado de una necesidad de precisión, con- 
trarrestando la generalización que extiende el signifieado de las pre- 
posiciones, y se encuentran, además de en lat., en los dialectos 
itálicos. 

insuper se halia a partir de PI., desuper, mcircum, abante, inante, 
van desapareciendo más tarde, y uno de los rasgos del lat. deca- 
dente es el desarrollo de estos tipos hasta combinaciones complica- 
das como transcontra, intraintus , adprope ..., cosa muy natural, pues 
como se sabe, las preposiciones cuentan entre los elementos léxicos 
que más se desgastan y más necesitan de renovación. 



Por la misma razón tenemos refuerzo en los preverbios: compro - 
mitto es (Hofmann) el ejemplo más antiguo, que se halia ya en el 
S. C. de Bacch.; más tarde tenemos super impono , super infundo , etc., 
Petron. 43, 4 recorrigo . En la decadencia esto se desarrolla mucho 
más (K. van der Heydb REL 12-1934 pg. 156 insinúa que con la 
repetición de preverbios puede acentuarse el valor resultativo de un 
verbo: concommitto , concolloco , cf. Lôfstedt Peregr . pg. 92 sg.). 

También se combinan preposiciones con adverbios: ex inde, deinde, proinde; 
desubito en Cic. rep. VI 2. Ešte tipo también tendió a desarrollarse mucho, y de su 
vida en el lat. vulgar dan fe compuestos románicos como esp. demás (demagis), 
•esp. asaz, fr. assez, it. assai ( adsatis j, fr. aizriére (adretro), rum. despre (desuper), etc. 



CAPITULO VII 

EL V E R B O 


Sección I: Voces. 

§ 186. Lo que en Espafía llamamos voces, corresponde a lo que los gramáticos 
griegos llamaron hiy.Q'izziq, y los latinos genera uerbi (proviniendo esta traducción, 
como Blase HLG III pg. 289 hace notár, de la comparación, bastante arbitraria por 
lo demás, que los latinos hicieron del act. y pas., respectivamente, con el mase. y fem.)- 
Los antiguos incluyeron en la doctrina de las voces del verbo en primer lugar la 
•o'áiHa 1 .' oiapipaatrxT] y la fto'czp’-^'ZCTtxŕj (genus transitiuum e intransitiuum ), y des- 
pués las ivspysTtxyj, (jísy] y -aibjxixr, (correspondientes en lat. a los genera llamados 
actiuum , mediu?n y passiuum) . Un importante estudio sobre las voces y la formación 
del verbo ide., es el de A. Marguliés KZ 57-1930 pg. 241 sgs. y 58-1931 pg. 79 sgs. 

a) La separación entre verbos transitivos e intransitivos 

no es en la realidad de la lengua tan tajante como una considera- 
ción meramente escolar podría hacer creer (v. § 34). «La mayor parte 
de los verbos son susceptibles de ambos empleos; muchas veces un 
simple es transitivo y su compuesto intransitivo» (Ernout en Rie- 
mann pg. 218). De todas maneras, la antigiiedad de la distinción de 
^verbos transitivos e intransitivos se remonta a la época ide., sin que 
por lo demás una y otra categoría fueran nunca rígidas, siendo éste 
además un terreno donde la analógia ha jugado un gran papel: asi 
el transitivo iubeo aparece en Tác. con dat. por analógia sobre impe- 
ro; euro , por el contrario, parece que regía primitivamente dat. (asi 
en PL, por ej., Rud. 144 Amori haec eurat , tritico eurat Cer es) , pero 
seguramente por influencia de administro o colo se convierte en tran- 
sitivo. De la misma manera se han hecho transitivos por analógia 
ausculto sobre audio, supero sobre uinco , medeor sobre sano, seruio 
sobre sequor ; o también puede influir la analógia del compuesto co- 
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rrespondiente transitivo: uito sobre deuito y omitto; Ter. Eun. 550- 
Erumpere hoc licet mi gaudium , sobre tiomere ; o la del opuesto: parco 
in aliquem (en vez de alicui ) sobre saeuire con acus. e in. Un mismo 
verbo puede ser a la vez transitivo e intransitivo, como ya vimos 
al § 34. Tal es el caso de studeo (cuya transitivación, como en los 
v erb o s de afecto, ha pasado a través de la construcción con el pro- 
nombre neutro como acus. de relación: id študent , cf. touto yaípto, ha- 

brá precedido a has res študent ), v. Bassols I pg. 137 sg. 

b) Los preverbios han servido también para hacer verbos tran- 
sitivos de antiguos intransitivos en diferentes lenguas ide. Aunque 
también en ešte punto, como seňala Hofmann pg. 377, no hay que 
olvidar el influjo de la analógia: abutor es transitivo a diferencia de 
utor, pero no son ajenos a esto absumo , consumo; conuenio se explica 
también por uisito; colloquor por congredior. Hallamos también depe- 
reo aliquem sobre amo, deamo. Especialmente transitivizan los pre- 
verbios que son preposiciones de acus.: eo ad patrem : adii (ad) pa- 
trém (Magariňos Em. 3-1935 pg. 123 considera, con razón, a esta 
contraposición «llena de sugestiones»), asi moenia circumeo , etc., con 
los preverbios ad-, ante-, in-, per-, praeter sub-, super-. 

c) Aparte la analógia, puede también la contaminación hacer 
transitivos a verbos intransitivos, asi PI. Men. 400 Intra portam pene- 
traui pedem, que podría explicarse como de intra portam penetraui 

— intro pedem túli , por ej. 

d) Como elipsis se ha explicado el fenómeno contrario, es de- 
cir, el uso de transitivos como si fueran intransitivos: mutare 'cam- 
biar’ con valor medio o intransitivo, o expresiones como terra mouet, 
mare turbat o uibrat (en lo cual ve Havers Hb. pg. 94 una manera 
impresionista de hablar, en vez de la expresión regular, pero nada 
intuitiva, terra mouetur , mare turbatur, en las que el sujeto es de- 
masiado impersonal, cruzándose con el significado [Virg. égl. I 12] 
Vsque adeo turbatur agris ' ... e x i s t e desorden ); otras veces debe 
tratarse de un helenismo, asi en Cic. Pro Mur. 14 Bene habet, quizá 
pura correspondencia con so eyet, y locución conversacional que ya 
aparece en los cómicos. Especialmente válida es la explicación a 
base de la elipsis en expresiones técnicas, y a militares: ducere f con- 
ducir, mandar tropas’, mouere 'levantar el campo’, ya marítimas: 
appellere 'abordar’, conscendere "embarcar’, tenere ť mantener’ (sobre- 
entendido ciirsum f el rumbo’). Por simple supresión del pronombre 
reílexivo (v. infra § 187 e) se explican verbos usados como intransi- 
tivos: PI. Persa 216 Quo agis ? (frente, por ej,, a Trin. 1078 Quo te 
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■agisi), Enn. trag. 77 Quo applicemť } PI. Most. 709 Quam hab e cit mal c 

qué mala es’ ( me habeat cod. dett.). 

é) En realidad se trata de un fenómeno muy amplio, a cuya 
extensión contribuyeron también construcciones de participio (Nor- 
berg pg. 176), apareciendo también transitivos con un adv. en vez 
de objeto: Latine scire , Bene existimari . O bien elipsis del pronombre 
reílexivo cuando el sentido lo permite sin mengua de la claiidad. 
PI. Aul. 753 Qui quando malé fecerunt purigant , frente a id. 791 
Purget sese. Ešte fenómeno se extiende aún más en el lat. vulgar. 

§ 187. Entrando ya en el estudio de las voces propiamente di- 
chas, hemos de decir que (casi como tenemos en gi., ai., celta, geim.) 
en ide. se creía que sólo existían las voces activa y média, siendo la 
pasiva una formación ulterior, pero sorprendentemente se encuentra 
ya en het. y toc. Misión de la voz activa es indicar a la persona su- 
jeto como autor de la acción o también como situación o siendo de 
manera determinada. La voz média vino a tener en sus orígenes 
(Delbrúck Gr. IV pg. 413, Brugmann Gr.$ II 3 pg. 678 sgs.) un valor 
reílexivo, según el cual la acción del verbo recaía sobre el sujeto 
mismo; en lat. las formas medias de los dialectos ide. centiales (con- 
servadas en gr., ai., etc.) no se hallan, sino que, como en las len- 
guas ide. laterales (toc., het., restos en arm.; celta, dial. itál.) carac- 
teriza a la voz medio-pasiva la desinencia -r, tan discutida poi los 
lingiiistas. El desarrollo de la significación pasiva es ulterioi (véase 
Vendryes El lenguaje pg. 143 S S* de h’ad. esp.), y en geneial fué 
adaptada a ešte sentido la voz média. Asi fué en lat., bašta el punto 
de que esta voz média es considerada por los gramáticos sencilla- 

mente como pasiva (v. D. Norberg pg. 151 sgs.). 

a) La cuestión de la voz média en lat. está relacionada con la 

existencia de los verbos que los gramáticos romanos (a partir de 
Sacerdos, o sea probablemente Probo) llamaron deponentes («quod 
ex gemina significatione unam deponunt, id est passiuam», Sergio 
Expl. artis Donati pg. 507, 18 Keil). También recibieron el nombre 
de uerba communia. Por lo demás, la lengua popular tendió a elimi- 
nar estos verbos deponentes, que desaparecieron totalmente de la 
lengua hablada en el siglo 1 de C., a juzgar por las confusiones de 
los escritores en ešte punto. La lengua vulgar oponía amplecto , arbi- 
tro, contemplo , populo ... a las formas deponentes, que pervivían en 
la tradición literaria. En la propia lengua are. y clásica coexisten en 
muchos casos dobles formas: luxurio{r ), mereo(r ), assentio{r ), faene- 
ro{r), ludiýico{r) ) communico{f ) , compeno{r), niiroir), contemplo{r ), a /* 
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bitro(r) t opino{r), aucupoir ), uenero(r), tuto(r), crimino(r), etc. Listas 
de verbos deponentes hechos activos, y de verbos con ambas for- 
mas, en Blase H G III i pg. 294 sgs. 

Por sa significado cataloga Blase pg. 296 sgs. los deponentes 
en varios grupos: llegar a ser, comenzar, movimiento, perecer, cesar,. 
seguir, buscar, alcanzar, hacer un esfuerzo, desempeňar un cargo u 
oficio o manifestar de algún modo el carácter o espíritu, invitar y 
rogar, participar de alguna manera y vivazmente en la actividad de 
otro ( testor , adiutor , por ej.), participar el sujeto en la acción. 

b) Los deponentes lat. (vid. Hernando Balmori Em . I-1933 
pg. 1 sgs. y II- 1934 pg. 45 sgs.) corresponden a medios en otras 
lenguas, asi sequor a gr. sxogai, ai. sacate } ir. sechithir.^i aún más 
amplio que el de los deponentes, que son sólo una parte de los me- 
dios, es el campo de los verbos medios latinos que tienen también 
significado pasivo, asi uertitur 'se vuelve’ y 'es vuelto’, induitur 'se 
viste’ y r es vestido’. La construcción ferrum cingitur (por ej., Virg. 
En. II 510) puede ser un helenismo, sobre el homérico yaXxôv 
dcóvvuadai, pero como anota Wackernagel I pg. 131, loricam induitur 
(id. VIÍ 640) se puede defender como lat. castizo, partiendo de la 
constr. ya arcaica de indutus con acus. y de paralelos en umb. 

c) Notese la gran extensión que logran en lat. las construccio- 
nes deponentes: PI. Aul. 116 Copulantur dexteras , donde el depo- 
nente indica reciprocidad y a la vez atribuye, más bien que a los 
sujetos gramaticales y lógicos, a las mišmaš manos, la acción. Otro 
ejemplo de recíproco: Virg. Geórg. II 526 Inter se aduersis luctantur 
cornibus haedi. 

Otro tipo que cita Wackernagel es el de pignerari en el sentido 
de 'tomar como prenda*, asi, ya con semántica muy evolucionada, 
Ov. Met. VII 621 Quod das mihi pigneror omen 'el aguero que me 
das lo acepto como prenda’. 

Anotemos (cf. Wackernagel I pg. 140) el caso de los deponentes 
que podríamos llamar inversos, o sea forma activa con significación 
pasíva: ueneo , uapulo (PI. Pseud. 15 Sub Veneris regno uapulo ), e in- 
cluso construcciones como cadere , mori ab aliquo. 

d) Uno de los valores del preverbio puede ser el de sustituir al rrtedio reflexivo: 
muy interesante es el ejemplo de San Agustín Sermo de Symb. 16 (P L 40 col. 1199) 
Redeamus ad patrem et approximemus Deo, donde se ve el valor medio de ad-. 

e) El pronombre reflexivo (que en muchas lenguas, entre otras 
el espaňol, sirve para la voz pasíva) sustituye en lat. a la voz média:. 
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asi en PI. Curc. 1 70 Ipsus se excruciat es como una tercera persona del 
deponente excrucior. A medida que desaparece la conjugación pasí- 
va, va ganando terreno el uso del reílexivo, a costa de construccio- 
nes como PI. Cas. 239 Vix teneor quin dicam , Ter. Phorm. 206 non 
possum immutarier * no puedo cambiarmeh Esto se extiende más aún 
en el lat. postclásico y vulgar, asi CIL I 2 1214 == CE 55 Vbei se re- 
liquiae conlocarent corporis , Tab. defix. AJ P h 33-1912 = Ernout 
Recueil n.° 140, 28 Ni possit aliquit se adiutare. También Virg. En. 
XI 455 Clamor se tollit ad auras , Plin. fíist. nat. V 30, 12i Myrina 
quae S ebas to polím se uocat , Minucio Félix Oct. 2, 3 In temperiem se- 
met autumnitas dirigebat, e incluso tenemos en Petron. 47, 2 Nec 
medici se inueniunt ' ... no se hallan, no saben qué hacer 5 . En estos 
tipos ha de buscarse el origen del se con valor medio (y hasta pa- 
sivo) en románico; sobre el gran desarrollo de ešte tipo en la alta 
Edad Média, Norberg pg. 158 sgs. 

f) Como ocurre también en gr., ai., etc., la voz del verbo puede 
variar en los diferentes tiempos. El lat. contrapone el sistema de pre- 
sente al de perfecto, conforme al sistema de su conjugación: reuer- 
tor reuerti, reminiscor memini , con preš. dep. y pf. activo (aunque no 
debe olvidarse lo que la morfológia nos enseňa sobre el origen me- 
dio del pf. act. en lat. y otras lenguas); lo contrario en los verbos que 
se llaman semideponentes: audeo ausus sum, gaudeo gauisus sum, 
confido confisus sum. 

g) Para expresar la voz pasíva de un verbo deponente, el lat. acude a varios ex- 
pedientes (E. S. MacCartney Phil. Quart . 5 pg. 289-98), y asi tenemos las expresio- 
nes admirationi esse, in suspicionem uenire como pas. de admirari y suspicari; otras 
veces se sustituyen verbos de significado próximo: laudari en vez de admirari, 
ferri en vez de pati. También la concinidad, es decir, el ir en compaňía de un verbo 
verdaderamente pasivo, puede aclarar el sentido: D i m e n s a atque discripta, Flo- 
res diduci et p a r t i r i oportebit. 

Se conservan especialmente bien en lat. los medio-reflexivos que 
significan vestirse y cuidarse, moverse y alimentarse, como ornor, 
po Hor, lauor , amicior, cingor , induor , assimulor , dispertior, uertor, 
pascor , uehor. 

§ 188. La voz pasiva latina (Ernout MSL 15-1907/08 pg. 273- 
333) conserva especialmente el valor reílexivo, que era uno de los 
significados de la voz média primitíva. El desarrollo que puede con- 
siderarse completo de la voz pasiva, o sea el de la acción recayendo 
en un sujeto pasivo, realizada por un «agente» en abl. (§ 78, 174 f), 
no llega a aparecer sino bastante tarde, e incluso, frente al rigor que 
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en esto pretende la tradición escolar, la preposición ab se usa no sólo 
con personas, sino con cosas en cuanto éstas son concebidas como 
animadas o como punto de origen: Cic. De or. III 197 Maxime a 
Graecia uetere celebrata , Cic. Acad . II 105 {Mare) qua a sóle collucet. 

a) E 1 desarrollo del significado pasivo proviene, sin duda (Hor- 
mann pg. 543 con bibliografia), de ešte medio-reflexivo que hemos 
anotado en uertitur, induitur , etc., y como ya hemos indicado, la 
lengua vulgar siempre se resistió a la construcción personál y con 
sujeto agente de la voz pasiva. 

b) En cambio, la pasiva es muy usada como manera de hablar 
impersonal o bien como medio de evitar una referencia directa al 
sujeto, insistiendo, en cambio, precisamente en la misma acción; asi 
tenemos muy frecuentemente en los cómicos construcciones como 
PI. Pseud. 1077 Viginti minas dabis? : : Dabuntur. O también indica 
la voz pasiva una expresión impersonal como la que en esp. usamos 
con se: Ter. Eun. 271 Quid agiturl : : Statur. De modo semejante, 
Virg. En. VI 179 Itur in antiquam siluani. 

c) A veces verbos de forma activa, influídos por su significado 
pasivo, toman las desinencias de esta voz: ueneo (§ 187 z), que en 
realidad es el pasivo de uendo , resultante de nenum -j- eo, da por 
analógia uendor ) y pereor por analógia de perdor proviene de un pri- 
mitivo pereo perditus; fitur se halia también por iníluencia de con- 
ficior . 

d) Otras veces se hallan formas pasivas no ya por analógia, 
sino por atracción (Lôfstedt II pg. 121 sg.) o concinidad, y asi se 
encuentra en los autores clásicos, junto a un infinitivo pasivo, en 
lugar de coepi o desino, la forma pasiva coeptus sum o desitus sum : 
Cic. Brut. 26 Qua in nrbe... primum... litteris oratio est coepta man - 
dari; ya en PI. Men. 718 Coepta appellari est canes ť empezó a ser lía- 
mada perra’, id. Most. 958 Desitum est potaner, id. 959 Est haud in- 
termissum bibi, id. Amph. 900 Osa sum optuerier 'odio mirar de frente’. 

e) También puede hallarse coepi o desino en activo, pero esto es cuando no se 
trata de un verdadero infinitivo pasivo, sino de un medio: Cic. Brut. 106 PLura fieri 
. iudicia co&perunt 'empezaron a hacerse más juicios’. 

f) La misma atracción que hemos seňalado sobre coepi y desino 
puede existir por parte de un inf. pasivo sobre un verbo auxiliar: 
PI. Persa 194 Subigi queantur, Enn. Ann. 61 1 Reirahi... potestur ) 
CIL I 2 583, 66 V bi de piano recte legi possitur , Caec. com. 279 
Ribb. Non sarciri quitur , Accio fr. 20 Morel Vnde omnia perdisci ac 
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percipi queuntur . Lo mismo en la decadencia, Apul. Apol. 92 Virgi- 
mtas ... reddi nequitur . 

Helenismo (Lofstedt II pg. 421), y propio de la lengua poética, es que algu- 
nos part. pasivos se empleen en sentido activo (o sea, como si tuvieran significación 
média): Virg. En. XI 877 Percussae pectora matres (el pasaje de Enn. Ann. 31 1 Per - 
culsi pectora Poém es sospechoso), id. XII 64 Lacrimis ... perfusa genas. 

Esta construcción es rara con otro tiempo que el participio pas.; se halia, sin em- 
bargo, en Hor. Ep. II 3, 302 Qui purgor bilem (=purgo mihi), id. Sár. II 7, 38 
Nasum nidore supinor f se me levanta la nariz con el olor’. 

h) La tendencia de los deponentes a desaparecer explica que 
éstos, excepto en autores de la prosa clásica, se halien utilizados en 
su valor pasivo: asi se hallan polliceri f ser prometido’: Varrón 
Sat . m en. 41 Statuae polliceantur , ulcisci f ser castigado’: Sal. In g. 
3 1 1 8 Quidquid sme sanguine ciuium ulcisci nequitur . Los participios 
pasivos tienen también valor activo con ciertos verbos como con - 
fessus } ementitus , imitatus, meditatus , populatus t sortitus , cf. § 278 
y 282. Asi tenemos también Trajano en Plin. ep. X 46 Praeteritus 
est dies y Itala Luc. 1, 7 Processi erant = xpo(3s(3yjxdT£<; vjoav. 

i) Si el gr. prefiere un posesivo personál para los verbos que 
rigen dat., el lat., por el contrario, prefiere una construcción imper- 
sonal: asi cp&ovoujxat f soy envidiado 5 se corresponde con lat. inuide- 
tur mihi f se me tiene envidiaL La construcción personál es vulgar o 
familiar en lat.: Vitr. II 9, 14 Larix... ab carie... non nocetur f el pino 
lárix por la carcoma no šerá danadoL 


Una construcción pasíva es el tipo perifrástico -tum tri, sobre el cual § 288. 

§ 189. Los verbos frecuentativos e intensivos se hallan ya 
desde la época arcaica sustituyendo a los normales, es decir, ha- 
biendo perdido la desinencia su valor propio, asi en PI. Pseud. 975 
Me quaentat no significa apenas más que ibid. 978 Quetn tu quaeris. 
El uso de tales formas frecuentativas o intensivas es evitado en los 
autores clásicos, y en cambio se nota en los autores vulgares. 

d) Los incoativos en -sco llegan a tener en lat. una significa- 
ción durativo-ingresiva, que se explica (Hofmann pg. 548) por la 
influencia de verbos que ya en su forma primitíva terminan como 
los verbos incoativos, asi cresco. El valor incoativo de los verbos en 
-sco llega a perderse totalmente en la lengua vulgar, que prefiere 
perífrasis como Colum. arb m 20, 3 Antequam germinare incipiunt 
(cf. Tkes. s. u. incipio col. 919, 52 sgs.). 
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b) Los desiderativos en -urio se hallan sólo como tales en 
autores vulgares y arcaicos. 

Sección II: Hl aspecto verbal. 

§ 190. E 1 concepto aspecto verbal (vid. sobre el problema e história del mismo 
K. van der Heyde REL 10-1932 pg. 326-36, 1 1-1 933 pg. 69-84, 12-1934 pg. 140-57, 
M. Sánchez Barrado Em. 2-1934 pg. 193 sgs. y 206 sgs.) proviene de la gramática 
eslava, como el nombre mismo, adoptado por los lingiiistas y que no es sino la tra- 
ducción de la palabra rusa vid. Los autores alemanes usan un término creado por 
Brugmann, el de cAktionsart». 

Lo mejor séria distinguir (Jacobsohn Gnomon 2-1926 pg. 379 sgs., seguido por 
W. Porzig /A 1 45-1927 pg. 152 sgs.) entre «Aktionen» (perfectiva e imperfectiva o 
durativa) y «Aspekten» o aspectos propiamente tales, desde el punto de vista del que 
habla (iterativo, intensivo, causativo, etc.). 

En realidad, en la gramática latina puede hablarse de dos escuelas en la cuestión 
del aspecto: la de los que extienden ampliamente al lat. la tesis del aspecto («Aktions- 
art»: Blase, Kíjhner-Stegmann, Schmalz, precedidos por G. Curtius) y la de los que 
niegan esta amplia aplicación del aspecto a la gramática lat. (principalmente Kroll 
pg. 71-72). Una tendencia intermedia es la que se basa en el término «aspecto» y le 
admite en lat. con una cierta extensión (Meillet, Vendryes, Barbelenet; K. van der 
Heyde, que acentúa la restricción y se acerca mucho a Kroll, vid. Gl. 26-1937 

Pg- 73 )- 

El aspecto verbal precedió en la flexión ide. al tiempo, y lo que 
llegaron a ser «tiempos», comenzaron por indicar el «aspecto», o 
sea la manera como se enfoca la acción. Se han distinguido en 
ide.: el aspecto perfectivo (nombre criticado por Wackernagel I 
pg. 154, pues puede inducir a error por confusión con el «perfecto» 
a que aludimos seguidamente; K. van der Heyde ha propuesto en 
vez de perfectivo, resultativo), que indica una acción puntual, mo- 
mentánea, aorística; el imperfecto, indicando una acción duradera, 
en curso, no terminada; el aspecto perfecto, refiriéndose a una 
acción terminada; y finaltnente tenemos los aspectos iterativo o 
frecuentativo y terminativo, que más que al aspecto correspon- 
den a la teória de las formas verbales. 

Nosotros seguimos a Kroll loc. cit., creyendo que la doctrina del 
aspecto «no tiene gran importancia» en lat., y la razón es obvia: 
como la flexión verbal ha sido totalmente construída en lat. apar- 
tándose del sistema verbal ide., que conservan fielmente el gr. y 
el ai., la organización del verbo lat. se funda en significaciones tein- 
porales. La doctrina del aspecto explica algún hecho aislado del 
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verbo lat., pero ni el aspecto se llega a comprender atendiendo ex- 
clusivamente al lat., ni el atender a esta teória por razones compa- 
rativas debe borrar de nuestra meňte el nuevo sistema verbal latino, 
fundado especialmente en la distinción de tiempos relativos frente a 
tiempos absolutos o independientes, y en la distinción de grados de 
ceicanía en el tiempo. La idea de aspecto verbal se borró en el latín 
tardío, pero en las lenguas románicas las formas analíticas, aunque 
continúan principalmente las distinciones de tiempos relativos y 
absolutos y de grados en el tiempo, no cabe negar que tienen un 
gran valor aspectual. El primero en percibir esta realidad en el es- 
paňol fué el gran americano Andrés Bello ( Gramática § 625) al 
hablar de verbos que por su significado son «desinentes» o «per- 
manentes* (lo que viene a ser perfectivos e imperfectivos) y analizar 
los tiempos en su valor. Muy interesantes y acertadas son las obser- 
vaciones aplicando la doctrina del aspecto a nuestra lengua en Lenz 
Pgs- 413 s gs., 430 sgs. 

§ 191. Expresamente defiende Hofmann (pg. 549), con el peso 
de su gran autoridad, que en lat. cabe considerar en los verbos un 
aspecto perfectivo y otro imperfectivo, eso si, sin más distinciones 
ni subdivisiones, que en otras lenguas ide. corresponden mejor. La 
contraposición de estos dos aspectos se percibe mejor en lat. consi- 
derando los verbos que tienen raíz distinta para el preš. y el pf e.ferOy 
tuh y tollo sustuh, ferio percussi. 

ä) Lo determinante para el valor perfectivo e imperfectivo de 

los verbos es sencillamente su sentido y su uso: véase ešte ej. de 

Marcial III 44, 14 Ad cenám propero (ingresivo, imperfectivo): tenes 

euntem . Ad cenám uenio (perfectivo): fugas sedentem ť Voy a tu comi- 

da. me entretienes según voy. Estoy aquí a cenar: me echas cuando 
ya me he sentado’. 

b) De la combinación con el sistema verbal lat. de la antigua 
concepción aspectual ide. (intento 110 logrado de distinguir interfe- 
rencias en lat. are., el de P. Meile REL 13-1935 pg. 66-73) es tes- 
tigo el pf. lat., heredero a la vez del aoristo y del pf. ide.; K. H. Me- 
yeR Säcks. Ber . 69-1917 cuaderno 6 (v. Hofmann IF 40-1922 Anz. 
pg. 27 sgs.) ha h echo observar que verbos esencialmente imperfec- 
tivos, como irey eurrere, fugere, ducere (Hofmann pg. 550 aňade meo, 
porto), en pf. no son usados sino exelusivamente como perfectivos, 
poi lo que no se usan nunca en pf. con ningún complemento de 
dirección; en cambio, perfectivos simples o compuestos tienen 
un pf, meramente aorístico, y admiten estos complementos: compá- 



rese PI. Pseud. 1175 Strenue mekercle zisti (perfectivo), con Asm. 251 
Abiisti ad fórum (aorístico). 

c) Los impf. de los verbos perfectivos han de entenderse bien 
como iterativos, bien corao impf. de conatu (o ingresivos), asi 
PI. Asin. 207 Quom ad te ueniebam se interpreta 'cuando solia ir a 
visitarte’, y Cist. 566 Iam perducebam illam ad m e *ya estaba atra- 
yéndomela’ (§ 207). 

§ 192. Como regla puede establecerse la de que los preverbios 
perfectivizan un verbo, siendo la mayoría de los simples, verbos du- 
rativos (vid. el trabajo de K. H. Meykr cit. al § ant, D. Barbelenet 
U aspect ver bal en lat. anc. e t particuliérement dans Térence, Tesis, 
Paris, Champion, 1913, K. van der Heyde Composita en verbaal aspect 
bij PI. Amsterdam 1926, id. REL 12-1934 pg. 140 sgs., cf. Meillet 
BSL 27-1926 pg. 80 sg., muy agudas indicaciones en Magarinos 
Em. 2-1934 pg. U 1-115,, 307-10, 3- 1 935 pg- 120-126, quien seňala 
que los preverbios son verdaderos elementos adverbiales que inílu- 
yen en el aspecto de la misma manera que los adv. espaňoles en 
estoy ya aquí durativo, ya estoy aquí ingresivo o momentáneo, v. es- 
pecialmente último art. cit. pg. 124), y a veces incoativos (v. Canedo 
Gl. 25-1937 pg. 25). Véase como ej. de preverbio que perfectiviza 
ešte de Marcial IX 68, 10 Vigilare leue est, peruigilare graue est, 
o también PI. Pseud. 1221 Iam morior , Simo : : Hercle te hausinam 
emoriri , nisi mi argentum redditur. 

Se emplean especialmente como perfectivizadores ab-, ex-, per - y 
sobre todo cum-. Séria, sin embargo, abusivo decir que los prever- 
bios sirven sin más ni más para hacer perfectivo un verbo: en realidad 
(vid. Barbelenet Mél. Vendryes 1925 pg. 9-40, K. van der Heyde 
art. últimamente cit. pg. 141 sgs.) la función de los preverbios es 
múltiple y a veces contradictoria, pudiendo un mismo preverbio 
(como estudia Barbelenet sobre ad-, vid. también F. Thomas Recher - 
ches sur le developpement du prév. lat. ad, Paris 1938) valer como 
preposición local, como perfectivador, como transformador del verbo 
en medio (cf. § 187 d). También un preverbio puede convertir a un 
verbo en iterativo (K. van der Heyde pg. 144): PI. Miles 1047 me 
occursant multae: meminisse hau possum. 

Sobre el valor perfectivo de perfectos perifrásticos del tipo 
(pi. Men. 584 a) Habent rem paratam, v. § 216. 



Sección III: Persona y número. 


§ *93- Persona no es sino la traducción lat. del término griego 
xpdawxov, que significa 'máscara’ o más bien 'rostro’ (sabido es que 
la etimología de persona es problemática y que se cruza en ella la 
cuestión con la mediación etrusca): 

a) A veces, la naturaleza de cada verbo puede determinar la defectividad, por 
falta de una persona: asi no existe, porque es imposible, la i. a persona del impera- 
tivo, y por la misma razón no hay 2. a ni 3A persona de quaeso, quaesumus. 

b) La persona indefinida, nuestro se, se expresa de diferentes 
maneras en lat.: aparte lo seňalado (§ 188 b) tenemos el tipo de 
i. a pers., Ov. Am. III 4, 1 7 Nitimur m uetitum semper cupimusque 
negata , al cual Wackernagel I pg. 109 acerca lit. mätem 'se ve\ Pero 
más generál y típico es el uso de la 2. a pers. sg. con significación 
de 'se* : crederes, diceres 'se podría creer’ o 'decir’ (v. infra § 251); 
cf. Minucio Oct. 3, 1 Non bom uiri est ... hominem lateri tuo inhaeren - 
tem. También se halia la 3. a pers. activa: dicunt 'se dice’, o en la 
lengua arcaica, XII tab. I 1 Si m ws uocat <ito>. Ni it, antestamino 
'si uno llama a otro ante el tribunál, ha de acudir. Si no acude éste, 
hágase entonces la antestatio (convocación de testigos)’. Ešte uso 
arcaico se mantiene, bien apoyándose en una forma nominal, por 
ejemplo Caec. com. 175 Ribbeck Diu uiuendo malta quae non nolt 
uidet 'cuando se vive largo tiempo, se ven muchas cosas que no se 
quieren ver’, bien mediante una subordínada con veroo finito de- 
pendiente de una oración de infinitivo: Tác. dial. 5 Quid est tutius 
quam e am exercere artem , qua semper armatus praesidium amicis, 
opem alienis ... ferat '... con la cual pueda uno proporcionar...’ 

§ 194. La expresión impersonale es una invención de los gra- 
máticos latinos (Wackernagel I pg. 113). Son impersonales (sobre el 
asunto en generál H. Corrodi KZ 53-1926 pg. 1 sgs., W. Brandens- 
tein IF 46-1928 pg. 1-26, con história de la cuestión y crítica del 
anterior; J. E. Heyde KZ 54-1927 pg. 149-55) en primer lugar los 
verbos meteorológicos, aunque también tenemos en lat. Iupiter ful- 
gurat, Iupiter tonat, y en tiempo de Augusto un Iupiter tonans recibe 
culto; también se dice dies illucescit, caelum pluit; el problema de 
estos impersonales meteorológicos, y si tiene prioridad el tipo tonat 
o el Iupiter tonat , depende de oscuras cuestiones sobre la mentali- 
dad primitiva y sus representaciones religiosas (Ha verš Hb. pg. 100 
y 106, Nilsson Gesch. der gr. Religion I pg. 367). Pero además de 



éstos, tenemos en lat. los impersonales de sentir y pensar, como 
piget, pudet , paenitet , miseret , /z'£^ taedet, los cuales deberían su for- 
mación a tipos originariamente nominales de un sustantivo en -é, 
como en gr. ypyj gá xtvog, lit. rúpé 'cuidado’ >> rupeti ; derivaciones 
semejantes en germ.: aaa. mihi langet s y eslavo; acaso, por ej., aesl. 
xi>tUi 'querer’ (E. Hermann Gott. Nachr . 1926 p g. 265-97, cf. 1 J 
12-1928 pg. 35). 

d) Una tercera šerie de impersonales son los verbos de necesi- 
dad: opus est, necesse es t, oportet , decet , dedecet , y en tiempos del 
bajo lat. debet (Lôfstedt Per. pg. 45), y de posibilidad: licet, potest . 
Incluso ešte verbo impersonal potest tiene valor por si, implicando 
(en un tipo de construcción conversacional, v. Havers H b. pg. 53) 
el verbo sustantivo esse, y acercándonos asi al tipo piget según la ex- 
plicación cit. de Hermann; Sjogren (Comm. Tullianae , Upsala 1910 
pg. 165) defiende (y Havers lo apoya con ejemplos de dial. al.) que 
no hay que aňadir, como hacen muchos mss., esse en casos como 
Cic. De nat. deor. II 18, 48 Itaque nihil potest indoctius , quam quod 
a uobis affirmari solet. En la Hisŕ. Aug. Tac. 8, 1 ya aparece un 
habet impersonal, como nuestro f hay’: Habet in bibliotheca Vlpia 
libntm elephantinum , y más tarde se halia también para indicar dis- 
tancias: Peregr. 23 ,2 Inde ad sanctam Theclam habebat de ciuitate 
forsitam mille quingentos passus. 


Sección IV: Modos y tie] 


II 


pos en la oración simple. 


§ 195. La expresión modus se halia ya en Quint., como también 
status y qualitas, traduciendo el gr. áfxXiaic. El nombre tempns co- 
rresponde al gr. ypovoc. 

Los modos son las formas que indican la actitud del que habla 
en relación con la acción del verbo. Como es sabido, también en 
ešte punto el lat. ha modificado la situación que había en ide., con 
pérdida del opt. y la consiguiente modificación de funciones, espe- 
cialmente del subjuntivo. Si bien se suele afirmar que el ind. es el 
modus reaíis y e] subj. el modus irrealis, la evolución histórica ba 
complicado mucho esta cuestión, hasta el punto de que (Hofmann 
pg. 565) «la significación fundamental de los modos yano se puede 
íijar». El mismo ind. es a veces (v. § 196 sgs.) irreal, y por el con- 
trario el subj. desempeňa muchas veces, y precisamente por la natu- 
raleza de la construcción latina, el papel de modus realis. 



a) E1 indicativo. 


§ j 96. Como modo reál que es propiamente, indica en sus 
tiempos correspondientes las ideas de presente, pasado y futuro. No 
obstaňte, en sus diferentes tiempos penetra en el terreno que séria 
primitivamente de los otros modos (algún caso cita C. Nutting 
Class. Ph . 21-1926 pg. 81). 

Asi tenemos el preš. usado como imperat., seňalándose asi la 
esperanza de una obediencia inmediata: Trag. inc. fr. 34 Ribbeck 
ítis, paratis arma quam primum uiri , con un matiz de voz de mando, 
que el gesto y la inflexión precisarían: cf. esp. Vas a tal parte , bus- 
cas a Fulano , etc. También equivale a un imperat. o subj. exhortativo 
en preguntas introducidas con quin , etiam , non , -ne: tipos Quin tu 
taces ?, Non taces?, PI. Amph. 518 A b in e conspectu nie o? 

El presente y el pretérito irreal aparecen, de manera no muy dis- 
tinta a como en nuestra lengua, asi, por ej., PI. Persa 594 Paene in 
foueam decidi. Suele indicar entonces la irrealidad del verbo un 
ad v. como prope, paene. 

/ 

§ 197. Otro tipo de irrealidad en indicativo tenemos con expresiones que indi- 
can deber, poder, etc., como aequum est, par est, melius est , necesse est ( erat , fuit, 
fuerat); oportet , licet; possum, debeo , mirandum est (v. K. van der Heyde RPh. 58- 
1932 pg. 1 38-47, cf. § 198 final). Se hallan estos indicativos bien independientes, 
bien como apódosis de una expresión irreal (§ 369): Sal. Iug. 85, 48 Quae si dubia 
aut procul essent, t amen omnis bonos rei publicae subuenire decebat, Cic. Ad f am. I 
7, 7 Poteraf utrumque praeclare, si esset fides, si grauitas in hominibus consulari- 
bus, id. Ad Att. XIII 26, 2 Etsi poteram remanere, tamen proficiscar, Liv. V 4, 9 
Aut non suscipi bellum oportuit, aut geri pro dignitate populi R. oportet . En sin- 
taxis espaňola se hallan tipos semejantes. 

En la época are. satius est signifiea r sería mejor’, satius erat o fuit 'hubiera sido 
mejor’. Asi también PI. Mil. 803 Non potuit reperire, si ipsi Soli quaerundas dares , 
lepidiores duas 'no se hubieran podido encontrar, aunque se le hubieran dado a bus- 
car al Sol, dos más lindas’. En la época clásica esta irregularidad desaparece, asi ya 
en Lucr. II 1035 Quid magis his rébus poterat mirabile dici. De todas maneras estos 
giros no excluyen nunca al subj. que más lógicamente corresponde. 


§ 198. Próximo a los anteriores tipos de ind. irreal está el que 
se llama pluscuamperfecto retórico (cf. § 218): Cic. Ad f am. XII 10, 3 
Praeclare uiceramus , nisi... recepisset , en el que el indicativo matiza 
la realidad con que la representación vivaz de la acción se presenta 
a la meňte. Lo mismo existe también con impf.: Tác. Ann. I 63, 6 
Trudebantur... m paludem , m Caesar... legiones instruxisset. La elip- 
sis de pensamiento que existe en tales casos se deseubre en la perí- 
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frasis de un impf. de conato con verbos auxiliares: Tác. Hist. III 
46, 2 Iam castra ... excindere parabant (súplase: et excidissent o algo 
asi), ni Mucianus sextám legionem opposuisset . 

a) E 1 futuro tiene valor de irreal en formas de encarecimiento 
o deseo, asi en la expresión cómica ita me di amabunt, donde se per- 
cibe la vivacidad dehdeseo, que presenta el hecho como reál (§ 221). 

b) También tiene el futuro (y asimismo en esp.) un valor de 
potenciál: Cic. De off. I 23 Hoc uidebitur fortasse cuipiam durius 'esto 
le podrá acaso parecer a alguno más bien duro\ Y también se cita, y 
ello es obvio, el fut. con valor de deliberación, consulta, pregunta 
espontánea, donde se nota un valor irreal: i Qué kare'?, Quid faciam ? 
(contra la equivalencia de Quid ago ? y Quid agami Ch. Exon Her - 
mathena 44 pg. 17-29, quizá con razón para algún caso, v. Kroll Gl. 
17-1928 pg. 274; la explicación de uno u otro tipo es psicológica), 
PI. M en. 198 Salta sic : : Ego saltabo? sanus her cle non es. También 
se halia a veces el fut. pf. con valor parecido: Sén. Controu. VII 2, 
lo Quod Ciceroni excogitabo supplicium? occidi i u s s e r o ? 

c) En todas estas construcciones, por encima de la relación ló- 
gica de tiempos está la expresión. Citemos como muy representativo 
el tipo de impf. irreal (§ 197): Virg. égl. 179 Hictamen hane mecum 
poteras requiescere noctem ' ... (veo que te vas), sin embargo, podías 
(si hubieras querido) descansar...’ Una falta contra la consecutio 
temporum regular tenemos en Cic. Phil. II 99 Omnibus eum contu - 
mehis onerasti quem patris loco , si ulla in te pietas esset , colere debe - 
bas, donde el impf. ind. debebas está fuera d e la correspondencia 
respecto de onerasti (v. § 392 y 314), pero el indicativo se explica 
precisamente porque se enuncia un principio de valor generál. 


1. El presente . 

§ 199. El presente de ind. expresa la acción en su desarrollo 
(«cursivo» lo llamó Delbruck en ešte uso propio), sin atender a sus 
fases ni al comienzo ni fin de ella. Primitivamente el presente no 
indieaba nada acerca del tiempo, y de aquí resulta que pueda refe- 
rirse, aun en su uso posterior y conocido, a diversos grados en el 
tiempo. 

Expresa lo mismo una acción puntual ( Quis hoc loquitur ?) que 
una acción iterativa o repetida ( Amicum aegrum uisito), y sirve tam- 
bién para indicar una acción en abstracto, como* praesens uniuer- 
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sále, sin referencia a tiempo concreto: Ter. Andr. 309 Facile omnes , 
quom ualemus, recta consilia aegrotis damus } Virg. égl. X 69 Ontnia 
uincit amor , donde vemos un valor generál, como podría indicars e 
con un adv. como siempre. 

§ 200. Antes de entrar en el estudio del presente histórico, 
hemos de considerar aún algunos usos del preš. con valor indepen- 
diente del tiempo. A pesar de la compaňía de adv. como iamdudum , 
prídem , olim , etc., cuando se considera durando todavía la acción o 
sus efectos, hallamos presente: asi PI. Bacch. 109 Iam dudum tacitus 
te sequor , Prop. II 8, 1 Eripitar nobis iam prídem čara pnella. 

a) Un presente perfectivo o resultativo tenemos con verbos 
de decir y oír, cuando se repite una expresión que se considera aún 
mantenida o durando: PI. Amph . 562 Scelestissume , audes mihi prae- 
dicare id..F : : Vera dico ť digo la verdad (y la sostengo todavía)’. 

b) LIaman los lingiiistas presente reglstrador a un uso del preš. que tiene 
algo del resultativo y del histórico: indica una acción pasada, pero cuyas consecuen- 
cias duran aún: Virg. En. IX 266 Cratera antiquum, quem dat Sidonia Dido. 

§ 201. Mediante el presente histórico no es que una acción 
pasada sea trasladada al presente, sino que el pensamiento se tras- 
lada al pasado y se representa los hechos con toda viveza, «como 
en un drama» (Kohlmann cit. por Blase HLG III pg. 103, Jesper- 
sen cit. por Havers Hb. pg. 153). Se encuentra ešte tipo de preš. 
(vid. R. Heinze Festgabe Streitberg, 1924, pg. 121-32, con bibl. y 
crítica; una descripción formal de sus usos en J. J. Schlicher Class . 
Pkilol. 26-1931 pg. 46-59) ya desde los tiempos más antiguos y 
como cosa popular, y la lengua clásica se sirve de él como de me- 
dio retórico, puesto que, como Schiepeck (cit. en Havers hb . pg. 38) 
hace notár, el preš. histórico pertenece a los elementos afectivos del 

lenguaje y tiende a convertirse en la forma normál de toda na- 

> 

rración. 

Notese cómo en la lengua conversacional alterna con el pf., se- 
ňalándose mediante el preš. los hechos que se representan más vi- 
vamente en el recuerdo (Lejay en Riemann pg. 251 propuso el nom- 

v 

bre de «sinóptico» para ešte presente) y comenzando y terminando 
con pf. la narración: PI. Capt . 505 Tandem abii ad praetorem i ibi uix 
requieui , ilico r o g o syngraphum , d a t u r mihi, dedi Tyndaro, ille 
abnt domum, CIL I 2 7 Taurasia(m ) ... cepit , subigit omne Loucanam 
opsidesque abdoucit. En lengua más estilizada, el preš. indica la su- 
cesión rápida de acciones, el pf. mayores intervalos: Cic. Verr . II 37 
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Placuit ratio Verri; nam hoc animo prouidebat ... A dprobat consi- 
lium, auctor e s t ... S c r i b i 1 u r ... Primo m i r a n t u r omnes 
improbitatem calumniae ; deinde qui istinu nossent partim suspicaban - 
tur , partim... uidebant adiectum esse occulum hereditati. Interea dies 
aduenit quo... dicas sortiturum... iste edixerat. Los historiadores gus- 
tan especialmente del preš. histórico. Cés., en su afán de regulari- 
dad, procura en el b. G. evitar la mezcla de ešte preš. con los preté- 
ritos. En sus otras obras no es tan riguroso, como no lo son los 
demás historiadores. 

§ 202 . También aparece el presente por el impf., mezclándose incluso uno y 
otro tiempo: asi en los poetas y por ej. en Liv. IV 37 , n Signa nunc resistentia de- 
seruniur ab anŕesignanis, nunc inter suos manipulos r ecipiuntur , nondum fúga 
cetta, nondum uictoria erat. Otros ejemplos en F. Gaffiot Ant. Cl. 1-1032 
P g- 79-92. 

§ 203. El preš. sirve también como íuturo (praesens pro fu- 
turo, cf. M. Sánchez Barrado Em. 2-1934 pg. 193-232 y 3-1935 

PS* 3 2 55 ) P r oponiendo como explicación «una especie de regresión 
parcial al estado temporalmente indiferenciado»), lo cual es un ras- 
go de la lengua conversacional. Se ha seňalado especialmente en 
!at. are. ešte preš. con ciertos verbos de movimiento y especialmen- 
te con negación, Bennett I pg. 18 y 21: PI. Štich. 92 Adside hic, 
páter : : Non sedeo istic , o en el tipo Sequere hac \ \ Sequor. Con ešte 
preš. se seňala lo inmediato de la acción, y existe igualmente en 
espaňol. Más ejemplos: Cés. b . c. III 94, 6 Tuemini castra.,. } ego reh- 
quas por tas circumeo y Peregr. 12, 3 Attendite et dicimns uobis sin- 
gula. Sobre el uso del presens pro futuro en las oraciones condicio- 
nales, v. § 369, y en las temporales y relativas, v. § 389 y 392. 

Una variedad más de ešte preš. es el consultativo-deliberati- 

vo, más arriba aludido (§ 198 b), lo cual vemos, por ej., en PI. M en. 

1 76 Iam fores feris ?, y en el giro tan frecuente Quid facis? = Quid 
f ciciam ? 

En el estilo epistolar y semejantes se halia también un preš. pro 

futuro en anuncios o programas del tipo Sed redeo nunc ad epistulam 
tuam. 

§ 204. El preš. vale también como ingresivo, para indicar el 
conato (y lo mismo sucede con el impf., v. infra § 207), lo cual co- 
rresponde a la significación eursiva, de acción en marcha, que el 
preš. tiene: PI. Capt . 233 Dum id impetrant , Ov. Met. X 188 Nunc 
animam admotis fugientem sustinet herbis. 
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2. El imperfecto. 


§ 205. Equivale en primer Iugar al imperf. ide., representando 
una concepción esencialmente imperfectiva de la acción, pero ade- 
más es en lat. el tiempo relativo que corresponde al preš. Sus fun- 
ciones son más restringidas que las del impf. gr., y como Wacker- 
nagel I pg. 189 indica, ha llevado a entender mal el impf. gr. el ha- 
ber partido del impf. lat. para explicarlo. Lo que caracteriza en lat. al 
impf. es esencialmente la manera de entender la acción como en 
curso, durando un tiempo determinado o repitiéndose como una 
costumbre, y es misión propia de ešte tiempo verbal la descripción, 
pues como se ha dicho, es la «forma para expresar la fantasía» 
(Lorck) o para la «expresión de una representación vivaz» (Lerch 
cit. como el ant. por Havers Hb. pg. 40-41, cf. Havers IF 45-1927 
pg. 248 sg.). Ter. Phorm. 363 Ruri fere se continebat ; ibi agrum... 
colendum habebat ; saepe... mihi... narrabat... 

Se ha discutido (Blase HG III i pg. 145, trabajos cit. al § 206) si el impf. lat. pó- 
dia tener un sentido aorístico, pero en realidad casos en que esto sucede aparen- 
temente, si se estudian en el contexto no dejan de ser verdaderos impf.: Tác. Ann. II 
34, 1 Inter quae L. Plso ambitum fori, corrupta iudicia ... increpans , abire se et 
cedere urbe ... testabatur; sirnul curiam relinquebat (ešte último parece un aor., pero 
si nos fijamos en Io que sigue es un simple impf. de conato): Commotus est Tiberius 
et propinquos quoque eius impulit , ut abeuntem auctoritate uel precibus tenerent 
(a la luz de lo cual se ve el valor ingresivo o conativo de relinquebat: 'empezó a de- 
jar\ r estaba retirándose’)- 

§ 206. Como tiempo relativo, es decir, refiriéndose a un pasado 
contemporáneo con otra acción pretérita, el desarrollo sucede ya 

p 

plenamente dentro de la evolución histórica del lat. — Fr. Novotny 
en Mvyj|jia cit. IF 12-1928 pg. 190 y Eos 31-1928 pg. 40 ha compa- 
rado ešte uso narrativo, casi aorístico, del impf., con el de tiempos 
imperfectivos en lenguas eslavas: Enn. trag. 116 Ribb. Cur me huic 
locabas nuptiis ?, PI. Truc . 332 Non tibi dicebam i modo ?, id. Pseud. 
798 Si me arbitrabare isto pacto ut praedicas, eur conducebas ? Pero 
a pesar de los paralelos eslavos, no hay que pensar en un uso ide. 
de ešte tipo (Kroll Gl. 17-1928 pg. 274), sino en una coinci- 
dencia. 

§ 207. Por la significación propia que tiene (§ 205 y cf. 204), 
el impf. expresa una manera conativa de enfocar la acción, asi 
PI. Merc . 885 Quo nunc ibas 'hacia donde ibas’ = 'querías ir (y te lo 
han impedido)’, Cic. Pro MU. 9 Interfectus ab eo est , cui uim afferebat. 
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Semejante a como Io hallamos en Jenguas modernas es el impf. en futición de 
presente: PI. Asin. 392 Quid quaentas? : : Demaenetum quaerebam. La sustitución 
del preš. por el impf. llega a alcanzar una gran extensión a partir de Lucr. y Varrón: 
Cic. In Pis. 42 Quos utinani andires, ut erant audiendi, Ov. Trist. I 1, 123 Pluŕa 
quidem mandare tibi, si quaeris, habebam. 

§ 208. Parece que a veces no se distinguen en su uso el pf. y el impf., asi en 
Catulo 63, 64 Ego gymnasi f u i ftos, ego éram decus olei, y quizá en PI. éram 
P 01 " fui, asi Rud. 841 Qmn occidisti? : : Gladius non erat. Sin embargo, quizá no 
hay aquí sino una tendenciosa interpretación del valor aorístico del impf. por parte 

de Wheeler, cf. Bennett I pg. 33 sgs., y seguramente la uariatio debe tener su parte 
en ešte uso indistinto (cf. Blase HG III 1 pg. 162). 

§ 209. También expresa el impf. de indicativo una acción que 
en determinado momento le pódia parecer a alguien como posible o 
previsible (cf. § 197): Cic. Pro MU. 32 Milo ne interfecto Clodius haec 
assequebatur , ... ut praetor esset non e o consule quo sceleris nihil face r e 
posset 'Clodio ganaba (pensaba ganar)...’ 


j. El perfecto. 


§ 210. El pf. ha recogido en lat. en sus formas y funciones la 
herencia del aor. y del pf. indoeuropeos. La reorganización de la 
conjugación latina con arreglo a principios nuevos ha prescindido 
del matiz que primitivamente distinguía entre e'rôov y šmpaxa, y ha 
convertido al pf. en un tiempo que indica tanto el pf. aspectual o 
lógico, § 212 (acción terminada: Pl. Pseud . 31 1 Ilico uixit amator 
ubi supplicat 'el amante cesa de vivir en cuanto se pone a suplicar’), 
como el aoristo. 

§ 21 1. Un valor especial tiene el pf. como presente, indicando 
un estado que perdura. Asi son esencialmente pf. con valor de preš. 
memini, como en gr. gépyjgat, noui, como o-Jk, perii, occidi , interii , 
odi, co e pi. Estos verbos, en especial los dos últimos, carecen de preš., 

incluso supletivo, y por eso el pf. llega a tener valor plenamente de 
presente durativo. 


a) No hay que confundir con ešte tipo el de los pf. que indican un hecho de va- 

l°r generál, asi Cic. De am. 102 Caritate sublata, omnis esi e uita sublata iucun- 
ditas. 


b) También llega a tener el pf. valor de futuro, y asi tenemos 
el tan usado perii 'muerto soy\ o por ej. Cic. Ad f am. XII 6, 2 Si 
conseruatus erit , uicimus. 
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§ 2i2. Una variedad del pf. con valor de presente es el perfec- 
to lógico o aspectual, llamado asi porque con todo su valor de 
acción terminada se contrapone al preš. Un pf. lógico es el tan ci- 
tado uixity que en realidad no significa *vivió 5 , sino lo contrario: 


'terminó de vivir’, ť murió\ 


o didici, que viene a veces a significar 


como scio. Véase un juego de palabras en PI. Pseud. 248 Quis est? : : 


Qui tibi sospitahs fuit : : Mortuost qui fuit ; qui sit usust . El primer 
fuit en ešte ejemplo es histórico o aorístico, el segundo es lógico. 


Al lado de ešte pf. lógico puede situarse el que no supone la 


acción tanto en cuanto terminada, como considerada en su totalidad: 


Gic. Ad fam. VI 9, 1 Cum A. Caecina tanta mihi familiaritas consue- 
tudoque semper fuit , ut nulla maior esse possit. 

§ 213. El pf. aorístico o histórico tiene lugar en cuanto el pf. 
latino equivale al aor. ide., habiéndose desarrollado en sentido de 


pretérito. Es el uso que a nosotros, con nuestra conciencia linguís- 
tica de románicos, nos parece más natural: Enn. Ann . 495 Oppida 

cepit . Ya hemos visto (§201) a ešte tipo de pf. alternar con el preš. 
histórico. 


§ 214. El perfecto de comprobación (Hofmann pg. 560) indica la confirma- 

ción de una acción, bien repetida, bien acostumbrada desde el punto“ de vista del que 
habla: PI. Cap t. 256 Etiam cum cauisse ratus est, saepe is cautor captus est, 
Enn. írag. 220 Multi suam rem bene gessere. 

Emparentado con éste, y también referido a hechos de valor generál, es el pf. 
gnómico (v. sobre él Christ. Mohrmann Neophil. 13-1928 pg. 214-22 y 296-302), 
en cuya aparición y desarrollo ha influído el aor. gnómico gr,; una primera variedad 
es el llamado empírico: Virg. Geórg. I 49 Agricolae illius immensae ruperun t 
horrea messes; otra es la de perfectum sententiale: Hor. Ars. 343 Omne tulit puncium 
qui miscuit utile dulci; semejante es a éste el pf. en Ias comparaciones, igualmente in- 
lluído por el aor. gr.: Virg. En. XI 809 A c uelut ille, priusquam tela inimica sequan- 
tur , conttnuo tn niontes se auius a b d i d i t altos... lupus ... cattdamque remulcens 
subiecit pauitantem utero siluasque p e t i u i t . . . 

§ 215. El pf. pasivo es perifrástico en lat.; significa, desde lue- 
go, el estado alcanzado, y, lo mismo que el pf. activo, también Ilega 
a sustituir al aor. Templum clausum est empezaría por significar ť el 
templo está cerrado’, y sólo más tarde llegaría a valer por 'cerróse 
el templo 5 . En ešte pf. pasivo las dos formas con sum y con fui ser- 
virían, respectivamente, para indicar un estado que subsiste y otro 
que pasó. El mismo aspecto de acción imperfectiva o durativa y 
perfectiva o puntual se establecerá como distinción en el pluscuampf. 
con éram y fueram y el fut. ant. con ero y fuero; tal distinción se 
mantiene en vigor en toda la época clásica, mientras que en la len- 
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gua vulgar el pf. con fui tendía a sustituir al con sum, el cual ha 
desaparecido en toda la Romania. 

a) Véase con qué claridad en un texto clásico se distinguen por su aspecto una 
y otra forma: Cic. D e or. I 187 Omnia fere , quae sunt conclusa nunc artibus, dis - 
persa et dissipata quondam fuerunt, y en época are.: PI. Most. 994 Non equidem in 
Aegyptum hinc modo uectus fui , sed etiam in terras solas orasque ultumas s ti m 
circumuectus. Lo que sucedió ya desde el principio es que la confusión formal que 
tendía a establecerse entre el pf. con sum (legatus sum de legari) y el preš. (legatus 
sum 'soy el legado’) obligaba muchas veces, a la vez que la idea de aspecto se borra- 
ba, a preferir la forma con fui: asi ya PI. Miles r 02 Is publice legatus Naupactum 
fuit, id. Rud. 217 Libera ego prognata fui max ume. Sin embargo, fui en frases de 
ešte tipo está cuidadosamente evitado en Cic., en Liv., en los poetas augústeos. Un 
«descuido» en César b. c. III 101, 4 Oppidum fuit defensum. 

b) En ciertos verbos el pf. con sum no se diferencia del preš.: asi se hallan in- 
distintamente soleo y solitus sum; operatus sum sustituye muchas veces al preš. ope - 
r or, y en algún caso el part. pf. pas. apenas es más que un adj.: PI. Asin. 90 Face 
id ut paratum iam sit. 

§ 216. Perífrasis surgen para sustituir al pf.: la acción ingre- 
siva se expresa muchas veces mediante coepi , lo que especialmente 
es propio de la lengua conversacional: PI. Cas. 65 1 Exordiri coepit, 
Planco en Cic. Ad f am. X 17, 2 Cum primum posse ingredi coepit. 
En lat. tardío tenemos otros giros perifrásticos para indicar el pf.: 
Peregr. 10, 7 Accedere uolebamus (cf. esp. La noche quería entrar , 
M. Pidal Cantar I pg. 349)? id. ibid. Ad loca desiderata iam potuimus 
peruenire . De mucho porvenir resultó la constr. de pf. con habeo , 
que ya desde el más arcaico lat. sirvió para indicar un estado alcan- 
zado y duradero, la posesión de un resultado (v. R. Lucot Mél. Er- 
nout , 1940, pg- 247-49): Cic* Verr. III 95 Sic kabuisti statutum cum 

m 

animo et deliberatum. Muy usadas en la época clásica son las expre- 
siones cogmtum habeo , perspectum , persuasum, explorätum habeo. 
También hacen ešte papel como habeo , teneo y attineo: PI. Truc. 837 
Testis uinetos attines , Catón agr. 3, I Aedificare oportet , si agrum 
consitum habeas , lo cual tiene su continuación en. románico, v. Mf> 
yer-Lubke Gramm. III § 1 14 nota y 288. 

Como es sabido, el pf. con habeo predomina en románico, y ya en Greg. de Tours 
se seňala su presencia. Un ej. ya en Vitá patr. 3, 1 Episcopum inuitat um habeš 'has 
invitado...’ 


p. El phiscuamperfecto. 

§ 217. El pluscuamperfecto tiene una doble función: o bien es 
ei impf. respecto del pf. aspectual o lógico, o bien es un tierppo re- 
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lativo del pf. aorístico, un pretérito anterior al aoristo, es decir, una 
acción terminada antes que otra en el pasado: PI. Trin . 161 Verbis 
paucis quarn cito alium fecisti me: alius ad te u e ner am , id. Amph. 
603 P ľ IUS multo aute aedis stabam, quarn illo adueneram f ya 
estaba yo mucho antes... de que allí Ilegara’, id. Asin. 2x1 Quod 
lusseram, quod uolueram , faciebatis. A veces la acción anterior al 
pluspf. no va expresa: PI. Aul. 287 Atque ego istuc... aliouorsum 
dt x éram ... ya lo dije antes (de que se mezclaran los interlocutores 

en la conversación) , id. Asm . 450 Non te prouideram (esto es: cuan- 
do te conocí). 

a) Como se comprenderá, ešte valor relativo, esencial en el pluspf. lat., es una 
innovación, ya que no es ide. la noción de tiempo relativo, siendo originariamente 
el pluspf. al pf, Iógico como el impf. al preš., es decir, como un imperfectivo, que des- 
cribe una acción en curso. De ešte valor primitivo no queda en lat. sino la muestra 
en los pretérito-pres. memini , noui (compárese con ešte último él pluspf. gr. ^Sea) 
y el pas. descriptivo: PI. Eýid. 223 Quid erat induta. Por lo demás, el valor relativo 
del pluspf. ha predominado con rnuclío, y aparece en lat. ya desde los primeros mo- 
mentos, si bien se han seňalado ejemplos en que es el pf. el que hace de tiempo 
anterior, en vez del pluspf., asi PI. Cist. 61 1 Quarn duxit uxorem, ex ea uatast haec 
Liv. XXV 29, 9 Quosque fors obtulit interfecere. 

§ 218. Del pluspf. retórico ya hemos hablado (§ 198). Su ca- 
racterística es aparecer independiente y seguido de un pf. o un preš. 
histórico. No muy lejano de él está el tipo non putaram o putaram y 
malueram y que nosotros traduciríamos con subj.: Cic. Ad Att. II 
l 9 > 3 Pquidem malueram , quod erat susceptum ab illis, silentio tran- 
sin, sed uereor ne non hceat y id. Ad f am. VII 5* 1 Pompei commoratio 
diuturmor erat quam putaram. 

§ 219. La lengua conversacional tiende desde la época más 
antigua a confundir el pluspf. con el pf.: Ter. Hec . 812 Anulum 
quem ipsus olim mihi dederat , frente a ibid. 846 Eum quem olim ei 
dedí. Muchas veces el ritmo puede ser lo determinante en ešte pun- 
to, pero también se ha seňalado la tendencia de fueram a sustituir a 
éram y a. fm , y lo mismo la de habueram por habebam y habui: Pian- 
co en Cic. Ad f am. X 1 5, 2 Decem , qm optimi f u e r a n t , ad me 
transierunt , Catulo 64, 158 Si tibi non cordi f uerant conubia nostra... 
at tamen m uostras potuisti ducere sedes. Lo mismo se encuentra fue- 
ram impropio con el part. pas. formando la voz pasiva (v. sobre todo 
esto Blase HG III 1 pg. 218 sgs., Bennett I pg. 50-53). En ešte uso 
del pluspf. impropio influye también la atracción (cf. § 231): Léntulo 
en Cic. Ad f am, XII 15, 3 Cum ab Rkodo cum eis , quas kabueramus , 
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nauibus in Lyciam uenissemus , donde pluspf. habueramus se explica 
por el subj. uenissemus. 

5. El futiiro. 

§ 220. El futuro lat. ya en su morfológia aparece en parte es- 
trechamente relacionado con el subj., ya que la significación «pros- 
pectiva* del primero (§ 221) se cruza fácilmente con la subjetiva de 
deseo, esperanza u obligación del segundo. Incluso en la sintaxis de 
la subordinación (§ 222, 408 b) fut. y subj. se combinan de manera 
que no es posible distinguirlos: véase (cf. Kroll pg. 20-22) cómo se 
hallan fut. en la principál y subj. en la subordinada: Ter. H aut. 1060. 
Ego pol Ubi dabo iUam lepidam, quam tu facile ames , y también al 
contrario, subj. en la principál y fut. en la subordinada: Liv. I 26, 4 
Sic eat quaecumque Romana lugebit hostem. Esta equivalencia, que 
hallamos y a en los orígenes del fut. lat. (en ero, en el fut. en -am), 
se repite en la descomposición de la lengua, y asi tenemos subj. 
usado como fut. en autores decadentes (v. V. Blanco García Em. 
5-1937 Pg- 3 sgs., con referencias a Rônsch, Goeizer): asi se ha- 
llan amoueam , deleam , uideam , respondeam , etc., en vez de futuros 
en -bo, 

§ 221. El fut. tiene un valor esencialmente temporal o pros- 
pectivo, y se refiere al tiempo por venir. Puede ser con valor gene- 
rál o gnómico, asi PI. Pseud. 677 Profecto hoc sic erit : centum doc- 
tum hominum consilia... deuincit... Fortuna, id. Most. 1041 Qui homo 
timidus erit in rébus dubiis, nauci non erit. También existe el fut. que 
narra, como una profecía, y es el fut. histórico: Ov. Fast. II 386 
Quid facis? ex istis Romulus alter erit , Virg. En. VI 883 Tu Mar - 
cellus eris. 

De manera semejante Liv. VII 1, 1 iniciando un aňo: Annus hic 
erit insignis. 

Intermedio entre el fut. temporal y el modal, que es casi subj., 
tenemos el fut. de encarecimiento: PI. Asin. 623 Dabunt di quae 
uelitis uobis , y la frase tan repetida lta me di amabunt (§ 198 a). 
La pléna equivalencia del fut. con el subj. se ve, por ej., en Ter. 
Haut. 16 í Vtinam ita di faxint : : Facient. 

§ 222. Para el valor modal del fut. hay que partir de que el fut. en -am en 

■ 

la i. a persona sg. no se distingue del subj. preš. en las mišmaš conjugaciones. Esta 
forma constituye todavía un lazo que une ambos tiempos y que explica las mutuas 
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penetraciones y la influencia recíproca en sus funciones sintácticas. De todas mane- 
ras, ha* que distinguir en ešte punto la i. a pers. sg. de Ias otras, pues en la i.» per- 
sona sg. del preš. subj. está claro que ella es la misma persona que quiere o tiene 
intención, mientras que ešte matiz de voluntad no resulta claro por sí solo en !as otras 
personas: uendam significa f quiero vender’, pero uendas o eat no explican quién es 
el que quiere que estas acciones se realicen. 

Los usos modales del fut. se resumen asi: i.° para expresar una 
orden o exigencia. PI. Amph. 1048 Certumst , intro rumpam in aedis. 
Ešte uso es propio, por la razón antes apuntada, de la i. a pers. sg., 
pero también de las otras, partiendo de la situación psicológica del 
sujeto. Pl. Bacch. 515 Numquam edepol uiua me inridebit , Cic. Ad 
f am. III 9, 4 Haec igitur tibi erunt curae . También en recetas, fórmu- 
las, etc. . Catón agr. 145? 1 P r ° co resoluito aut deducetur Vesuelve 
en relación con ello o se perderá\ El fut. sirve, pues, como yusivo 
o prohibitivo con non en 2. a y 3. a persona, coexistiendo con el 
imperativo con valor más o menos próximo a éste: Pl. Most. 74 Mo- 
lestus ne sis nunciam, t rus , te amoue. Ne tu hercle praeterkac mi non 
facies moram. En lat. are. el fut. va como apódosis de las condicio- 
nales jz sapis o si sapies: Pl. Curc. 780 Si sapitis, cenabitis (cf. § 369). 

2. 0 para indicar una concesión: Cic. De off. I 97 Sed poetae, 
quid quemque deceat, iudieabunt \ Hor. Od. I 7, 1 Laudabunt alii. 

3* como suposición: PI. Persa 643 Haec ent bono genere nata , 
mhil scit, msi uerum loqui (cf., sin embargo, § 225 sobre ešte ejem- 
plo), id. M en. 600 Iratast credo nunc mihi : placabit palla quam dedi. 

4- en una deliberación, consulta o pregunta involuntaria, que 
ya vimos al § 198 b. 


§ 223. Un tipo especial, expiicable por la atracción de otro fut. vecino, es el que 
llaman de perseverancia, asi Pl. MU. 651 Narrandum ego istuc militi censebo. 

p 224, En la len gua conversacional se usa el fut. amabo (cf. § 293), que ya 
en Cic. aparece como un arcaísmo intencionado. En los cómicos hay que entenderlo 

con elipsis de te, y viene a ser como la expresión con que se acompaňa un ruego: 
(sic fac ut te) amabo, cf. Hofmann Umgangspr. pg. 127. 

§ 225. Ya hemos dicho que ero es un antiguo subj., y, efectivamente, se le halia 

alguna vez con un valor semejante al potenciál: Pl. Persa 645 Haec erit bono ge- 
nere nata. 


§ 226. El fut. perifrástico es muy corriente en lat., yya comen- 
zando desde antiguo. Una perífrasis es con el fut. en -turňs con sum, 
§ 286. Muy tardía es la perífrasis del gerundivo con esse (cf. § 287), 
que deja su signifieado de obligación para indicar sencillamente 
el fut.: Salviano Ad eccl. I 35, Pauly pg. 235, 23 Torquendus es, quia 
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En la época tardía y en traducciones, incipio se usa como equivalente de jiáXLuj; 
asi en la ítala Act. 23, 3 Percutere te incipiet = tóirceív os jxsKXei, que la Vulg. tra- 
duce con el fut . percutiet. — También posse puede ir como auxiliar de un inf. y servir 
asi de fut.: Cés. b. G. I 3, 8 Sese potiri posse sperant. — Y como en muchas lenguas, 
nolo, con su valor de intención, puede hacer, junto con un inf., de futuro: Ter. Phorm. 
481 Sese uelle facere, Coripo lohannis VI 89 Tam seruire uolunt. — Con debeo (lo 
cual se continúa en sardo) se halia ya casi un fut., por ej., Petr. 67, 7 Sex pondo et 
selibram debet kadere. — Finalmente, la perífrasis con habeo ya aparece en Cic.: Pro 
Rose. Am. 100 Habeo ... dicere, Ad Att. II 22, 6 Habeo ... seribere, cf. § 346 a. 

Se desarrolla mucho ešte tipo, de inmenso porvenir en románico, en la baja edad, 
por. ej., en los sermones de San Agustín. 

La tendencia a que el fut. tenga forma perifrástica domina en muchas lenguas: 
románicas, germánicas (en germ. primitivo, y aún en gót., no existe), gr. moderno, en 
parte en ruso, etc. 


b) Ei subjuntivo. 

§ 227. El nombre latino subiunctiuus (preferido por los gramá- 
tico.s franceses y espaňoles) o coniunctinus , alude a que es el modo 
que sirve especialmente para enlazar o subordinar oraciones. Uno y 
otro son traducción del gr. ÓTcoTaxxotrj. Prisciano le llama optativo en 
la oración simple y subjuntivo en la subordinada. 

El subj. lat. tiene un valor distinto al que ešte modo presenta 
en gr. o ai. Y la razón es la de que la reorganización de la conjuga- 
ción lat. sobre bases nuevas ha creado un modo con una morfológia 
innovada y le ha dado en la sintaxis una extensión mucho mayor: 
opt., subj. e injuntivo se han refundido en lat. en un solo modo. Por 
otra parte, y sin entrar ahora en ešte estudio, el lat. ha convertido 
el subj. en gran parte en el modo de la subordinación (vid. el im- 
portante trabajo de F. Thomas Recherches sur le Subjonctif latín , Pá- 
riš Klincksieck 1938, y acerca de ešte libro J. Vallejo Em. 10-1942 
pg. 287-307; del mismo F. Thomas y como un anuncio de ešte libro, 

REL 13-1935 Pg- 73-78. 


t. El presente. 

§ 228. En el preš. de subj. hemos de examinar el uso optativo 
en su valor más propio, en lo cual ya la morfología nos orienta (ti- 
pos sieni, ne Hm, edim , fuam , duim): PI. Amph. 935 Propitius si t, 
Ov. Met. VII 3 7 Di meliora uelint. La primera persona, en tal uso, 
suele Íle var una partícula que indique el matiz optativo: PI. Epid. 196 
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V tmám conuemam, Nev. com. 19 Ribbeck Vt illutn di perdant, y tam- 
bien hace ešte papel el relativo qui: PI. Men. 451 Qui illum di omnes 
perdant, Virg. En. X 675 Quae tam satis tma dehiscat terra tnihiŕ 

a) Un opt. irreal tenemos, por ej., en PI. Most . 233 Vtinam 

nunc meus emortuus páter ad me nuntietur (v. § 283 para esta cons- 
trucción de participio). 

La negación que corresponde a ešte opt. es ne (§ 322): Cic. Ad Att. XVI 13 a , 1 

JVe stm saluus, si aliter scribo ac sentio; también nemo, nihil. Se halia non, bien en 

la época arcaica o postclásica, bien por evitar el hiato: PI. Cist. 555 Vtinam audire 

non queas, Ov. Am. III 9, 68 Et sir humus cineri non onerosa tuo, Quint. IX 3, 1 
Vtinam non peiora uincant . 

b) Una variedad del opt. es el concesivo, que sólo se distin- 

gue pot el contexto, así precediéndole el verbo sino, permitto , etc.: 
PI. Pseud . 478 Iam sic sino: iratus sit. 

§ 229. Es el subj. el modus irrealis, y como significando tal 
irrealidad hallamos al preš. subj. alternando con el impf.: PI. MU. 

1 3 7 1 3 ^ honeste censeam te f acer e posse , suadeam, Enn. trag. 317 Sed 

eos non curare opinor , qmd agat humanum genus: nam si curent , bene 
bonis sit, malé mahs, quod nunc abest. 

§ 230. El potenciál (v. Kroll pg. 80) en el fondo no es sino 
una atenuación del sentido del opt. — El preš. subj. como potenciál 
es muy usado en lat.; Cecilio com. 126 Ribbeck Si linguas decem ha- 
beam, mx habeam satis te qmdaudem, PI. Truc . 221 Stultus sit , qui 
id miretur . Los tipos Aliquis dicat, Roget quis (cf. perfecto Non facile 
dixerim , § 244) pertenecen al mismo tipo de potenciál. 

En la doctrina de los modos tiene su parte la asimilación, fundada en razones 
psicológicas (v. Lofstedt II pg. 1 19-21, Ha verš Hb. pg. 73, quien considera la atrac- 
ción como resultado de la tendencia a perseverar): por asimilación o atracción modal 
se explica un cum con subj. que es extraňo al lat. are.: PI. Bacch . 1191 Egon quom 
haec cum illo ac c ub et inspectem? — De la misma manera han de explicarse cons- 
trucciones como Cic. Or. 132 Nec unquam is qui audiret, incenderetur, nisi 
ardens ad eum perueniret oratio, id. De off. I 1 30 Cum pulehritudinis duo genera 
sint, quorum in altero uenustas sit , in altero dignitas. 

§ 231. Un tipo de asimilación modal (a otros se alude §§ 219, 239, 392 a) se 
ha senalado en Catulo 6i, 72 Quae tuis careat sacris, non queat dare praesides 
terra finibus! At queat te uolente . También se han explieado por asimilación 
(Morris, cf. Lofstedt II pg. 126 y Thomas Recherches pg. 3 n. 2) los subj. de cortesía 
ueltm, nolim, málim, y la construcción haud sciam an por haud scio an. 

w 

§ 232. Otro’ uso del subj. es el hortativo, por ej. eamus , que 
corresponde especialmente a la i. a persona; ešte tipo se da generál- 
meňte en subordinadas sin conjunción (§ 319 y 320): PI. Most . 373 



Cedo bibam, Ter. Phornt . 140 Adearn credo. Aislado es muy raro: 
PI. Bacch . 1059 Taceam nunciam. 

§ 233. El yusivo se deriva muy directamente del opt. — Su 
equivalencia con el imperativo se ve bien čiara cuando el metro es 
el que decide la selección de una u otra forma: PI. Truc. 433 Va- 
leas : : Vale, Cic. (sólo en cartas) Ad Alt. IV 19, 4 Apud te cum tuis 
maneas, Liv. III 48, 4 Quaeso . . . , prirn um ignosce ..., deinde dicas. Como 
se ve, y contra lo que han sostenido algunos autores (cf. Blase HG 
III 1 pg. 125-26), el subj. no significa un mandato más suave o cor- 
tés que el imperativo. 

§ 234. El prohibitivo con preš., tipo Caue facias o Ne dubites 
(§§ 320 y 322), es muy raro en cuanto paša la época arcaica. Su di- 
ferencia respecto del prohibitivo con pf. subj. parece que es aspec- 
tual, v. infra § 242. 

§ 235. El preš. subj. sirve también para preguntas deliberativas 
o polémicas (compárese con el preš. ind. y el fut. en ešte uso §§ 198 ^ 
y 222, 4. 0 ): PI. Aul. 829 I, redde aurum : : Reddam ego aurum ?, id. 634 
Redde huc sis : : Quid tibi uis reddam ? 

s 

§ 236. Como hemos dicho (§ 222), en la i. a persona sg. en -am resulta difícil 
distinguir si se trata de fut. o subj., y aun parece determinarlo cuestión inútil, que 
no se debían plantear los que hablaban latín. Pero en la primera y segunda conjuga- 
ción puede percibirse cóino el subj. actúa como futuro: Virg. En. VII 310 Quod si 
mea numina non sunt magna satis, d u b i t c m haud equidem implorare quod 
usquamst, jlectere si nequeo super os, Acheronia mouebo. Cf. por lo demás el § 220. 
Pero la esfera de coincidencia es aún más amplia, y se hallan hasta equivaliendo a 
fut. y subj. el imperativo y el propio preš. ind.: Tib. I 7, 49 Huc ades ... concelebra ... 
funde...; stillent unguenta capillo..., gerat. Sic uenias... tibi dem turis honor es ... 
f éram... succrescat proles et circa stet ueneranda senem. 

Como verdaderos fut. explica Blase HG III 1 pg. 123 casos de subj. como 
PI. Amph. 1060 Nec me miserior feminast neque ulla uideatur magis. 


2. El futuro per f e cto o exacto y el perfecto de subjuntiv o . 

§ 237. Morfológicamente estos dos tiempos han venido a coin- 
cidir, aunque de orígenes distintos, quedando diferentes solamente 
las primeras personas de sg.: amauero y amauerim , y coincidiendo 
en todas las demás. Se repite, pues, pero al revés, el caso del fut. y 
el preš. subj. 

Blase HG III 1 pg. 176 estableció que la i. a pers. sg. del fut. 
exacto tiene a la vez valor modal y temporal, la i. a de pf. subj. en 
-im valor particularmente modal, y en las demás si se las considera 
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aisladas se percibe no el tiempo ni el modo, sino el aspecto. Y, sin 
embargo, la realidad es muy complicada (H. Schutz Gl. 17-1929 
pg. 161-90, si bien ešte autor exagera la indiferencia entre los dos 
tipos de la i. a persona sg.). Por lo demás, en cuanto a su origen, el 
tipo amauero de fut. exacto es aor. sigmático de subj., mientras que 
en el subj. pf. tenemos originariamente un aor. de opt. — La convi- 
vencia de subj. pf. y fut. pf. llega a equiparar en gran parte uno y 
otro tiempo, e incluso en la época postclásica a que desapareciera 
la 1 . a pers. sg. del fut. pf. en la oración principál. 

El fut. pf. sólo en los verbos pretérito-presentes y en algunos 
fut. pf. pasivos tiene un valor comparable al fut. exacto del gr., 
por ej., éot^si: asi meminero , nouero , oder o , y de otra parte el tipo 
factum erit 'quedará hechoL El lat, tiel a su sistema verbal fundado 
en la contraposición de tiempos absolutos y relativos, ha desarro- 
llado ya en época histórica el valor de futuro anterior para el 
fut. pf. 

§ 238. Originariamente la diferencia entre el fut. simple y 
el pf. era aspectual: faciam es un fut. imperfectivo ť yo estaré ha- 
ciendo, comenzaré a hacér’, y fecero o faxo un pf. 'terminaré de 
hacer’, con valor puntual o momentáneo. Hofmann pg. 563 seňala 
un ej. de Cic. donde aún se seňalan estas significaciones claramente: 
Ad Au. III 19, 1 Si ea (sahis) praecisa erit , nusquam facilius hane 
miserrvmam uitam uel sustentabo uel , qnod multo est melius , abiecero . 
Por lo demás, muchas veces en los cómicos ambos futuros se con- 
funden (pero no en el pl., v. Bennett pg. 56; niega en absoluto la 
confusión F. Gaffiot RPh. 59-1933 pg. 165-184, subrayando el va- 
lor aspectual del fut. pf., pero no convence), y el metro es el deter- 
minante de que se elija una u otra forma. 

§ 239. El fut. pf. como tiempo relativo, es decir, como fut. an- 
terior, se desarrolla en oraciones subordinadas, donde la idea misma 
que se expresa exige ešte valor de tiempo relativo: Pl. Rud. 755 
Postea aspicito meum } quando ego tuum inspectauero. Con ešte valor, 
y matiz de potenciál o eventual, le hallamos en apódosis de condi- 
cionales: Pl. Rud. 978 Nam si istuc ius sit quod mentor as y piscatores 
perierint (cf. § 371). Raras veces se halia en la oración principál ešte 
fut. anterior, y entonces algún adverbio viene a precisar más el tiem- 
po: Ter. Haut . 584 Prius mdicant qnam ego argentum ejfecero e se 
denunciará antes de que yo haya reunido el dinero’. 

Una atracción (§ 231) hay en algunos casos en que el fut. an- 
terior de la oración subordinada lleva al mismo fut. anterior al verbo 
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de la oración principál: Cic. D e am. 16 Pergratum mihi feceris, si... 
disputaris . 

§ 240. La i. a pers. sg. del fut. pf. se usa con valor modal, es- 
pecialmente, y salvo algún antecedente arcaico, en autores postclá- 
sicos, asi en frases deliberativas: Sén. Contr. VII 2, 10 Quod Cice- 
roni excogitabo supplicium ? occidi iussero? En las demás personas, y 
a medida que se confundían más cada vez en la forma fut. pf. y 

pf. subj., resulta difícil determinar si se trata de uno u otro tiempo; 
la misma conciencia linguística se perdió. 

§ 241. Del fut. sigmático sólo faxo aparece en oración princi- 
pál: PI. Amph. 972 Faxo haud quicquam sit morae, y estos dos ej. de 
Bacch. 506 Ego faxo haud dicet nactum , quem der ide at y 864 Faxo se 
haud dicat nactum , quem dericleat. 

Las formas sigmáticas del fut. pf. son muy problemáticas en 
cuanto a su origen (aorísticas según la opinión tradicional, elimi- 
nada por Pedersen y Benveniste, v. Thomas Recherches pg. 45 sgs.), y 
en cuanto al aspecto, no tienen valor preciso (v. Vallejo art. cit. 

pg. 289 sgs., haciendo notár la situación en las diferentes conju- 
gaciones). Lo mismo que hemos indicado más arriba (§ 240) acerca 
de la indeterminación del significado en formas del fut. pf. en -eris, 
-erit ) etc., ocurre en las formas sigmáticas, y a que entre pf. subj. y 
fut. pf. sigmáticos también es la i. a persona sg. la única que es di- 
ferente en uno y otro. Es, pues, el contexto el que decide si estas 
formas tienen valor modal o temporal. Asi PI. Capt. 124 Si faxis , te 
in caueam dabo nos sirve de ej. de fut. pf.; en cambio, PI. Asin. 603 
Ne iste hercle ah illa non pedem discedat, si licessit nos muestra el 
pf. subj. Y, naturalmente, hay casos en que es imposible distinguir, 
pues la conciencia linguística de la diferencia ya no existía: PI. Mil. 
624 Siquidem te quicquam , quod faxis , pudet. 

§ 242. El pf. de subj. hay que seňalar que sólo con los preté- 
rito-presentes tiene valor yusivo: Pí. Truc. 163 Dum uiuit , hominem 
noueris: ubi mortuost, quiescas , Accio trag. 203 Ribbeck Oderint 
dum metuant. Fuera de estos verbos, los ejemplos de yusivo no son 
claros. 

a) Muy típico es el prohibitivo con ne o caue, donde el subj. pf., 
con el subj. preš. (§ 234 y 322), es el heredero del injuntivo ide. En 
lat. el tipo ne facias se diferencia de ne feceris por matices de signifi- 
cado, como orden más o menos inmediata o cortés. Contra la tesis 
corriente (por ej., Blase HG III 1 pg. 197), que veia una diferencia 
de aspecto, no cabe duda que hay que reaccionar (v. F. Thomas 
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op. cit. pg. 1 1 3 sgs., Vallejo Em. 10-1942 pg. 296 sgs.). Que en ešte 
prohibitivo no hay que tomar para nada en cuenta el pf., lo ha pro- 
bado MagariíJos Em. 7-1939 pg. 138 sgs. al seňalar que el prohibi- 
tivo ne feceris es una simple continuación de ne faxis , y que el tipo 
reduplicado no se dió jamás, prefiriéndose ne parseris y no existien- 
do *ne peperceris. Ejemplos: PI. T r in . 704 Ne animum tnduxeris , 
Virg. Geórg . III 404 Nec. tibi eura canum fuerit postrema , Enn. Ann. 
194 presenta un raro caso que podría ser un prohibitivo con pf. re- 
duplicado: Nec mi aurum posco nec mi pretium dederitis. Las formas 
sigmáticas faxo , etc., desaparecen muy pronto, y en la época clásica 
la construcción del inyuntivo es sustituída por una perífrasis con 
no U. Para la construcción con caue, cf. § 259*. 

La negación normál es ne } y más raras veces nec, nullus , etc. 

§ 243. Como verdadero optativo, la forma en -erim, - eris ... es 

rara: PI. Poen. 950 Deos deasque ueneror... ut... rite uenerim measque 

hic ut gnatas et mei fratris Jilium reperire me siritis, Catulo 61, 195 

Bona te Venus iuuerit. En cambio, las formas sigmáticas parecen 

tener (en la época arcaica) una función especialmente optativa, asi 

■ 

en la expresión cómica ita di faxint o simplemente di faxint . Festo 
476, 20 Lindsay nos da muestra de la equivalencia del tipo sigmá- 
tico y el en -eris en la formula augural Bene sponsis beneque uo- 

lueris. 

Acerca del valor optativo de los tipos Dixerit quispiam , Didice- 
rim libentius , frecuentes en los eseritos de Cic. y raros en otros auto- 
res de la misma época, sostiene Vallejo art. cit. pg. 294 frente a 
Thomas, en vista de lo antes dicho, que no se trata de un hele- 
nismo. 

Como optativo negativo, sólo se hallan los tipos Ne di sirint, Ne 
Iuppiter sirit, Ne di si(u)erint. 

a) El optativo se halia a veces con valor temporal, y entonces 
el pf. subj. tiene valor relativo, seňalando el valor anterior de la 
acción: Pl. Cas. 398 Vtinam tua quidem < ista > ... in sortiendo sors 
deliquerit, Cic. De re p. IV 8 Cui quidem utinam uere jideliter augu - 
rauerim. 

b) Al optativo corresponde el subj. pf. o preš. precedido de si: 
Petr. 8, 1 Si sár es. 

§ 244. El potenciál era una función del tipo faxim, y esto lo 
prueba la reducida extensión que como potencia! tiene en lat. el tipo 
fecemm : PI. Epid. 257 Si aequom siet me plus sapere quam uos, de de- 
nní uobis consiliiim catum. Sólo la desaparición del tipo fax im va 



ampliando el uso del subj. pf. en -erim como potenciál, asi en el tipo 
Nonfacile dixerim. También hay que notár el uso del potenciál de 
acción en el pasado: Cic. Tusc. III 36 Fortuna peruellere te forsitan 
potuerit et pungere i non potuit certe nires frangere. 

§ 245. El subj. pf. con valor concesivo sólo aparece des- 
de Cic., por ej., Acad. II 16 Sed fuerint illa ueteribus , si uultis , 
incognita. 

§ 246. Las formas sigmáticas del pf. subj. las hallamos en ora- 
ciones subordinadas de las que llevan subj., y su significado es el 
de presente: asi en desiderativas con ut: PI. Aul. 61 1 Ver um id te 
quaeso ut prohibessis , o con verbos de temor: PI. M en. 861 Metuo ne 
qmd malé faxint mihi , o en interrogaciones indirectas: Ov. Met. VI 
465 Nihil est quod non ausit. 



§ 247. El impf. de subj. es una innovación latina resultado del 
paralelismo que el lat. estableció entre in d. y subj. El problema de 
su origen es oscuro y no se va más allá de hipótesis discutibles 
(Thomas op. cit. pg. 200, con bibl.). Limitémonos a estudiar sus usos 
más importantes. 

Un empléo intemporal es el del subj. impf. expresando el irreal 
de presente. En la época are. a veces se percibe un valor temporal 
de pasado, una verdadera transposición al pasado del subj. preš.: 
PI. Poen. 1252 Id ego euenire uellem > Ter. Eun. 597 Tum equidem 
istuc os tuom impudens uidere nimium uellem. Pero en la época clás. en 
ešte tiempo parece predominar con signifieado intemporal: O v. Met. 
VII 737 Cui non istá jide satis experientia sano magna fóre ti — Los 
verbos uellem , mallem , nollem y equivalentes van muchas veces ri- 
giendo bien inf. preš. o impf. de subj.: PI. Asin. 590 Vellem habere 
perticam ) Hor. Sat. I 1, 55 Vellem erraremus , bien (y en esta indife- 
rencia se ve la pérdida de la significación temporal) inf. pf. o pluspf. 
de subj.: PI. Aul. 646 Abstulisse uellem me, Ovid. Pont. 20, 65 Mal- 
lem esset cognita. 

§ 248. Como yusivo de pasado se usa el impf. de subj. mucho 
eji la época are. y en la poesía clásica de tono solemne: PI. Truc. 748 
Si uolebas participari , auferres dimidium domum , Liv. XLV 37, 4 Non 
triumphum impedire debuit... sed postero die nomen deferret. 
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§ 249 - Como deliberativo o voluntativo se halia el subj. 
impf. en preguntas: PI. MU. 963 Egon ut auderem ?, Ter. Haut. 202 

Nam quem f erret y si parentem non ferret suom? Igualmente el pluspf. 
subj., § 255. 

§ 250. En función de optativo va siempre con utinam o si: 
PI. Capt. 537 V tmám te di prius perderent, quam periisti e patria tua, 
Virg. En. XI 415 Quamquam o si solitae qnicquam uirtutis adesset . 
Sin estas partículas optativas no se cita sino un ej.: Catulo 2, 9 Te- 
cum ludere possem. 

§ 2 S 1 ‘ Potenciál o eventuai en el pasado es el impf. subj. es- 
pecialmente en la 2 p persona sg. con valor generál (tipos crederes , 
putares, uideres): Cic. Ad Att. XV 1 1 , 1 Mar tern spirare diceres , 
Sal. Cat . 25, 3 Haud facile discerneres . En lat. are. se usa con el 
mismo valor potenciál el preš. subj.: PI. Poen. 831 Quoduis genus 
zbi hommum uideas. En las otras personas que la 2. a no es frecuente 
en la oración independiente, y tiene ya valor de pretérito, incluso 
(Thomas pg. 207) con un cierto matiz yusivo, tipo Qnid facerem? en 
vez de Qnzd faciam ? (cf. § 198 b); asi también Hor. Od. III 14, 27 
Non ego f errem, Tib. I 10, 11 Tum mihi uita foret dulcis, nec tristia 
nossem a r ma nec audissem corde mirante tubám (donde se ve la equi- 
valencia con el pluspf., cf. § 255 a). 

El uso potenciál de ešte tiempo es de gran desarrollo, especial- 
mente en las condicionales (§§ 368 y 371, 375). 

§ 252. Valor de futuro tiene el impf. subj. en algún caso, como 
PI. Poen. 1139 Namque hodie earum mutarentur nomina facerentque 
indignum genere quaestum corpore , Cés. b. c. I 73, 2 Erat unum iter y 
Ilerdam sz reuertz uellenť } alterum si Tarraconem peterent. 

Hipotético es el impf. subj. en casos como: Cic. De ojf. III 75 
Dares hane uim Crasso: in foro y mihi crede , saltaret. 

a) El impí. de subj. forem, que es un aor. sigmático de subj., se emplea equiva- 
liendo a futurus sum, asi Cic. De rep. II 24 Habendum (i. e. regent duxit ), qualis~ 
cumque ts foret, id. Ad Att. VII 21, 2 Mihi dubium non erat quin ille iam ia?nque 
foret in Apuha, id. X 14, 3 Id ipsum certo fóre... conligebamus. 

Se tiende a identificar forem con essem , y esta última forma acaba por predomi- 
nar. Con el part. en dus, fóre subraya el aspecto perfecto: CIL I 2 586, 13 V os ani- 
mum uest? um indoucere oportet, item uos populo Romano purgatos fóre f vosotros 
debéis pensar (lo mismo), que también habéis quedado justifieados ante el pueblo R.’ 

Se usa forem con preferencia en oraciones condicionales (v. W. D. Lowrance 
TPAPhA 62-1931 pgs. 169 sgs.)/ 

b) Para el valor irreal d e essem cf. § 265 a. 

Thomas Recherches pg. 40 seňala dos casos de un pretérito de 
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subj. de íunciones semejantes al pluspf.: PI. Pseud. 499 faxem , 
Trag. inc. 59 Ribbeck percepset. 


4. El pluscuamperfecto. 

§ 253. El pluspf. de subj. es una formación secundaria a todas 
luces, resultado de la correspondencia que se estableció entre sum: 
fui : : éram: fueram : : s im : fuerim : : essem: fuissem. Por consi- 
guiente, es muy natural que en las oraciones subordinadas (§ 3 M)? 
fuera de las condicionales (§ 371), se encuentre como correspon- 
diente a un tiempo pretérito en la principál. El propio Blase HG 

III 1 pg. 226 reconoce que no hay en ešte tiempo valor aspectual. 
Aunque no deja de ser tratado muchas veces como tiempo de per- 
fecto. 

a) La equiparación del pluspf. al impf. de subj. se produjo bas- 
tante tarde, siendo los ejemplos más antiguos que se anotan (Blase 
op . cit. pg. 227): Cic. D e Ieg. II 58 Sed qaom multa in eo loco sepulcra 
fuissent, exarata sunt , id. De off. I 84 Vt Callicratidas , qui cum La- 
cedaemoniorum dux fuisset Peloponnesiaco bello multaque fecisset 
egregie, uertit ad extremum omnia , cum consilio non paruisset eorum 
qui... Una vez en Cés. b. c. III 36, 2 Cum ab eo milia passuum XX 
afuisset , subito se ad Cassium Longinum in Thessaliam conuertit. Ešte 
cambio de sentido del pluspf. va más de prisa en la lengua vulgar^ 
conforme a una tendencia latina (Blase op. cit. pg. 23 b , cf. § 265 d) 
de preferir las formas de pf. (asi en los tipos ne qitis ernisse ueht 
§ 265 c , uolo factum § 265 y 283, si fuero § 368), pero en la lengua 
literaria va extendiéndose ešte uso paso a paso. 

§ 254. El pluspf. de subj. hace a veces de fut. pf. de subj., 
refiriéndose a una acción situada en un futuro anterior: Cés. b. G. 

IV 22, I Legáti uenerunt , qui se ea, quae imperasset, facturos pollice- 
rentur. 

§ 255. También indica el optativo irreal en el pasado con la 
partícula utinam: Nevio com. 53 Ribbeck Vtinam našimi abstulisset 
mordicus 'ójala que le hubiese quitado la nariz de un mordisco’. La 
negación que corresponde a esta construcción es ne: Cic. De nat. deor. 
III 75 Vtinam... istam calliditatem hominibus ne dedissent. 

a) Como yusivo no se usa en la época arcaica, por servir 
para ešte significado el impf. (§ 248); después aparece como con- 
secuencia de la tendencia a confundir ambos tiempos, seňalada 



&1 § 2 S 1 ’ R yo Rose* Am. J 2 Si hune... accusares ..., tamen diligen- 
tius paratiusque uenisses, Virg. En. IV 678 Eadem me ad fata uo - 
casses: idem ambas ferro dolor atque eadem hora tulisset. De modo 
análogo (cf. § 249) aparece el pluspf. en preguntas involuntarias: 
Cic. Pro Árch . 25 Qui seduhtatem mali poetae duxerit aliquo tamen 
praemio dignam, huius ingenium et uirtutem in seribendo et copiam 
non expetisset ? qmd?... neque per Lucullos in t e rpreta n isse ti 


Nota sobre el uso de los tiempos en el estilo epistolar. 

§ 256. Una particularidad del estilo epistolar latino es la de 
que el que eseribe se sitúa mentalmente en el tiempo en que la carta 
šerá recibida y leída por el destinatario. Esta curiósa particularidad 
se halia también en dos lenguas cancillereseas como el accadio y 
el het. (Friedrtch Heth . Element, pg. 79): het. käsmatta uiianun ha- 
lugatallanmin f mira, te envié (por: envío) mi mensajero’, y en la 
introducción de un decreto: LUGAL GAL Tabarna memista ť el gran 
rey T. dijo\ Cic. Ad Att. IX 10, 1 dice Nihil kabebam quod seriberem : 
neque enim noui quicquam audieram et ad tuas omnes reseripseram 
pndie' } donde no sólo tenemos el impf. habebam y los pluse, audie- 
ram y reseripseram , sino que en vez del norma! heri que diríamos 
nosotros ( te contesté ayer ), hallamos un \q]q.y\o pndie. Lo mismo 
Cic. Ad f am. V 12, 3 Plura seribam ad te'cum constitero, nunc éram 
piane in medio mari , Celio en Cic. Ad f am. VIII 2, 2 Commentarium... 
dedi... ei qui has litier as tibi dedit. 

Por otra parte, cuando el que eseribe piensa que lo que dice va 
a durar cuando se reciba la carta, emplea el presente: Cic. Ad Att. 

X 6, 1 Me adhue nihil praeter tempestatem moratur. 


e) El imperativo. 

§ 2 57- E-l imperativo (término que traduce el término xpooiaxiixy} 
de los gramáticos griegos) es, en su origen, como el voc., una pura 
forma temática, fuera de la flexión y cerca de ciertos adverbios e 
interjecciones. Del parentesco del imperat. con estas formas nos ha- 
blan tipos como em interj., que proviene del imperat. eme; age , 
cedo, etc., imperat. también, usados como interj.— Con estas formas 
ha contribuído también a la formación del imperativo el antiguo 


139 



injuntivo (denominación forjada por Delbrííck sobre el significado 
'ordenar’ del lat. iniungere), que es, en cuanto a su forma, un anti- 
guo impf. sin aumento, y al que corresponden las formas en - te de 
la 2. a pl. — Un tercer grupo en la formación del imperat.do constitu- 
yen las formas con -tô. 

En lat. el imperat. se caracteriza por la distinción del tiempo, 
existiendo uno de preš. y otro de fut. : respectivamente scribe y scri- 
bito. El primero se usa para órdenes referidas a un tiempo inme- 
diato, y el segundo en órdenes para tiempo más lejano y con valor 
generál; de aquí que en leyes y preceptos hallemos el imperat. fut., 
que ha sido considerado, con razón, como casi obligatorio en ešte 
tipo de construcción. Hállase también el fut. de imperat. cuando ha- 
brá de ser precedida su ejecución por una acción anterior: Pl. Pseud. 
647 Tu epistulam hane a me accipe et Hli dato , Cic. Pro Sest. 31 St... 
dt me ipso plura dicere uidebor } ignoscitote , id. Tusc . I 104 Bacillum 
propter me> quo ( uolueres e t feras) abigam, ponitote (refiriéndose a 
'cuando esté muerto’). De la misma manera nota Havet ALL 
10-1898 pg. 287 sgs. que salueto en Pl. siempre es usado como res- 
puesta al saludo, nunca como saludo en primer lugar. 

§ 258. El imperativo negativo (v. H. Ammann IF 45-1927 
pg. 337-44) del tipo ne time es una innovación lat. que se considera 
paralela, pero independiente respecto de idéntica innovación gr., ya 
que para esto precisamente tenía el ide. el injuntivo a que hemos 
aludido al § ant. Para varias negaciones seguidas, la repetición de 
la negación se hace con neue (v. § 296). Servio, en su comentario a 
En. VI 544 Ne saeui , magna sacerdos, dice, sefialando que el mismo 
ne saeui aparece en Ter. Andr. 868, que esto es «antique dictum, 
nam nunc ne saeuiás dicimus, nec imperatiuum adiungimus». 

a) Como negativo, el fut. de imperat. es muy raro, salvo en las leyes. También 
el imperat. de 3.* pers. en -to es raro. incluso en oraciones positívas, y salvo en las 
leyes. Las formas pasivas en -ior son arcaicas y en la época clásica sólo aparecen 
en poesía. 

✓ 

b) Las formas medio-pasivas del imperat. fut. son tardías, pues- 
to que las primitivas forman en -to (cosa que se percibe también 
en gr.), eran indiferentes en cuanto a la voz, y en cuanto al número 
y persona. Forman en -to (no en -tor) de verbos medios, por ej.,/<fr- 
sequito , nitito, utito, utunto, tuento, etc. (Neue-Wagener III 2 pg. 212- 
13) indican esta primitiva situación. 

c) A veces la forma en -to hallamos que ha sido preferida, en 
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contradicción con todas las normas más arriba notadas, por la ne- 
cesidad de dar a las palabras significantes una extensión y volumen 
conveniente, pues para éstas las lenguas evitan formas demasiado 
breves: asi han predominado scito, esto, putato , kabeto. 

§ 259. La perífrasis del imperat. positivo con fac, facite, facito 
y una oración con ut o simplemente un presente de subj. sin con- 
junción (§ 3 19 y 320) es muy frecuente en la época arcaica y en el 
mismo Cic.: PI. As . 90 Face id ut paratum iam sit , Catón agr. 23, 1 
Fac... ut parentur , PI. Amph. 976 Huc fac adsies. 

Más variadas son las perífrasis del prohibitivo: uzde ne, por ej., 
Ter. H aut. 212 Vide sis, ne abeas; corrientísima es hasta la misma 
decadencia caue, bien caue ne con subj., bien (aún más frecuente) 
caue con subj. preš. paratáctico; PI. Most. 324 Caue ne cadas , Sal. 
Cat. 58, 21 Cauete ne inulti animam amittatis ; Nev. trag. 69 Ribbeck 
Caue sis contendas , PI. Capt. 431 Horunc uerbot'um causa caue tu 
mihi iratus fuas, Cic. Pro Lig. 16 Tunc diceres : Caesar, caue credas... 
Nunc quid dicis? Caue ignoscas. 

Construcciones aberrantes semejantes a éstas se halían también con el pf. de subj. 
(§ 242 d), de las que Blase HG III 1 pg. 254 no puede citár sino 4 casos fuera del 
lat. are.: PI. Asin. 625 Verbum caue faxis, uerbero , o la raracon infinitivo: Ov. Pont. 
III r, 140 Caueque spem festinando praecipitare meam. Tipos poéticos hay con 
parce: O v. Trist. III 11, 32 Pare e, precor, sollicitare, con desine, mitte, absiste , 
etcétera. 

Para la perífrasis con noli cf. § 242 a. 



CAPITULO VIII 


LAS FORMAS NOMINALBS DEL VERBO 


§ 260. Estas formas («verboides» las llama Lenz pg. 396 ba- 
sándose en Jespersen), que propiamente son antiguos nombres ver- 
bales, han sido incorporadas tarde al sistema de la conjugación (y 
de aquí que su organización sea tan diferente en cada una de las 
lenguas ide.). También en ešte punto el verbo lat. ha tenido un des- 
arrollo sistemático y originál, presentando infinitivo, participios, 
supino y gerundio y gerundivo. Se ha comparado la primitíva rela- 
ción del inf. con el verbo con la que tienen ciertos nombres deriva- 
dos del verbo ya en ép.oca histórica: te amare llegó a existir por 
analógia sobre te amo, pero primitivamente amare era tan nombre 
verbal como en el caso plautino ( Poen . 1308) Qmd Ubi hane digito 
tactiost? Y de la misma manera un nombre de agente en -tor tiene 
régímen verbal: PI. Amph. 34 Iasta ... orator (si es lícita la corr. ius- 
ta ), y San Agustín (cit. en Vendryes Le langage pg. 151) Peccatorum 
ueniam promissor , cf. § 35 d. 

Las formas nominales juegan un papel muy importante en la 
sintaxis lat. Un interesante estudio estadístico sobre el numero de 
part. y de inf. en diversas épocas del gr. y del lat. ha hecho 
Ch. Mugler RPk. 60-1934 pg. 369-85, 61-1935 pg. 33-58: el infini- 
tivo es un elemento estático, mientras que el participio es dinámico, 
especialmente frecuente en narraciones. 
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Sección I: E 1 infinitivo. 


§ 261. E1 nombre lat. infinitiuus es una traducción bastante 

imperfecta del gr. aTrapégcpctToc (é'pdiau;), que según Wackernagel I 

» 

PS- 2 57 significa lo contrario de «indicar juntamente» o «indicar 
algo accesoriamente». 

a) Con su antiguo valor nominal aparece todavía muchas ve- 
ces en lat., en primer lugar como acus.: PI. Poen. 313 At ego amo 
hane. : : At ego esse e t úmere, id. Baech. 158 Hic uereri perdidit , 
Enn. Ann. 294 Aut occasus ubi tempusue audere repressit . También 
hace papel de sujeto: PI. Capt . 732 Certumne est tibi istuc ? : : Non 
moriri certius, id. Curc. 28 Ita tuom conferto amare . Estos tipos son 

castizos latinos y pertenecen, desde luego, a la lengua hablada (Hof- 
mann Umgangsspr . pg. 1 6 1 ). 

b) A veces la función nominal pura del inf. va subrayada por 
un posesivo o demostrativo, en lo cual ha influído el inf. gr. con 
artículo, asi en muchas expresiones de Cic. en sus ohras filosóficas, 
donde es evidente la presencia de un modelo to (atj tcgvsív o to m to 
siosvou, cuando leemos Hoc non dolere , Sapere ipsum. 

c) Un paso más en ešte camino es el de hacer depender del 
inf. un gen., asi Val. Máx. VII 3i 7 Cuius non dimicare umcere fuit, 
o también el de unir al inf. un atributo: Persio I 9 Nostrum istud 
úmere triste , Plin. Ep. VIII 9, 1 Illud... iucundum ... nihil agere, 
cf. Garcilaso El dulce lamentar de dos pastores. En las traducciones 
del gr., especialmente tardías, incluso aparece el inf. regido por una 
preposición. ya en el propio Cic. De jin. II 45 V t mier optime ualere 
et grauis sinie aegrotare nihil prorsus dicerent interesse, y los cristia- 
nos avanzan aún más en ešte camino: Tert. ofrece (Hoppe Synt. u . 
Stil des Tert. Leipzig 1903 pg* 4 2 ) Propter multum uidere et uideri , 
Ps. Agustín expresiones como In facere 'haciendo’ Cat. 12 pg. 1432, 
In pati sufriendo ( ibid .), ítala Sirach 45? 20 Ad ojferre sacrificium 
Deo. No se trata, pues (frente a Thes. VII 1 col. 801, 25), de un he- 
lenismo o hebraísmo; v. Norberg pg. 210 sgs. 

d) Se ha observado que el lat. usa ešte infinitivo nominal en 
menos extensión que el gr., en lo cual influye la falta del artículo 
en lat.; pero también sucede que otras formas nominales, como el 
supino, gerundio y gerundivo, sirven también con inf. nominal 
(Meillet- V endryes § 827 y cf. infra § 266 y 273). 

§ 262. El infinitivo adnominal oeurre exelusivamente en 
funciones de nominativo, ya que el gerundio desempeňa las de 
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ešte inf. en los casos oblicuos (§ 266). Con adj. en PI. no aparece 
más que con sum y el part. pasado: Truc. 966 Sum defessus quaerere , 
o también Merc. 288 Vt te uidere aegroti sient (en realidad, cf. ut te 
uidere oderint, aquí tenemos una perífrasis de un verbo). La desapa- 
rición de sum (por i. a vez en Lucr. VI 564 Ire paratae ) se debe a 
influjo gr. — Infinitivos regidos por dignus sustituyen a subj. con 
qui (§ 393) en Lucr., Cat, y sólo pasan a la prosa después de la 
época clásica. Con potens ya en Ennio Ann. 333 Bellum tolerare 
potentes , además consuetus , assuetus , suetus, insolitus, doctus , mdoc- 
tus, peritus , cupidus, contentus, ualidus , certus... Esto va muchas 
veces provocado por modelos griegos: Virg. Geórg . I 284 Felix 
(dies)... ponere uitem Hesíodo Obras 812 sadXvj... <pt>T£Ó£|X£v, id. égl. 
V 1 Boni... calamos inflare Teócr. 8, 4 aopíaSev §£ŽayjjjLévo). También 
es decisivo el modelo griego para el uso del inf. pas. en lugar del 
supino pasivo: Virg. En. VI 49 Maiorque uideri ^ jiéjag Tjv ópdaadat . 
Cf. F. Gaffiot Mus. Belge 33-1929 pg. 21 1 sgs., cf. Gl. 20-1930 
pg. 259. 

a) El inf. dependiendo de sustantivos se explica (Hofmann pg. 579) a partir del 
inf. dependiente de una entera oración o de un verbo regente: PI. Trin. 626 Est lu- 
bido orationem audire, equivale a lub e t orationem audire, id. Capt. 423 Nunc adest 
occasio benefacta cumulare a licet b. c., etc. La lengua are. usa con pléna indiferen- 
cia bien el inf., bien el gerundio: Ter. Phortn. 885 Suntma eludendi occasiost mihi 
nunc senes el Phaedriae eurám adimere argentariam . En cambio, la lengua clás. 
distingue con precisión entre si depende de un verbo solo (y entonces prefiere 
el inf.) y si depende de toda una oración (y entonces va el gerundio § 268): Cés. b . G . 
III 2, 2 Galii belli renouandi legionisque opprimendi consilium ceperunt, pero ibid. 
VII 26, 1 Galii postero dier-consilium ceperunt ex opido profugere. En cambio, el 
autor del Bell. Afr. 78, 4, con menos rigor, eseribe Vt haberent facultatem... pug- 
nare. Dependiendo de un verbo ya aparece el inf. en Enn. y Virg. como grecismo, 
Norden Aeneis Buch Vl 2 pg. 163. Sólo en autores postelásicos aparece el inf. de- 
pendiente de un simple sustantivo: Silio IV 329 A meňte recedit uertere terga 
pudor. 


§ 263. El infinitivo dependiendo de verbos aparece especial- 
mente con valor final; la derivación del inf. (considerándolo morfo- 
lógicamente) como procedente de un antiguo loc. (dat. en gr., ai., etc., 
v. Schwyzer Griech, Gram. I pg. 808-09) permite explicar esto mejor. 

a) En primer lugar lo hallamos con los verbos de movimiento: 
PI. Asin. 910 Ecquis currit pollictorem accersere? } id. Bacch. 354 Ibit 
aurum arcessere. En la lengua clás. esta construcción es, en generál, 
sustituída por el supino. Sin embargo, siguió predominando siempre 
en la lengua vulgar (v. § 273). 
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b) Especial es el caso de dare, que a veces rige inf. : Pl. Persa 
821 Bibere da; los poetas utilizan esta construcción de dare con el 
sentido de 'permitir, consentir’ : Lucr. VI 1227 N am quod ali (dat. sg.) 
dederat mtahs aens auras uoluere in ore licere et caeli templa tueri . 
Después, el pas. de dare se usa en el mismo sentido que licet: 
Lact. Inst. I 19, 7 Intellegi datur. Sinónimos de dare se usan en el 
sentido de éste, asi ministro, trado , praebeo , etc. 

c) Infinitivo rigen también los verbos que se llaman causativos: 
moneo, cogo , subigo, exsequor , persequor , occupo , hortor, praecipio , 
suadeo, peto , instigo, instituo, etc. En todas las épocas del lat. existe 
esta construcción: Cic. Ad Att. XII 51, 2 Quibus parere omnes xoXt- 
axo \ praecipmnt, Catón agr. 141, 1 Impera suonitaurilia circumagi. 

d) También rigen infinitivo los verbos auxiliares: nolo en pri- 
mei lugar, cupio, studeo, paro , maturo, propero , festino , cogito, inten- 
do, opto, etc.— Los autores de la era augustea desarrollan mucho 


ešte tipo de construcción, especialmente con verbos que indican 
inovimientos del ánimo: quaero , flagito , amo, gaudeo, delector , glo~ 
nor. ľodavía la prosa poética postclásica desarrolla más tipos de 
estos infinitivos (v. para Apuleyo, Geisau IF 36-1916 pg. 269 sgs.). 

Los contrarios de estos verbos citados rigen también inf., asi nolo, 
dubito, cesso, mitto , metuo , desino , etc. 

Lo mismo con los verbos auxiliares que significan f saber’, 'po- 
der o ser posible , como scio y nescio , noui, calleo, uinco, sustineo, 
tolero, etc. 


e) En la época postclásica, a partir especialmente de Liv., el gerundio en abl. 

sustituye muchas veces a estos infinitivos, asi se puede contraponer Léntulo en 

Cic. Ad f am. XII 14, 7 Neque defatigabor permanere a Apul. Flór. 7 Fatigaberis 
admirando (cf. § 271 a). 

f) Otro uso del inf. es con verbos impersonales: piget, pudet, 
taedt t, oportet, decet, hbet, licet ; expedit , refert , attinetj reliquum est, 
paemtet, conducit, placet , etc., v. § 340. 

Lo mismo que con estos verbos impersonales, se halia el inf. con 
ciertas expresiones que llevan un nombre: necesse , opus est, usus est , 
consihum est, occasio est, lubido est,fas est, ius est, eura est, etc. 

g) En el sentido de licet, est con infinitivo no se halia en el lat. ant; sólo se 
citan ej. desde Mummio (época incierta, acaso y a bajo el imperio) Atell. 1 Ribbeck 
Ad spectacula est uidere, Virg. F n . VI 596 Cernere erat. 

h) Si hcet va solo, sin ningún dat., el inf. por él regido va con 
acus. de su predieado adj. o sust: Cic. Ad Att. X 8, 4 Medios esse 
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tam non hcebit *no šerá ya posible mantenernos en el medio’; pero 
luego el modelo de hcet mihi , tibi , etc., influye, y tenemos el tipo 
con dat. : PI. Epid. 338 Qmeto tibi hcet esse. Sin embargo, el predi- 
cado va a veces en acus., sin concertar con el complemento de licet 
Cés. b. G. VI 35, 8 Quibus licet iam esse fortunatissimos . 

i) La construcción de potest con inf. pas. (por ej. Cic. Pro 
Árch, 20 Posse celebran , id. Pro Sest. 97 Breui circunscribi et defi- 
mn potest) ha influído en hcet y otras expresiones impersonales: 
Cic. Pro Cluent . 120 Magis tratu m capere non liceat aut iudicem legi 
aut alter um accusare , id. De fato 23 Id fuit defendi m e hus quam in- 
troducere declinationem. 


§ 264* El inf. en función de formas finitas se halia: a) en frases 
exclamativas (inf. indignantis, admirantis): PI. A sin. 580 Edepol 
senem Demaenetum lepidum fuisse nobis , Cic. Ad Att. IX 13, 8 Pene 
haec posse ferre , Virg. En. I 3 7 Plene incepto desistere uictam. Ešte 
tipo debe considerarse (Hofmann pg. 590) como una abreviación del 
inf. con acus. que más adelante (§ 339 sgs.) estudiaremos. Su carác- 


ter es propio de la lengua afectiva y conversacional, y el afecto ex- 
plica la supresión de la oración principál (Hofmann Umgangspr. 

Pg- 49)- 

b) El imperativo (y también prohibitivo) es cosa tardía ex- 
presada con inf., aunque, desde muy antiguo, vulgar (cf. también el 
imperat. y el prohibitivo del esp. vulgar expresados con el inf.) 

CIL I 2 2174 Ne fóre stultu(m), Val. Flaco III 412 Tu socios adhibere 
sacris. 

c) El infinitivo histórico es seguramente en su origen (asun- 
to discutidísimo, v. Kroll pg. 67 sgs., M. Schuster Festschrift 
Kretschmer pg. 224-43, en favor de la tesis de Kretschmer, que es 
la que aceptamos, con Hofmann Umgangspr. pg. 50; Perrochat REL 
9- 1931 pg. 233-36 y Ľ inf de narration Paris, Belieš Lettres, 1932, 
aplica a dicha tesis un estudio estilístico; nuevo materiál y . una cla- 
sificación en Cavallin 67. 25-1936 pg. 57-65; Meillet-Vendryes 
§ 874 lo comparan, acertadamente, a usos semejantes en céltico) una 
frase nominal, que aparece en lugar del tiempo verbal, como abre- 
viación en los momentos más movidos o emotivos de la narración: 
«la impulsividad produce lo informe» (Schuster). Es una formula 
impresionista (Havers Hb. pg. 155). Su desarrollo en lat. fué muy 
grande, e incluso ešte inf. histórico pudo llevar consigo complemen- 
tos: Ter. Phorm. 89 Hic solebamus... eam opperiri ..., interea dum se- 
de mu s ilh, mteruemt adulescens quidam lacrumans. Nos rn i r a r i ; 
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rogamus quid sít, id. Hec. 181 Si quando ad e am accesserat confabu- 

latum, fugere e conspectu ilico , uidere nolle , Sal. Cat. 31 1 

Repente omnis tristitia inuasit , festinare, trepidare, neque loco neque 

homini cuiquam satis credere. Ernout en Riemann pg. 290 hace notár 

el valor durativo o iterativo que indica el inf. histórico frente al per- 

fecto, como él pretende ver en el cit. ej. de Sal.— La característica 

del inf. histórico es que suele aparecer acumulado y para narrar 

rápidamente, como informando de algo que se ha visto.— También 

se halia a veces en pas. el inf. histórico: Sisenna fr. 120 Peter MM- 

tes ciuitate donari 'se les da a los soldados el derecho de ciuda- 
danos’. 

§ 265. En cuanto al tiempo, scribere y šerif sisse no indican de por sí nada, y 
solo el contexte precisa si se trata de una acción presente o pasada. En cambio, en 
al orden aspectual, el preš. y el pf. son muy precisos, y si comparamos hoc fieri ue- 
hni y hoc factum ( esse ) uelim, se nota cómo esta última forma indica la acción ter- 
minada, mientras que el aspecto durativo o imperfectivo caracteriza la otra. 

a) Valor temporal sólo lo tienen el preš. y el pf. de inf. en las 
oraciones de inf. con acus. dependientes de un verbo de decir, sa- 
ber, etc. (§ 340 e): Dixit illum tum maxime proficisci indica una acción 
presente; Dixit illum tum decem diebus ante profectum esse se refiere 

a una acción pasada. Para estos casos, el tiempo futuro se expresa 
con el participio en - turus (§ 285). 

Valor modal se busca dar al inf. mediante el uso de perífrasis. 
Wackernagel I pg. 261 y P. Perrochat Recherches sur lavaleur et 
Vemploi de V inf. subordonné en latin , Paris, Belieš Lettres 1932, 
PS- 75 aceptan la tradición de la gramática escolar, según la cual 
habría en lat. algo parecido al inf. gr. irreal con áv, y el part. en 
-turus haría el papel del subj. impf. y pluspf. Asi en Cic. De fin. I 39 
tenemos Sz uoluptas esset bonum , desideraret , y a continuación esto 
mismo en inf.: concessum est sz uoluptas esset bonum , f u i s s e de- 
szderaturam. Esto fué desconocido en la época arcaica, pero 
en la época clásica fué muy generál, y absolutamente normál. 

b) El inf. fut. en -turus en la lengua are. se halia a veces como 
indeclmable: Val. Antias en A. Gelio I 7, 10 Dixerunt omnia pro- 

cessurum esse , Cic. Verr . V 167 Hane sibi rem praesidio sperant futu- 
rum {-um lee Gelio, -am los cód. PHQ). 

Un tipo poco desarrollado de inf. futuro es el terminado en 
-assere, como zmpetrassere 'haber de alcanzar’. * 

Sobre el inf. de fut. paši vo perifrástico tipo -tum iri v. § 273 b. 

c) El inf. pf. con valor simplemente como el preš. se halia ya 
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en la lengua are. usado con frecuencia en prohibiciones y en estilo 
de ley: SC. de Bac. 4 Ne i quis e o rum Bacanal habmse uelet , y lo 
raismo Catón agr. 5, 4 Ne quid emisse ueht insciente domino , neu 
quid domino celauisse uelit , ... haruspicem nequem consuluisse uelit. 

d) En los poetas (no en la prosa clás.) se halia muchas veces, especialmente 
con los verbos de intención, el inf. pf. en vez del preš.: Lucr. III 68 Ejpugisse nolunt 
longe longeque remosse, PI. Aid. 828 Non poteš probasse nugas, Virg. En. VI 78 
Bacchaťur uates magnum si pectore possit excussisse deum, Hor. Od. III 4, 51 Fra- 
tresqne tendentes opaco Pelion imposuisse Olympo. Se explica ešte uso por el aspecto 
verbal, que en la intención es perfectivo, e indudablemente, además, lo que hav aquí 
es una viva representación de la fantasía, que da la cosa como realizada, un mo- 
vimiento de irnpaciencia, que da la cosa como hecha (vid. Havers Hb. pg. 42, con 
ejemplos de otras lenguas, cť. supra § 253 d). 

e) Por otra parte, como se ve en alguno de los ejemplos cit., el 
pf. aparece como correlativo de un subj. pf. en valor de aoristo: más 
ejemplos, Hor. Sát. I 2, 28 No l in t tetigisse , y coexistiendo inf. preš. 
y pf., Virg. En. X 14 Tnm certare odiis, tum res rapuisse licebit, 
Hor. Ep. I 1, 41 Virtus est uitium f uger e et sapientia primá stultitia 
caruisse. En estos dos úítimos la preferencia por el preš. o el pf. no 
es sino un reeurso métrico. 

f) El uso del pf. por el preš. inf. se extiende al régimen de ver- 
bos impersonales, como decet , oportet , mehus est , opus est , hbet , y a 
partir de Liv. possum, nolo, etc.: Justino V 4, 15 Posuisse c.upiunt. 

g) El inf. pf. pas. se encuentra muchas veces después de uolo , 
expeto : Cic. Ad Quint. III 9, 3 Domestica eura te leuatum uolo , 
Ter. Hec. 727 Me nunc conuentum. esse expetit , y en la época argéntea 
esto se extiende a nolo , malo , cupio . También suele hallarse el 
pf. pas. con los pretéritos de oportet , aequom est, decet, mehus est.. r. 
Cic. Verr. IV 36 Id factum non oportuit, id. Pro Cluent. 90 Hac lege 
accusatum oportuit. 


Secciôn II: Gerundio y gerundivo. 

§ 266. Las expresiones 'gerundi modus’ y 'verba gerundia’ 
aparecen en los gramáticos latinos, y sólo a parlir del siglo iv. El 
gerundio (seguimos en esta terminológia a los autores alemanes 
como HtoFMANN, Wackernagel, los cuales distinguen entre gerundio 
y participio en -ndus; los franceses, como Riemann, Meillet, Vendryes, 
Ernout, llaman al gerundio gerundivo, reservando para el que llama- 
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mos gerundivo el nombre de adjetivo verbal) es un sustantivo ver- 
bal que completa, en la lengua clásica, en los casos oblicuos al in ľ. 
y toma eí régimen verbal de ešte mismo. El gerundivo era primi- 
tivamente un adj. verbal, que fyé incorporado al sistema de la con- 
jugación más tarde. 

a) La idea de necesidad aparece en esta formación tarde, como 
muestran gerundios que quedaron aislados pronto y nunca se in- 
corporaron al sistema verbal, asi secundus , oriundus. Y aun en casos 
tardíos, part. preš. y gerundivo aparecen (cf. § 271 a) como intercam- 
biables: Tác. Ann. XV 69 Nihil metuens aut dissimulando metu. Hor- 
mann pg. 594 supone que el sentido de necesidad le vino al gerundivo 
en frases negativas, como non partiunda sunt \ ya que ešte sentido se 
percibe a veces bašta en nombres verbales como en Ter. Andr. 400 
Puerum... ne resciscat esse ex Hla cautiost 'hay que tener cuidado...’ 
— cauendum est , Sal. Cat. 57, 3 Qua illi descensus erat f por donde 
él tenía que bajarL A veces, por el contrario, el gerundio ha de ser 
explicado como un nombre verbal: Cés. b. G. VII 52, 1 Signo reči- 
piendi (= receptus ) dato } e incluso Lucr. I 312 Anulus in digito subter 
tenuatur habendo f con la acción de llevarlo*, usu), Cic. D e nat. deor. 

I 82 Ne fando quidem ('ni siquiera con el babia’) auditum est croco- 
dilum ... molatum ab Aegyptio , Nep. A 1 1 . 9, 2 Sp e s restituendi {— res- 
titutionis) nulla erat. 

b) La significación del gerundio y gerundivo era, pues, la de 
un nombre y un adj. verbal, respectivamente; pero ya desde la pre- 
história (cf. umb. ocrer pihaner f in arce pianda’) la terminación en 
-ndus se incorporó al cuadro de la conjugación pasiva para comple- 
tar ésta como fut., especialmente con sunt y convertido en forma 
perifrástica: asi amandns (est) se utilizó como un equivalente de 
cpiLyjOyjaojxevof;. (Lamento que las circunstancias me hayan hecho 
inaccesibles los trabajos de F. Gaffiot Mu s. Belge 33-1929 pg. 220 
sgs. y M. Carsten NJbb. 1940 pgs. 95-108 y 146-51.) 

§ 267. El gerundio va a veces con acusativo objeto, lo que 
en generál es are. o postelás. (ej. tardíos en Norberg pg. 207): 
Ter. Hec. 91 Cupida éram kuc redeundi ... uosque hic uidendi. En la 
época clás. ešte giro casi sólo aparece para evitar la cacofonía de 
los gent. pi. en -orum, - arum , repetidos con el gerundivo: asi 
Cés. b. G. I 52, 3 Spatium pila coniciendi en vez de spatium pilorum 
coniciendorum . Otra manera de evitar la cacofonía es una construc- 
ción contaminada (§ 268) que a veces se halia en Cic., asi De fin. 
V 19 Facere omnia uoluptatis causa ... aut non dolendi ... aut eorum... 
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quae secundum náturám sunt adipiscendi , lo cual se explica como un 
cruce de eorum adipiscendorum -j- e a adipiscendi. Sin embargo, la 
construcción concertada de gerundivo se encuentra incluso en ešte 
gen. pl.: Cic. Or. 68 Faciendorum htngendorumque uerborum. 

a) Dado el valor nominal que tiene el gerundio, se le emplea 
en la época clásica con acus. obj. precisamente para hacer resaltar 
la acción verbal: Cic. Dm. m Caec. 60 Iniurias ferendo maiorem lau - 
dem quam ulciscendo mereberis. 

b) En gen. el gerundio es como Ueva más frecuentemente acus. 

v 

objeto: Pl. Cas. 190 Nec mihi ius metmi obtinendi optiost y y lo mismo 
por causa o gratia: Pl. Curc. 706 Rem perdendi gratia, Liv. II 25, 3 
Experiendi animos militum causa. 

c) Muy raro es el gerundio en dat. con acus. objeto; sólo se halia con operám do 
en Pl., asi Epid. 605 Epidicum operám quaerendo dado f me esl'orzaré para bus- 
car a E.’, v. § 272. 

d) El frecuentísimo acus. con ad no es propio del lat. are., y 
como primer ejemplo se cita Varr. rust. 123,6 Quaedam loca eadem 
alia ad serendum idonea, luego Planco en Cic. A d f am. X 23, 3 Vt 
spatium ad colligendum se homines haberent. Se ha seŕíalado que al 
desarrollo de esta construcción contribuyó el gr., asi Vulg. Luc. 5,17 
Ad s-anandum eos ~ et<; tô íaaOat ocotoóq (v. sobre estas construcción es 
y su evolución hasta el románico, Norberg pgs. 208 sgs., 219 sgs., 

225). 

e) El abl. con acus. objeto es frecuente en lat. are.: Pl. Men. 882 
Manendo medicum , en Cic. cuando se presenta es subrayando la idea 
del verbo: Verr.V 113 Testes interficiendo , o también Phil. II 110 
Addendo diem , o lo mismo con a: Tusc. III 20 Quod uerbum ductum 
est a nimis intuendo fortunam. Raro relativamente en la época clás., 
se desarrolla mucho en el lat. de la decadencia. Lo mismo puede 
decirse del abl. regido por in: Iavoleno Dig. XLI 2, 23, 1 In reti- 
nendo iura. Igualmente se halia rigiendo a su vez un dat.: Liv. IV 
44, 9 In parcendo uni. 

§ 268. El gerundio y gerundivo en genitivo los tenemos en 
primer lugar como dependientes de un sustantivo: gerundio, tipo 
copia lucem tuendi (ya estudiado al § 267 b ); gerundivo, tipo c opi a 
lucis tuendae. Se suele considerar originario (Hojmarn pg. 597, mas 
v. § 267) el tipo copia lucis tuendi, donde al sustantivo en genitivo 
sigue en aposición el gerundio (no el gerundivo) en el mismo caso. 
También se considera tipo primitivo el dat. y abl. del gerundivo: 
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PI. Asin. 250 Argeuto comparando fingere fallaciam f para el dinero, 
para reunirlo. .’ 

d) Ese tipo ! originario de gerundio en gen. es frecuente en ]a 
época arcaica incluso en las formas Enn. scaen. 248 Nauis incohandi 
exordium. Cic. usa tal construcción sólo en sus obras primeras o en 
las filosóficas (v. § 267)' De vnu. 2, 5 Exemplorum eligendi potestas. 
Los arcaístas y los juristas la vuelven a usar bastante. Tiene una 
significación especial, frente a la construcción inf., v. § 262. Como 
una contaminación (según hemos dicho, § 267, v. Lôfstedt II 
pg- 162 sgs.) se han de explicar estos tipos, PI. Capt. 852 Nominandi 
istorum Ubi emt magis quam edundi copia , resultado de nominandi 
istos -|- nominandorum istorum , influyendo también el afán de evitar 
la repetición -orum -orum. 

Los sustantivos de que depende un gerundio o gerundivo en gen. (sea en cual- 
quiera de los tres tipos seňalados) son de significación abstracta, como copia , locus, 
occasio, potestas , spatium, uia; lubido, spes, optio; compendium , exemplum , pars, 
satietas, y luego otros por analógia más o menos atrevida. 

Dependiendo de adj. es raro en lat. are.: Ter. Hec . 91 Quam cupida éram huc 
redeundi , Catón agr. praef. 3 Studiosum rei quaerendae. Los poetas desarrollan 
cada vez más ešte tipo. 

La construcción de gerundio en gen. es especialmente preferida 
con los pronombres personales: Cés. b. G. VII 43, 2 Sui purgandi 
gratia mittunt , PI. Truc. 370 Tui (fem.!) uidendi, Ter. Hec. 372 Em s 
(fem.!) uidendi , Ov. Herouí. 19, 74 Placandi... tui (fem.!). 

b) Relacionado con el gen. de referencia o respecto (§ 55) tene- 
mos el gerundio o gerundivo final del tipo capitis defendendi, que 
Ernout art. cit. infra intenta derivar del gen. partitivo. Aparece por 
primera vez en la Rhet. ad Her. I 26 Se patris ulciscendi causa ma- 
trem occidisse, id. II 30, 48 Huius rei aut leniendae aut corrigendae 
nullam rem admmento futuram . — El gerundio o gerundivo final de- 
pendiente de un verbo (I. Odelstierna De ui futurali ac finali ge~ 
rundii et gerundiui lat. obseruationes Diss. Upsala 1926, y las muy 
interesantes observaciones que a esta tesis hace Ernout RPh . 54- 
1928 pg. 57-60) lo es esencia! meňte de esse: aňádase al último ej. cit. 
Sal. Cat. 6, 7 Regium impérium, quod initio conseruandae libertatis ... 
fuerat , in superbiam... se conuortit (y nota de Pabon a ešte pasaje en 
su ed. en «Clásicos Emérita»), Cic. Verr. II 132 Quae res euertendae 
rei publicae solent esse . Más tarde se hace depender ešte tipo de 
construcción de otros verbos, lo que es postclásico, y muy frecuente 
y típico de Tác,: Ann. XIII 26, 3 Nec graue mami missis... retinendi 



hbei tatem, ibid. II 43 Plancinam ... moniťtt... Agrippinam insectandi. 
En esta extensión influyeron analogías del gen. de interés. E1 lat. 
tardío abunda en esta construcción: Lex Visigoth . II 1, 3 Faciendi 
licere , id. III 6, 2 FJubendi ... inlicitum (Norberg pg, 230). 

§ 269. E1 gerundio y gerundivo en dativo tiene valor final y 
concurre con el acus. con ad (cf. lo dicho al comienzo del § 61). Su 
aparición en la lengua literaria es tardía, y en Cic. no se halia sino 
en expresiones de la lengua de cancillería, como scribendo adesse, o 
de la de los negocios, como solnendo non esse. Desde la lengua poé- 
tica se extiende a Liv. y Tác., que lo usan con adj. y aun verbos, 
asi Ann. VI 24, 3 Calhdum ohm et tegendis sceleribus obscurum 'an- 
taňo astuto e impenetrable para disimular sus crímenes’, id. XIII 
11, 2 Quas (orationes) Seneca, testificando quam konesta praeciperet 
nel iactandi ingenn , uoce principis uulgabat y XV 16, 6 Q u os testifi- 
cando rex misisset a los que el rey había enviado para testimoniar’. 
Esta construcción aparece también en la época tardía. 

- a) Susíituye en Liv. y Tác. al acus. con ad (cf. § 61): Liv. XXVII 15, 5 Nanes, 
quas Liuius iutandis cowinieatibus habuerat, Tác. Ann. III 31,2 Tibenius quasi jir- 
mandae ualetudini in Camýaniam concessit. Se consideran postclásicos estos giros. 

b) De sustantivos depende sólo en frases de la lengua oficial o 
que indican tiempo: Dies rogationi ferendae , Duumuiri sacris faciun- 
dis, Tempus inde statutum tradendis obsidibus. 

c) Se halia también con ciertos adjetivos, especialmente a par- 
tir de la época postclásica (natus ya en PI., accomodatus desde Cic., 
promptus , paratus, intentus desde Liv.). Incluso en construcción más 

atrevida, por ej., Quint. XI 2, 35 Illud ediscendo scribendoque com - 
mune est. 

d) Lo mismo con ciertos verbos: praeesse, praeficere ; studere 
( operám dare); deesse, satis esse, opus esse; esse en el sentido de r ser 
capaz de 5 , adesse en el giro scribendo adesse. 

§ 270. Hn acusativo van el gerundio y gerundivo sólo con 
preposición, ad especialmente, y también in, inter significando 
'mientraä”, ob en expresiones como Facilis ad intelligendum, Inutilis 

ad dicendum; Liv. XXIII 27, 9 Si quid unquam ... sancti... ad silendum 
fuerit. 

Esta construcción concurre con la del inf. (g 262) y aun con la 
de supino en -u. En el lat. tardío invade el terreno de la primera de 
éstas hasta llegar al tipo iubeo librum scribendum por iubeo L scribi, 
y también coexiste con ella: Celio Aureliano Pas s. chron . I 4, 78 



Iubentes eam a lauacro abstinenciám atque... perseuerare. En el 
lat. tardío también sustituye al supino en -um, y en vez de uisum 
pergo se halia uidendum pergo. 

§ 271. Frecuente es el uso del gerundio y gerundivo en abla- 
tivo, sin preposición o con in , ab, ex, de, pro: PI. Bacch. 223 De 
amittenda Bacchide, Cic. Brut. 83 Antzqui faciles evant in suum cui - 
que tnbuendo , id. Orat. 5 Anstotelem non deterruit a scribendo am- 
plitudo Platonis. Más raramente con super ; Hor. Carm. saec. 18 De - 
creta super iugandis feminis , o con sine: Varr. ling. VI 75 Nec. sine 

canendo , o con cum . Quint. Inst. I 4 » 3 Serzbendi ratio comuncta cum 
loquendo es t. 

a) Sin preposición hallamos gerundio y gerundivo instrumen- 
tales: Pk Poen. 224 Aggerunda ... aqua sunt... defessi, id. Bacch . 402 
Caue sis te super are seruom siris faciundo bene, Cic. D e off. I 105 
Hominis mens discendo ahtur et cogitando . Cercano a éste está el 
abl. temporal, que desarrolla mucho Liv., asi IV 29, 3 Repetendo 
signo primám impressionem factam (compárese XXXIV 46, 13 D um 
repetunt enixe signum, priores se ... eiecerunt). A partir del abl. ins- 
trumental, tenemos también el modal o de circunstancias; la transi- 
ción la seňala Hofmann pg. 599 en casos como PI. Truc. 916 Iía 
cubando in lecto hic expectando obdurui, Cic. Tusc. I 96 Quod si ex- 
pectando ... p e ndemus animis, cruciamur. U n ej. del desarrollo que 
llega a adquirir esta construccion, sustituyendo a una temporal con 
dum o a un part. preš., tenemos en Cic. Orat. 228 Athletas uidemus 
nahli nec uitando f acer e caiite nec petendo uehementer. Eq u i val en to a 
un part. preš. lo hallamos (v. sobre esto, con materiál e história, 
St. Lyer REL 10-1932 pg. 222-56 y 388-99) en Ter. Hec. 815 Ita> 
eur s and o atque ambulando totum contriui diem, Bell. Hisp. 36, 3 Ita 
erumpendo nanes mcendunt , Liv. XXIV 4, 9 Deponendoque tutelam... 
in se unum omnium uires conuertit. 

Ešte tipo de construccion predomina con mucho en el lat. tardío, y es el prece- 
dente inmediato del gerundio románico, especialmente como lo usamos en esp. 

(v. Lenz pg. 406). Un ejemplo de hasta dónde llega sustituyendo al inf. tenemos en 
^ulg. Esdr. 4, 41 Et desní loquendo (helenismo). 

b) Raras veces se halia la construccion de gerundivo en abl 
usada en la comparación: Cic. D e off. I 47 Nullum officium referenda 
gratiä magis necessarium es t o como regido por un adj. o verbo o 
expresión de las que rigen abl.: Liv. IV 14, 11 Nec mm possidendis 
publicis agris contentos es s e . 
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§ 272. Ya hemos dicho que el gerundivo es un adj. verbal, y 
se usa bien como atributivo, bien como predicativo, y como imper- 
sonal de los verbos intransitivos, como personál de intransitivos y 
transitivos. 

El uso atributivo del gerundivo es limitado y puede equivaler 
al adj. en -bilis: aparece en verbos de afecto, como amandus , expe- 
tendus , pudendus , contemnendus... 

El uso predicativo está circunscrito a verbos determinados: do , 
petOy rogo, kabeo , y desde Cic. con concedo , defero , mitto, etc.: Ter. 
Pkorm . 365 Ibi agrum colendmn habebat. El ej. de Varr. rust. I 16, 2 
Multi... habent... importandum nos presenta el origen de la cons- 
trucción sin sustantivo (aquí no cabe suplir un quid), y precisamen- 
te ešte caso explica la transición a tipos más libres, con el valor de 
nombre verbal seňalado al § 266, como Sén, Contr. X 2, 4 Pugnan - 
dum habebam ... patri. 

Se usa gerundivo concertado y no gerundio: con los verbos tran- 
sitivos que llevan su objeto, y asi se dice en los clásicos scribenda 
est epistula y ad scribendam epistulam , y no ad scribendum epistulam , 
a no ser que la claridad exija otra cosa: PI. Trin. 1131 Id repetundi 
copiast, Cic. De inu. I 36 Consilium aliquid faciendi. En la misma 
construcción perifrástica, el gerundio con su obj., en vez del gerun- 
divo concertado, es un arcaísmo: PI. Trin. 869 Agitandumst uigilias , 
Afran. com. 99 Optandum uxorem y Cic. (por única vez y arcaizando 
intencionadamente) De sen. 6 Viam quam nobis quoque ingrediun- 
dum si t. 

También tenemos construcción de gerundivo concertado y no 
de gerundio con acus., cuando va en el caso dativo (§§ 267 c> 269), 
y asi se dice impar ferendo onen y y no impar ferendo omis, y de la 
misma manera con el abl. con preposición: in scribendis fabulis y no 
in scribendo fabulas. Sin embargo, con el abl. se halia el acus. objeto 
cuando se trata de un pronombre neutro: Cic. Brut. 85 In sunm 
cuiqne tribuendo , id. Orat. 87 In narrando aliquid. 

El gerundio y el gerundivo a veces se mezclan en construcciones 
que no son sino el resultado de una contaminación (Lôfstedt II 
pg. 163): Cic. D e domo 1 Vt amplissimi et clarissimi ciues rempubli- 
cant bene gerendo religiones , r e l i g i o n i b u s sapienter in t e r - 
pretando rempublicam conseruarent. 
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Sección III: Supino. 


§ 273. EI supino primero o activo no es sino el acus. de un 
nombre verbal en -tus, que de manera semejante al inf. y gerundio 
llegó a incorporarse al sistema del verbo. Su uso más frecuente es 
con verbos de movimiento y respondiendo a la pregunta quo. Tam- 
bién aparece con do, mitto, colloco, polliceor, uoco y prouoco. En la 
época clás. su uso se considera como arcaísmo. Asi en Cic. casi ex- 
clusivamente se halia en frases como cubitmn, sessum, salutatum ire> 
y en César frumentatum, pabulatum ire . Es, pues, una forma que 
tiende a desaparecer, sustituída por el inf. en su valor final (§ 263), 
por el part. de fut. activo (§ 285), por las oraciones finales (§ 360-61): 
véase un ej. de Ter. Andr. 514, donde se ve la equivalencia del su- 
pino en -um con el subj. con uť. Misscist ancilla ihco obstetricem 
arcessitum ad eam et puerum ut adferret simul. 

a) El supino, como incorporado al sistema verbaJ, tiene el ré- 
gimen propio del verbo a que corresponde, asi PI. Mer. 857 Quonam 
ego illum eur r am quaemtatum, id. Cas. 102 (donde vemos rigiendo 
acus. y dat. a la vez) Huc mihi uenisti sponsam praereptum meam 
viniste aquí a quitarme la novia , Cés. b. G. I 3 C 9 Se... Romam ad 
senatum uenisse auxilium postulatum. 

b) Tales consti ucciones de supino son muy propias del lat., y se halian en dia- 
1 ectos itál., asi Tab. Iguv. I b 10 Avef anzeriatu etu f aues obseruaíum ito’; también 
expresiones muy antiguas se han explieado como verdaderos supinos: p essum ire 
(abtre, subsidere , stdere) hundirse’, pessum agere (dare, premere) r hundir, arruinar’: 

en realidad pessum es más bien *persom , un adv. como recientemente ha mostrado 
A. Pariente Em. 12-1944 pg. 91-92 y 339 sgs. 

Como el tipo ultum ire a veces sustituye al inf. fut. act. (§ 265 a, 
278, 288), el pas. ultum iri llega a constituir el inf. fut. pas. (§ 265 b ), 
sustituyendo al preš. iní. pas. que se usaba primitivamente con va- 
lor de fut. (Perrochat Recherches pg. 21 sgs.) äi casos como PI. Trin . 

1 1 62 Filiam tiiam sponden mi uxorem daril Véase sobre el inf. fut. pas. 
P. Fuglsang Classica et Med. 3- 1940 pg. 236-52. Asi leemos Ter. Hec. 
39 Rumor uenit dátum iri gladiatores. Efectivamente el origen de 
esta construcción puede buscarse en tipos como hoc castellum cap- 
tum eunt o también hoc castellum captum itur. Otros verbos de 
signifieado próximo concurren con ire, asi eurrere, prosilire, mi- 
grare, y hasta dare. De ešte orden es una atrevida constr. de Virg. 
fcn. IX 240 Si fortunä permittitis uti quaesitum Aeiiean et moenia 
Pallantea 'si nos permitís usar de la fortuna para buscar a E. y 



las murallas de Pallas’, donde el supino equivale a un gerundivo 
co n ad. 

Los deponentes tienen en lat. supino activo, asi de percontari , 
Ter. Phorm. 462 Percontatum ibo (cf. § 188 h, 275). 

§ 274. El supino segundo o pasivo representa, como ya el 
Brocense ( Minerua lib. III cap. 9) descubrió, tanto el dat. como 
el abl. de un nombre verbal de la 4P decl. Y, efectivamente, a veces 
tenemos incluso las formas del dat. en -ui: PI. Bacch. 62 Istaec lepida 
sunt memoratni , Liv. XLV 30, 2 Quanta Macedónia esset, quam diui- 
sui facilis. Ešte supino segundo es casi siempre un dat. hnal (§ 64): 
Mirabile dictu , Miserabile uisti , Hoc est facile dictu. Pero también es 
antiguo el supino abl. del tipo obsonatu redeo 'vuelvo de la compra’ 
(abl. de origen o procedencia, § 73), o se halia también abl. instru- 
mental en el tipo opus est dictu. Wackernagel, en un artículo pôstu - 
mo (Mus. Helveticum 1-1944 pg. 228), ha dejado seňalada la relación 
que ciertas formaciones como atiactu , coactu , compressu , concessu , 
efflagitatu, inuentu , inuitatu , iussu , missu , o ratu, proýectu (del dep. 
proficisci ), rogatu , s citu , suasu , etc., pueden tener con el absolutivo 
ai. del tipo cauram käram 'haciendo de ladrón 5 , svadum käram f ha- 
ciendo dulce’. (Morfológicamente, el absolutivo posterior, sánscrito, 
en -tvä no puede relacionarse.) 

La conciencia lingiiística igualó estos dos casos, dat. y abl., del 
supino segundo, y prefirió entenderlo como abl.: Liv. XXXI 38, 3 lo 
usa como abl. en Id dictu quam r e facilius érat. Y también desde 
muy antiguo la lengua contraponía el uno al otro los dos supinos: 
Catón agr. 5, 5 Primus cubitu surgat, p o streniu s cubitum eat. 

En la época clásica aparece el supino segundo regido por adj. ca- 
lificativos, especialmente en -bilis o de significación semejante a 
éstos. Su uso fué literario, como el del supino primero, y en las len- 
guas románicas ha desaparecido sin dejar rastro. 


Sección IV: Los participios. 

§ 275. Como su nombre indica (;x£to^, participium) , «partici- 
pan» de la naturaleza del nombre y del verbo, ya que de una parte 
conciertan, como los adj., en género, numero y caso con su régimen, 
pueden ir como comparativos y superlativos y pueden sustantivar- 
se, mientras que de otra parte tienen del verbo la voz, el aspecto y 
el poder actuar como regentes. Su empleo procede en gran parte 



en lat. de influencia griega (v. Mugler Vévolution des constructions 
parťicipiales complexes en grec et en latín , Publ. de la Fac. des Lettres, 
Fasc. 88, Estrasburgo 1938); pero, por otra parte, en lat. no se puede 
expresar la idea temporal con la precisión que en gr. con Xúojv, 
Xúatov, Xúaaq, XsXí >X(ÓQ. 

Morfológicamente existen en lat. el part. act., que es el en -nt~ que hallamos en las 
diversas lenguas ide., y el part. pasado pasivo, que es el adj. verbal en -ius especia- 
lizado en ešte uso en lat. y en las lenguas itál. Los verbo ' deponentes tienen partici- 
pio activo y pasivo como verbos activos (v. Norberg pg. 175, cf. § 273 b, pero v., sin 
embargo, § 282). 

Como innovaciones latinas existen el part. de fut. en -turus (sacado de la forma 
verbal -tu rum esse, § 285) y el en - ndus (primitivamente indiferente, § 266), con va- 
lor activo y pasivo, respectivamente. En ešte campo (Mugler op. cit. pg. 121) el lat. es 
innovador y crea nuevos tipos hasta la decadencia misma. 

El gr. influyó mucho en sentido favorable al desarrollo de las construcciones de 
participio. En ešte punto, la falta del artículo puede a veces no dejar claras estas 
construcciones, asi Cic. De sen . 74 Mortem igitur omnibus horis timens, qui poterit 
animo consistere ? — 6 to v Dt/vo.tov asi opa>v... 

a) La vida del part. act. nunca fué muy intensa en la lengua 
vulgar, en la cual se acentuó el valor nominal a costa del verbal. 
Más raro es, en cambio, el uso del part. pas. como sustantivo en sg., 
pues sólo cuando ha llegado a existir como un verdadero sustantivo 
tenemos construcciones con legatus , praefectus, sponsus, mortuus. 
Más libre es el caso, por ej., de Liv. XL io, i Discerne > dispice insi- 
diatorem et petitum insidiis . 

b) El desarrollo del participio como sustantivo se verifica a par- 
tir de construcciones de abl. absoluto (v. § 87, 88) y del tipo hornine 
conuento est opus (PI. Curc. 302). Es tipo, en cuanto toma una pre- 
posición (tenemos entonces la construcción que se llama ab nrbe 
condita, sobre la cual ha aportado materiales O. W. Heick The ab 
urbe condita construction Dis. Nebraska 1936, cf. REL 14-1936 
pg. 400-02) ya entra en la categoría de part. = sustantivo verbal: 
PI. Epid . 144 Ante solem occasum , id. Bacch. 367 Super auro amica- 
que eius inuenta Bacchide , Catón De re mil. fr. 2 Iordan Ob rem bene 
gestám , CIL I 2 698, 1 Ab colonia deducta. También se desarrolla, y 
más ampliamente, sin preposición, en el nom. y los casos oblicuos: 
Cés. b. c. I 26, 2 Ea res saepe temptata ... tardabat , id. b. G . III 10, 2 
Iniuria r etentorum equitum Romanorum. En Cic. aparece ešte tipo en 
el part. preš., provocado por el paralelismo con esta construcción 
oracional con el part. pasado: Ad f am. VI 6, n Nec manens nec mu- 
tata ratio feret ..., ut...— La pléna sustantivación del part. pasado se 
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sefiala sólo a partir de Liv. y Tác., asi, respectivamente, XXVII 44, 5 
Veteres eius belli clades ..., duo consules interfecti y Ann. I 8, 6 Occi- 
sus dictator Caesar . Ya antes en la poesía: Prop. II 7, 6 Denictae 
gentes nil in amor e ualent. 

c) Muy próximo a ešte modelo es aquel en que en un afán de 
expresarse concretamente, el participio se combina con el nombre 
con que va en aposición para no formar sino una noción sóla; 
Liv. XXI r, 5 Sicília Sardiniaque amissae e la pérdida de S. y Cer- 
ceňa’, Catulo 68, 21 Tu moriens r tu muerte’. Se podría explicar esta 
construcción (Riemann pg. 523 sg.) como equivalente a una comple- 
tiva con quod y asi la frase cit. de Liv. equivale a angebat ingentis 
spiritus uirum quod Sicilia Sardiniaque amissae erant; la construc- 
ción del tipo Sicilia amissa tiene la ventaja de su gran flexibilidad, 
pues se puede usar sin confusión en cualquier caso de la flexión, 
asi, por ej.: Sal. Cat. 31,7 Ne existumarent sibi... perditä r e pttblicä 
opus esse ť no pensarán que a él le hacía falta que la república se 
hundiese’. 

§ 276. El significado del participio se deduce del contexto, y 
puede sustituir a los más variados tipos de oración subordinada: 
proficiscens o un abl. absol. eo profecto puede entenderse como tem- 
poral (materiál en Lyer REL 7-1929 pg. 322-33 y 9-1931 pg. 122-27, 
pero equivocado en su tesis, v. Kroll Gl. 20-1931 pg. 260), también 
como causal, condicional o concesiva. Una modal tenemos en 
PI. Cist. 123 Quae hinc Jlens abiit. De causal citemos PI. Rud. 274 
Nunc tibi amplectimur genua egentes opum ; de condicional, PI. Amph • 
437 Iniurato plus credet mihi quam iurato tibi; de concesiva, PI. Cas. 
510 Iam uicti uicimus . 

En la época clás. aparecen partículas en estas construcciones de 
participio, subrayando el valor oracional que tienen: hallamos como 
temporales statim, uixdum , extemplo , simul , deinde y tum, deinceps : 
Cic. Cat. I 10 Haec ego... uixdum etiam coetu uestro dimisso comperi, 
id. Post red. in sen. 22 Calidius statim designatus... quam e s set čara 
sibi mea salus declarauit, tum tribúni patribus... y Liv. XXII 3, 11 
Haec simul increpans cum ocius signa conuelli iuberet. — Como par- 
tículas para seňalar una comparación: tamquam, quasi , ut, sicuti , 
uelut, perinde atque y haud secus quam y quippe y utpote : Liv. II 33, 8 
Vtpote capta urbe y id. I 53, 5 Velut posito bello y Cés. b. c. II 13, 2 
Vt r e confecta omnes eurám et diligentiam remittunt. — Concesivas 
son quamquam y etsi y y postelásieas y raras quamuis y licet, quamlibet : 
Cés. b. c. I 67, 5 Etsi aliquo accepto detrimento y tamen summa exer- 



citus salua locnm quem petant capi posse, Liv. XXXI 41, 7 Sequente , 

quamquam non probante , Amynandro. — Como condicional lleva el 

paiticipio las conjunciones nisi } modoi Cic. D e or. II 180 Non hercule 

m iht , nisi admomto , uemsset in meňte m, Liv. XXIII 5, 13 Italiam 

Numidarum pati provinciám esse, cui non , genito modo in Italia, detes- 
tabile sit? 

§ 277* Ya en muchos ejemplos de los citados se puede obser- 
.vat la construcción de estos tipos oracionales de participio con abl. 
absoluto (§ 275 b), lo cual sucede cuando no tenga el participio 
papel en la frase como sujeto o complemento. Sin embargo, no fal- 
tan ejemplos de participio en abl. absoluto cuando desempeňa un 
papel en la frase, por ej.: Cés. b. G. V 44, 6 Quo percusso et exani - 
mat o y hune seutis protegunt, Cic. Phil. XI 23 Nemo emt ... qui credat 
te inuito prouinciam Ubi esse decretam. Cuando la claridad lo permita 
puede ir el part. preš. en abl. absoluto como sustantivado: Cés. b. G. 
IV 12, 1 Impetu facto celenter nostros perturbauerunt', rursus resis- 
tentibus consuetudme sua ad pedes desiluerunt . 

a) La construcción normál del part. en abl. absoluto es el part. 

pasado, y usado como adjetivo junto a un nombre, tipo omnibus re- 

lictis rébus , uictis kostibus. Un ejemplo como Liv. XXV 35, 2 Inter 

exercitus ducesque gratulatio ingens f acta imperatore tanto deleto et 

alt e r am uictoriam spectantes nos muestra la equivalencia de part. en 

abl. absoluto y de participio de presente coniunctum o en apo- 
sición. 

b) La construcción de abl. absoluto con participio presente es rara en lat. are. en 
casos como PI. Poen. 322 Vigilante Venere, Ter. Eun. 956 Orante Thaide, o en lo- 
cuciones fijadas, como me praesente, me absente. La falta de concordancía en 
Ter. Eun. 649 Absente nobis (cf. § 12 í) prueba hasta qué punto se trata aquí de 
fór mu las fijadas. Pero la construcción se generaliza y hace regular desde Sal. 

c) Para deteiminar el tiempo en estas construcciones aparecen 

adv. como demde , tmn , demceps : Liv. III 19, 1 Pace parta> instare tum 

tribúni Patnbus... id. XXIII 23, 5 Recitato uetere senatu> inde ... in 
demortuorum locum legit. 

d) Dentro de la construcción participal en abl. absoluto merece 
especial consideración la de un neutro participio del que depende 
toda una oración subordinada: Sal. Hist. V fr. 1 1 Dietsch Audito 
Q. Marcium Regem proconsulem... cum tribus legionibus in Ciliciam 
tendere (cf. § 93). También debe anotarse la construcción con part. 
neutro en abl. absoluto sustituyendo a lo que podría ser una subor- 
dinada en construcción impersonal: Ter. Hec. 737 N am e a aetate iam 
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s u m ut non siet r peccato t mihi ignosci aequum ( peccato — si a m e pec- 
catum sit ), Hor. Sdt. II 3, 245 Luscinias solili impenso prandere emptas 
(, impenso ... emptas = postquam eas emerant auro impenso ), Liv. XXVI 
21,4 Rum quasi debellato triumphare ( debellato = debellatum fuent ). 
Ešte significado tiene expresiones absolutas como auspicato "des- 
pués de consultados los auspicios’, optato "conforme al deseo’ (§ 87, 

93, 94 c). 

e) Aquí habrá que estudiar el tipo foeďus iniio, a que aludimos al § 8 í: un 
participio en abl. absoluío rigiendo un acusativo objeto: Sal. lug. 103, 7 Suita omnia 
pollicito (v. Hofmann pg. 447, Lofstedt II pg. 32, quien critica la explicación de 
Havers expuesta por nosotros al § 8 b). 


a) El participio activo. 

§ 278. El participio de presente o activo empezó por no tener 
un sentido preciso en cuanto a la voz (v. Norberg pg. 186 sgs.): y a 
hemos hecho notár (§ 275) cómo participio activo y no pasivo es el 
que tienen los verbos deponentes, asi sequens de sequor, crucians de 
crucior, etc. Ya hemos dicho (§ 275) que su valor temporal primiti- 
vamente no estaba determinado, sino que se deduce muchas veces 
del contexto. Valor propiamente de presente adquiere por contra- 
posición a los participios de fut. o de pasado y por asimilación cada 
vez mayor al sistema de participios griego: Cic. Ad Att. VIII 9, 2 
Quid agenti > quid acturo?, Lucr. I 1 13 Nata sit an contra nascentibus 
insinuetur . Pero el valor primero de ešte participio es más aspectual 
que temporal: en una frase como PI. Poen. 651 Istum e natii exeun- 
tem ... iiidemus ; adiit ad nos extemplo exiens, el pf. adiit senala el as- 
pecto perfecto y momentáneo, frente al intemporal exiens. Lo mismo 
en Ter. Pkorm . 615 Id quidem agitans mecum sedulo inueni... reme- 
dium huic rei> donde, por otra parte, nos hallamos con un verdadero 
uso modal del participio, como el seňalado al § 275. 

§ 279. Usado atributivamente, el participio se convierte en 
un simple adj.: amicus amans, aqua feruens. Sólo la presencia de un 
complemento o de un adverbio puede recordar entonces el origen 
verbal. Como predicado se encuentra el part. de preš. con verbos 
de sentido: PI. Epid. 435 Quem <ego> huc adaenientem conspicor ? , 
construcción en la que alterna con el infinitivo con acus., asi en 
ešte ejemplo = quem huc aduenire conspicori , si bien en abstracto se 
senala entre una construcción y otra una diferencia de matiz, mar- 
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cándose en la primera la percepción matéria!, y en la segunda el 
conocimiento intelectual, pudiendo teóricamente decirse que la pri- 
mera séria la preferida con uideo o conspicor , y la segunda con in- 
tellegy, por ej.— Aunque menos frecuentemente, también se halia 
esta construcción de part. preš. con verbos de significación causa- 
tiva: PI. Štich. 407 Eos nunc laetantis faciam , compárese id. Cist. 547 
Si f cici o nt e am exire hmc uideas domo. — Posteriormente, la construc- 
ción de part. y la de infinitivo se consideran equivalentes, y enton- 
ces esta segunda se amplía a costa de la otra. 


§ 28 °- El uso del P art - de presente como sustantivo es cosa de 
la lengua elevada y estilizada (Marouzeau MSL 16, 1910 pg. 133 S gs., 

Wackernagel I pg. 291 sgs.), que imita en esto al gr.; en la misma 
epoca clásica leemos en obras vulgares expresiones del tipo erum- 
Pendo nanes incendunt (cf. lo dicho al § 267 e\ en las que se prelúdia 
a c °nstrucción del gerundio románico y se advierte la repugnancia 
de la lengua vulgarfrente a las construcciones de participio sustan- 
tivado (v. E. Svenberg Eranos 36-1938 pg. 130 sg.) 

§ 281. La construcción del participio activo con s um equiva- 
liendo al preš. viene de tipos como PI. Amph. 132 Ouoius cupiens 
maxime es p Cic. Pro Sest. 1 28 Reditus ita florens fuit ‘ donde es evi- 
dente el valor adj. del participio. Después adquiere esta construcción 
el valor de un giro voluntativo o durativo: PI. Po en. 1038 Vt tu sis 
sciens, Ter. P hor m. 394 Primus esses memoriter progeniem uostram ... 
proferens. Sobre la cuestión véase el estudio de G. BjÔrck r Hv žiSáaxwv 
Skrifter utgivna av K. Humanistika Vetenskaps-Samfuudet i Uppsala 
XXXII 2, 1940, quien da pg. 16 el ejemplo Cic. Or. 41 Es t e nim, 
ut scis, quasi in extrema pagina Phaedri his ipsis uerbis l o q u e n s 
Soaates. En el bajo lat. ešte tipo se extiende mucho: Per. 16, 6 Se- 
quentes fuerunt — sequehantur , ya en Vitr. III pr. 2 Sunt permanen - 
tes, id. \II 4, 4 Ent disphcens ; v. Lofstedt Per. pg. 245 sgs., Nor- 
berg pg. 186 sgs. Se trata en lat. de un fenómeno propio más bien 
de la lengua vulgar, y asi existe en PI. y Ter., pero falta en los frag- 
mentos de Accio, como anota St. Lyer REL 8-1930 pg. 246 y 249; 

la lengua clásica usa ešte giro simplemente para indicar el estadoi 

la peimanencia o la repetición. Sobre su continuación en románico, 
especialmente en esp., Lenz pg. 406. 
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b) EI participio paši vo. 


§ 282. También el participio perfecto o pasivo era primitiva- 
mente indiferente en cuanto al tiempo y la voz. Activo es en expre- 
siones como cenatus , pransus , potus , desperatus , omissus , incogitatus , 
con un verdadero valor de pasado; y lo mismo sucede con adultus 
( — qui adoleiiit ), nupta (— qui nupsit ), tempus praeteritum (= qnod 
praeteriit ), ít?/ occassus, coniuratus y iuratus (c f. § 188 ^j, como un 
participio activo es sentido el adj. inuitus, activo es <2^^ placitum 
sit r lo que guste’ (Cic. PVrr. IV 1), tacitus 'que calla’, v. Wackerna- 
gel I pg. 288 sgs. (Lo mismo sucede en esp., v. M. Pidal Cantar I 
Pg- 349, L enz pg. 41 1.) Esto explica que el uso vulgar confunda las 
voces y use el part. preš. con valor pasivo (de modo semejante al 
tipo moderno café ckantat), asi en las inscr. ya desde la época repu- 
blicana amantissimus = amadísimo, y más tarde desideran tissim us, 
reuerentissimus , y también gignentia 'criaturas’, negligens barba 
'barba descuidada’, Catón agr. 146 1 Praeconium praesens "salario 
que gana el pregonero asistiendo ’ (v. Leumann 1F 38-1920 
pg. 138 sgs., 40-1922 pg. 112 sgs., con referencias al románico; 
Debrunner Mus. Helveticum 1-1944 pg. 31 sgs., con consideración 
especial del gr.; Norberg pg. 189, donde seňala que ešte part. preš. 
activo sustituye al no existente part. preš. pasivo). 

De todas maneras, fué incorporado al sistema verbal, y asimi- 
lado a un pasado, compartió la suerte del pf. lat., que, como ya diji- 
mos (§ 210), ha heredado lo mismo al aor. que al pf., y asi locutus 
tanto significa Xé^ac, como eipyjzdx;. Con todo, el origen no verbal se 
percibe todavía en su independencia frente al tiempo, y por ej. en el 
valor de presente que con los verbos imperfectivos tiene: tacitus no 
significa cosa distinta de tacens, Hor. Sät. II 8, 40 usa secutis omni- 
bus con valor de presente, y lo mismo Prúd. Psych. 802 Concordia ... 
germanam comitata Fidem... ridet. Y de la misma manera tenemos: 
Liv. II 36, 1 Seruum sub fu rca caesum (— totctojisvov) medio egerat 
circo , id. XXIII 1, 6 Prac se actani (= áyojjivyjv) praedam ostentantes . 
En Cic. y Cés. ešte tipo de construcción equivalente al presente está 
restringida al abl. absoíuto: Cés. b. G . IV 10, 4 In plures diffluit par- 
tes, multis ingentibus que insulis effectis , Cic. Ad f am. II 9, 1 Laetor- 
que c um praesenti t um etiam sperata tua dignitate. Sin embargo, el 
valor de presente no está muy claro en tales construcciones, como 
hace notár Hofmann pg. 607. 

Con los verbos deponentes liay que tener en cuenta que muchas veces ešte parti- 


\6l 



cipio no es tal, sino el pretérito pf. con elíps, s de esse: Cés. b. Q. V 7, 3 Dies circiter 

guinque et uiginti in eo loco commoratus... dabat operám ut in officio Dumnorigem 
contmeret , donde el sentido es = commoratus cst. 

§ 283. Como atribativo viene a ser un adj., salvo lo que 
advertimos al § 279; como predicativo se usa especialmente con 
los complementos de verbos causativos (cf. doble acus. § 36 a): 
Ter. Andr. 684 Inuentum tibi curabo... Patnfhilum. También con los 
verbos de sentir, de decir y de afecto, equivaliendo al inf. con acus. 
o más raramente al inf. con nom.: PI. Rud. 1164 Di me seruatum 
cupiunt , id. Poen. 299 Si quam ornatam meliits forte aspexeris, id. ibid. 
1077 Iterum mihi gnatus uideor, cum te repperi 'me parece que nazco 

* «-* * *■*»•. <*• mi. « o ffv I *»“ 

C. Caesar is nuntiabatur . 

§ 284. Muchas veces en los historiadores va como participio 
conjunto, cuando equivale a una condicional, un participio pasivo 
concertado con el sujeto principál, en vez de ir con el de la subordi- 
nada. Cés. b. G. V 39, 4 Hane adepti uictoriam in perpetuum s e fóre 
uictores. confidebant , id. Vil 26, 2 Id... conati... sese effecturos sperabant. 

La ímitación del gr. con su riqueza de formas participiales pro- 
voca usos muy libres: Virg. En. II 377 Sensit medios delapsus in 
hostes = -qoih to éfuceocov (para el nom. aquí v. Norberc pg. 52 sg.). 


c) El participio de futuro. 

§ 285. Sólo en la evolución del participio hacia un pleno valor 
temporal ha llegado a funcionar de manera independiente el adj. ver- 
bal en -turus, que al principio, y siempre con esse, iba en la conju- 
gación perifrástica (§ 226, 286). Un desarrollo de esta forma como 
participio de fut. activo independiente sólo aparece plenamente a 
paitír de Ov. y Liv., por razones rítmicas en el primero y e^tilísticas 
(para mdicar la intención, el «estar a punto de», etc.) en el segundo. 
En la decadencia esta construcción es corriente, como incorporada 

a la conjugación y correspondiendo al part. de fut. gr * aparece 
por ej., en San Greg. de Tours. 

Se encuentra (problemático es, v. Norberg pg. 53-54, PJ. Asm 
6 34 Argenti uiginti minae ... quas hodie adulescens D iabolus ipú da- 
turiis [-tur um Ital.J dixit\y. además para el nom. § 340 *], 0 tro ejem- 
plo antiguo: prodeunt dissuasuri en C. Graco cit. en Gelio IX 10, 4 
hace pensar que es una corrección posterior sobre un primitivo 




dissuasum, v. Wackernagel I pg. 286) como atributo a partir de Cic. 
en formas como futurus y uenturus , asi Tusc. IV í 8 Qpinio uenturi 
boni , en oposición a impendentis mali ; luego Virg. En. II 660 Peritu- 
rae... Troiae; ya Sal. usa con gran aíición el part. en - tums ; Iug. 106, 3 
Incertae ac forsitan post paulo ntorbo mtenturae uitae . En ešte ú 1 1 i - 
mo ej. se percibe cómo mediante ešte part. se sustituye una oración 
de relativo. También llega a servir a la expresión del potenciál y del 
irreal ( facturus = ttqiwv áv o Tcoírjaaq áv): Liv. XLV 35, 6 Antiqua dis- 
ciplína milites habuerat; de praeda parcius quam sperauerant... dede- 
rat nikil relictwris , si auiditate indulgeretur , quod in aerarium defe- 
rret ' ... a ellos, que nada pensaban dejar’ o f que nada habrían de- 
jado...’, id. XXII 38, 6 Bellum arcessitum in Italiam ah nobilibns 
mansurumqiie in uisceribus rei publicae, si plures Eabios imperatores 
haberet , se ... perfecturum '... destinada a durar (en la intención de los 
aristócratas)’ o e que habría durado para siempre...’ — Como predi- 
cado aparece en primer lugar con verbos de movimiento (en lo cual 
en parte tiende a sustituir al supino): Cic. Ver r. I 56 Seruilius adest 
de t e sententia laturus , Sal. Hist. II fr. 48 Dietsch Mul ti... accurrere 
falsum filium arguituri. Luego aparece con otros verbos de quie- 
tud o estado: Bell. Afr. 65, 3 Cum magno equitatu insidiaturus . . . 
considit. 

Del primitivo valor intemporai del adj. verbal en -tums da lestinionio su uso con 
valor de presente o de pasado, lo cual es especialmente ľrecuente en Sén., y un rasgo 
tipico "de su estilo. 


Observaciones sobre algunas íormas perifrásticas. 

§ 286. El part. de fut. act. en -tums y con s um sustituye al 
fut. normál con idea de un fut. inmediato o de intención, y, sin em- 
bargo, la idea de obligación sólo se desarrolla a partir de la época 
clásica, borrándose en la decadencia de nuevo: PI. Amph. 88 Ipse 
hane acturust Iuppiter comoediam , Liv. III 5 2 i 7 Q UU P si hostes ad 
urbem ueniant, facturi es tis?, Val. Máx, II 7, 3 Oppressura sunt, nisi 
opprimantur. Lo mismo se halia esta construcción con ero : Varr. 
ling. VI 9, 88 Qui exercitum imperaturus ent ; y con éram: Cic. Verr. 
III 1 21 Relicturi omnes agros erant , nisi ad eos Metellus Ronia htteras 
misisset; con fui: PI. Most. 437 Quod crediturus tibi fui, omne credidi; 
con fuerat sustituye simplemente al pluspf. — Lo mismo se balia con 
siní, forem. 
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a) En la construcción de ešte part. fut. con inf., con nom. o 
acus., el tipo nideor habiturus presenta elipsis normál de esse (§ 4 b); 

a veces esse va por razón de la cláusula métrica, asi en el famoso 
tipo esse uideatur. 


b) El futuro -tur tis fuisse tiene el valor d e irreal en el presente 
y en el pasado (v. O. Tescari Convivium 7-1935 pg. 446 sgs.): 
Cés. b. G. I 34, 2 Si quid ipsi a Caesar e opus esset, s es e ad euru uen- 
turum jmsse, Liv. I 46, 7 (Túlim) se rectius uiduam et U In m caelibeni 
f u tur um fuisse contendere ...; si sibi enm , quo digna esset, dii dedissent 

uirum , donn se prope diem uisuram regnitm fuisse, quod apiid patrem 
uideat. 


§ 287. La construcción del gerundivo con esse (§ 226) deja en 
el lat. decadente su sentido de necesidad y acaba por ser una con- 
jugación perifrástica pasíva; sentido de obligación: Laberio 112 
Ribbeck Die uno plus uixi mihi quam uiuendum fuit. 

Con fóre tenemos una construcción comparable a la del part. en 
-tus: dimicandum fóre , Virg. G e ár g. I 260 Multa, forent quae mox 
caelo properanda sereno , maturare datur, Liv. (muy frec., por ej.:) IV 
26, 10 Quid ulterius pnuato timendwn foret . 

§ 288. El tipo pasivo dátum iri, que se ha de explicar a base 
del activo (§ 273 b, cf. ueneo § 188 c), llega a convertirse en inf. fut. 
pasivo con la significación de ir a ser dados’, v. § 265 a, 278; las 
formas con elisión de -m (, datuiri , missuiri, etc.) en Neue-Wagener 
Lat. Formenl. III 3 pg. 177 sgs. Asi puede con razón, al menos para 
el lat. tardío, el gramático Diomedes I pg. 354, 13 Keil decir que 
amandum esse equivale a amatum iri . 
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CAPiTULO IX 

TIPOS DE LA ORAClON 


§ 289. Estudiada va la oración simple en sus diferentes clases 
(§§ 3-7)? hemos de considerar la oración compuesta, formada por 
el conjunto de una oración principál con la subordinada o subordi- 
nadas que de ella dependen. Una história de los intentos de una 
nueva clasificación y caracterización de las oraciones principales y 
subordinadas, especialmente en Alemania (Adelung 1782, Bernhar- 
di 1805, Herling 1821, Kruger 1826), puede verše en Delbrgck III 
p g. 407 sgs. Las oraciones subordinadas se unen a la principál ya 
mediante una conjunción, ya mediante un pronombre (o adv.) rela- 
tivo, por una interrogación (pronombre, adverbio o partícula), o bien 
constituyen una oración de infinitivo. 

§ 290. Varias oraciones pueden estar, aunque independientes, 
relacionadas entre si, y se llaman entonces coordinadas. También 
cabe la coordinación entre subordinadas dependientes de una mis- 
ma oración principál. Ej.: Et mihi consilium tuum p/acet et páter id 
uehementer probat, o bien mihi consilium tuum placet , sed patri non 
probatur; ej. de subordinadas coordinadas entre si: N e que eur tu hoc 
consilium tam uehementer probes , n e que eur páter tantopere improbet 
intelligo. 

§ 291. Entre las diferentes clases de oraciones simples que 
hemos distinguido (§ 5): aseverativas, exelamativas, desiderativas e 
imperativas, interrogativas, no es fácil, como se comprende, trazar 
límites precisos. Hay, además, en la pronunciación viva, en el tono 
hablado, la posibilidad de modificar el sentido de una oración que 
por su forma pertenece a un tipo determinado, y asi una simple 
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aseverativa puede ser pronunciada en tono exclamativo, interro- 
gativo, etc. 

No cabe duda cjue esta clasificación de las oraciones simples que 

seguimos, que sustancialmente es la que va desde Aristoteles a la 

gramática racionalista de Port Royal, es imperfecta y anticuada; pero 

estas imperíectas categorías lógicas permiten orientarse, siquiera sea 

sólo aproximadamente, en el mundo de la expresión verbal. Fundán- 

dose en ideas de Bl-hler (IJ 6-1918 P g. 15 sgs.), A. Sechehaye BSL 

35" 1 934 pg- 58 s £ s - propone dividir las oraciones conforme al si- 
guiente cuadro: 



S UBJ ET1VIDA D 

OHJETI VÍDAD 

ESrECULACIÓN 

comunicación 

exclamación 

aseveración 

fi cc ión 

llamada a una reacción (en 
el intcrlocutor) ( Auslôsung 
d e Buhler) 

! 

vocalivo e impe- 
rativo (Ford c- I 
run c d e Buhler) ' 

* ' i 

1 

1 

1 

interrogación 

hipótesis 


a) Las oraciones aseverativas o enunciativas tienen en ge- 
neial conio modo propio el indicativo. Se dividen, como ya seňala- 
m °s (§ 4 ), en nominales y verbales, constituyendo un grado inter- 
medio en el camino de las primeras a las segundas los tipos con 
inf. histórico estudiados al § 264 c. 

Las negaciones en estas oraciones son: *ne, que en lat. se ha 
peidido, sal vo en compuestos: nequeo , nescto, neuolt , nefas , n e que ... 

La forma reforzada (§ 3 22 ) ne aparece en combinaciones como 
//e... quidem, , néqulquam , nequäquam. 


nec es también una forma ampliada de ne y equivale a non, 
v. Kroll Gl. 21-1932 pg. 100-08, en el lat. más arcaico: XII tab. s, 4 
Cm suus heres nec escit r el que no tiene heredero forzoso’, la expre- 
sión .jurídica res nec mancipi , Catón agr. 141,4 (formula de rezo) 
Qno tibi illuc porco ne que satisfactum es t, Virg. égl. IX 6 Quod nec 
u e r ta t bene (también es una formula de maldición); aparece asimismo 


en compuestos: necopinatus , neclegens , negoliutn . Hay que distinguir 
ešte nec de nec — ne + que , aunque tengan el mismo origen. 

non <noenum <*n'oinom es la negación propia de las aseve- 
rativas y sustituyó al primitivo ne, al cual eliminó definitivamente. 
Como Hofmann Umgangspr. pg. 79 hace notár, el lat. se caracteriza, 
trente a los dial. itálicos, por ej., pór una šerie de innovaciones en 
la negación, que surgen del afán de reforzar la expresión. Asi non 
y las negaciones que a continuación enumeratnos. 



h and es negación especial para palabras aisladas, verbos, adj., 
adverbios, y va cayendo en desuso para pervivir artificialmente con 
mucha fuerza en la lengua literaria. Otras negaciones se seňalan en 
la lengua con versacional: nulhmi , nih.il> numquam , nequaquam , mi- 
nime, mdlo modo , etc. 0 bien tenemos el tipo ide qui nocami nuUus 
uenii (pi. Rud. 143) que M ei l l et ~ V e n d r y es pg. 545 comparan, con 
acierto, al tipo cadit praeceps (v. §§ 99 y 107). 

b) Las oraciones exclaniativas son en su forma más elemen* 
tal y primaria interjecciones. Un grado un poco más complicado son 
los acus. exclamativos y los infinitivos llamados indignantis (§ 264 a). 
En ešte tipo, apenas se llega a entrar en el campo de la oración pro- 
piamente dicha, pues son zonas afectivas de la lengua. 

c) Las desiderativas e imperativas se caracterizan, respecti- 
vamente, por el subj. optativo (§ 2 28, 243, 250, 255) y por el subj. 
exhortativo o yusivo (§ 233, 242) o el imperativo. También el 
fut. ind. (§ 222) entra en ešte tipo de oraciones, asi como las cons- 
trucciones con (ŕ?) si y ut (§ 368, 348, 349). En relación con estas 
oraciones están las concesivas, que van con subj. optativo conce- 
sivo (§ 365 a). 

La negación propia de estas oraciones, asi como de las prohibi- 
tivas, es esencialmente ne, que es la negación que tiene carácier 
volitivo (cf. § 353), y que en lat. clásico se contrapone a non de ma- 
nera parecida a como en gr. gTj a oox, en scr. m ä a na, etc. 

d) De especial interés en la sintaxis son las oraciones inte- 
rrogativas, que podemos dividir en propiamente interrogativas y 
en falsamente tales. En realidad, el campo de la oración inte- 
rrogativa es más amplio que el de la verdadera interrogación, y 
existen oraciones interrogativas que son verdaderas confirmacio- 
nes, o bien expresiones afectivas para indicar el asombro, desencan- 


to, etc. 

1. Existen palabras esencialmente interrogativas, tanto pro- 
nombres como adverbios. Pero la interrogación puede indicarse 


simplemente por el tono sin necesidad de éstas: PI. Rud. 1054 Tuos 
hic seruost ?, Cic. Pro Mil. óo Clodius insidias fecit M U oni? — Estudie- 
mos las palabras interrogativas: ;por qué? se expresa en lat. con 
qui d, quianam, eur, quare, quapropter : Ter. Enn. 304 Quid tu es tris- 
tis ?, Cic. De dm. I 59 Quaerere... quid tristis esses. También quidni 
aparece en las interrogativas como respuesta a preguntas de tipo 
Tetórico’: PI. Amph. 434 Tu negas med esse? :: Quid ego n i ne- 
gem y qui egomet siem? Para la pregunta ;cómo? se encuentra ut en el 
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lat. arcaico y en el clásico, qui (adv. < instr., cf. § 330, 397) en ]a 
len g u a conversacional, también quo modo. 


Ln interrogativas de alecto del lipo románico ^Qué tme e r? , Pourquoi done cíne 
Duousolable ?, se halia en bajo laí. ya el iní.: Corippo Ioh. IV 60 In dncibus iatn 
milla salus, quid euneta referre > (v. D. Norberg Gl. 27-1939 pg. 261 sgs.). 

2. Las preguntas impropiamente tales o «dc confirmación» hay 
que dividirlas en las que esperan respuesta afirmativa, las que la es- 
peran negatíva y las que no determinan el sentido de la respuesta. 
Muchas veces ešte tipo de interrogaciones no llevan partícula inte- 
rrogativa: PL Cap . 827 Sed ego cessoi , id. M en. 708 Non taces ?, id. 

Epid . 64 Rogas ?, Cic. Tuše. IT 34 Hoc pueri possunt , niri non po- 
termi t? 

De frecuente uso es en lat. la enclítica interrogativa -ne, 01.13^0 
origen es posiblemente el ne negativo. En generál no espera res- 
puesta determinada, y va como partícula en muchas preguntas es- 
tereotipadas como ain, sem, per gin, u u t en, nin. Se apoya en palabras 
acentuadas: PI. Curc. 18 ht hen cenauistine?, generalmente en la 
primera palabra con acento de la pregunta. 

Aparte de ešte uso, aparece como equivalente de nonne esperan- 
to respuesta afirmativa: PI. Atnph, 822 Pro di immortales , cognoscin 
tu m e s alt cm, Sosia?, Cic. D e sen . 31 Videtisne, ut apnd Homér um... 
Nestor de uirtntibus suis praedicct ? Más raras veces en vez de m cm 
esperando respuesta negatíva: Ter. Ad. 178 ľ cit gin tni qiticqnam'ŕ : : 
Si a ttigiss es, ferres infortnnimn, Hor. Epist. I 10, 14 Nonistine locttm 
pohorenie Hofmann pg. 648 anota además un uso conversacional de 
-ne aňadido al re la ti vo en casos como PI. Trin. 360 Qui illic habi- 
tate : : Q u in (— i sne qui) comedit quod f nit, qitod non f nit f 

3. Típico de la pregunta a la que se espera respuesta afirma- 
tiva es nonne, que aparece especialmente en la lengua clásica, y 
falta en la lengua conversacional: Cic. i/itse. V 12 Cnm esset ex eo 
quaesitum, Arche lamu Perdiccae fdinm nonne beat u m putaret ?, id. 

D e nat. deor. 111 37 Nonne animaduertis, quam mul t i salui pernc- 
uerintr 

Hay que distinguir de la partícula nonne el caso de la negación 
non seguida de la enclítica -ne: Cic. De fin. V 86 Nonne igitur... tibi 
uidentur mala ? 

4. La partícula nmn primitivamente no es sino un adv. que hace 
presente la pregunta, ya que num es la misma forma que nnne, vuv, 
gót. nu, etc., y asi 1a- hallamos en Pl. Merc. 173 Obsecro, nimi uauis 




perutr . . Sálu a s t n aut s. K n la lengua clásica elevada mini sirvió para 
lo contrario de uonne) es decir, para las preguntas que esperan res- 
puesta negativa, a partir sin duda de frases admirativas: PI. Asin. 
619 Sed mini f umu s est haec mulier q u a m aniplexaret, Marcial V 80, 7 
Sed numquid s umu s improbir Sólo en la lengua clásica, especialmente 
en Cic., tiene ese uso especializado, como sucede también con nonne ; 
en el resto de la história dcl lat. hay más libertad e irregulandad: 
Cic. V e rr. V 53 Au m exspectatis , d um L. Mete/lns testiniomum dieatr, 
id. D e r e p. I 37 N nm barbar ornm Romulus r ex fuit? 

Numnam , numne son de uso arcaico y significación semejante. 


Como partícula iníerrogativa en va sólo en la expresión en unquam. Con los pro- 
nombres y adverbios interrogativos va ec- en ecquis, ecquid, ecquando, matizando de 
urgencia las preguntas. También -ne va a veces con las mišmaš palabras interroga- 
tivas, de modo expletivo: quisnc, quantusne, uterne. Lejay (en Rifmann pg. 594) dis- 
tingue ešte uso del que tenemos con el relativo: Catulo 64, tFo An fairis auxilium 
s per end quem n e ipsa reliqui. 


5. La interrogación doble o disyuntiva se caracteriza por- 
que el que pregunta plantea una cuestión dando a elegir al pregun- 
tado. El lat. usa primero an para unir los dos miembros de la pre- 
gunta: PI. Curc. 589 Maneam an abeam ?, y ešte tipo tan sencillo es 
el que hallamos en lat. arcaico, y a veces incluso en Cic. mismo: 
Verr. II 5, 109 C um komíne crudeli nobis res est a n cum fera ... 
belua? Ya en lat. arcaico aparece -ne an: PI. Capt. 846 Iuben an 
non iubes? Aunque en generál, en el lat. are. an introduce preguntas, 
sin que hay a forzosamente de ir en disyunción: Ter. Eun. 382 Fla- 
gitium fecimus. : : An id, jlagitiumst ? 

El tipo clásico de la interrogación doble es ccn utrum en el pri- 
mer miembro y an en el segundo: Víru m deliras... an astans som- 
nias PI. Cist. 291. 


Primitivamente era utrum, como Tľótspov en gr., una palabra independiente, y por 
eso no excluye la combinación con otras partículas interrogativas: PI. Rud. 104 
Vtrum tu masne au femina es? La autonómia de utrum la seňala Hofmann pg. 651 
en ešte ej. de Nevio c om. 53 Vtrum est melius: uirginemne an uiduam ducere? 

Para un segundo miembro negativo se usa annon o más rara- 
mente necne. 

6. El uso de an en una respuesta interrogativa a una pregunta 
da por supuesto como reebazado un miembro de una disyunción no 
expresa: Cic. Verr . 115,5 Q ul d dicis? a n bello fugitiuorum Siciliam 
uirtute tua liberatam ? De manera semejante, y yá fuera de interroga- 



ción, an va entre dos miembros de disyunción cuando se da otro 
por supuesto: Cic. De ýin . II 104 Cum e i Simonides an quis alius 

artem memonae polliceretur , donde au puede sustiturse por sme, 
por ej. 

an es una partícula de indeterminación y parece que su uso pri- 
mitivo es como un o disyuntivo (sobre si etimológicamente se 
relaciona con gr. áv, gót. an, se decide afirmativamente Walde-Hof- 
mann, contra la teória de Skutsch, que lo derivaba de * atne y habia 
ganado muchos votos, asi el de Wackernagel I pg. 222; evidente es 
el hecho que Lindsay Early Latín Verše Oxford 1922 pg. 123 hace 

notár: que an en la métrica arcaica siempre es breve, lo que excluye 
3 a hipótesis de * at-ne). 


La lengua conversacional no es tan rígida como la lengua clásica (ni ésía tanío 
como los gramáticos de escuela) en las interrogaciones; asi a veces falta ne, Hor. Sár. 
TI 6, 92 Vis tu homines... praeponerc siluis? Interrogaciones a veces son expresión 
de un deseo: Prop. II 13, 47 Quis... minuisset fata?, o sirven simplemente para una 
expresión más animada: Cic. De d/u. I 58 Quid hoc somnio dici potest diuinius? 


Las oraciones interrogativas indirectas son en reáli dad oracio-% 

nes subordinadas completivas, y las estudiaremos más adelante 
(§ 328 sgs.). 
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CAP 1 TUL 0 X 


ORACIONES COORDINADAS. LAS CONJUNCIONES 


§ 292. La forma más primitíva de coordinar oraciones inde- 
pendientes es el asíndeton: Enn. Var. 32 Selegit secernit aufert, 
Cic. Catil. II 1 A bit t excessit euasit erupit, id. D e fin . V 84 Procliui 
curnt oratio, uenit ad e xtremum, haeret in salebra. Coino recurso 
estilístico, el asíndeton pervive mucho en la literatúra latina. En la 
vieja lengua jurídica, religiosa, etc., es muy usado: Cn. Pompeio 
M. Crasso coss ., Aequuni bonum , Qui damnatus est erit f el que ha 
sido condenado o ha de serlo’. 


£ntre los tipos de coordinación o parataxis rcquiere cstudio especial el que se 
llama acus. proléptico, que en lat. are. es casi la regla: Ter. Euu. 1035 Scis vie, in 
qmbus smi gaadns, id. J-Iec , 468 O tmiem r cm scio ui sir gesta, todavía en Ias cartas 
de Cic. Ad Q.fr. II 14, 2 Haec m e u L conjidam faciuní. 


§ 293. El paréntesis (Hofmann Umgangssprache pg. iiqsgs. y 
199 y para los paréntesis brevísimos amabo , etc., pg. 125 sgs. y 
1 99 s 8 '-> E. Schwyzer Die Parenthese tni engern und im weitern 
Sinne , en Abh. der Akad. Berlín 1939, con bibliogr.; sobre el lat. 
pg. 19-21) representa un fenómeno muy antiguo, y sustituye a una 
oración relativa o subordinada de otra clase: hay en primer lugar un 
paréntesis brevísimo de la lengua conversacional: amabo (cf. § 224), 
oro, quaeso , rogo, obsecro , inqiiam , tibi dico, mihi crede , etc. El parén- 
tesis más extenso en los casos más antiguos es asindético: S C. de 
Bacan. 23-25 V Lei scientes esetis — -eorum sententia lia. f nit: sei ques 
esent , quei aruorsnm ead f ecisent, qnam suprad seriptum est , eeis tern 
caputalem faciendam censuere — atque utei ... Pero desde muy pronto 
aparece con conjunciones: nam, enim, que, sed, etc.: CIL I 2 586, 4 



V tei aequom fuit — nosque e a ita audiueramus , u t nos deixsistis uobeis 
nonticita esse — e a nos animiim nostrum non indoucebamus. De tipo 
conversacional es el que se seňala en explicaciones o precauciones, 
por ej., en Ter. Ad. 393 Nimi um inter nos, Demea , ac {non quia ades 
praesens dico hoc ) pemimium 1 nie rest, o en íormulas supersticiosas 
como Petron. 63, 6 Mul ternu tamquam hoc loco — saluum sir qnod 
tango ! — médiám traiecit . 

§ 294. Las partículas que sirven para relacionar oraciones in- 
dependientes son las conjunciones, las cuales se*tíistinguen según 
unan, separen o contrapongan en copuiativas, disyuntivas o adver- 
sativas. 


a) Conjunciones copuiativas. 


§ 2 95- ( l ue es mas antigua conjunción en función de copu- 
lativa, y domina sóla en los documentos más arcaicos (XII tablas, 
inscripciones anteriores a la segunda guerra púnica), desapareciendo 
de la lengua hablada ya en los comienzos del Imperio. Se suele usar 
más para unir miembros de una oración que oraciones entre si. En 
polisíndeton es are. y poét. exelusivamente: PI. Asin . 577 M e que te~ 
que. Pleonástico junto a et aparece como contaminación de la lengua 
vulgar (que olvida que ) y de la oficial (que lo prefiere), asi: CIL I 2 
1273, 9 Sibi e t suisque, etc. 

et (como gr. sít, ai. áli, gót. ip, desarrollado en sentido de e y’\ 
predominó sobre las demás copuiativas y domina exelusivamente 
(salvo en rum.) en todos los romances. Con negación es especial- 
mente preferido et, especialmente cuando se quiere subrayar la im- 
portancia de la negación: PI. Ruä. 1321 Habuisse et nihil habere ; sin 
embargo, a veces tenemos ne que : Cic. D e oýf. III 41 Quod utile uide - 
batur neque erat. También eneabeza et una pregunta involuntaria: 
Cic. Ad Att. VII 23, 1 Et non omnes nostra corpora opponimus ? A 
veces et tiene un val or adversativo: Ov. Trist. V 12, 63 Nec possum 
et cupio . Entre dos imperativos no va et nunca en el lat. arcaico, sino 
que se prefiere el asíndeton. 

A partir de Virg., et adquiere val or temporal (cf. § 387), asi 
Geórg. II 80 Nec longum tempus, et ingens exiit arbos. A1 comienzo 
de la apódosis, ct es vulgar y de origen gr.: Petron. 38, 8 Quom 
Incuboni pil len m rapuisset, e t inuenit ; después de i am, uix, nondum, 
muchas veces en la poesía desde la era de Augusto, en vez de 
una subordinada .9011 cum, tenemos también una coordinada con et 
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(o que). Virg. En. II 692 Vix ea fatus erat senior, subitoque fragore 
intonmt Laeuum ; ešte et viene a separar dos oraciones en relación de 
suboí dinacion, volviéndolas al modo conversacional de la parataxis: 
Virg. hn. IX 403 Suspiciens altam Lunám, e t sic uoce precatur (ori- 
gen helénico de esta construcción, muy continuada en prov. y en 
ital. especialmente, sostiene G. Pascou Atene e Róma 10-1929 
pg. 116-19. También se halia en esp. ant.: Cantar del CM 1749 Vos 
temendo Valengia, e yo venci el campo, v. M. Pidal Cantar I pg. 321 
con bibl.). Significa asimismo ŕŕ también: PI. Aul. 176 Vale. : : Et tu, 
y en expresiones como non modo... sed et, non tantum... sed et. 

atque (de ad en función adverbial, como la hallamos en Knn. 
Ann. 337 Atque atque accedit muros Romana iuuentus , - qué) y lo 
mismo la forma (preferida en generál ante consonante) ac, pertenece 
desde el principio al estilo elevado y oratorio, y debió vivir poco 
tiempo en la lengua popular; sin descendencia en romance, salvo 
ital. dial. a. Su primitivo valor de suma encareciendo: ť y encima, 
ademas , se nota en los comicos: PI. Epid. 100 Sed ego cesso ire 
obiliam adulescenti... atque ipse ilhc est. En las mišmaš enumeracio- 
nes ti asparece ešte valor; PI. Mal. 189 Os habet, linguam , perfidiam , 
malitiam atque audaciam. Como temporal § 387. 

Muy especial es el uso de atque en las comparaciones, después 
de las palabras que significan igualdad: a Hu s ac, idem ac, similis 
atque, etc. Primitivamente no estaban excluídas de ešte uso otras 


copulativas. Celio en Cic. Ad f am. VIII 1, 3 Solet... ahud sentire et 
loqui. También se usa atque de modo parecido a et en la apódosis: 
PI. Bacch. 279 Dum circumspecto , atque ego lembum conspicor. 


etiam (< et -f iam) muestra su significado primitivo, por ej., en 
PI. Tnn. 572 Quid nunc? etiam consulis ? Después significa «también» 
e incluso «sí» en las respuestas; PI. Most. 1000 PJumquid processit 
ad fórum hodie noui ? : : Etiam. Esta partícula va esencialmente con 
verbos, mientras que con nombres va quoqite. 

§ 296. De especial rigor son en el lat. clásico las normas del 
polisíndeton (o sea el que varios miembros de la frase vayan uni- 
dos cada uno con una conjunción). 

et en una frase de dos miembros puede ir con los dos: Et naues 


habent plurimas et scientia nauticarum rerum reliquos antecedunt. 

Si uno de los miembros es negativo, sólo a veces aparece et non, 
sustituyéndole generalmente neque: Cic. Tusc. V 33 Secundum genus 
cupiditatum Epicurus nec ad potiendum difjicile esse censet ne c uero 
ad carendum , id. Phil, XIII 6 Intelhgitis , Pombeio et animum praesto 
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fuisse neque consilium defuisse , id. Phil. XI 2 Patebat uia et čerta nec. 
longa. También: Cic. Ad f am. XIII 22 Manlius et semper m e coluit 
diligentissime et a nostris studiis non abhorret . 


E1 variar en las conjunciones de un polisíndeton no es de la 
prosa normál, -que... et es arcaico; Liv. I 43i 2 Pela m hostem (his 
imperata) hastaque et gladius; que... que... et, qae... et... et, et... atque , 
que... atque, neque... ac. 

Polisíndeton de frases negativas se halia especialmente con ne- 


que... neque. Un solo neque que sirva dne ô xoivou para los dos miem- 
bros sólo se halia en época postclásica: Veleyo II 45, 1 Quique di- 
cendi neque f aciendi ullum... nosset modum. La doble negación con 
nec... neue es sólo poética: J u v. 14, 20 1 Nec te fastidia... subeant... 


neu credas. 

En vez de ne ... et ne o ne... aut se halia ne... neue: Cic. De Ieg. II 
23 Hominem mortuum in urbe ne sepelito neue urito. Raro es neue... 
neue: Virg. Geórg. II 298 Neue tibi ad solem uergant uineta cadentem. 


neue nite r uites corulum šere. 


neque... et se encuentra algunas veces: PI. Pud. 1083 Hoc neque 
isti usust et ilh miserae suppetias f eret. Más raro aún es neque... -que. 

Sustitutiva de las copulativas es la figúra Ilamada anáfora: 
Cic. D e off. III 16 Si recte Cato zudicauit, non recte frumentarius ille, 
non recte aedium pestilentium uenditor tacuit. 

§ 297. Conjunciones para responsiones temporales: de cum... 

tum hablaremos más adelante (§ 382); tum... tum r ora... ora\ y lo 

mismo modo... modo, nunc... tiunc, ahas... ahas', raras veces en prosa 

zam... tam. Arcaico es qua... qua: PI. Mil. 1113 Qui consectare qua 
maris qua feminas. 

Para responsiones distributivas se usan demostrativos: hic... hic , 
tlie ... tlie, alii... alii , etc. 


b) Conjunciones disyuntivas. 

§ 298. aut indica una oposicion reál entre dos objetos (a dife- 
rencia de uel, que deja la disyunción a elegir del interlocutor): 
PI. Men. 373 Certo haec multer aut insana aut ebriast, Cic. De off. 
IV 6 Officia omni a aut pleraque seruantem uiuere. Lste sentido de 
disyunción tan terminante se suaviza pronto, y asi tenemos ya: 
PI. Poen. 994 Quoiates estis aut quo ex oppido? Sin embargo, en la 
pregunta se mantiene muy especialmente ešte valor de oposición 
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rigurosa: Cic. Tusc. I 6 V bi sunt ii, quos miseros dicis, aut queni 
locum mcolunt ? — A veces aut (como o en esp.) indica una idea de 
disyunción: o si no , por ej., PJ. Rud . 1162 Placide , aut ( r o si no’) 
ite in malam crucem. También se halia aut repetida después de nega- 

ción: PI. P o en. 220 Numquam concessamus lauari aut fricari aut ter- 
geri aut o r navi. 


E1 uso repetido aut... aut subraya más la oposición: Cic. De off. 
I 9 Aut mimicitias aut labores aut sumptus suscipere nolunt. 

uel es etimológicamente una 2. a persona sg. del preš. (o mejor del 
imperat.) de uolo (lo mistno osco loufir , umbro keri , repitiéndose el 
mismo proceso semántico en port. quer\ y asi lo prueban combina- 
ciones pleonásticas como: PI. Aul. 452 Etiam intro duce, si uis, uel 
gregem uenalium , Catulo 55, 21 Vel, si uis. Asi se v e muy claro 
el paso a valor disyuntivo: PI. Pseiul. 31 Lege uel tabellas redde , 
Cic. Tusc. Ií 20 A uirtute profectum uel in ipsa uirtute positum. Vel 
es menos frecuente que aut, y asi vemos a aut debilitado de sentido 
invadir el campo de uel, pero no al contrario, usándose uel en sen- 
tido de oposición fuerte sólo en lat. tardío y como confusión hiper- 
correcta. Sabido es que en el extremo opuesto a la vitalidad de aut 
en toda la Pomania está la total extinción de uel. 

uel... uel indica indiferencia 'sea esto, sea lo otro’: Cic. De am. 5 

Nihil est tam conueniens ad r es uel secundas uel aduersas quam 
amicitia . 


La enclítica ue, ya ide. (gr. hom. r t é <C "pg-e, ai. apersa -m), apa- 
rece en los más antiguos monumentos latinos: XII tab. x, 3 Morbus 
aemtasue. Ya en el lat. are. aparece sólo en fórmulas y frases hecbas: 
PI. Asm. 636 Viginti minae quid pollent quidue possunt? Esta enclí- 
tica va muchas veces con pronombres, conjunciones, adverbios de 
cantidad. Se conserva sobre todo en fórmulas de derecho, y reapa- 
rece como reeurso métrico para la cláusula. En las responsiones se 
usa ue... ue: Virg. En. IX 209 Casusue deusue. 

sme (o seu) originariamente, y asi todavía siempre en PI., sólo se 
halia en la segunda parte de una disyunción si... siue; después por 
elipsis del otro término (cf. an quis alius § 291 d ó), por ej., seu quis 
ahus , Cic. De off. I 33; luego ya como una disyuntiva corriente: 

Liv. I 3, 3 Ascamus ... florentem ... urbem matri seu nouercae re- 
liquit. 

sme... sme enlazan sólo miembros de una oración, no verbos, y 
presentan dos términos de valor indiferente: César b. G. I 12, 6 Ita 

• g 

sme času sme consilio deorum immortalium... 


t 
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c) Conjunciones adversativas. 


§ 299. sed es una forma secundaria de la preposición sed 
(§ i ^ 3 )í Y se usa especialmente en la apódosis de frases negativas o 
bien para corregir o ampliar la prótasis: tipos non hoc... sed illud; 
non modo... sed etiam. Después se usa mucho, incluso fuera de la 
apódosis. Cic. De Ieg. III 1 1 Sed ea quae restant audianias . En la len* 
gua conversacional, sed , como nuestro f pero’, sirve para realzar la 

importancia de lo que sigue: PI. Casina 491 A bi atque obsona, pro- 
pera , sed lepide uolo. 

§ 300. autem es una partícula originariamente más de contra- 

posición y distinción que una adversativa. Su primitivo valor ť de 

otra parte’ (aut-em, cf. a 5 x-t<;) aparece (Hofmann pg. 667) en un caso 

como Pl. Míle s 1 149 Si et. illa nolt et ille autem cupit , o también 

Ter. Haut. 38 Seruos currens , iratus senex , edax parasitus , sycophanta 

autem imýudens. Sólo en la lengua clásica llega a su pleno valor 

adversativo: Cic. De off. III 9 Gyges a nullo uidebatur, ipse autem 
omnia uidebat. 

A veces equivale simplemente a la consecutiva e nim: Cic. Brut. 

75 Orationes Caesaris mihi uehementer probantur ; legi autem com- 
plures. 

Nunca se pone autem en comienzo de frase, y Quintiliano I 5, 39 
lo reprende como solecismo. Lo mismo que igitur , quidem , e nim, 
uero, etc., en esto de ocupar el segundo puesto en la frase, autem 

hereda un antiguo hábito ide., pues lo generál era que la conj., como 
enclítica, nunca encabezara una frase. 

§ 301 . uero y uerum son, respectivamente, abl. adverbial y neu- 
y puede percibirse su valor respectivo en grupos como Pl. Curc. 
375 Verum hercle uero , Pl. Capt. 999 y Ter. Ad. 255 Ver um e nim 
uero: verdad (es) en verdaď. Se explica (Hofmann pg. 670) el des- 
ariollo del sentido adversativo de uero a partir de at uero: Ter. Hec . 
335 & t a in cnmen uemet, ego ner o in magnum malum. En la litera- 
túra tiaducida, y en generál en lat. tardío, quidem... uero se contra- 
ponen como [isv ... §s. El significado adversativo de uerum se percibe 
(Hofmann pg. 671), por ej., en Pl. Truc. 550 Huk cr e do fertur. Verum 
tam scibo magis 'creo se lo llevan a éste. Esto es verdad (pero) ya lo 
sabré mejor . Verum llega a equivaler completamente a sed , y su 
evolución desde ser palabra afirmativa hasta el valor adversativo 

ha sído comparado por Wackernagel a la del alemán zwar (cit. en 
Ha verš Hb. pg. 21). 
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Parecido es el desarrollo semántico de ceteruni f por lo demás’ autem, usán- 
dose esta última significación a partir de Salustio: por ej., Iug. 76, 1 Simulabat sese 
negoti gratia pr oper are, ceterum proditioneni timebat. 

§ 3 02 - at es la partícula que subraya la disyunción fuertemen- 
te, introduciendo algo nuevo y opuesto: PI. Men. 1086 Non ego : : At 
ego . Es de uso muy corriente en la lengua literaria y conversaciona], 
ya con valor adversativo: Sal. Iug. 2, 2 Magnae diuitiae, ad hoc uis 
corporis et alia omnia huiuscemodi breui dilabuntur: at ingenii egre- 
gia facinora... immortalia sunt y PI. Poen. 313 At ego amo hane : : At 
ego esse et bibere , incluso en la oratória: Cic. Pro Font. 21 'A t hoc 
Galii neganť . At ratio eorum coarguit; ya en súplicas, amenazas, 
ruegos: Catulo 3, 13 At uobis malé sit, Liv. I 12, 5 At tu , páter deum 
hominumque , kine saltem arce hostes. Aparece también introduciendo 
la apódosis de una condicional: PI. Bacch. 365 Si Hli sunt tiirgae 
ruri, at mi h i tergum domist . 

Para la apódosis de una condicional, es de especial uso ast (<Zad-s-ti): XII tab. 
10, 9 Cui auro dentes iuneti eseunt, ast im cum Hlo sepeliet uretue , se f rande esto, 
después ast se iguala a at, asi ya en PI. y Enn. 

atqui no es sino at -f- qui interr. o exclamativo, y en PI. lo tene- 
mos aún separado, asi PI. Rud. 946 Non audio : : At pol qui audies 
post. Su uso especial es para sacar consecuencias: Cic. Parad. III 1 
Quod si uirtutes sunt par es, paria etiam uitia esse necesse est. Atqui 
pares esse uirtutes facillime perspici potest. 

Contaminación de atqui y quin es atquin en la época argéntea. 

immo f más bien’, *antes bien’, es esencialmente propia del diá- 
logo: PI. Merc. 172 Tandem indignus u ide o r? : : Immo dignus , 1014 
Non mihi credisl : : Immo credo. Lo mismo llega a significar f desde 
luego’: Ter. Eun. 812 Credin? : : Immo certe. 

De una conjunción adversativa se prescinde a veces: Cic. De 
nat. deor. II 2 Opimonum commenta delet dies, naturae iudicia confir - 
mat, id. Pro Sull. 1 Quid est, quamobrem abs te Q. Hortensi factum 
non reprehendatur , reprehendatur m e um? 


d) Otras conjunciones. 

§ 3°3 i t a es un correlativo primitivamente de *uta > ut; en 
PI. aún se hallan numerosas huellas de ešte valor: Persa 662 Faciam 
ita ut te uelle uideo, Capt. 343 Mandata ita ut uelis... perferat. Des- 
pués no significa sino corao enim . 



En la forma itaque sigue para unir a lo anterior o para anunciar 
una consecuencia: PI. Aul. 179 Itaque abibam inuitus. 

quoque corresponde al ai. kva ca y va primitivamente detrás de 
nombres. Lo mismo que e ti am en la decadencia se rebaja de signifi- 
cación y termina por desaparecer en románico. En los autores de la 
decadencia vale como una enclítica -que simplemente. 

§ 304. adhuc conserva su valor originario f hasta ahora’) con 

valor temporal; sin embargo, ya en Cic. se halia con significación 

de 'hasta entonces’ (en el pasado), y más tarde incluso puede refe- 

rirse al fut., como nuestro aún. En la época postclásica significa 

además en expresiones de encarecimiento como non solum ..., sed 
e t adhuc . 

§ 305. quidem ciertamente, en verdaď, va como enclítica de- 
trás de la palabra que precisamente se quiere subrayar. 

equidem es de uso semejante, y sobre su origen v. § 1 14. 

iterum, porro son dos adv. que, como es sabido, significan 'por 

segunda vez’ y 'adelante’, respectivamente; llegan a tener un valor 

conjuncional, el primero como adversativa (lo mismo evolucionan 

denuo y rursus ), el otro también como ilativa o continuativa, indi- 

cando «una progresión en el razonamiento» (Ernout-Meillet), como 

prueba su etimología: *prorsom, cf. prorsus , prorsum , seňalada por 
Pariente Em. 12-1944 pg. 95. 

El empleo de utique significando de todas maneras’ y más tarde 

al menos es, en la lengua clásica, conversacional (Hofmann pg. 669): 

Cic. Ad Att. IV 4 #, 2 Ipse uero uttque fac uenias. En bajo lat. su sen- 
tido es muy débil. 

sane, que significaba encareciendo r de todas maneras’, se debi- 
lita desde esta significación restrictiva a una mera adversativa. 

§ 306. tamen (de *tam-em) comenzó por no diferenciarse de 
tam en cuanto esta partícula no es comparativa, en casos como 
PI. Men. 387 Bene uocas: tam gratiast , cf. Pl. Capt. 393 Istud ne prae- 
cipias, facile memona memim tamen. Establece tamen un matiz conce- 
sivo, ya respecto de la oración principál, ya de la subordinada: tipos, 
respectivamente: ..., et tamen ... y quamquani ..., tamen... A que se 

fijaia con matiz adversativo contribuyó, sin duda, la frecuente com- 
binación sed tamen, at tamen, uerum tamen. 

§ 3 ° 7 * magis adquiere en la lengua popular desde muy pronto 
un valor adversativo, y se convierte en un rival de sed, asi ya en 
Catulo 68, 30 Id, Manh, non est turpe, magis miserum est, Sal. Iug. 
96, 2 A b nullo r e peter e, magis id laborare ut... 



§ 3 ° § - nam, en su origen acus. de un pronombre *no- (cf. esl. 
om), que por lo demäs no existe en lat, comienza por ser una par- 
tícula con matiz afirmativo (asi P. Schiwy Die Syntaktischen Funktio- 
nen der Partikel nam . Kritische Stellungnahme zur Frage nach der 
Notwendigkeit der Ellipse bei nam , Diss. Breslau 1932, reseňa en 
Gl . 22-1933 P»- 2 74-75), como se ve en las expresiones nam hercle , 
namque edepol , etc. Se usa especialmente para deducir una aplica- 
ción particular de una sentencia generál, como partícula que indica 
la deducción. Termina por competir simplemente con autem y con 
e nim y equivalendo a nuestro pues consecutivo. Matiz adversativo 
adquiere en la decadencia. 

namque empieza por ser una forma doble de nam ante vocal (ca- 
sos citados generalmente: nam hercle , namque edepol ), pero va pre- 
dominando sobre nam , hasta el punto de que namque desplaza com- 
pletamente a la otra forma en Justiniano. Los clásicos, en cambio, 
prefieren en generál nam. 

enim no es sino un nam reforzado por una e- (como ehem j hem y 
eheu j heu). Aparece en los arcaicos y luego en los autores arcaizan- 
tes en primer término en la frase. En la época clás. ya no se distin- 
gue ni en uso ni en significación de nam. 

etenim sólo desde Ter. comienza a ser bastante usado. Luego 
hay autores que le evitan; otros, en cambio, prefieren esta par- 
tícula. 

§ 309. quippe es una primitíva partícula interrogativa ipquid- 
pe), que como quare y quia paša a introducir la respuesta (por la 
misma razón de desplazamiento del tono y la pausa, cf. §311 b, 
Kroll pg. 99). 

nempe tiene origen semejante, y fundamenta una contestación 
que se considera evidente: PI. T r in. 328 Bene uolo ego Hli facere, 
si tu non neuis : : Nempe de tuo. 

§ 310. ergo (para su origen, cf. erga § 152) ya en antiguo lat, 
paša de su significación de partícula afirmativa a un matiz de causa. 
A veces tiene un matiz patético comenzando una frase: Hor. Od. I 
24, 5 Ergo Quintilium perpetuos sopor urget ? 

igitur parece que en su origen es una forma enclítica de agitur 
en la expresión quid agitur ? Desde los más antiguos testimonios 
significa f pues\ Hay autores que lo evitan, y también los poetas lo 
consideran prosaico. 



CAPITULO XI 


SUBORDINACIÓN EN GENERAL. CONCORDANCIA 

DE TIEMPOS 

§ 31 1. La subordinación no es sino un perfeccionamiento de 
la coordinación. Supone un desarrollo mayor en la sintaxis, un 
grado de cultura superior, pues la sencilla narración y, en todos los 
tiempos, la lengua popular, prefiere la coordinación. 

a) Los límites entre oración independiente y subordinada, entre principál y de- 
pendiente, son a veces muy difíciles de trazar. Como veremos, en subordinadas que 
se unen sin partículas (§319) es muy difícil decidir. Lo esencial de la oración subor- 
dinada (A. Nehring KZ 57-1929 pg. 118-58, especialm. 129) es la relación de depen- 
dencla en que al hablar la sitúa el sujeto parlante. Hofmann pg. 687 seiiala que un 
signo seguro de subordinación es (aparte de la modificación de personas, tiempos y 
modos del verbo) la creación de tipos tales, que no pueden volver en esa forma a 

oración independiente, por ej., un subj., aun sin ut, como en Non certum est 
manearn. 

b) Por otra parte, a la subordinación se llega históricamente a partir de la 
coordinación, siendo ésta evidentemente la forma primitíva, y pudiéndose suponer 
etapaš intermedias, que harían gradual el paso. Havers tíb. pg. 20-23 ha senalado 
cómo en la conversión de una oración independiente cn subordinada puede ser deci- 
sivo el desplazamiento de la pausa que existía entre oraciones independientes: ich 
sehe das: er kommt se convierte en ich seke, dass er kommt: un pequeňo despla- 
zamiento de la pausa, y el consiguiente cambio en la línea melódica de la frase, y ya 
tenemos establecida una relación entre dos frases primitivamente independientes, 
quedando incluso una sometida a la otra. El camino contrario, el regreso de la su- 
bordinación a la coordinación en cuanto el afecto hace aflojarse los resortes de la 
construcción lógica e intelectual, ha sido estudiado con muy instructivos ejemplos 
por J. B. Hofmann Umgangspr . pg. 105 sgs. y PhW. 52-1932 col. 1063-68. 

c) El gran desarrollo de la subordinación en lat., que en ešte 
punto llega a una complicación y precisión mayor que las demás 
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lenguas ide., corresponde al grán desarrollo literario y estilístico que 
tiene la lengua, pudiéndose seňalar grados que coinciden con la ele_ 
vación de cada género literario, y asi en el propio Cic. se seňala una 
lengua de las epístolas que prefiere la parataxis, mientras que los 
tratados filosóficos ocupan un grado intermedio, y los discursos 
muestran un gran desarrollo en el uso de la hipotaxis. A medida 
que el lat. decae, se vuelve a la lengua paratáctica, como vamos a 
ver más abajo (v. especialm. sobre estos tipos de vuelta a la para- 
taxis J. Svennung Gl. 22-1933 pg. 163-93). 


Meillet-\ ekdryes § 893 comparan 3 a evolución de la coordinación hacia la su- 
bordinación a la de los primitivos adv. hasta convertirse en preposiciores que «rigen» 
un caso (v. supra § 138). 

§ 312. Seňalábamos como rasgos característicos de la subor- 
dinación: el uso de modo especial (particularmente el subj.), lo cual, 
como veremos, comienza por tener su origen en significaciones pro- 
pias de ešte modo (§ 195, 227 sgs.); la correlación o concordancia 
de tiempos, que en lat. es más precisa que en ninguna otra lengua; 
el cambio de persona ya indica a veces la subordinación, v. § 329. 
Otro signo de subordinación es que a veces el suj. de la subordi- 
nadä se anticipe y vaya delante, incluso del verbo principál: PI. Poen. 
592 At pol ego e um qua sít facie nescio , i bi d. 1066 Patrem atque 
matreni uiuerent uellem tibi } Ter. Phorm. 1048 Tu tuom non? en dic 
quid est , y en el mismo César: b . G. I 39, 6 Se ... rem t r u m entar i a m , 

■í 

ut satis commode supportan posset , tunere dicebant. Se trata de un 
tipo conversacional, acerca del cual y otros semejantes de acus. pro- 
léptico (cf. § 292) trata con su acostumbrada agudeza Hofmann 
Umgangsspr . pg. II 3. 


a) Concordancia de tiempos. 


§ 313, La expresión consecutio temporum se halia en Cic. Partit. 18 tradu- 
ciendo el térraino o?v.oXoo 3 ťot. Ya los antiguos gramáticos iniciaron el desarrollo de la 
doctrina sobre la concordancia de tiempos, que tan importante es en lat., y que aún 
perdura en románico, v. Lenz pg. 483. 

Los tiempos, salvo el pluspf. (§ 217 ä) y tienen un valor absoluto; pero con el 
desarrollo de la construcción en subordinación se crea un uso relativo, una corres- 
pondencia de unos tiempos con otros, un valor del tiempo no con relación al que 
habla, sino a otro verbo de la frase. Ya para la creación de esta relación pudo servir 
de modelo el pluspf. de la oración simple. 
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Sobre el tiempo absoluto y relativo Hofmann pg. 705, Kroll pg. 75-76; oscuro 
Lejay en Riemann pg. 461 n. 

La consecutio temporum o concordancia de tiempos no aparece 
de repente ni ya de una vez en todo su desarrollo (v. sobre el asunto 
en generál Mejllet Esquisse 4 pg. 154, P. Trost G l. 27-1938 pg. 200- 
11; una excelente exposición de conjunto por E. Hermann NJbb 
4-1928 pg. 465-568). Las etapas de su formación las ve Hofmann 
pg. 701-02 en la relación de preš. (pro fut. !) con fut. en frases como 
PI. Per sa 827 Malum ego uobis dabo y ni a b i ti s , Cic. or. fr. A 16, 7 
Schoell Te y nisi d a s aliquid, hostem, si quid dederis, regem iudi- 
cabo. También representa un estadio primitivo la presencia en vez 
del pluspf. del pf. aorístico en casos como Liv. II 19, 4 Quia Tar- 
quinios esse in e x er citu Latinorum auditu m es t, sustineri ira 
non potuit , quin... Incluso en oración subordinada tenemos la situá- 
ciou primitiva, conservándose el valor absoluto de los tiempos: 
Cic. Ver r. IV 32 Eo cum uenio , praetor quiescebat . De las mišmaš 
etapas intermedias hay rastro también en construcciones con subj., 
en cuanto éstas reproducen el tipo originario de indicativo como los 
antes anunciados: Cic. Ad Att . I 13, 3 Nosmet ipsi , qui Lycurgei 
f u 1 s s e m u s (como el pluspf. ind. fueramus) a principio , cotidie 
demitigamur. 

§ 314. La concordancia de tiempos propiamente tal consiste, 
basándose en el empleo del subj. como modo de la subordinación, 
en hacer corresponder los tiempos principales del subj. (el preš. y 
el pf.) a los tiempos principales de la oración principál (preš., pf. ló- 
gico, fut., fut. exacto), y los tiempos relativos del subj. (impf. y 
pluspf.) a los relativos de la oración principál (impf., pf. aorístico, 
inf. histórico, pluspf.). 

Los esquemas de la consecutio son, respectivamente: 

scribo (scribam, scripsero ) quid sentiam, audiuerim 
scnbebam ( scripsi y scripseram ) quid sentirem y audiuissem. 

La idea de fut. en la subordinada ha de ser expresada con for- 
mas perifrásticas (§ 286-88), que son, respectivamente: 

non dubito quin uenturus sis 
expectabam quid dicturus esses. 

Cuando no existe el fut. preš. en la voz o el tiempo correspon- 
diente (asi en pasivo o en fut. pf.), se indica la idea de fut. mediante 
un adv. como breui , mox, etc., con el simple inf. preš. 
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La razón de la consecutio temporum muchas veces eslá en una verdadera atrac- 
ción tern p oral: asi explica Kkoll pg. 78 tipos corao Audiui quid faceret, (Cic. Defin. 
I / 2) Expltcaui ... ut cognoscerem, donde la lógica exigiria faciat y cognoscam. Ca- 
sos semejantes en bajo lat. cita Lôfstedt II pg. 13 1 sgs. 

§ 3 l S • Las que podrían considerarse excepciones a estos tipos 
de concordancia de tiempos se explican (Hofmann pg. 703), en pri- 
mer lugar, como restos de la primitíva construcción paratáctica: 
PI. Aid. 550 Pol ego ut te accusem , merito meditabar , 
Cic. Pro S. Rose. Am. 92 Video... causas esse permultas quae 
istum impellerent. A veces reaparece la construcción para- 
táctica no en la subordinada de primer grado, que obedece a la con- 
secutio, sino en la de segundo: Enn. scaen. 40 Coniecturam postulát ..., 
ut se e d o c e t e t ..., quo sese u e r t a n t tantae sortes somnium. 

Otro motivo de irregularidad en la consecutio temporum es la asimilación o atrac- 
ción temporal (Kroll pg. 79 )- Cic. Or. 16 1 Eorum uerborum y quorum caedem 
er ant postremae duae litterae quae sunt in «optimus», postremam Utieram de- 
trahebant, ešte tipo de asimilación mecánica, resultante del impulso de persevera- 
ción, explica tipos como: Cic. De re p. III 4 Disciplína populorum y quae perficit in 
bonis ingeniis, id quod iam persaepe perfecit, ut incredibilis uirtus ex i s t a t 
(ešte preš. depende de perfecit) , id. Ad Att. II 16, 3 A te nunc peto... ut siquid in 
perditis rébus dispiceres quod mihi putares faciendum, m e m o n e r e s . 

Pero las más frecuentes excepciones aparentes a la concordancia 
de tiempos proceden de que los tiempos de la oración principál ban 
de tomarse no en su forma aparente, sino en su verdadero signifieado. 

a) Asi acontece en primer lugar con el presente histórico, que si en PI. todavía 
lleva la subordinada en preš., ya a partir de Ter. «rige» impf. o pluspf. de subj.: 
Cés. b. G. Y 11,4 Caesar Labieno seribit ut quam plurimas p o s s e t iis legioni- 
bus quae sunt apud eum naues 1 n s 1 1 1 u a t } Cic. Verr . V 1 1 6 Virgis ne c a e - 
der e tur m o ne t ut caueat. Sin embargo, asi como en estos ejemplos ve- 
mos coexistir en las subordinadas tiempo principál y tiempo relativo, se hallan casos 
como Cés. b. G. I 9, 4 A Sequanis impetrat ut per fines suos Heluetios ire pa- 
t i a n t u r , donde el preš. histórico actúa como un sencillo presente. 

b) El inf. histórico, aunque en la lengua are., poét. y postelás., lleva a veces 
construcción como presente, en Cic. va constantemente y de acuerdo con la lógica, 
con la de pretérito: Cés. b. G. I 16, 1 Interim cottidie Caesar Haeduos f r umení um, 
quod e s s en t publice p olliciti , fiagitare, Sal. Cat. 27, 2 Hortari uti semper 
intenti paratique e s s en t . 

c) El pf. lógico, al considerarse como presente, según ya hemos índicado, lleva en 
la subordinada tiempo principál, asi PI. MU. 1097 Dixi equidem Ubi, quo id pacto 
fieri p o s si t clementissume, Cés. b. c. III 20, 4 Legem promulgauit, ut... creditae 
pecumae soluantur , Liv. XXIV 8, 9 Quoniam quales uiros creare uos consules d e - 
c e a t satis est dictuni , restat ut pauca de eis in quos praerogatiuae fauor incli - 
nauit dicam. 
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Por la misma razón los pretérito-presentes, como memini, a veces son considera- 
dos como simples presentes a los efectos de la consecutio temporum. 

ď) No hay que decir que oraciones pareníéticas no están suje- 
tas a la concordancia de tiempos, por ej.: Cic. Ad Att . XVI 2, 4 Non 
uenerat , quod sciam . 

e) Cuando el presente de la principál se refiere al pensamiento de un autor ya 
mueito, pero cuyas obras perviven, se halia o una consecutio regular o bien un 
tiempo relativo en la subordinada: Cic. De nat. deor. II 24 Cleanthes docet qtianta 
täs in s i t caloris in omni corýore, id. Tusc. III 63 A eschines in Demosthenem 
inuehitur, qtiod ts septimo die post filiae mortem hostias immolauisset. 

§ 3*6* No en todas las subordinadas hay el mismo grado de 
concatenación para la concordancia de tiempos: asi, es esta más 
rigurosa en las finales, menos en las consecutivas, y menos que en 
ninguna en las concesivas (§§ 361, 363 y 365-367). Véase el § 314, 
315 sobre la asimilación de tiempos. 

§ 3 1 7 * A veces la concordancia de tiempos se impone, y apa- 
recen en subj. pret. oraciones subordinadas que aun con valor de 
modo reál van en impf. o pluspf. dependiendo de una principál hi- 
potética: Cic. De or. I 190 Hisce ego rébus exempla adiungerem , nisi 
apud quos haec haberetur oratio cernerem. La forma haberetur parece 
lefeíirse a un modo irreal, pero lo que correspondería en una ora- 
ción independiente séria habeatur , que no es admisible en la concor- 
dancia de tiempos con adiungerem. Sin embargo, a veces se faíta a 
la estricta concordancia de tiempos en esta clase de oraciones, sobre 
todo cuando la subordinada precede: Liv. XXVI 31,8 Quae cap tis 
acciderint , apud Hanmbalem... iustius quererentur , Cic. Ad f am. XIII 
65 4 Quae quantum m prouincia ualeant , uellem expertus essem (acci- 
derint y ualeant en vez de accidissent y ualuissent). De todas mane- 
ras, el rigor en ešte tipo de concordancia de tiempos es un fenómeno 
piopio de la. época clásica, que no se da en la arcaica; asi se cita 
un ej. de PI. en que en dos oraciones paralelas se guarda y no se 
guatda la consecuencia, hallándose con el mismo valor el pluspf. y 
el impf,. Amph. 745 Quippe qui ex te andiui , ut urbem maxumam 
e x p u g n a u 1 s s es, regemque Pterelam tute o c cideris : Con 
esta libertad se logra a veces matizar el tiempo: PI. Pseud. 795 Quam 
ob rem Orcus recipere ad se hune noluit , ut esset hic qui mortuus 
cenám coquat , donde vemos el preš. coquat subrayando el tiempo, 
pues coqueret trasladaría la acción al pasado. 

§ 318. La lengua de las inser. es la que primero va mostrando que desaparecía 
el fino sentido que sabía distinguir y usar con precisión de la consecutio temporum, 



por ej., del si gl o m d. C. es la inscr. CE 565, 4 O utinam possit reparari 

■% 

spiritus ille } ut sciret quantus dolor est; estas confusion.es dominan ya en los auto- 
res del s. v. 


b) Construcciones intermedias entre parataxis 

e hipotaxis. 

§ 319. Ya hemos aludido (§ 31 1 a) a que una construcción del 
tipo facias uolo está precisamente en el punto de transición de la 
coordinación a la subordinación: el subj. de facias tiene un valor 
modal por sí mismo, pero sirve a la vez de modelo a la subordina- 
ción y se convierte en el modo de la construcción hipotáctica. Ana- 
licemos algunos tipos de coordinación que se hallan precisamente 
en el punto en que pasan a ser de subordinación, y curiosamente, 
en la decadencia, vuelven a resurgir, como un regreso de la subor- 
dinación a la coordinación (v. los art. de Hofmann y Svennung cit. al 
§ 31 1 b y c). 

a) Muy frecuente es la parataxis en vez de acusativo con 
infinitivo: Ter. Haut. 641 Credo, id cogitasti. Ešte es un tipo propio 
de la lengua hablada (que tiene su paralelo en esp., por ej., en fra- 
ses como Cantar del Cid 977 Digades al conde non lo tenga a mal o 
el vulgar me dices estuvo aqaí , con supresión de la partícula que ; 
ejemplos da Lenz pg. 527 sgs.) y reaparece en bajo lat.: Commodia- 
no Instr. I 27, 10 Erue te y stulte , qui ýutas, post funera non sis, 
Priscil . Tract. II 49 Rescribtum' est : ... si illis suspectus Hydatius 
esset... sufficeret... 

b) En vez de una oración final también se hallan estas cons- 
trucciones: ya bemos visto (§ 224) el uso de amabo , y lo mismo 
quaeso , obsecro , or o: Ov. Fast. V 249 Fer precor auxilium ; lo mismo 
en juramentos como Catulo 66, - 1 8 Non , ita me diui, uera gemunt, 
iuuerint . En la lengua conversacional y en la decadencia: Petronio 
46, 5 Venit, dem Utieraš , id. 69, 1 Curabo stigmam habeat, San Greg. 
Tur. V irt. Márt. I 36 Sed uersa uice: qui uenerant , t im e r e n t u r , 
timere coeperunt . 

c) De la misma manera, en vez de una consecutiva, espe- 
cialmente con itä, sic, o un demostrativo en la oración principál: 
PI. Men. ^ 73 Morení habent hune: clientes sibi omnes uolunt esse mul- 
tos, Catón agr. 70, 2 Ita diuidito : ... omnem absumas , id. 157, 14 Ita 
premito: in fistulám introeat, C F 1835 Qui digna deo sic duxit tem - 


186 



pora uitae mstitia > probitate , fide praeclarus et actu, sexagienta duos 
felix bene clauserit annos. 

d) En vez de una oración causal, de la misma manera con 
un elemento demostrativo en la oración principál o en la secunda- 
ria; ejemplos respectjvamente: PI. Truc . 373 Em istoc pauper es: 
semper plus pollicere quam ego abs te postulo , id. 365 Non edepol bi- 
bere possum iam : iía animo malest. 

e) En vez de una condicional: PI. Asm. 350 Ausculta ergo , 
scies, id. Eptd. 683 Vinár e uis: e m ostendo manus, Petr. 75, 9 Bene 
emo> berie uendo, id. 77, 6 Assem habeas, assem ualeas . También en 
otro tipo (condicional en subj., principál en ind.), Quirón 57 Stilli- 

cidium humor is... neruis uel cerebro penetret: magnum ... periculum 
facit. 

f) En vez de una concesiva: PI. Epid. 36 Sine perdat: alia 
adportabunt ei Nerei filiae, Tác. Hist. IV 58, 4 Sane ego displiceam: 
sunt alii legáti. 

g) En vez de una temporal: Ter. Phorm. 594 Vixdum ... dixe- 

ram: intellexerat , y en la decadencia: Jtin . Burdig. 597 Wesseijng 

Ibifuit cmitas Hiencho , cuius muros girauerunt ... Jdii Israel et ceci- 

_ + 

derunt mun, Prúd. Cathem. I, 96 Aurum , uoluptas, gaudium... quae- 
cumque nos infant mala: fit mane, nil sunt omnia . 

§ 320. Se habla incluso de cotnpleíivas de subjuntivo sin 
conjunción, construcción del tipo de Jas enunciadas en los anterio- 
res apartados, y que está muy extendida en lat. E 1 carácter depen- 
diente que el subj. presenta en ešte tipo de completivas se percibe 
en que es sustituíble por un infinitivo: PI. Štich. 757 Dáte bibat tibi- 
cint, como bibere da (§ 263 b), lo mismo es explicable PI. Poen . 375 
Sine d cm sauium por el tipo [Per sa 417) Sine respirare me. 

En lenguaje familiar tenemos los tipos caue credas, caue fa- 
ciaSy etc., sin necesidad de la partícula ne (cf. § 322^. Cítanse tam- 
bién construcciones como uolo, nolo, malo , o impersonales como 
licet, oportet , necesse est, decet, opus est , en que la subordinación con 
subj. suele ir con ut, e incluso esta partícula falta del todo,'como 
iubere, o es rara, como con los citados verbos de querer, con expec- 
tare significando f esperar que’, con los verbos que significan f pedir’, 
ŕ rogar’, 'aconsejar’, r exhortar\ 'advertir sobre hacer o no hacer algo’, 
con la idea de f permitir\ También con licet falta en la época clásica 
ut para introducir la completiva. 

Sin ut van muchas veces, especialmente cuando se usan en ton o 
familiar, los verbos imperare: Cés. G. G. IV 21, 8 Huic imperat ... 
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adeat... horteturque ut...; — scribere en el sentido de 'enviar una 
orden’, id. V 46, 4 Scribit Labieno ... cum legione... ueniat; — hortari 
Cés. b- c. I 21, 4 Hortatur non solivm... caueant ; sed etiam singulorum 
hominum occultos exitus asseruent; — suadere Nep. C on. 4, 1 Se sua- 
dere Pharnabazo id negotii daret; — postuláte Liv. XXII 53, 12 Iar es 
postulo; — otave Cic. Ad Att. III 1 Quam ob rem te oro des operám 
ut...; — permittere Sal. Cat. 45, I Cetera , uti facto opus sit, ita agant 
permittit. 

Ya hernos indicado expresiones familiares en que se prescinde 
de ut: fac sciam , fac me ames, fac cogites; lo mismo hallamos en la 
lengua are. faxo, faxim , di faxint sin conjunción. Todo esto son, 
como hemos senalado, grados intermedios entre la coordinación y 
la subordinación. 
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CAPITULO XII 


ORACIONES SUBORDINADAS COMPLETIVAS 

§ 321. Las oraciones subordinadas han sido clasificadas en dos 
grupos (y seguimos en esto a Riemann todavía): completivas y no 
completivas, según que la oración principál no tenga o tenga sen- 
tido pleno sin la oración subordinada (§ 6). 


a) Prohibitivas con ne. 

§ 322. E 1 paso de la parataxis a la hipotaxis se percibe muy 
bien en las oraciones completivas de tipo prohibitivo con ne, como 
PI. Capt. 456 Seruate istuwi ..., ne quoquam pedem ecferat, en el que 
se ve muy bien cómo en una oración que primitivamente era sen- 
tida como independiente (ne no era sino un ne, una negación, refor- 
zado, Schwyzer Abh. de la Acad. de Berlin 1945, Phil.-hist. n.° 9, 
pg. 7) se convierte en una subordinada, con ne como partícula 
de unión encabezándola; el subj. preš. es una čiara seňal de su- 
bordinación, en vez del subj. pf., que es el que corresponde en 

la prohibitiva independiente tipo ne faxis, ne feceris , que vimos 
§ 234, 242. 

Estas completivas dependen de verbos de hacer: PI. Poen . 909 
Ita dt faxint, ne apud lenonem hune seruiam, después (raras veces 
en el lat. are.), de verbos de alcanzar: PI. Mil. 1207 Si possem ullo 
modo impetrare, ut abiret, ne te abduceret operám dedi; también con 
verbos de impedir: Cic. Ad Att. XI 13, 5 Plura ne seribam , dolore 
impedior; de mandar y prohibir, raras veces ueto y terreo, prohibeo , 



deterreo, interpello, deprecor , intercedo , zVz mora est, per nie stat, y 
también en algún caso con verbos de precaver. Aunque lo normál 
es el tipo caué facias del § 320. 


b) Ne con verbos de temor. 


§ 323. Emparentados con ešte tipo están las construcciones 
de ne con verbos de temor: PI. Pseud. 1028 Metuo..., ne erus redeat , 
en la que el sentido originario pudo ser: r acaso no venga eí amo; 
(lo) terno’ (Hofmann pg. 691). Sobre ešte tipo con ne se encuentra 
la negación reforzada ne non , tipo 'terno que no venga’, gr. ou pp 
El uso de la negación con verbos de temor es una cosa muy 
natural en la psicología de la lengua, pues una de las dos nega- 
ciones es un refuerzo expresivo, aunque ilógico. La ballamos co- 


rrientemente en fr. y aún en Cervantes (Meyer-Lubke Gramm. III 
§ 705, E. Lerch «Die Halbe Negation» en Meisterwerke der Rom. 
Sprackwissenschaft herausgegeben von L. Spitzer, Munich 1930, II 
pg. 98 sgs.). 

En esta construcción, en lat. ne es una pieza de la subordina- 
ción, y por eso no se halia con el indicativo; el gr. císSodígc g y] -/||iápTy]xa 
se contrapone al tipo timeo ne peccauerim . 

§ 324. En vez de ne non , para las construcciones de verbos de 
temor de sentido negativo, hallamos ut , que se ha explicado (Hof- 
mann pg. 691, o respectivamente Pabón Em. 1-1933 PS- 1 3 5-39) como 
el ut de las desiderativas prohibitivas o como una especie de inte- 
rrogación indirecta: paueo ut illam ducam significaría: 'ójala me ca- 
sara con ella (ut con opt.), (pero) tengo miedo’, del mismo modo 
que una desiderativa ut te di perduint, o bien 'tengo miedo: <;cómo 
me voy a casar con ella?’ (en esta última explicación, que es la de 
Pabón, la única dificultad está en explicar el sentido negativo, pero 
esto resulta del contenido del verbo principál, asi en el ej. propues- 
to: me pregunto con temor cómo ...’, y de la oposición curare ut / 
curare ne). Con metuo, paulo, uereor, timeo va ut especialmente en la 
época arcaica; ne non en la de Cic. y en los imitadores de éste (sin 
que haya que considerar equivalentes del todo a una u otra cons- 
trucción): PI. MU. 355 Metuo ut satis sis subdola 'terno no seas lo 
bastante astuta’, Cic. Ad f am. XIV 2, 3 ( Omnes labores) timeo ut sus- 
tineas 'terno no puedas soportar todas las fatigas’; la construcción 
con ne non corresponde a una parataxis con simpíe negación: timeo 



ne non ueniat = timeo; non ueniat (Schwyzer Abh . Acad. Berlín, 
Phil.-hist. Kl., 194^5 n* 9 Pg* íi)* Cic. Ad Att. VII 12, 2 Vereor ne 
exercitum firmum habere non possit , id. Ad f am. II 5, 2 Non uereor 
ne tua uirtus opinwni hominum non respondent. 

Incluso se hallan negativas con non... ut (en vez de ne): Hor. Sát. 
I 3 , I20 N am u t penila caedas dignum maiora subire uerbera n o n 
uereor y cf. Liv. XXVIII 22, 12 Qma nihily mínus, quam ne egredi 
obsessi moembus auderent , timeri poterat. 

§ 325. Los verbos que significan 'mirar con cuidado’ llevan 
esta construcción con ne: Pl. Tnn. 146 Circumspicedum, ne quis 

adsít arbiter , id. Capt. 127 Ibo... ad captmos meos , uisam ne... quip- 
piam turbauerint (cf. § 331 b). 

§ 326. También hay una construcción con ne que no se ajusta 

a los tipos estudiados y que representa una verdadera braquilogía: 

Sal. Cat. 11,8 Secundae r es sapientium animos fatigant , ne Hli co- 

rrupti monbus mctoriae temperarent, o sea algo asi como ne censeas 
illos temperasse ... 

§ 327. ni (ne -f- 1 deíctica) sustituye en el lat. are. (hasta Lucr., 
Catulo e incluso Prop.) a ne. 

En bajo lat. ut non sustituye a ne: Commodiano Instr. II 5, 7 
Caue ut non delinquas . 

Paia subordinadas con ne doble, lo más primitivo es ne ... neue 
(§ 2 96), aunque ya en Pl. tenemos ne... neque. En expresiones emo- 
cionales se hallan en asíndeton ne... ne y ut... ne en Cic. y Cés. 


c) Interrogativas indirectas. 


§ 328. Estas oraciones resultan del facilísimo paso de las inte- 
rrogativas independientes a subordinadas, asi desde el tipo Quid 
faciaml a Nescio qutd faciam. Los verbos de decir o saber son fun- 

damentales en la génesis de estas oraciones, que se relacionan es- 
trechamente con el estilo indirecto. 

\a en las interrogativas directas dominaba el subjuntivo, como 
modo de duda (§ 195, 229). Sin embargo (Wackernagel I pg. 242), 
en el lat. are. se distinguen todavía el indic. y el subj. en la interro- 
gación indirecta según que se indique una simple pregunta o algo 
que se impone como obligatorio; asi tenemos indic. en Pl. Rud. 852 
Qpta oezus , rapi te mauis an trahi ?, donde Cic. hubiera sencillamente 
usado el subj. malis. Lo mismo hallamos indic. en Triu. 173 Sed 



nunc rogare uicissim te uolo, quid fuit officium menm m e facere. Los 
primeros ejeinplos con subj. hubieran llevado ya ešte modo en la 
simple pregunta: PI. Bacch . 745 Loquere quid scribam , id. Pseud. 779 
Nunc nescio hercle rébus quid faciam meis, o también cuando tene- 
mos subj. en la oración principál: PI. Merc. 170 V t istuc quid sit 
adut um indices. 

La natural tendencia a la uniformidad hubo de resolver la dis- 
tinción a favor del subj., que se generalizó completamente como 
modo de la interrogación indirecta. Un resto de la situación antigua 
es un giro como uiden ut , donde hallamos indicativo: Catulo 61, 77 
Viden, ut faces splendidas quatiunt comas. 

§ 329. Otra seňal evidente de la subordinación en la interro- 
gación indirecta es el cambio de persona en el verbo subordinado, 
asi Liv. VI 10, 6 Quaesitum ..., eur ... non dedissent , en vez de la pre- 
gunta directa eur non dedistis ? Y, sin embargo (Meillet-Vendryes 
pg. 549), la aparición de la hipotaxis es muy čiara ya en tipos anti- 
quísimos como y]p(ótcr x L soat, donde tenemos en la 2. a persona sací 
el punto de vista del que habla: la pregunta directa séria 'él pregun- 
taba: ^quién s o y?’ La lengua popular conserva, sin embargo, el 
tipo £7ľÚ&cT0 TÍ c SÍJJLI (KrOLL pg. 86). 

El tipo nescio quis loquitur (PI. Per sa 99), con su quis en nom. y sien do a la vez 
objeto de nescio , es analizado por Hofmann pg. 693 como comparable a aliquis lo- 
quitur, pues el verbo «principa!» nescio está rebajado a simple determinación de la 
palabra interrogativa, y de aquí el loquitur en indicativo. 

§ 33°- Las interrogativas indirectas comienzan por las siguien- 
tes palabras interrogativas: 

quis y qui se diferencian más por razones formales y estilísticas 
que por una distinción lógica y sintáctica (Lôfstedt II pg. 79 sgs.); 
qui es una doble forma de quis , que resulta delante de ciertas con- 
sonantes, según se ha deducido del texto de PI. Ahora bien, el uso 
de los diversos autores es muy complicado, predominando en gene- 
rál quis, tanto en valor sustantivo como adj qui se usa especial- 
mente para evitar el choque de -y con palabras que empiecen por 
esta consonante, y además tiene cierta tendencia a especializarse 
como adj. 

qui como’ (es el instrumental de * qui-, v. § 397) se halia únicamente en la len" 
gua arcaica: PI. Poeti. 1208 Qui sperem, h au scio 'no sé cómo tener esperanza’. 

También otros ad v. interrogativos: ut, quomodo , ubi, quemadmo- 
dum, qualiter, incluso el pronombre quid. usado en vez de eur; eur 



se halia en interrogación indirecta sólo a partir de Quint. I 3, 15 
V t puen..., eur non f e cer int, puniantur; quare desde Cic., por ej., 
Maicial IV 39? Argentum ... tniror quare non habeas ... puruw. 

En las interrogativas indirectas se halia doble interrogación (que 
en lat. no se da en las directas, a diferencia del gr.): Cic. Pro Rose. 
com. 21 Considera... quis quem fraudasse dicatur. 

^ 33 E 1 tipo confirmativo en las interrogativas espera una 
respuesta determinada y se caracteriza por ir eneabezado con ciertas 
paitículas. a) la enclítica ne (§ 291 d , 2) tiene una importancia mu}^ 
grande en estas interrogativas: PI. Štich. 456 Interuiso, iamne a portu 
aduenent , o (notese que la partícula no se apoya en la primera pa- 
labra de la pregunta, § 291 d % 2, sino precisamente en la palabra 
misma sobre la que recae la pregunta) Cic. Brut . 285 Illud etiam 
quaero, Phalereus ille Demetrius Atticene dixerit. 

* 

b) No hay que confundir esta enclítica con el ne que eneabeza ciertas frases in- 

terrogativas (§§ ^25, 3 2 C y se relaciona con las construcciones con verbos de temon 

Cic. Ad f am. XV 14, 4 Cousidera, ne in alienissimum tempus cadat aduentus tuus, 

y se extiende mucho con la decadencia. Con esto llegamos a los orígenes de ne, que 

antes de ganar, por irónica antífrasis, valor negativo, signifieaba una exclamación: 

en verdaď, asi PI. MU. 65 Ne illae sunt foriunatae, id. M en. 256 Ne tu herele 

opmor ... gemes (v. Hofmann pg. 32 sg., id. Umgangspr. pg. 28 sg., con sus referen- 
cias a H. Lattmann y E. Hermann). 

num desaparece casi del todo en la época argéntea y va siendo sustituída por 

an: Cic Verr. IV 1 1 Quaerendum est... num aes alienum habuerit , num actionem 

fecent f lmy que investigar si acaso tenía recibidos préstamos, si hizo una subasl 

ta (se espera respuesta negatíva). También introduce oraciones de ešte tipo en 

(cf. §291 d, 4) en la expresión en unquam (Liv.), y en algún caso (en el mismo autor) 
ecquid. 

c) an se usa mucho, y según se desarrolla el lat., cada vez más: 

kau scioan (PI. Epid. 543), nescio an (Cic. Verr. I 125), etc., son tipos 

frecuentísimos, y en realidad han de ser considerados com o verda- 

deras interrogaciones disyuntivas (cf. § 291 d, 5 y 6) con elipsis de 

uno de los términos. Un rasgo de la lengua en la edad de piata es 
la frecuencia de an. 

d) nonne aparece en Cic. a veces, asi Phil. XII 15 Quaero... 
a te..., nonne opressam rem publicam putes. También alguna vez en 
interrogación indirecta se usa la partícula si: Liv. XL 49, 6 Quaesi- 
mt... st cum Romanis militare liceret. 

§ 332 . El tipo disyuntivo o doble de estas interrogativas indi- 
rectas se halia primitivamente sin ninguna partícula (como en la 
interrogativa directa, § 291 d , 1), y séria la entonación la que seňa- 
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laría la pregunta: PI. A si n. 4^5 Sit non sit, non edepol scio , Ter. H aut. 
643 Melius penis, prosil obsit, nihil nident nisi quod lub e t , o bien hay 
un tipo complicado con interrogativas pronominales: Cic. Verr. 111 
62 Homo quid ageret , taceret responderet , quid faceret denique ... 
nesciebat. 

E 1 tipo de interrogativa directa doble (cf. § 291 í/, 5) se mantiene 
con la construcción indirecta, asi, del tipo maneam an abeam'ť ne scio, 
tenemos, ya en subordinación, maneam an abeam , nescio. Lo mismo 
tenemos con anne: Cic. Or. 206 Quaerendum utrum unci species sit 
earum anne plures, id. D e imp. Cn. Pomp. 57 Gabinio dicam anne 
Pompeio an utrique ?, necne : PI. Mil. 1051 Sit necne sit , spes in te uno 
est, Cic. Verr. 1 117 Quid ergo interest, proferantur necne ? También 
se halia ne en vez de an: Cic. D e fin . IV 69 Valeamus aegrine simus . 

Pero la forma normál de disyuntiva es con utrum ... an: Catulo 
93, 2 Nec scire ( studeo ), utrum sis albus an ater homo. 

En vez de utrum aparece ne bastantes veces: Sal. Cat. i, 5 Cer- 
tamen fuit , uine corporis an uirtute animi r es militaris magis pro- 
cederet. 

Tipos combinados de lc*s dos anteriores son el redundante 
utrum ... - ne ... an o utrumne ... art: PI. Pseud . 709 Dic, utrum 
Spem?ie a n Salutem te salutem ?, Hor. Sát. II 6, 73 Agitamus, 
utrumne diuitiis homines an sint uirtute beati. 

Poético es - ne ... -ne: Virg. En. V 95 Incertus, geniumne loci fa- 
mulumne parentis esse putet, y en un caso en Cés. b. G. VII 14, 8 
Neque interes se ipsos n e interficiant impedimentis n e exuant. 

Los tipos con si (si ... seu , si ... nec ne , si ... an) son vulgares. 

§ 333. El modo de la interrogación indirecta es el subj. — El 
indicativo predomina aún en el lat. are.: PI. Most. 1172 Viden ut 
adstat furciferi , id. Pud. 773 Scin quid tecum oro?, Cic. Ad Att. I 1 , 4 
V ideš . . . y in quo eursu sumus. Distingue Hofmann pg. 694 varios ti- 
pos que especialmente prefieren indicativo: 

i.° la construcción non dici potest , quam , que es en realidad 
exelamativa, 

2. 0 un imperativo rigiendo la interrogación indirecta, tipo dic, 
quis e mi t, 

3. 0 asimilación a oraciones de relativo en frases de encare- 
cimiento, como PI. Pseud. 153 Huc adhibetis auris , quae ego loquor. 

Por lo deijŕás el subj. es lo corriente, influyendo la asimilación 
modal en muchos casos como PI. Pud. 638 Vt mihi istuc dicas negoti 
quid sit La lengua clásica siempre lleva el subj. en las interrogati- 
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vas indirectas, siendo en el origen ešte subj. de tipo independiente 
(deliberativo o yusivo), v. Kroll pg. 87; las excepciones en época 
clásica se reducen a los tres tipos seňalados. 

Vulgaristas y arcaístas son más favorables al uso del indicativo: 
Petron. 76, 1 1 Mihi non dixerat \ quid pridie cenaueram . 


d) Completivas con quod. 

§ 334 - La conjunción quod no es sino una forma petrificada 

del relativo, y puede representar bien el nom.,-bien el acus. Claro se 

ve su origen cuando se percibe que es referible a un antecedente: 

PI. Asm . 262 Sed quid hoc, quod picus ulmum tundit ? o Ter. Hatil. 

888 Gnatus quod se assimulat laetmn , id dicis? Incluso en e] quod 

causal se percibe el origen relativo en que lleva demostrativos co- 

rrelativos en la oración principál (§ 335 b). Las completivas con 

quod pueden hacer bien de sujeto, bien de complemento, asi respec- 

tivamente: Nep. Eum. 1, 2 Multum ei detraxit inter eos uiuenti quod 

erat aliehae ciuitatis, y Cic. Pro Clu. 188 Praetereo quod ... e am sibi 
domum sedemque delegit. 

Históricamente, se amplía cada vez más el uso de estas oracio- 
nes, y en el lat. tardío quod } como óti en gr., sustituye a la cons- 
trucción de inf. con acus., especialmente en las traducciones de la 
Biblia y en escntores vulgares (v. sobre ello Perrochat Recher- 
dies pg. 132 sgs.), e incluso quod paša a encabezar oraciones tempo- 
lales y finales. Hasta llega quod a ser equiparado sencillamente al 

g ! ľ ^ a s ^S n ifi c ai como el que de las lenguas románicas una con- 
junción de uso generál para oraciones subordinadas. Como primer 
ej. de ešte quod se cita (discutido, lo dan los códd.; los humanistas 
intentaron corregirlo: el Brocense quom , Gronovio quam) PI. A s in. 52 
Sao lam. fihus quod amet meus istanc meretricem (Havet compara en 
su edición Mil . 893, Truc. 383); más claramente quod =. "que’ en 
Bell. Htsp. 36, 1 Legáti renuntiarunt , quod Pomp eium in potestate ha- 
be* ent, Justino I 7) 9 Cogmto quod illatum Croeso bellum esset. 

§ 335 a ) Pegida por verbos de decir una completiva con quod 

no es mu_y frecuente todavía en el lat. arcaico y clásico, pero, sin 

embargo, no faltan ejemplos: Lucii. 1224 Non tango quod ..., Polión 

en Cic. Ad f am. X 3 1 , 4 Adde hu c quod perferri litterae nulla condi- 
cione potuerunt. 

b) Especial inteiés y frecuencia tiene el uso de quod con verbos 
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sentiendi y declarandi, donde estas completivas čon quod vlenen ä 
tener un valor correlativo respecto de un demostrativo u otra espe- 
cie de antecedente, al cual le sirven de desarrollo: Cic. Ad f am. III 
8 , 6 An ?nihi de t e nihil esse dictum putas ? ne hoc quidem t quod 
Taurum ipse transisti ?, Cés. b. c. I 2, 3 P au c a apud e os loquitur, 
quod sibi ... gratia relata non sit 'babia ante ellos un poco acerca 
de que no le habían correspondido a sus favoresb Más avanzada esta 
construcción, preludiando ya el quod regido por una preposición 
que veremos en 338 d y la hallamos en Hor. ep. I 10, 51 Excepto quod 
non simul esses cetera laetus , donde el abl. absol. ha de entenderse: 
excepto eo y con quod como correlativo, v. Norberg pg. 234. 

c) Todavía se citan otras construcciones de completivas con 
quod j asi con verbos de hacer y obrar: Cic. D e fin. III 16 Bene facis 
quod me adiuuas , id. De orat. II 15 Hoc cecidit mihi peropportune 
quod...; con verbos de afecto: PI. Poen. 1373 Ne mirere , mulieres 
quod eum sequuntur 'no te admires de que le siguen las mujeres*. 

§ 336* Que quod tenga a veces valor adverbial (= 'por el hecbo 
de que’) explica (Hofmann pg. 721) que sirva para introducir oracio- 
nes explicativas de tipos muy variados, y a veces en relación bas- 
tante suelta con la oración principál: PI. Capt. 996 Quod malé feci , 

crucior, Cic. De or. I 237 Quod uero impudentiam admiraius es eorum 

* 

patronorum ..., facilis est et prompta defensio. De ešte tipo a la causal 
con quod (más abajo, § 357) el paso es muy fácil. 

§ 337. El modo de las completivas con quod es el indic. Sin 
embargo, a veces se halia el subj., asi en el ejemplo de César 
que damos al § 335 b. 

En la decadencia se extiende más el subj.: Vulg. Juan 9, 18 Non crediderunt ..., 
quia caecus fuisset (pero la ítala erat o fuerat , gr. čm 9j-v). 

También en bajo lat. se dan oraciones de inf. con acus. encabe- 
zadas con quod: Pseudo-Cipr. D e montibus 12 Hartel i 16-18 Dixi- 
mus quod lignum... habere interpretationem. 

§ 338. Terminemos haciendo notár algunos usos más de quod: 
d) con valor limitativo ( r si, en la medida que’), por ej., PI. Merc. 
1022 Quin amet et scortum ducat , quod bono fiat modo ' ... con tal que 
lo haga de buena manerab El modo de ešte tipo es el subj., precisa- 
mente en su valor optativo. 

b ). 9 tantum quod significa uix en la lengua conversacional: Cic. Ad fa?n. VII 
23, i Tantum quod ex Arpinati ueneram, cum... 'apenas había venido...’ Ernout en 
Riemann pg. 307 explica ešte giro considerando tantum como sustituto de tan- 
tum erat. 




C) En la decadencia quod llega a ser la conjunción universal 
(Pirrochat Recherckes pg. 132 sgs.): sustituye a ut, a quin, a si, sig- 
niíica otras veces 'desde’, es partícula de comparación, va en vez 
de ne con verbos de temor, etc. De su u§o con los verbos de decir, 
corrientísimo en bajo lat., ya hallamos un preludio (con quia) en 
Petr. Sat. 46 Dixi quia mustela comedit . Estadísticamente se ha pro- 
bado (Perrochat Recherckes pg. 144 sgs.) que la construcción con 
quia predomina con mucho sobre la de quod . 

d) En bajo lat., del primitivo uso de quod con pronombres correlativos (ex eo 
quod, ad id quod...), por caída de éstos, resulta el uso preposicional de quod: asi te- 
nemos Fulgencio mcarn . pg. 583 C, PL 65, Secundum quod čaro est, plenus est 
gi atiae, et secundum quod uerbum est, plénum est ueritatis. E incluso mediante esa 
caída del correlativo se explican construcciones atrevidas, en que una preposición 
rige toda una subordinada, como en las lenguas románicas: Fredegario 92, 9 De 
quod Chilpericus Parisius inuadit. Otro tipo preposicional, que los romanistas sue- 
len dar como no atestiguado, el precedente del románico porqué y porque , se halia: 
Víta Euphrosynes 11 Pro quid talem hominem suscepit in monasterium...?, 
Diosc. Roman. Forsch. X pg. 425, 9 Mellitidina dicunt, pro quod... apes man- 
ducant. Sobre todos estos tipos, Norberg pg. 232 sgs. El mismo Norberg pg. 13 pa- 

rece iričHnarse a considerar el que románico como procedente del neutro pl. quae, 
más bien que de la forma quod. 


e) Completivas de infinitivo. 

§ 339. Ešte tipo de oraciones se origina (según explicó G. Cur- 
tius) en construcciones como tube hune abire (Ter. Haut. 585), donde 
hune se interpreta como sujeto de abire, pero primitivamente no es 
sino el objeto de iube , mientras que el inf. empezaba por ser una 
especie de acus. de relačión, dependiendo de un verbo de mo- 
vimiento (originariamente lo es tubere, cf. § 61 c). Sobrepúsose a 
esta construcción un desplazamiento de pausa (Havers Hb. pg. 81), 
pasándose de iubeo hune / abire a iubeo / hune abire. El paso de ešte 
doble acus. a construcción de infinitivo lo tenemos muy claro si 
comparamos doceo te htteras y doceo te sapere. Otras maneras más 
seňala Hofmann pg. 583 para la creación de ešte tipo de construc- 
ciones: la influencia de mdeo eum mtroeuntem sobre uideo eum in- 
troire , de uolo te consulem sobre uolo te consuletn esse, etc. El gr. sobre 
todo, y en seguudo término el lat., son entre las diferentes lenguas 
ide. las que más han desarrollado estas' construcciones. 

§ 340. Con sum y los verbos impersonales (§ 263 f) el infini- 
tivo constituye el sujeto: Cic. Ad fam. IV 2, 2 Tempori eedere , id est, 
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necessitati parere, sernper sapientis est habitum , id. Pro Balbo 29 Ciui 
Romano licet esse Gaditanum. 

Estudiemos el inf. con verbos personales constituyendo oracio 
nes que sirven de eomplemento: 

a) Con verbos de querer (§ 263 d)\ PI. Most. 167 Volo me placere 
Philolachi , id. Asin. 67 Ego me id facere studeo. Algo más limitado 
está el uso de estos verbos con inf. con acus. cuando, a diferencia 
de estos ejemplos, el sujeto de la completiva es distinto del de la 
principál: el tipo Volo te consulem esse provendría del doble acusativo 
(§ 36 «) Volo te consulem . 

b) Con verbos de decidir: Hemina fr. 16 Peter Censuit sese regem 
Porsennam occidere, Virg. En. X 623 Meque hoc ita ponere sentis 
(= iubes ). 

c) Con verbos de rogar: PI. Pseud. 684 Quom quid... dari peti- 
mus nobis. 

d) Con verbos de hacer y permitir, que son precisamente 
los que más se construyen con inf. en otras lenguas: Varrón 
rus t. III 5,3 Desiderium macrescere facit uolucres, Cés. b. G. 
II 4, 2 Qui Teutonos Cimbrosque intra fines suos ingredi prohi- 
buerint. 

e) Con verbos de decir y pensar, prometer, saber y mostrar, 
con los cuales está fijado el tipo de inf. con acus.: tipo Alexander 
dicebat se esse filium Iouis; PI. Poen. 1385 Rapacem te esse sernper 
credidi , id. Bacch. 890 Suspicio , quae te sollicitet , e um esse cum Hla 
muliere. Ešte es el tipo regular y normál. Un caso como Catulo 4, 2 
Phaselus ille ... ait fuisse nauium celerrimus, Hor. Epíst. I 7, 22 Ait 
esse paratus se solia explicar como libertad poética y helenismo. 
Pero sobre el desarrollo de esta constr. de inf. con nominativo, 
Norberg pg. 46 sgs. seňala tipos que prueban el puro carácter lati- 
no, como PI. Amph . 387 Ego sum Sosia ille q tí e m tu dudum esse 
aiebas mihi, Ter. Ad. 896 Meditor esse affabilis , con continuación en 
bajo lat., asi Fred. Chron. IÍI 18 Quod ille denegare metuens e t sperans 
amicitiam cum Chlodoueo inire , e am daturus spondet; Passio 
Leudegariil 16, 7 Simulans se esse tunc Tkeodorici fdelis, compara- 
ble esto con Virg. En. I 3 14 Cui mater média sese obtulit o b u i a 
silua. Vid. también Liber pont. 81 Parati esse dixerunt. La eonstruc- 
ción promitto facere en vez de promitto me f actur um esse es famiíiar, 
y lo mismo PI. Capt . 194 Quo ire dixeram ) id. Most . 633 Dic teda- 
tur um , ut abeat. : : Ego n dicam dare}, Cés. b. G. IV 2 í, 5 Qui 
polliceantur obsides dare. Hay elipsis del acus. sujeto en la lengua 
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familiai y en los discursos que los historiadores traen en estilo 
indirecto. 

f) En lat. are. scilicct y uidehcei (corao verdaderas formas verbales) rigen una 
oración de infinitivo: Sal. Or. Phil. 5 At s c ilicet eos... gratiam... peperisse, Cic. Ad 
Att. V 1 1, 7 Tum uidehcet datas (esse epistulas) cum ego tne non belie haberem. 

§ 341. Los verbos de decir y creer pueden regir en pasíva es- 
tas construcciones de inf., y entonces pueden ir A) como impersona- 
les en singulár (dicitur Gallos in Italiam transisse), B) concertados 
con el sujeto, que se convierte en sujeto de la oración principál y 

va, por consiguiente, en nominativo (dieuntur Galii in Italiam 
transisse ) . 

El tipo B) es el que se halia siempre en Cic., y Cés. Ernout en 
Riemann pg. 323 sg. se inclina a creer que el más antiguo de los dos 
sea, sin embargo, el primero, dado el valor impersonal que corres- 
ponde en sus primeras etapas a la voz pasíva (§ 188 b), Por lo demás, 
la repartición de los verbos que prefieren una u otra de estas cons- 
trucciones es puramente cuestión de costumbre. En los poetas y en 
la edad de piata el uso de la construcción personál se extiende más: 

Ov. Am. II 6, 61 Colhgor ex ipso dominae placuisse sepulero , por 
colligitur me ... 

a) Con fonnas perifrásticas en la subordinada, la construcción impersonal de 
un tiempo perifrástico en la principál es obligatoria: Cic. De nat. deor. II 154 Athe- 
nas... Atheniensium... causa putandum es t conditas esse , Liv. VIII 24, 1 
Eodern anno Alexandream in Aegypto proditum conditam. Cuando en la subor- 
dinada no sean formas perifrásticas, la construcción impersonal es facultativa: 

Cic. But. 204 Vt 1 sol rafem... dixisse troditum esl f id. Ver r. III 214 1 dettt fecisse 
erit existimandus. 

b) Nótese el cambio de construcción en frases más complicadas: Cic. De sen. 63 
Consurrextsse ottines ilh dieuntur et senem sessutu rccepisse: quibus cum 0 
euneto consessu plausus e s s e t multiplex d a t u s , dixisse ex iis tjuendcwi Athe~ 
nienses scire quae recta essent sed facere nolle. 

§ 342. Una forma especial de la construcción con infinitivo es 
la que tiene uideor significando 'parecer’, que nunca lleva construc- 
ciópi impersonal, sino la concertada: Cic. De off. I 103 Non ita gene- 
ráli a nátur a sumus ut ad ludum et iocum factz esse uideamur } id. De 

'nat. deor. II ó In nostra acie Castor et Pollux ex equis pugnarc uisi 
sunt. 

a) Esta construcción exelusi vamente personál de uideor do- 
mina también cuando rige un dat. de persona, y por ešte dat. a su 
vez el sujeto del inf., se llega a omitir ešte sujeto, especialmente 



cuando es de primera persona: Recte atque ordine fecisse uideor o 
mihi nideor 'creo haber obrado bien’, Illi omnia posse sibi uidentur 
(o posse uidentur) 'ellos creen poderlo todo’. 

b) La misma construcción personál se mantíene en oraciones incidentales donde 
ut va con uideor como en un paréntesis: Cic. Ad Att. V 1 8, 2 Consiliis, ut uidemur, 
bonis utimur, id. De am . 9 Quod mihi tantum tribuis facis amice, sed, ut mihi 
uideris, non recte iudicas. 

c) Las excepciones al tipo establecido al apartádo a) son rarísimas: Enn. scaen. 
35 Mater grauida parere s e ardentem facem uisast in somnis He'cub a, donde la 
construcción concertada lleva sujeto por contaminación con la construcción con da- 
tivo de persona (supra a): Mater grauida uisa est sibi parere... 

E. F. Claflin Language 18-1942 pg. 26 sgs. y AjPk 64-1943 pg. 71 sgs. ha sos- 
tenido, apoyando la lección de los mss., el verdadero valor medio de uideor en textos 
plautinos como Curc. 260 Hac nocte in somnis uisus s um uiderier... sedere... Aescu- 
lapium 'ine ha parecido que yo veía...’ 

§ 343. Como excepción podría considerarse uidetur (mihi) en 
el sentido de r resuelvo, estimo’, y el impersonal uidetur o uisum est 
significando r fué resuelto, decidióse, parece bueno o conveniente’, 
que llevan siempre la construcción impersonal de tipo a): Cic. Tusc. 
Vi 2 Non mihi uidetur ad beate uiuendum satis posse uirtutem , id. 
Or. 67 Video uisum esse nonnullis Platonis et Democriti locutionem 
potius poéma habendum , id. Ad Att. IV 2, 3 Quom pontijices decressent 
ita, si iussus essety uideri posse sine religione eam partem areae mi 
restitui. 

§ 344. Construcción de acus. con inf. se halia en lat. con los 
verbos de afecto. Su origen es el doble acus., como se ve en el tipo 
Saluum te esse gaudeo. 

a) Con verbos de temor aparece a veces esta construcción: Liv. X 36, 3 Neutris 
animus est ad pugnandum, diuersique... abissent , ni cedenti instaturum alterum ti- 
muissent. Estos casos no son sino la extensión a los verbos de temor del régimen de 
los verbos de creer (§ 341). 

También se halia alguna vez, pero no en los prosi tas de la época clásica, el inf. 
solo con estos verbos de afecto: Ter .Ad. 254 Abs quiuis hornine... beneficium accipere 
gaudeas, Hor. Epist. í 14, 9 Amat ... obstantia rumpere claustra. 

b) Rigen también infinitivo lo misrno que sus verbos correspondientes ciertas 
expresiones con sum: asi testes sum como testor, auctor sum como suadeo, lo mísmo 
ferox sum , maestus sum, certus sum, ignarus (o non nescius) sum; y ocurre igual 
con expresiones impersonales como con los participios acceptum, curatum, decretum , 
dictum , nuntiatum est, como los adj. mirum, siabile est, adv. satius, melius, rectius 
est, aegre est, ita est. 

§ 345. En orden a que el infinitivo lleve o no sujeto se distin- 
guen: i.° Los verbos que pueden llevarlo o no, según lo exija el 
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sentido; éstos son verbos de voluntad en generál y de actividad, 
como uelle nolle maile , uibere , uetare , postulare ; cogere, prohibere 
impedire. 2. 0 Los verbos que suelen ir con inf. sin sujeto y sólo por 
excepción lo llevan: pertenecen a las mišmaš categorías, asi de vo- 
luntad: hortari , monere , suadere; de actividad los que significan sig- 
nifican 'procurar’, "esforzarse por’, 'apresurarse a’; verbos imperso- 
nales como conducit , conuenit , placet % decet , licet , uidetur , apparet , 
falht i constat , expedit , iuuat, liquet y occurrit , prodest. 

§ 346. Los verbos iubeo y tieto, sino, cogo, prohibeo en pasíva no 
admiten sino la construcción personál, es decir, el tipo 5) (§ 341), en 
nominativo: es el tipo homo iubetur facere aliquid. De la misma ma- 
nera, en construcciones impersonales, no lleva el inf. su acus. como 
objeto, sino que lo lleva en nom. como sujeto pasivo: Liv. XXIV 
47, 1 1 Hispanis duplicia cibaria dari iussa; id. XXII 60, 3 Nullam 
publice impensam faciendam , nec prohibendos ex priuato redimi. 

a) En la lengua clásica habeo rige ciertos infinitivos: Cic. Pro Balbo 35 Quid 
habeš igitur dicere? En la época decadente, habeo se desarrolla como auxiliar para 
«tiempos de ob!igación», como en románico, pasando a sustiíuir al tipo facturus 
sum . Ya (cf. § 226) en Cestio (en Sén. Controu. I 1, 19) leemos Quid habui facereb 
quizá significando un verdadero tiempo de obligación; en los autores cristianos se 
extiende mucho, con el valor de reál en el pasado (preludiando ya en algo el condi- 
cional románico: V. Bulhart WSt. 54-1936 pg. 181-83): San Ag. In Psalm. 21, 2, 28 
St diceret «fines terrae » dicere habebant « ecce habemus fines terrae* , y más con 
valor reál: Casiod. los. Ant. XIII 7 Paulo mínus habuit inierfici = 106 juxpoô 
otscp&dpyj. 

§ 347. Verdaderas oraciones completivas son los tipos que 
hemos visto (supra § 275 b y c, 276, cf. Meillet-Vendryes § 862) al 
hablar del 'tipo Sicília amissa y de las oraciones participiales que 
equivalen a infinitivas completivas. 

Mencionemos aquí también las participiales completivas después 
de un verbo declarandi (§ 283): PI. Most . 233 Vtinam meus nunc 
mortuos páter ad me nuntietur f ójala que me fuese anunciado que 
mi padre ha muerto’, Hor. Ep. I 2, 7 Narratur ... Graecia... lento 
collisa duello 'se cuenta que G. sufrió con la lenta guerra’. 



Completivas con ut. 


§ 348. La conjunción ut (un buen estudio reuniendo las cons- 
trucciones de ut por C. W. Mendell AJPh 46-1925 pg. 293 sgs., 47- 

í9 2 6 pg. 124 sgs.) aparece en uno de sus valores primitivos (el otro 
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valor es el de indefinido, v. § 360 y Kroll pg. 99 sgs. o modal, 
v. M. Leumann Mél. Eruout pg. 232) como adv. significando 'donde’ : 
PI. Amph. 24 i Qmsque ut steterat , lacet optinetque ordinem, pero ya 
en las épocas más primitivas ha iniciado su valor modal significando 
'como’. En ešte sentido es como ut encabeza oraciones completivas, 
especialmente en los verbos que expresan: a) manifestación de la 
voluntad: ttelle nolle maile , optare, expectare , coniurctre , cogitare , ani- 
mum inducere , consilium capere ; en la fórmula uelitis iubeatis ut , etc.: 
Cic. De or. I 155 Postea mihi placuit ut summorum oratorum Graecas 
orationes explicarem. 

b) Manifestación de la actividad: possum, facio, committo , emo, 
obtineo , consequor , laboro, do oper am , id ago, tendo , etc.: Cic. D e nat. 
deor. I 75 Illud uideo pugnare te species ut sit deorum, id. II 41 (Sol 
efficiť) ut omnia floreant. 

No hay que decir que el modo de las completivas con ut es siem- 
pre el subj. 

§ 349 * ut puede introducir verdaderas exclamaciones: Ter. 
Haut. 617 At satis ut contemplata modo sis , id. Andr . 277 Sed ut uim 
queas ferrel f con tal que...’, Aquilio com. 1 Ribbeck Vt illum di per- 
dant primus qui horas repperit. 

§ 350. Las completivas con ut hacen de sujeto con verbos im- 
personales (formando un tipo comparable a las de infinitivo vistas 
al § 263 f). Asi tenemos est ut, Ter. Phorm. 270 Si est , patrue , cul- 
pam ut Antipho in s e admiserit. 

abest (, tantum abest ut), satis est, magis est, sequitur ; en la época 
clásica especialmente accedit, reliquum est, proximus est, uerisimile 
est, opus est, oportet...'. Nep. Chabr . 3, 3 Est ... hoc commune uitium 
magnis liberisque ciuitatibus, ut inuidia gloriae comes sit, Cic. Pro 
Árch. 5 Fuit hoc ... naturae atque uirtutis , ut domus quae huius adu- 
lescentiae primá fauit, eadem esse familiarissima senectuti. 

El tránsito de estas construcciones de ut con impersonales al 
tipo de oración final es muy difícil , asi podríamos considerar en el 
punto intermedio Cic. De nat . deor. II 71 Cultus deorum est optimus... 
ut deos semper pura... et meňte et uoce ueneremur. 

§ 35 1 - La construcción de completivas con ut es muy preferida 
por el lat., e incluso invade el campo del acus. con inf.: Cic. De diu . 
II 66 De ipso Roscio potest illud quidem esse falsum, ut circumligatus 
fuerit angui, sed ui in cunis fuerit anguis non tam est mirum , id. D e 
fin. II 6 Hoc uero ... optimum, ut is qui fincm rerum expetendarum 
uoluptatem esse dicat ... id ipsum quid et quale sit nesciat. 
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§ 35 2 * Como braquilogías han de interpretarse expresiones como Cic. De fin. 
I 14 IUiid quidem adduci uix possum, ut ea... tibi non uera uideantur, id. III 42 
Ratio certe cogit, ut in omnibus tormentis conseruetur beata uita sapienti, donde 
en reaíidad ut se explica sólo a base de una elipsis, asi respectivamente en los dos 
ejemplos anteriores hay que suponer algo asi como ... ut credam ea tibi non uera 
uideri y ut dicamus conseruari beatam uitam. 

§ 353. La negación que hallarnos en estas completivas es ut 
non o ne (raras veces tit ne ), prefiriéndose la construcción con ne 
siempre que hay una idea de intención (cf. § 291 c). De todas mane- 
ras, el uso no es muy fiel a esta regla, por ej., Cic. D e fin . II 24 Ex 
quo efficitur , non ut uoluptas ne sit uoluptas , sed ut uoluptas non sit 
summum bonum . En cambio, id. Ad f am . II 7 P e to, non ut aliquid 
noui decernatur , sed ne quid noui decernatur, id. Pro Mil. 13 Vos 
adepti estis ne quem ciuem timeretis. 


h) Completivas con quin y quominus. 

§ 354. qum (de *qiiifine '^cómo no? <jporqué no?’) es esen- 
cialmente propio de frases negativas y en su origen no es sino una 
partícula interrogativa. De su uso primitivo puede servir de mues- 
tra PI. Curc. 84 Quin tu taces ?; una contaminación es quin con im- 
perativo: PI. Men. 416 Quin tu tace modo ; estos usos de quin perte- 
necen a la lengua conversacional y no se encuentran en el estilo 
elevado. 

A partir de su uso interrogativo, quin , ya sin tono de pregunta, se convierte en 
partícula de encarecimiento: PI. Cas. 285 Quin ... me emittis manu? : : Quin id uolo, 
sed... f ^Porqué no me manumites? — Ya lo quiero hacer, pero...’, id. Amph. 410 Quid , 
domum uostram? : : Jta enimuero. : : Quin , quae dixisti modo , omnia ementitu’s 
"... Pues en verdad que lo que acabas de decir todo son mentiras’. 

a) Pero en el uso compíetivo, que es el que ahora nos interesa, 
lo tenemos con subj.: PI. Cas. 1003 Si... tale admisero, nulla causa 
es t, qum... me uerberes , Nevi o trag. 13 Nunquam hodie ejfugies, quin 
mea manu moriare. 

b) La libertad que el antiguo lat. (y los postclásicos desde Liv.) 
muestran en el empleo de quin con subj. está reducida en la época 
clásica a expresiones fijadas: con verbos de dejar, con absum y con 
diibito, y además con la condición de que en la oración principál 
vaya una negación (o una palabra equivalente, como paulum, aegre, 
perpauci ): PI. Rud. 758 Quid causast quin uirgis te sauciem ? id. Cas. 
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239 Vix teneor quin ... te dicam, Cés. b. c. II 35, 2 Paulum afuit, quin 
Varum interficeret. 

c) En la época clásica, con los verbos que indican una explicación o pen- 
samiento, como non nego, quis ignorat, se prefiere la construcción con inf. y acus. a 
la de quin con subj., y esta última es rara: Cic. Pro Plač. 27 Quis ignorat , quin tria 
Graecorum genera sint? (en vez de tria genera esse). 

d) Hofmann (pg. 785) hace notár que si por una parte quin es 
sustituído por qui non: Lucr. III 889 Non inuenio , qui non sit acer - 
bum f no hallo que no sea desagradable...’, por otra, penetra quin en 
el campo propio de qui non: PI. Bacch . 336 Nullust Epkesi quin sciat. 
También non quin equivale a non quo non o non quod non: Cic. De or. 
II 295 Non tam ut prosím causis , elaborare soleo, quam ut ne quid 
obsim; non quin enitendum sít in utroque> sed t am en multo est turpius 
oratori nocuisse uideri causae quam non profuisse. 

e) quo mínus resulta del valor de negación cortés que mí- 
nus tiene sustituyendo a non ; no se halia apenas en PI., pero si ya 
en Ter. Su uso en las completivas es semejante en la época clásica 
al de quin: en frases fijadas, como con impedire , introduciendo com- 
pletivas negativas de toda clase: Cic. Ad Brut . 15,3 Nec quominus 
id postea liceret , ulla lex sanxit , e incluso sin negación expresa, sino 
sencillamente en dependencia de una frase que significa prohibi- 
ción, etc.: Cic. Verr. II 187 Lege excipiuntur tabulae publicanorum 
quominus Romam deportentur. 

f) El correlativo positivo de quominus es quo magis, que tiene 
un desarrollo restringido, y a veces sustituye a ut: Bell Afr. 91, 3 
Nec minus nec precibus suis moueri, quo magis s e reciperent. En la 
decadencia (y ya en Matio en Cic. Ad fam. XI 28, 8 Rum, quem sem- 
per hbenter dvlexi , quo magis iure colere atque obseruare deberem 
fecit ) aparece quo magis con valor final, cf. § 360 b. 

g) A quo minus sustituye alguna vez (en Afranio, inscripciones de esa época, la 
Rhet. ad Her un par de ejemplos en Cic. De inu. II 132 y 170) quo setius: Afranio 
292 Perdit ... imbecillitas quo setius m e colligam. 

§ 355- Ea distinción entre quin y quominus que guardaba la 
lengua clásica (que es esencialmente: que quin requiere necesaria- 
mente oración principál con negación, mien tras que quominus no 
exige esto, y que quin y no quominus va con las expresiones 
que significan no abstenerse de’, no estar lejos de’, r no dudar 
que’, no vacilar en’) se pierde en la edad de piata, y asi hallamos 
en Tác. Hist. II 45, 2 Nec apud duces Vitellianos dubitatum quominus 
pacem concederent . 
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CAPITULO XIII 


ORACIONES SUBORDINADAS NO COMPLETIVAS 

(O ADVERBIALES Y RELATIVAS) 


§ 356. Una vez que hemos admitido (§ 6 y 321) la clasificación en subordina- 
das completivas y no completivas, merecen todas éstas (con la excepción de las rela- 
tivas, que son una categoría aparte) el nombre de oraciones adverbiales, pues enca- 
bezadas por conjunciones subordinantes vienen a ser en la oración compuesta algo 
asi corao el adv. en la oración simple. 

Se clasifican (Riemann pg. 362-63, cf. Meillet-Vendryes pg. 588; 
en el fondo, en esta clasificación pervive la lógica) en causales, fina- 
les, consecutivas, concesivas, condicionales, temporales, relativas y 
comparativas. 


a) Causales. 

§ 357 * Son partículas propias de las subordinadas causales 
quod } quia , quoniam > quando . S u modo es el mismo que si se tratara 
de oraciones independientes. 

a) quod en su uso causal procede de completivas del tipo 
(PI. Capt . 996) Quod malé feci> crucior (§ 336). Ya en época arcaica 
aparece quod introduciendo causales, pero cuando en tal uso se ge- 
neraliza es en la época clásica, equiparándose a quia, asi ya Catón 
Orig. V 6 Iordan Rhodiensibus id obemt i quod non malé fecerunt s sed 
quia uoluisse dicuntur facerep Cic. Pro Rose . Am. 145 Concedo, et 
quod animus aequus est et quia necesse est . 
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b) quia es un acus. neutro pl. del interrogativo qui-, y su autén- 
tico valor interrogativo pervive en quianam, y se percibe, por ej., aún 
en Viľg. En. V 13 Heu! quianam tanti cmxerunt aethera nimbi ?, id. 
X 6 Quianam sententia uobis uersa retro ...? Con significación causal, 
quia (Kroll pg. 98) se desarrolla mucho en el lat. are.; en la época 
clásica retrocede ante quod. Su mayor desarrollo lo alcanza introdu- 
ciendo oraciones del tipo anotado al § 338 c. 

c) quoniam (de *quom iam ) tiene originariamente valor tem- 

poral, asi aún se ve bien en Pl. Poen. 455 Quoniam litare nequeo, 
abii. Con valor causal, por ej., Cic. Pro Rose. Am. 1 1 9 Quoniam 
fidem magistri cognostis , cognoscite nunc discipitli aequitatem . A partir 
de Liv. se desarrolla grandemente su uso, tendiendo a equipararse 
del todo a quia y quod. 

d) quando, que propiamente es interrogativo y temporal (§ 384), ya aparece 
como causal en Pl. y Ter. : asi Anipk. 265 Quando imagost huius in me, certumst 
hominem eludere. 

Lo mismo podemos decir de quando quidem: Pl. Mer c. 171 Obsecro..., quando . 
quidem mihi supplicandum seruolo uideo ineo. 

§ 358. El subj. en estas oraciones indica que el que babia no 
juzga por sí, sino que se limita a reeoger una opinión ajena, tratán- 
dosb^entonces en el fondo del subj. de la oración indirecta (§ 406): 
Cic. Tusc. V 1O5 Anstides ... norme ob causam expulsus est patria 
quod praeter modum iustus esset o sea r ... porque (se decía o pen- 
saba que) era justo en demasía’ (si dijera erat Cic. reconocería esta 
demasía); id. De fin. I 40 Inesse enim necesse est in eo ... et firmitatem 
ammi nec mortem nec dolorem timentis , quod mors sensu careat... 'por- 
que (se dice) la muerte no siente...’ (Cic. no acepta esto y lo da como 
juicio ajeno, de donde el subj.). 

También el subj. viene a situar la causal como entre paréntesis, 
del mismo modo que nuestro r él decía que’ o 'pretendía éľ, asi 
Cic. Pro Cael. 78 Non enim potest } qui hominem consularem, quod 
ab eo rem pubhcam uiolatam esse diceret } in iudicium uocarit , 
ipse esse in r e publica chás turbulentus. 

Asimismo va subj. para expresar una hipótesis que se da como 
falsa: Virg. Geórg. I 415 Haud equidem credo quia sit diuinitus illis 
ingenium ť no creo (que esto suceda) porque ellos tengan una inteli- 
gencia divinamente inspirada’, donde el esp. tiene un subj. análogo. 

En la creciente extensión de ešte subj. infíuye también la analó- 
gia, por ej., de cum sobre quoniam , asi ya en la Rhet. ad Her. II 27 
Quoniam satis ostendisse uidemur, quibus argumentationibus in uno 
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quo que genere causae iudicialis uti conneniret, consequi uidetur , ut 
do c e am lis qttemadmodum ... Y con inayor seguridad se puede apreciar 
el valor de esta analógia en autores de la edad argéntea, como Jus- 

tino XVII 3, lo Cm, quoniam pupillus et unicus ex gente nobili su- 
per e s set... 

§ 359. Causales negativas se introducen mediante non quo, que 
(Riemann pg. 361 n., cf. Hofmann pg. 787) se explica como originado 
por non eo... quo <g non eo... quod. 

a ) quo, por otra parte, también aparece introduciendo subordinadas causales, 
como en PI. Amph. 913 Non edepol quo te esse impudicam crederem, uerum... 

También tenemos para la misma función quajn quo: Cic. Ad f am. X 3, 4 Haec 
amore magis impulsus scribenda ad te putaui quam quo... arbitrarer... 

h) A veces se halia también cum, que va siempre con subj.: 
Hor. Sát. II 3, 26 2 Nec nunc , cum me uocat ultro , accedam ? En ešte 
tipo el indicativo aparece en la decadencia sólo. 

Precede a cum como causal, rnuchas veces, utpote o quippe. 

c) También dum sirve para encabezar subordinadas causales: 
Cic. Dm. m Caec. 56 Dtim pauca ?nancipia retinere uult , fortunas 
omnes... perdidit , id. Brut. 282 Dum Cyri et Alexandri similis esse 
uoluit ... , et L,. Crassi et multorum Crassorum inuentus est dissi- 

millimus. 


b) Finales. 

§ 360. Las oraciones finales llevan subjuntivo. Sobre las par- 
tículas que las encabezan hay que hacer notár: 

a) ut (o utij de *q~ut-t o *q-ut-ei) es originariamente un adv. 
derivado del terna interrogativo-relativo. Ya dijimos (§ 348) que su 
valor primitivo era el local. El significado final y consecutivo de esta 
partícula se desarroila a partir de su valor exclamativo-interrogativo 
con verbo en subj.: de una parataxis ut eueniant! precor se puede 
derivar una hipotaxis ut eueniant , precor (Hofmann pg. 762). Aunque 
(M. Leumann Mét. Ernout , 1940, pg. 231-35) el proceso es muy com- 
plicado, y habrá que admitir también el valor modal y correlativo 
en construcciones como PI. Pseud. 579 Ita paraui copias... facile ut 
mncam , en las que con sólo que se pierda ita, adquiere ut todo su 
valor consecutivo-final. Construcciones con ut pueden equivaler al 
supino, § 273. 

b) quo, abl. del relativo, aparece ya en el lat. are. como sinóni- 
mo de ut: PI. Amph. 834 Mi extra... te... nemo corpus corpore contigit, 
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quo me impudicam faceret ; la equivalencia se ve, por ej., en Sal. Cat. 
58, 3 Ego uos, quo t>auca monerem , aduocaui , simul uti... ape- 
rirem . 

La lengua clásica establece una diferencia, prefiriendo quo cuan- 
do hay un matiz comparativo en la oración final: Sal. Cat. 33, 1 
Deos hominesque testamur,... nos arma neque conira patriam cepisse 
neque quo pericula aliis f aceremus. Sobre quo magis cf. § 354 f. 

c) Las finales negativas van con ut ne y con ne (v. más arriba 
§ 353 )- E 1 predominio absoluto de ne se encuentra y a en Cés., si bien 
ut ne vuelven a usarlo los arcaizantes. Las prohibitivas con ne 
(g 322) y las finales con ut tienen el mismo origen, y se correspon- 
den mutuamente, y también las de temor con ne (§ 323 sgs.) y com- 
pletivas con ne y ut (§ 348 sgs.) tienen su correspondencia con estas 
finales. 

§ 361. En cuanto al tiempo, hay que hacer notár que en la 
época postclásica en vez del preš. de subj. se halia el pf. de subj. 
alguna vez, como en Quint. II 13, 9 Vt sic dixerim , uariatio de ut 
ita dicam. Sin embargo, ešte subj. pf. se halia ya en los clásicos con 
valor de pasado anterior en la correlación de tiempos: Liv. XXXIII 
11,6 Cum Philippo iam gratiae locum quaerere, ut dur a atque aspera 
belli Aetoh e x h au s e r i n t , pacis gratiam et fructum Romanus 
in se uer tat ' ... para que los etolios hubieran disfrutado (jantes!) 
las asperezas de la guerra, y los romanos sacasen para si la paz\ 


c) Consecutivas. 

§ 362. También su modo es el subjuntivo y también su par- 
tícula propia es ut; esta conjunción puede ir también como correla- 
tiva de is } talis, tantus , o de tam , tantum , ita, adeo, adeo non, etc., en 
la oración principál, o bien sin hacer correlación a nada. 

El subj. de estas oraciones procede del deliberativo (§ 235, 240) 
y se explica (Hofmann pg. 760) como de una primitiva parataxis con 
oración principál negatíva o interrogativa, asi, por ej., Cic. Tusc. III 
71 Qtiis est tam demens , ut sua uoluntate maereati , y luego incluso 
con oración principál afirmativa: PI. Amph. 345 Faciarn ut tierum 
dicas dicere. Sólo en lat. tardío aparece el ind. en vez del subj. 

i 

En la prehistória de las oraciones consecutivas podemos considerar ciertos tipos 
paratácticos conversacionales: PI. Asm. 390 Ita haec morata est ianua: extemplo... 
clamat 'Asi tiene por costumbre esta puerta: que en seguida llama,..’, Rhet. Her. 
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\ 14 /ta petulans est atque acerba, ne ad solarium quidem..., sed pone scaenam ... 
exercitata o con demostrativo en la — permítaseme la expresión- cuasiprótasis: 
’ as. 584 Vitium tibi istuc maximum est: blanda es parum (Hofmann Umgangspr. 
pg. i°8). En cuanto podemos seguir la formación histórica de las consecutivas 
(F. Thomas Mél. Ernout, 1940, pg. 355 sgs.), se parte en ellas (tipo paratáctico) de 

a g° asi como nescio /uid ^gam: Ha timui: el subj. preš. aparece en primer lugar, 
por ej., en PI. Rud. 756 Ni erit tam sincerum, ut quiuis dicat ampullarius, 
ic. Ver r. III 20 Scripta lex ita diligenter est, ut appareat... El desarrollo de los 
tiempos de subj. (ya plenamente como simple modo de subordinación, sin matiz pro- 
piamente modal) se verifica, según Thomas, por ešte orden: el impf. aparece pronto 
el pf. más tarde; el pluspf. tarda mucho en aparecer. 


§ 363* En cuanto al tiempo, la consecutio sufre en estas ora- 

ciones, como ya anunciamos (§ 316), excepciones notables. Asi, 

después de un verbo principál en presente, se encuentra en la con- 

secutiva el impf. o pluspf. de subj. cuando ésta se refiere a un hecho 

pasado: Cic. Phil. II 60 Tanta est caritas patriae , ut uestris legioni- 

Ž>us sanctus e s s e m , quod eam a me seruatam esse meminissent. Esta 

irregularidad muchas veces está provocada por la relación con un 

inciso de pasado, asi en Cic. Verr. V 158 Quod crimen eiusmodi 

est > ut, cumprimum ad me delatum est, usurum me Hlo non 

p u t a r e m . En lat. tardío el pluspf. se generaliza; por ej., Pseudo- 

Asc> PS- 320, 2 Orelli Astutia Ciceronis haec fuit ,... ut nihil reli- 
qmsset Hortensio. 

Con un verbo principál en pasado, hay dos construcciones poši- 
bles en la consecutiva: 

ci) Con pf. de subj. cuando la acción tiene valor histórico indi- 

vidualizado (= gr. coaxs con modos personales, v. Kúhner Gerth 

Gr. Gramm . II 2 pg. 51 x S gs.): Cic. Pro Mur. 33 Expulsus regno 

(Mithndates)... tantmn ... auctoritate ualuit, ut ... nouis opibus copiisque 

bellum renouarit, id. Pro Árch . 9 Metellus tanta diligentia fuit, ut ad 

A. Lentulum praetorem... uenerit et unius hominis litura se commotum 
esse dixerit. 

b) El subj. impf. para indicar que se trata de una circunstancia 
accesoria o adjunta a otro hecho (= gr. coaxs con inf., Kuhner-Gerth 

ibid. pg. 30i sgs.): Cic. Verr . II 47 Tantus in curia clamor factus 
est, u t populus concurreret, id. De fit. II 63 Brat... ita non supersti- 
tiosus, ut illa plunma m sua patria sacrificia et fana contemneret, ita 
non timidus ad mortem, ut in acie sit ob rem publicam interfectus. 

c) Una tercera construcción de la consecutiva, en preš. o pf. 
de subj., es posible cuando, yendo también el verbo principál en 
pasado, el hecho a que la consecutiva se refiere tiene por conse- 
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cuencia algo actual: Cic. De ojf. II 76 Paulus tantum in aerariuni 
pecuniae inuexit , ut unius imperatoris praeda finem attulerit tributo- 
rum, Nep. Arist. 1, 2 Adeo excellebat Aristides abstinentia, ut unus 
post hominum memoriam ... cognomine Instus sit appellatus. (También 
estos tipos de c equivalen al gr. coaxs con inf. en casos como Sófo- 
cles Ed. R. 1045 xáax’ eti £tov ouiog, (naP l<$sív é|ji.) 

Rigor en estas construcciones no se halia sino en Cic. — En los 
historiadores, por ej., el pf. invade la zóna que hemos senalado para 
el impf., asi Nep. M Ut. 5,5 In quo (proelio ) tanto plus uirtute ualue- 
runt Atkenienses, ut decemplicem numerum hostium profligarmt adeo - 
que perterruerint , ut Persae... naues petierint. 

La correlación ita ... ut muchas veces tiene un cierto matiz res- 
trictivo: Cic. Diu. in Caec . 44 Cuius ego ingenium ita laudo , ut non 
pertimescam , ita probo, ut m e ab e o delectari facilius quam decipi 
putem posse. 

§ 364. En las consecutivas negativas (y desde luego cuando 
en la principál va una negación, cf. § 354 b) en vez de ut non va 
muchas veces quin: Ter. Ad 257 Nunquam ita magnifice quicquam 
dicarn , id uirtus quin super e t tua , Cic. V err. IV 95 Nunquam tam 
malé ut Siculis, quin aliquid facete et commode dicant. 

Entre ut non y ut ne se ha senalado la diferencia de que la pri- 
mera negación se refiere a realidades, la segunda a intenciones: 
Cic. De fin . V 1,2 Tanta uis admonitionis inest in locis , ut non sine 
causa ex his memoriae dueta sit disciplina y id. V err. II 73 Qui sciret 
ita se in prouincia rem augere o po r ter e, ut ne quid de libertate de- 
perderet y Liv. XXII 61, 5 Ita admissos esse, ne támen iis senatus 
daretur. 

En la lengua conversacional hay a veces elipsis del verbo en las consecutivas; 
Ter. Andr. 120 Voltu... adeo uenusto, ut nihil supra, Cic. Ad f am. XIII 1, 5 Sic a 
m e hoc contendit... , ut nihil unquam magis. 


d) Concesivas. 

§ 365. d) Empiezan muy frecuentemente con si, la cual par- 
tícula, aunque es más propiamente condicional (v. más abajo § 368), 
obtiene en el contexto muchas veces un valor concesivo: Cic. De or. 
II 169 Si barbar ortim est in diem úmere, nostra consilia sempiternum 
tempus spectare debent . Su modo es bien el ind., bien el subj. poten- 
ciál o irreal: PI. Most. 351 Nec Salus nobis saluti iam esse, si cu~ 


210 



piat } potest , id. Capt . 529 Neque lam Salus seruare si u o 1 1 me 
pot es t. * 

b) etsi (que se forma de et + si) pertenece a la lengua conver- 

sacional, y la poesía elevada la evita: PI. Mil. 532 Quid igitur t 

eanestí : : Etsi east, non est ea, id. Rud. 569 Iuppiter te perdat, et si 
sunt et si non sunt. 

etiamsi es una forma reforzada de etsi, que tiende a sustituir a ésta cuando por 

6 US0 se ha deSgaStado: Ter. Hec. 64S Etiam si dudum fuerat ambiguom hoc mihi 
nunc non est . ° 9 


c) tametsi (o también tamenetsi, que se halia alguna vez en lat. 
arcaico o familiar) es otra de las partículas para encabezar concesi- 
vas: PI. Pseud 244 Tam etsi occupatus moramur. Se encuentra tam- 
bien un pleonástico tametsi... tamen , asi en Cic. De inu. I 28 The 
tametsi tot res breuius non potuit dicere, tamen... fit... longus. 

. J' 0S modos con y demás partículas son los mismos que con 
si. hn cuanto a la consecutio en las concesivas, ver lo dicho al § 3 iô. 

§ 366. Como desarrollo de ut final, o mejor aún, heredando la 
parataxis de ut desiderativo (§ 360 a), se halia ut como concesivo: 
v. ont. II 4, 79 Vt desznt uires, tamen est laudanda voluntas En 
las negativas va ut... non: Cic. De or. II 1 8 Vt quaeras omnia, quo 
modo Uraeci ineptiim appellent , non r e perieš. 

a) quamquam introduce una concesiva yendo en la principál 
tamen, at, nikilo minus, etc, PI. Cur. 42. Quamquam hoc tibi aegrest, 
amen fac accures. Pertenece a la lengua conversacional, pero entra 
a veces en la literatúra; Cés. no la usa nunca. E1 modo que lleva esa 
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particula es (como en las relativas de valor generál, cf. § 392) el in- 

dicativo; por influjo de quamuis va a veces con subj.; ešte modo 
subj. se generaliza en lat. tardío. 

b) cum como partícula concesiva lleva subj. a partir de la época 
clasica; antes iba con ind, PI. Štich. 35 Illi snom officium non coíunt 
quom tu tuomfacis, y el modo ešte reaparece como vulgarismo. 

c) dum aparece en concesivas con abl. absoluto en el tipo 11a- 

mado dum promso: PI. Amph. 644 Absit dum modo laude parta do- 

mum recipiat s e] su modo es el subj., sin duda por asimilación modal 

(as, con Methner, A. E. Hahn TAPhA 66-1935 pg. 199-207): 

ľi. /isvi. 428 Operám adsiduam dedo, dum reperiam, id. Merc 83 

Dico... amorem missumfacere me, dum illi obsequar; en estas oraciones 

a negaci n es ne: PI. Ciirc. 704 Dum quidem hercle ita iudices ne 
quisquam a nie argentum auferat. 



§ 367. a) quamuis es una locución adverbial (originariamente 
quam uis), y todavía en la época arcaica se impone el recuerdo de 
su origen, y por eso no va sino con adverbios y adjetivos: PI. Merc . 
687 Quamuis insipiens poter at persentiscere (~tam, quam uis, insi - 
piens). Se petrifica como partícula concesiva, y lleva el subj. opta- 
tivo, por ej.: Cic. Verr. V 168 Quamuis ciuis Romanus esset, in 
crucem tolleretur , id. PhiL II 68 Quamuis enim sine meňte , sine sensu 
sis, ut es , t amen et te et tua et tuos nosti; aún el indic. parece que 
tenemos en Virg. égl. III 84 Pollio amat no s trám quamuis es t (a y 
Servio s i t) rustica Musam , en cambio Cic. D e r e p, I 37 Quamuis sít 
magna, t amen eam uinces. En esta petrificación influye, desde luego, 
quamquam, mientras que otras formas continúan la antigua expre- 
sión: PI. Pseud. 1 175 Quam uelis pernix homost , Ter. Hec. 634 Tur- 

k 

bent porro quam uelint. 

quantumuis desde la construcción propia (que tenemos, por ej., 
en PI. Truc. 571 Des quantumuis , nusquam apparet ) llega a ser sim- 
plemente como la partícula quamuis reforzada. Lo mismo paša con 
quamlibet. 

b) licet llega a ser plenamente una conjunción sólo en época 
postclásica (por ej., en Juv., Marcial, los juristas, etc.); ejemplos como 
en Cic. De or. I 195 Fremant omnes licet , dicam quod sentw , Lucii. 82 
Vincat licet , et uagus exulet pueden explicarse muy bien sin salir de 
un licet aún verbal y en construcción paratáctica. Se ha notado que, 
aun reducido a simple conjunción, licet guarda en generál la conse- 
cutio temporum, yendo sólo con preš. o pf. de subj. Precisamente, 
para ver cómo la primitíva yuxtaposición se convierte en subordi- 
nación, licet es muy útil, pues nos permite asistir a ešte proceso. 

c) modo se origina por reducción a la categoría de conjunción 
de ešte sustantivo en abl.: Cic. De sen. 22 Manent ingenia senibus , 
modo permaneant studium et industria. 


e) Condicionales. 

§ 368. Las oraciones condicionales (citemos entre la bibliogra- 
fia reciente H. C. Nutting The latin condit. sentence Univ. of Calif. 
Publ. in Class. Philol. 8, I, 1925, reseňa en Kroll Gl. 16-1926/27 
pg. 198-99, id. The f orní si sit ... erit y Contrary to fact and vague 
future ibid. 8, 2 y 3, 1926, cf. Kroll ibid. 17-1928 pg. 275) aparecen 
muchas veces en su forma primitíva, de pura parataxis sin partícula, 
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y ešte hecho de la lengua conversacional aparece incluso en la lite- 
ratúra (cf. Hofmann Umgangsspr. pg. 109 sgs. y 199): Cic. Tusc. II 28 
Roga hoc idem Epicurum ..., dicet , Hor. Ars 25 Breuis esse laboro , 
obscurus fio‘, lo mismo, repetido: Ter. Eun. 252 Negat quis: nego ; ait : 
<2*0. Lo mismo que en estos ejemplos con indicativo en la principál 
se halia con subj.: Cic. D e nat. deor. 1 5 7 Roges me...: nihil fortasse 
respondeam ; quaeras ... : ?nhil dicam uideri minus, id. Ver r. V 168 
Cognosceret hominem , aliquid... remitteres ; si ignoraret , &««... consti- 
tneres , Petr. J J, 6 Assem habeas, assem naleas. 

Pero la partícula propia de las condicionales es jY, que propia- 
mente es el loc. sg. mase. del demostrativo *jo-. Alcanza un enorme 
desarrollo y sigue viviendo en todas las lenguas románicas. Co- 
mienza por significar 'asi, en tal caso’: PI. MU. ^71 Si te di ament. 
Meillet- V endryes § 897 (como ya Delbruck, Schmalz, Hale, cf. Ben- 
nett I pg. 271 sg., Kroll pg. 91 sgs.) explican el desarrollo de si 


hacia su valor condicional relacionándolo con el de sic con subj. 
optativo: Hor. Od . I 3 1 1 Sic te diua potens Cypn ... regát, Sén. Hipp. 
420 Ste te detrahere nunquam Thessali cantus qneant . Lo mismo en 
gr. si, pues en el homérico H 28 áW et goí xt rcídoio, xô xsv xoXu xspžiov 
mas ójala me creyeras, que séria mucho m ej or* , se puede ya ver 
el paso al signifieado condicional 'mas s i me creyeras...’ Lo mismo 
puede darse en esp. ant., M. Pidal Cantar I pg. 372-73. La cuestión 
es muy difícil (v. correlación sic... si, por ej., en Cic. Ad Att. XII 
38, 2 Tu quoniam necesse nihil est, sic seribes aliquid, si tiacabis, id. 
XIV 13 a, 2 Erat mihi in animo... sic uti beneficio eius, si tui con- 
cessisses. Hor. Ep. I 7, 69 Sít ignouisse putato me tibi, si cenas hodie 
mecum ), y desde luego a partir de esto se explica la aparición del 
subj. en la prótasis, resultando los tipos si sit... sit, si sit... est, si 
sít... emt, o bien, si fuerit... sit, si esset... esset, si esset ... fuisset, si 
fuisset... esset, si fuisset... fuisset, sifuero... fttero, etc. 

§ 369. La formación más primitiva de las condicionales con si 
es el indicativo, a lo cual corresponde en la oración principál o apó- 
dosis bien ind. en cualquier tiempo (sobre el fut. § 222, i.°), bien 
imperativo, bien subj.: tipos si innocens est, profecto absoluetur , o si 
innocens est, eum absoluite , o si innocens est, absoluatur: PI. Capt. 63 
Si quis pugnam expectat, litis contrahat 'si alguien espera pelea, que 
busque pleitos , id. Asm. 40 Ne duit , si non uolt. También tenemos 


en la apódosis ind. impf. o pf. (§ 197): PI. Asin. 452 Sed si domist, 
uolebam (es un impf. de conato), Nevio trag. 7 Desubito famam tollunt, 
si q u am solam uidere in uia. No hay que decir que también es posi- 
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ble la prótasis o condicional en impf., fut., pf. y pluspf. de ind. (en 
ešte último tiempo más raramente), y aun en fut. pf., con una gran 
libertad para combinar con tiempos en la apódosis. En cuanto al 
preš. ind. puede tener un verdadero valor de futuro, cf. § 203. 

E1 indicativo expresa no sólo el modo de la realidad, sino sim- 
plemente que se admite la oración principál, siquiera sea por un 
momento, como realidad: PI. Amph. 1105 Sz zstaec uera szint , non 
metuo, Liv. XL 12, 9 Oportuit..., si proditor ego patris regniqzie eram... } 
non expectatam fabulam esse noctis kuius. 

En cuanto a los tiempos, ya hemos aludido a varias combina- 
ciones; el uso limita las posibles según el verbo de que se trate. 

§ 37°- Con ciertos verbos (los que significan r asombrarse’, 
'esperar que’, 'examinar’, 'interrogar’) hallamos para las oraciones 
condicionales en época arcaica indicativo: PI. Merc. 784 Non miror 
st quid damm facis, Ter. H aut. 618 Illa sz tam lauerit mihi nzmtia . 
En la época clásica ya está plenamente desarrollado en ellas el subj.: 
Liv. XL 49, 6 Quaeszzizt sz cum Romanzs mzlztare liceret (sobre ešte si 
interrogativo y disyuntivo, Bettelli Athenaeum 2- 1924 pg. 143-46; 

téngase en cuenta que se trata de interrogativas indirectas, cf. más 
arriba § 331 d). 

§ 37 Con el subj. hemos de considerar especialmente dos 
tipos: A) sz con subj. preš. o pf. (cf. § 239), y B) si con subj. impf. o 
pluspf. En uno y otro caso el subj. es originariamente en parte yu- 
sivo, en parte optativo (o en segundo término, potenciál). Los tipos 
A) y B) no se distinguen en el lat. are., pero en el período clásico 
corresponden, respectivamente, al potenciál y al irreal. 

a) Tatnbién en cuanto al tiempo hay en la época arcaica una cierta indiferencia, 
asi preš. de subj. en vez de impf.: PI. Men. 640 Haud rogem te si sciam,. id. MU. 
1256 N am odore nasum sentiat si intus siet, Catulo 23, 22 Quod iu si manibus 
teres fricesque, non unquam digitum inquinare posses, o bien un impf. en vez de 

pluspf.: PI. Aul. 741 Deos credo uoluisse. Nam ni uellent, non fieret, Ter. Ad. 106 
Si esset unde id fieret , faceremus. 

b) Obsérvese el deseuido, que perdura hasta la época clásica, dominante en 
estas oraciones en cuanto a la consecutio temporum. Los clásicos proeuran en ellas 
una consecutio más cuidada y regular, pero siempre se ballan «excepciones»: Cic. De 
diu. II 22 A n Cn. Pompeiu?n censes laetaturum faisse, si sciret s e trucidatum iri. 

c) Ejemplos de A): anzzcum si habeam, amicum si habuerim ; 
Cic. De off. III 95 Si g'adium quis apud t e sana meňte deposuerit, r e- 
petat insamens , reddere peccatum sit, officium non reddere. En el verbo 
principál tenemos subj. potenciál, o bien, cuando se quiere dar un 
tono más concluyente, el ind. 
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Ejemplos de B): amicum si haberem , amicum si habuissem; Cic. 
Or. 29 Qm si tenui genere uteretur, nunquam... fitlgere , tonare, per ~ 
miscere Graeciam dictus esset , Liv. II 6, 14 Violatusque esset tribunus , 
m et contio omnis atrox coorta esset et concursus in fórum ex tota urbe 

concitatae multitudinis fieret , Hor. Od. III 3, 7 Si f r actus illabatur 
orbis . 

Véase cómo el tipo A) coexiste con B), cada uno con su matiz 
propio: Cic. De off. III 22 Vt, si unumquodque membrum sensum hune 
h a b e r e t y ut posse putaret se ualere si proximi membri ualetudinem 
ad s e t radu x 1 s s e t , debilitari et interire totum corpus necesse 
esset. sic , unusquisque nostrutn ad se r a p 1 a t commoda ú Hor um 
d e t r a h a t que quod cuique possit emolumenti sui gratia, societas 
hominum et communitas euertatur necesse est, id. ibid. 39 Haec est uis 
huius anuli et huius exempli: si nemo sciturus , nemo ne suspicaturus 
quidem s 1 1 , cum aliqmd diuitiarum , potentiae, dominationis , libidi- 
nis causa feceris, si id dis hominibusque futurum s i t semper ignotus 
sisne f acturus. Negant id Jieri posse. Nequaquam potest id quidem , sed 
quaero, quod negant posse, id si p o s s e t , quidnam facerenti 

Aun en la época clásica hay excepciones que contravienen la 
distinción de A) y B): Cic. Puse. I 98 Quanta delectatione autem 
a ff lc e r e r , cum Palamedem, cum Aiacem, cum alios iudicio iniquo 
circunuentos c o n u e nir e m (irreal en vez de potenciál), Tác. Ann. 
XII 37 i 2 Supphcium mei obhuio sequeretur (por sequatur , y es 
variatio). F. Gaffiot Ľ Antiquité class. 2-1933 pg. 291-311 ha reunido 
mucho materiál, probando que el supuesto rigor de los clásicos, 

frente al «descuido» de la época arcaica, no es tanto como se ha 
dicho. 

§ 37 2 - En vez del subj. se halia en la apódosis el ind. cuando 

se quiere subrayar la realidad o simplemente ésta se representa más 

vivamente: PI. Mil. 53 Ni hebes machaera foret , uno ictu occide - 

r a s , id. 828 Pernsti iam nisi uerum scio, Cic. Ad f am. XII 10, 3 

Praeclare u 1 c e rámu s, nisi fugientem Lepidus recepisset An- 
tonium. 

También se halia en la oración principál el imperat. o el subj.- 
opt.: PI. Aul. 645 Di me perdant , si ego tui quicquam abstuli , Catulo 
92, 4 Dispeream nisi amo, Cés. b. G. IV 23, 3 D e silíte..., nisi uultis 
aquilam prodere. También a veces la oración principál va con ut y 
subj.: Ter. Hec. 78 Si quaeret me, uti tum dicas, Cic. De or. II 141 Si 
mihi filius genitur, tum. ut mihi ille sit heres. 

En los poetas augústeos, y a partir de Liv. también en prosa, se 
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halia el part. en - turus en la apódosis: Hor. Od. IV 3, 19 0 mutis 
quoque piscibus donatura cycni, si libeat , sonum , Ov. Met. IX 561 Mi- 
serere fatentis amorem et non fassurae (= quae non fateretur ), nisi 
cogeret ultimus ardor, Plin. Ep. III 13, 1 Librum misi exigenti Ubi, 
missurus (= qui missurus fuissem ), etsi non exegisses. 

§ 373- n i- s i tiene un valor limitativo respecto de la oración prin- 
cipál: PI. Asm. 108 Eo ad fórum, nisi quid uis, Cic. De sen. 21 Me~ 
moria minuitur ... , nisi e am exerceas. Pero después se confunden en 
el uso con si non , primero en los poetas, después en todos los auto- 
res tardíos. 


a) si minus es una forma atenuada o cortés de si non: Cic. Ad Att. III 16 Si 
spes erit, Epirum , si minus , Cyzicum... sequemur. 

b) La arcaica n i se halia en las XII tablas, donde todavía no 
aparecen nisi o si non : 3, 4 Si nolet suo uiuito; ni suo uiuit, libras fa- 
rns endo dies dato. De ešte valor puramente negativo en una segun- 
da oración condicional disyuntiva sin conjunción, paša a tener valor 
hipotáctico: PI. Amph. 440 Vapulabis, m kine abis, Enn. Ann. 371 
A , ni metus tenet , qnieseunt. En la lengua clásica ni casi desaparece, 
salvo en fórmulas jurídicas, en los giros Quod ni ita esset , Ni ita se 
res haberet , Quo ni ita accideret. El intento de A. Musič Gl. 17-1928 

pg. 75-81 de distinguir un negativo *nei de *ne-ei no es convincen- 
te, v. Hofmann I J 14-1930 pg. 186. 


nisi si es una redundancia frecuente en lat. are. (cf. gr. eť jr/j s ť r excepto si’, asi en 
Plat. Alcib. I 122 b ty)<; otjq ^sveosotc... ouSavt piXst, s l {jltj et ti- aoo royyávzi ojv): 

PI. Amph. 825 Nescio quid... dicam, nisi si quispiamst- Amphitruo alius. 


§ 374. Tipos de condición repetida: hallamos en primer lugar 
una construcción asindética: PI. Poen. 631 Si bene dicetis , nostraripa 
uos sequar , si malé dicetis , uostro gradiar limite 'si sois corteses, os 
seguiré por vuestra orilla; si insultáis, caminaré por vuestro borde’. 
Pero más frecuente es la prótasis eneabezada con sin: PI. Men. 579 
Sin diues malust , is cliens frugi habetur. 

Ešte sin es el mismo sm que hallamos en oraciones incidentales 
negativas: PI. Persa 227 Ne me attrecta subigitatrix. : : Sin te amo?, 
id. Merc. 589 Si domi sum, foris est animus , sin ýoris saní } animus do- 
mist. Ešte caso lo explica Hofmann pg. 779 como de una interroga- 
tiva sin foris sum ? Muy artificiosa es la hipótesis de A. Mušie PhW. 
48-1928 pg. 638 sg., que piensa en un desarrollo de ne — si, corres- 
pondiendo si a una primera condicional tácita, -n a la segunda 
expresa. 
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Otras responsiones: si... sed si, si... at si, si... si autem. 

§ 375. Como condicionales propiamente disyuntivas, existe 
desde luego la forma asindética: Macr. Sat. III 9, 7 Si deus si dea est, 
PI. Rud. 1257 Si aurum si argentumst , pero lo normál en la época 
are. es si... šitie (seu): PI. Rud. 776 Si attigerit siue occeptassit, que 
muchas veces expresa un verdadero dilema, con sentido mutua- 
mente exelusivo: PI. Cist. 645 Si ego uolo seu nolo. A partir de Catón 
hallamos siue... siue: agr. 139 Siue ego siue quis meo iussu fecerit. 

Otros tipos, especialmente poéticos, son siue únicamente en el segundo miembro, 
o bien siue... ue, siue... uel, siue... siue... uel. 

a) sme (seu) puede indicar, más que uná disyunción, algo equi- 
valente a un indiferente e o si’: Ter. Andr. 190 Postulo, siue aequom 
est, te oro, Cic. De r e p. I 29 Vt mihi Platonis illud, seu quis dixit 
alius, perelegans esse uideatur. 

b) El modo que corresponde a estas condicionales dobles o dis- 
yuntivas es el indicativo; sólo por excepción, y aun asi apenas en 
la época clásica, hallamos el subj.: Cic. Ad Att. XII 12, 2 Siue habeš 
quid , siue nihil habeš, seribe t amen aliquid. 

§ 376. Con un adverbio especialmente, si tiene un valor limi- 
tativo o de refuerzo: Cic. Ad Att. XIII 22, 5 Epistulam Caesaris misi, 
si minus legisses, Virg. En. I 180 Aeneas... omnem prospectum late 
pelago petit, Anthea s i q u a iactatum uento uideat. 

Como condicionales restrictivas van las partículas si modo, si ta- 
men, si quidem, si forte: PI. Most. 927 Sat sapio, si modo caueo. 

Con verbos que significan f intentar’, si significa como nuestro 
f por si’ : Cés. b. G. I 8, 4 Nonnunquam interdiu, saepius noctu, s i 
perrumpere p o s s e n t , conati , operis munitione et militum concursu 
et telis repulsi hoc conatu destiterunt. 

§ 377- Próximas a las oraciones condicionales están ciertas 
construcciones con ut: en primer lugar las que han sido llamadas 
oraciones estipulativas: PI. Truc. 688 Rabonem habeto, ut mecum 
hane noctem sies. Hofmann pg. 761 compara ešte tipo con las relati- 
vas yusivas como id. Au L 155 His legibus ducam ( uxorem ); quae cras 
íieniat. Las negativas de ešte tipo van con ne: PI. Bacch. 224 Veniat 
quando uolt, atque ita, ne mihi sit morae, o bien (§ 353) con ut ne. 

También están muy cerca de estas oraciones condicionales las 
concesivas con ut, sobre las cuales v. § 366. 

Próximas igualmente están expresiones con ut, como la formula 
de preterición ut... non dicam . 
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§ 37&- También son oraciones condicionales las que en subj. 
llevan dum (o dummodó), dum ne (§ 366 c). Son oraciones restricti- 
vas, no muy distintas de las estudiadas al § 376: PI. Ampk . 6 44 
Absit, dum modo ... domum recipiat se. También se hallan con m o do 
solo: Ter. Eun. 890 Ah, uolet..., ciuis modo haec sit. 

En las negativas se halia a veces simplemente ne: Cic. De Ieg. II 
36 Tu uero istam Romae legem rogato: nobis nostras ne ademeris r tú 
propón esta ley para R., no nos quites las nuestras'. 

Otros tipos: modo non , dum (modo) non. 


f) Temporales. 

§ 379. Estudiemos en primer lugar la partícula c um o quom, de 
función típicamente temporal, y que significa 'cuando’; en relación 
su construcción con subj. presenta una cuestión de orígenes muy 
complicada. W. G. Hale, en su monografia Die Cum-Konstruktionen , 
trad. alemana, Leipzig 1891, sostuvo ya que el subj. con esta par- 
tícula proviene de los tipos de oración de relativo con subj. (cf. § 39 2 )- 
La polémica puede decirse que ha durado desde entonces. Más re- 
cientemente ha discutido la cuestión W. Petersen Class. Phil. 26- 
193 1 pg. 386-404, quien niega el supuesto de Hale y propone como 
originario el subj. en causales y adversativas de tipo paratáctico 
(cf. § 319 dy f). Con un empirismo radical, conforme a su costumbre, 
critica a ešte autor y a los anteriores H. G. Nutting AJPh. 54-1933 
pg. 29-38. Ultimamente Kroll Gl . 22-1933 PS- 273 ha insistido en 
favor de Hale, como ya antes en su S in t. pg. 97. — Es evidente que 
quom etimológicamente corresponde al relativo (cf. Cic. Pro Lig. 20 
Eo tempore y quom , id. Phil. V 38 Illo die quom), pero no se puede 
negar que va casi siempre con ind. hasta la época de Lucilio. El texto 
de PI. especialmente, ha sido sometido a tortura en el afán de siste- 
matizar ešte indic. con cum en todo el lat. are. Los ejemplos que se 
citan de PI. se explican corrientemente como subj. en su valor modal 
(y no meramente de subordinación), asi Capt. 516 Nunc illud est 
quom me fuisse quam esse nirnio mauelim (opt.), id. Most. 158 Nec 
equom me melius... rear esse deficatam (potenciál). Se ha discutido si 
el subj. de subordinación se halia ya en PI. (Bennett I pg. 302 sg. 
cita, aparte de los casos de atracción, unos 30 ej. en lat are. de subj. 
con quom, no todos «sanables» con las correcciones que se han 
propuesto). El primer caso asegurado por la métrica es Ter. Eun. 22 
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Magistratus quom ibi adesset , occeptast agi. También se ha citado 
Enn. Ann. 519 Quomque caput caderet \ carmen sóla tuba peregit, pero, 
como hace notár Wackernagel I 245, acaso ešte subj. indica más 
bien matiz concesivo. Como hemos dicho, hasta Lucilio estos casos 
parecen ser excepcionales. 

E1 pf. de ind. con cum es usadísimo en el lat. are., y asi tenemos, 
por ej., PI. Trin. 194 Posticulum hoc recepit , quom aedes uendidit 
'conservó ešte postigo cuando vendió la casa\ Incluso se mantiene 
esto fuera de las reglas de la correspondencia de tiempos: Enn. Ann. 
35 Cum ... anus ... attulit... lumen, talia tum memorat , PI. A?nph . 668 
Grauidam ego illanc reliqui , quom abeo. Y esto dura en el estilo ele- 
vado aún en la época clásica. 

La situación que a continuación exponemos sobre el modo en 
las oraciones con cum puede resumirse diciendo que con valor pu- 
ramente temporal cum va con ind., mientras que tenemos el subj. 
cuando cum adquiere un matiz causal. 

§ 380. Con cum determinativo o deseriptivo, significando 'en- 
tonces, cuando’, se guarda estricta correspondencia de tiempos res- 
pecto de la oración principál: PI. Cap t. 518 Hic illest dies quom nulla 
salus sperabilest, Cic. De diu . II 3 Sex libros de re publica tunc serip - 
simus , cum gubernacula rei publicae tenebamus , id. De sen. 51 Terra , 
cum semen excepit, primum id cohibet , id. Ver r. V 27 Cum uer esse 
coeperat ..., dabat se labori. 

a) Sin embargo, a veces la relación es muy suelta y no puede 
decirse que cum haga de subordinante, y entonces no es tan regular 
la correspondencia: Sal. Iug. 51,2 Multum diei processerat , cum etiam 
tum euentus in incerto est , Cic. Ad f am. XIII 75, 1 De quo tecum egi 
diligenter, cum tu miki humanissime respondisti (véase A. Nehring KZ 

57-1930 pg. 144 sgs.). 

A veces la subordinada con cum es casi una oración independiente, y, natural- 
mente, entonces el modo es el indicativo: Cic. Pro Clu. $>2 Anni sunt octo , ... cum 
omnia quae ad eam rem pertinent ... agitatis, tractatis, inquiritis: cum in t e r e a 
Cluentianae pecuniae uestigium nullum inuenitis . De aquí que se admita cc n 
ešte cum la construcción de acus. con inf.: Liv. IV 51, 4 Iacere tam diu inritas 
actiones, cum interim... legem confestim exerceri . 

b) En estos tipos, el modo subj. no se da sino cuando la 
oración con cum es una subordinada que expresa una simple re- 
ferencia temporal: Cic. Verr. III 62 Statuitur ... eques Romanus... 
in Apronii conuiuio , cum interea. Apronius caput... unguento confri- 
caret. 
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c) En ocasiones cum sirve para indicar una aparición o cambio súbito; lleva en- 
íonces adverbios como subito, repente , o adj. como repentinus... 

d) cum merece a veces el nombre de «cum inuersum», es decir, que a veces se 
subordina con cum lo que lógicamente séria oración principál, obedeciendo a la 
atención que el sujeto parlante concede a la que gramaticalmente debería ser una 
circunstancia accesoria: Ter. Eun. 633 Duní haec puto, praeterii imprudens uillam, 
longe iam abieram, quom sensi ', donde el personaje, atenío a la idea de caminar, in- 
vierte la relación, que lógicamente séria cum praeterii..., cum longe iam abieram, 
sensi. Lo mismo Liv. XXIX 2, 1 Iam uer appetebat, cum Hannibal ex hibernis mouit. 
Estas construcciones tocan el fondo mismo de la relación entre oración principál y 
subordinada, véase Nehring art. cit. al apartado a, pg. 146 sgs. 

§ 381. Con subj. va cum (o a veces ubi) indicando especial- 
mente acción repetida, y aun para ešte sentido el subj. es cosa clá- 
sica, no existente en el lat. are. En los mismos clásicos ešte subj. no 
es corriente, y asi, predomina el ind. en Cic. y Cés., y sólo hallamos 
el subj. en los eseritos menos limados del primero. Ejemplo de ešte 
cum con subj. indicando acción reiterada: Liv. II 27, 8 Cum in ius 
duci debitorem uidissent, undique conuolabant; en Nep. predomina 
la construcción con subj., y en el latín argénteo se generaliza. 

El cum explicativo, que va en una narración para indicar el en- 
cadenamiento de ideas y para caracterizar la narración, admite el 
subj. predominantemente ya desde la época clásica: PI. Capt . 615 
Aiacem, hune quom uides (indic.!), ipsum uides , Cic. Pro Piane. 64 
Sic tum existimabam, nihil homines aliud Romae nisi de quaestura 
mea loqui... A t ego cum času diebus iis itineris faciendi causa de- 
cedens e prouincia, Puteolos forte u e n i s s e m , cum plurimi et lau- 
tissimi in iis locis solent esse, concidi paene, iudices , c u m ex m e 
quidam quaesisset quo die Róma exissem et numquidnam esset 
noui . Notese el contraste entre los dos cum narrativos seňalados v 

m/ 

el cum con ind. que va entre ellos y que es un cum puramente tem- 
poral del tipo seňalado al § 379. 

§ 382. La contraposición de las conjunciones temporales cum... 
tum ya en el lat. are. tiene tendencia a convertirse en una expresión 
modal, asi PI. Truc. 704 Quom hoc iam uolup est, tum illuc nimium 
magnae mellinae mihi. El modo indicativo se mantiene incluso en 
época clásica, aunque ya aparece el subj., contraponiéndose entonces 
ešte modo con un cierto matiz causal-concesivo (Hofmann pg. 751): 
Cic. De ojf. III 6 Quod cum omnibus est faciendum,... tum haud scio 
an nemini potius quam tibi, id. ibid. 5 Sed cum tota philosophia... fru~ 
gifera... sit, tum nullus feracior in ea Jocus est. El modo subj. carac- 
teriza en época postclásica a todas las construcciones con cum, y de 
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su empleo extensívo ya hay muestras antes, por ej., en Celio (Cic. 

Ad f am. VIII i , 2) Sermones expressit , qui de eo tum fuerant , cum 
Romae nos essemus. 


§ 383- cum a veces desaparece en el lat. decadente, pero conservándose el modo 
subj. de estas teinporales: ítala Aet. 8, 14 Audissent autem qui in Hierosolymis apoš- 
toli = Axoýaavxsg §3 o[ sv r I. aTcoatoXo'.... Sólo un corrector posterior intentó restable- 
cer la construcción regular interlineando en el códice cum audissent. Muchos ejem- 
plos en Svennung GL 22-1933 pg. 176 sgs. 


§ 3 ^ 4 - Sobre quoniam como partícula temporal v. § 357 c. 

Para las oraciones temporales quando es una partícula rnuy usa- 
da, especialmente en la lengua popular; los escritores estilistas la 
evitan, asi Cés., Cic. salvo en sus discursos primeros, Tác., Plin. el 
joven. Son correlativos de quando , tum y tunc . A veces tiene un va- 
lor indefinido, como aliquando. Su modo es el indic., incluso en 
bajo lat.; sólo excepcionalmente elsubj.: PI. Milé s 1328 Quom ego, 

quando aspicio, lacrumo , id. Ampk. 862 Mercurius fit quando com- 
modumst . 

quotiens tiene el sentido de quam saepe (asi, Tib. I 6, 21 Exibit 
quam saepe , time), y ya aparece en PI. Su correlativo es totiens o tam- 
bién tum, tunc. Lo mismo encabezan oraciones subordinadas tem- 
porales quotie{n)scumque , quotie{n)slibet. Su modo es el ind.; el subj. 
iterativo sólo aparece desde Quint. I 7, 20 Fere quotiens S littera 
média uocalium longarum uel subicita longis esset, id. VI 1, 40 Quo- 
tiens respexisset patronus, offerebant. 

§ 385. ut como temporal no es sino un desarrollo de ut modal 
(§ 348) en frases como PI. Men . 522 Satme, ut quemque conspicor, ita 
me ludificant} También el ut local (§ 348, 360) puede, de una manera 
comparable a ubi (apartado b ), haber llegado a un sentido temporal 
en casos como PI. Bacch. 957 Primo u t dixeram nostro seni men- 
dacmm..., i b i signum ex arce iam abstuli, donde aún se percibe el 
paralelo ubi... ibi. Lleva indic. pf. (o preš. histórico raras veces) y 

también impf., pluspf. y fut. pf. Para acción repetida se usa el subj. 
a partir de Liv. 

a) A veces ut significa 'desde que’: PI. Most. 470 Pedem nemo 
mtro intulit , semel ut emigrauimus , i d. Epid. 600 Illam ut primum 
uidi, nunquam uidi postea ; después ex quo sustituye ešte uso de ut. 

En ešte significado se hallan ut... ut en correlación: Virg. égl. VIII 41 
V t uidi ut perii. 

ut temporal va muchas veces con un adv. ľ semel ut , ut primum , 
statim ut, etc. 
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b) Ya acabamos de indicar que ubi a partir de su valor local 
paša a temporal: PI. Capt. 234 Vbi habent , pessimi jiunt, Ter. Andr. 
356 V bi te non inuenio s ibi ascendo in quendam excelsum locum . Ya 
desde el lat. are. es como partícula temporal muy frecuente, y su 
modo es el ind. El subj. sólo aparece por influjo del estilo indirecto, 
asi. Cic. Ad Att. VIII 1 ó, 2 Quod ubi audzssem y sz ille Appia uenivet , 

ego Arpinum cogitabam; pero a partir de Liv. el uso del subj. se 
desarrolla ampliamente. 

§ 386. De la unión del adv. post con la partícula comparativa 

quam (también en el orden temporal: Justino XXVI i, 10 Quinto 

quam ty? annidem occupauerat mense ), resulta postquam, cuyo modo 

es el ind., y especialmente el preš. durativo o histórico y el pf. Sólo 

muy raramente aparecen el impf. y el piuspf.— Equivalente a post- 

quam es posteaquam. Ejemplos: Pl. Capt. 24 Postquam belligerant 

Aetoh , capitur filzus, id. Most. 485 Postquam rediit, abimus omnes 
cubitum. 

A veces postquam envuelve un valor causal, asi Ter. Eun. 84 Tremo horreoque 
postquam aspexi hane. 

a) Semejantemente se han formado antequam y pxiusquam , esta 
última es la más antigua, y todavía en autores como Nep. y Cés. do- 
mina en absoluto. El modo de la construcción con estas partículas 
es también el indicativo; aparece el subj. y a en el lat. are. cuando la 
oración principál contiene una invitación, deseo u orden: Pl. Amph. 
240 Animam omittunt przus quam loco demzgrent, que en su matiz 
comparativo se puede acercar a Cic. Verr. IV 147 Antequam uerba 
facerem , de sella surrexit atque abiit. Desde estos tipos seňala Wa - 
ckernagel I pg. 247 una verdadera gradación, primero hacia casos 
en que se contrapone la realidad de la acción principál a la todavía 
no 1 ealizada de la suboídinada: Cic. De lege agT. II 71 Hac Jege ante 
omnia ueneunt... quam gleba una ematur \ a aún mejor Liv. V 33, 5 
Ducentzs annzs } antequam C l us iu?n oppugnavent uvbe?nque Po mam c a * 
perent , in liatiam Galii transcenderunt; aún es un caso más extremo • 
el de Sén. ep. 103, 2 Tempestas mmitatur } antequam surgat, donde 
el ind. de la principál no es más reál que el subj. de la subordinada. 
En la decadencia, ya en Q. Curcio o en la Vulg. de San Jerónimo, 
el subj. predomina absolutamente. 

b) En la epoca cíasica el subj. se desarrolla ampliamente, pero 
a partir de la representación y reílexión subjetiva: Cés. b. c. I 22, 2 
Neque p?ius Domitianz milites discedunt } quam... deducatu v. Los 
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tiempos más usados sôn fut. ind., subj. preš.; también aparece el 
ind. preš. como referido a un inmediato futuro: Varr. rust. I 40, 4 
Id fit tum, antequam gemmare i n c i p i t . Para acción repetida el 
pf. ind., v. para Cic. Lebreton Ét. sur la langne et la gram. de Cic ., 
Paris 1901 pg. 346: por ej., D e fin . 111 66 Membris utinmr prius , qnam 
didicimus , cuius ea utilitatis cansa habeamus . Con oración principál 
en fut., tenemos fut. pf.: PI. Bacch. 920 Quas non dabo... pnus quam 
filium conuenero. Refiriéndose a acciones pasadas, domina en abso- 
luto cuando son negativas el pf. ind.: Cés. b. G . I 53, 1 Neque pnus 
fugere destiterunt , quam ad flumen Rhenum peruenerunt ; cuando no 
son negativas, aparece en la época clásica en vez del ind. pf. el 
impf. subj.: Cic. Ver r. IV 147 Antequam uerba facerem, de sella su- 
rrexit atque abiit. 

§ 387 - simul ac resulta de construcciones paratácticas del tipo 
estudiado al § 295, asi Accio trag. 448 Ribbeck Timida... eliminor... 
simul ac... uox ad auris accidit puede considerarse como resultante 
de eliminor simul \ ac uox... Se usa mucho en la prosa clásica a par- 
tir d e Ci.c. 

Por la misma razón que la indicada al § 295 hallamos en la len- 
gua arcaica atque iniciando una temporal: PI. Bacch. 279 Atque .ego 
lembum conspicor , id. Epid. 217 Quom ad portum uenio , atque ego 
illam Hli uideo pr aé stolár ier. 

simul se usa solo, en vez de simul ac'.TQr. Phorm. %2 , i > Hic simul ar~ 
gentum repperit , eura sese expediuit , Catón agr. 48, 2 Simul herbae in- 
ceperint nasci , eximito. También existen las formas simul et , simulatque. 

§ 388. El valor primitivamente adverbial de dum (F. Sommer 
RhM. 74-1925 pg. 208-30, D. Barbelenet REL 16-1937 pg. 69-71, 
L. Brunner Entwicklung. der Funktionen der lat. Konj. dum , Diss. 
Zurich 1936, cf. GL 27-1938 pg. 44-45) aparece todavía en PI. Rud. 
779 Abi modo , ego dum hoc eurabo recte. Primitivamente dum fué una 
partícula díctica, desde muy pronto con matiz temporal. Se une 
muchas veces en lat. are. a los adv. qui> inter (v. Kroll pg. 89-90), 
pľimum , y a imperativos como age , abi , mane. Quizá — seňala Hof- 
mann pg. 742 — el oficio subordinante de dum se origina a partir de 
la geminación de dum en parataxis, en un tipo primitivo que po- 
dríamos tener en Catulo 62, 45 Si c uirgo, dum Intacta mane t , dum 
čara suis est, y aún en más medida — y esto parece más probable — 
de tipos como mane , dum senbit (PI. Bacch. 737), de manedum : seri- 
bit. Semejante a éste es el tipo de dum significando ť hasta’: PI. Rud * 
879 Manete , dum ego huc redeo. 
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a) Como subordinadas, las oraciones con dum se basan en el 
valor mientras de esta conjunción, referido al tiempo que dura 
el verbo principál, y sin duda también al aspecto durativo o imper- 
fectivo del verbo. El modo propio de dum en ešte caso es el ind., y 
normalmente va el mismo tiempo en la oración principál y en la su- 
bordinada: PI. Amph. 113 No x est f acta longior , dum uoluptatem ca- 
pit > id. Capt. 233 Dum impetrant , boni sunt , Ter. Andr. 556 Oro ut 
aute eamus } dum tempus datur y Enn. Ann. 331 Dum quidem unus 
homo Romanus super esciŕ; o en impf. PI. Truc . 165 Dum uiuebas , 
noueram; o en fut. PI. Asm. 463 Credam fóre , dum quidem habebo ý o 
en pf. PI. Epid . 178 Hercules fui , dum Hla mecum fuit. 

El subj. con duní proviene de ítnalogia sobre eunt y aparece ©n eseritores vulga.- 
ristas, como Bell. Hisp. 23, 2 Hic dum in opere nostri intenti essent, y a veces en 
poesía: Virg. G eórg. IV 457 Hla quidem, dum t e fugeret. 

§ 389* También significa dum 'hasta que’ en casos como mane, 
dum seribit 'quédate mientras (hasta que) eseribe’. En ešte sentido 
(que puede ser dado simplemente por el verbo en su aspecto perfec- 
tivo) a veces va precisado con un adv. como usque , tantisper , semper : 
PI. Asm. 328 Mansero tuo arbit?‘atu uel adeo usque dum peris ť espe- 
raré a discreción tuya, incluso hasta que te mueras’. El modo es el 
ind. preš. (con valor de fut., cf. § 203), y a veces los futuros; el fut. pf. 
no aparece en la época arcaica. Con subj. tiene un cierto matiz final, 
asi en PI. Bacch. 932 Pnus quam huc senex uenit , libet lamentari , 
dum exe at, o bien Tnn. 170 Lupus obseruauity dum dormitaret canis. 
Indicativo y subj. juntos, cada uno con su matiz, se notan, por ej., 
en Cic. Ad fam. IX 2, 4 Latendum tantisper ibidem y dum efferuescit 
haec gratulatio et simul dum audiamus , quemadmodum ..., Varr. rus t. I 
2, 12 Dum id nobiscum una uideatis ac uenit aeditumus ' mientras 
v é i s esto con nosotros y 1 1 e g a el guardián del templo’. 

Sobre dum (y nedum) en concesivas, § 366 c . 

§ 390. done c (are. donicum es forma paralela, mas parece dis- 
tinta, Walde-Hofmann) de *dô-ne-q'*e significa primitivamente r hasta*, 
pero por influencia de dum llega a significar (asi ya en Lucr. V 178 
Debet uelle manere in uita , done c retinebit blanda uoluptas) 'mientras 
sobre esto v. D. Barbelenet REL 13-1935 pg. 48-65, demasiado 
preocupado con la importancia del aspecto. Se usa casi sólo en poe- 
sía, siendo excepción algún ejemplo de Cic. en sus primeros tiem- 
pos; en cambio, tienen ya predilección por ella Liv., Tác. y en gene- 
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ral autores de la edad argéntea. Su modo propio es el ind., y se 
inicia la construcción con subj. a partir de significados finales como 
PI. Rud. 812 Nei... inuitassitis... donec ... nesciat. f si no le regaláis... de 
manera que no sepa’, Catón agr. 54, 4 V s que dato, donec arescat. Ya 

con subj. y sin ningún matiz final en Tác. Germ. 1 Donec in Ponti- 
cum m are... erumpat. 

a) quoad llega a ser conjunción teinporal a partir de una signi- 
ficación local: PI. Men. 769 Est modus tamen , quoad pati uxorem 
oportet , Lucr. Y 1213 Ecquae sít finiš , quoad moenia mundi ... possint 
ferre laborem . De la significación de *hasta’ se paša tarnbién a la de 
'mientras’, lo mismo que en donec : Varr. rust. I 1, 1 Quoad uiuam 
mientras viva . Esta partícula es en generál usada por muchos pro- 
sistas que evitan donec ; dígase de los modos de quad lo que de los 
de esta partícula donec . 


g) Relativas. 

§ 39 1 - Hofmann pg. 706 explica la formación de las oraciones 
relativas partiendo de las interrogativas, asi en la formula de Festo 
166 Ltndsay Pecumam quis nancitor , habeto tendríamos bien claro el 
tipo primitivo Pecuniam quis nancitor ? habeto. Tarnbién (F. H. Fowler 
Language 7- 1931 pg. 14-29) el valor indefinido de tipos como- 
Pl. Tnn. 321 Quz ipsus sibi satis placet nec probus est nec frugi bonae , 
Ter. Phorm. 947 Argentum quod habeš condonamus te ha influído en 
la formación de oraciones relativas. 

El lat., como las demás lenguas itálicas, ha perdido el relativo- 
*i°“> Y es el interrogativo-indefinido el que hace sus veces, distin- 
guiendose primitivamente las formas qut y quod como relativas, y 
quis y quid como interrogativo-indefinidas (cf. lo dicho al § 330). En 
la lengua are., donde hallamos quis o quid como relativo, es porque 
en el fondo tiene un valor indefinido (como el que tiene en gr„ 
ó'attc), por ej.: PL Persa 514 Nescis quid te instet boni. 

§ 39 2 - El modo de estas oraciones es en lat., de manera típica„ 
el subj. Por lo demás, se encuentran construcciones en ind. cuando 
la relativa expresa pura y simplemente un hecho, asi Pl. Amph. 363 
Amphitruo , qui nunc praefiectust Thebanzs legionibus. La primitíva 
equivalencia de indicativo y subj. se percibe (Meillet-Vendryes 
§ 892) en casos paralelos como Pl. Bacch . 464 Stultus es qui Hli 
malé aegre páter e dici , y MU. 370 Ego stulta et mora multum quat 
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cunt hoc insano fabuler , o también Rud. 1 24 Dic quod te rogo y Asin. 
29 Dic obsecro hercle serio quod te rogem. 

Con la construcción sunt qui el antiguo indic. es como mejor se conserva: 
Cic. De inu. I 40, 72 Sunt autem, qui putant, Hor. Od. I 1, 1 Sunt quos... iuuat. 

a) Sin embargo, en las oraciones de relativo entra en seguida 
un elemento subjetivo, bien indicando fin (cf. Menéndez Pidal Can- 
tar de Mío Cid I pg. 346): PI. Most. 344 Da illi quod, bibat , Cecilio 
com. 210 Serit a?'bores quae saeclo prosint alteri, bien causa: id. MU. 
370 Ego stulta... quae cum hoc insano fabuler. También procede el 
subj. deliberativo: PI. Capt. 103 Nihil est quo me recipiam , o con 
subj. prospectivo o futuro: PI. Asin. 29 Dic... quod te rogem , Catulo 
61,71 Ouae tuis careat sacris , non queat dare praesides terra jinibus. 
También a veces el subj. de una subordinada relativa puede sim- 
plemente provenir de una asimilación móda! (cf. § 231): PI. Mil. 426 
Quin ego hoc rogem quod nesciam ?, id. 370 Ouin uiderim id quod 
u ide r im r 


b) El inf. dependiendo de relativo es cosa de la decadencia, preludiando, como 
contaminación de interrogación indirecta y oración de infinitivo, el tipo románico 
no sé qué haeer, asi: ítala Juan 4, 1 1 Neque in quo haurire habeš, ítala Ep. a Títo 
2 , 8 Nihil habens quod dicere de nobis malutn (= uy]oev syinv Xé-fstv...), v. Lôfstept II 
pg. 17 1 sg., D. Norberg Gl. 27-193^ pg. 261-70. A estos tipos habría que referir 
también CIT j í 2 1206 Quoius corporis reliquiae quod superant, que podría inter- 
pretarse, como Norberg art. cit. pg. 265 propone, igual que Paladio XI 1, 2 Alteri 
no?i habet amplius quod nocere, con un quod no sujeto de la oración relativa, sino 
acusativo interno. 


§ 393. Mientras que en las oraciones relativas de sentido final 
ya en el lat. are. hallamos plenamente desarrollado el subj., las 
relativas consecutivas no han completado esta evolución, asi 
PI. Trin. 91 Sunt quos scio esse amicos. En la época clás. lo normál 
es el tipo nemo tam ignarus est qui id nesciat, pero hay que notár al- 
gunos matices: las expresiones sunt qui..., reperiuntur qui..., nemo est 
qui..., quis est qui...} , est quod... lievan un subj. de indeterminación, 
si bien aún en la época áre. las hallamos con ind. (cf. A. Dittmar 
* Studien zur lat. Moduslehre Leipzig 1897, pg. 97 sgs. y 227 sgs.). 

También va qui con subj. después de los adj. dignus, idoneus, 
aptus y sus contrarios y equivalentes (cf. § 262): Liv. XXVI 43, 7 
Vŕbe... opportunissima... unde terra marique quae belh usus poseunt 
suppeditentur , Priscil. I pg. 8, 12 Digni sunt quorum deus Sol sit; en 
la expresión quam qui con un comparativo: O v. Met. VI 195 Maior 
sum, qua 7 ii cui possit fortuna nocere. 
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Sobre consecutivas con subj. y correlativo, v. § 394. 

§ 394 - También en las relativas causales podemos seguir e! 
progreso del subj.: en PI. predomina aún el ind., MU 1376 Stulte 
f ecz > hune amisi; el paso se ve en la oposición Persa 73 Sed sumne 
ego stultior, qui rem euro pub licam, y Triu. 1057 Sed ego sum insi- 
pientior , qui rébus eurem publieis. En la época clás. predomina el 
subj.: Cic. Ad f am. VII 30, 1 Fuit enim mirifica uigilantia , qui toto 
suo consulatu somnum non uiderit . Esta construcción a veces se re- 
fuerza anteponiendo al relativo quippe , ut , utpote . 

§ 395 - Hay que distinguir el valor del subj. como condicionante 
en el tipo nemo bonus est qui patnam non diligat, frente a la cons- 
trucción con ind. nemo bonus est qui patriam non diligit. 

§ 396. El correlativo del relativo es en Iat. el anafórico is, ha- 
biéndose perdido como pronombre o adjetivo el *to- que tenemos 
en tum quom , tot quot, tam quatn , etc. Puede ir is o no, según los ti- 
pos de consti ucción y las épocas: Pl. Persa 644 Q,uod habuit , id per- 
didit. Sin correlativo tenemos, por ej.: Pl. MU. 368 Carebis , credo 
( oculis ), qui plus uident quam quod, uident ; Cic. Ad Att. V 1 1, 6 Nunc 
redeo ad quae mihi mandas. 

a) Con la construcción con el correlativo, el subj. inmediata- 
mente da un matiz consecutivo: Liv. IX 3> 12 Istá quidem sententia.„ 
e a est quae neque amieos parat nec inimicos tollit. 

tähs como correlativo aparece en los tipos: Tales esse, ut laudemur , o bien Talent 
t e esse oportet , qui seiungas... 

b) Sin embargo, el correlativo puede servir para seňalar la fun- 
ción gramatical que correspondería al relativo: Cic. Tuše. V 38 Bes- 
tns almd alu praeeipín a natura dátum est , quod suum quaeque retinet 
nec di s cedí t ab eo, Fác. Ann. III 24, 6 Ob impudicitiam filiae ac neptis, 
quas urbe depuht adulterosque earum morte aut fúga puniuit ; más 
ejemplos (en gr. esto es frecuente) en Havers Hb pg. 67: se trata 
de una verdadera iníluencia de la subordinada sobre la principál. 

c) A veces la unión del relativo con un demostrativo no tiene nada de correla- 
ción, sino que es un pleonasmo: PL Cist. 692 Quae neque Hla illi quicquam usui 
est, id. 7 r in. 1023 Quorum eorum unus surripuit eurrenti eursori solurn. En 
lat. taidío se desarrolla mucho ešte tipo, incluso por influjo gr.: Vulg. Luc. 3, 16 
Cuius non sum dignus soluere corrigiam calceamentorum eius. 

§ 397 - Sobre quis y qui v. § 330. 

Aňadamos a estas formas qui , primitivo instrumental del téma 
qm-, que se halia muchas veces en los autores are. y en el mismo 


• t 
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Virg. en lugar de formas relativas diferenciadas en género y numero: 
PI. Štich. 292 Quadrigas , qui uehar , Pacuv. trag. 39 Lapidem, qui 
ipsa icta es t y petit, Virg. En. XI 822 g/ťa* Camillae , quicum par- 
tiri curas . 


Los casos oblicuos del relativo son a veces sustituídos, como en gr., por un 
ad v. de lugar: PI. 547 Conueni illum unde hasce aedes etneram 'encontré a 

aquel a quien {unde — de o a quo ) había comprado esta casa\ Es ešte un fenómeno 
frecuente, y en varias lenguas deben a esta sustitución su existencia pronombres 
como aesp. hi, fr. dont, y, gr. mod. xob, etc. Se seiiala ešte uso como característico 
del lat. tardío, v. Lofstedt II pg. 149 sgs., con ejemplos también de lo contrario, es 


decir, del adv. como antecedente: Novela de Just. 49, 2 pr. Et legitimam probationem 


ex inde uellet pieri, ex quibus ipse aduersarius illud obtulerat <x> 



o)v en 


el texto gr. 


§ 398. Con valor generalizador, las oraciones de relativo llevan 
el pronombre geminado, como quisquis, quotquot , ubiubi, o bien el 
pronombre o adv. relativo ampliado con - cumque (§ 130). El modo 
originario es el indicativo, pero el subj. penetra y se desarrolla por 
atracción, como en las subordinadas en generál: PI. Trin. 437 D i 
diänt tibi quaecumque optes. 

A 1 relativo pueden unirse una šerie de adj. pronominales que 
amplían la frase relativa: Cés. b. G. II 1 1, 6 Tantam eorum multitu- 
dinem nostri interfecerunt quantum fuit diei spatium, Cic. D e am. 82 
Plerique peruerse talem amicum habere uolunt quales ipsi esse non 

possunt . 

§ 399. En cuanto al caso, puede influir el relativo sobre el an- 
tecedente, o bien al contrario, y asi tenemos la atracción: 

a) Relativo atraído por el antecedente, tipo in hoc quo dixi libro : 

Ter. H aut 87 Scire hoc uis'ť : : Hac quidem causa , qua dixi tibi y 

« 

Hor. Sat. I 6, 15 Iudice quo nosti, Gelio XII 13, 26 Verba sunt... 
M. Tullii ex ea qua dixi oratione. 

b) Antecedente atraído por el relativo (attractio inuersa) cuando 
van seguidos: PI. Amph . 1009 Naucratem quem conuenire uolui in 
naui non erat , Catón or. fr. 32, 2 Agrum quem uir habety tollitur . 
Cf. Lofstedt II pg. 1 14 sgs., Norberg pg. 75 sgs., con su continua- 
ción en bajo lat. y en románico. 


Puede faltar, lo mismo que en gr., el antecedente, y el relativo bašta para indicar 
la relación: PI. Epid. 549 Quod credidisti reddo por tibi reddo id, quod...; también 
puede esto suceder aun cuando el antecedente fuera en caso oblicuo diferente del 
relativo: Cic. Tusc. V 20 Xerxes praemium proposuit, qui inuenisset nouam uolup- 
tatem , esto es: praemium proposuit ei, qui... 


228 



En lat. suele ir el antecedente delante de la oración de relativo, 
pero se encuentran, como muestra del estado primitivo (que es el 
que se nos conserva mejor en gr., asi Hom. E 770 ôaoov §’ Yjepoei&éc; 
ávyjp ?Ssv ..., xdaaov sxtO-ptpaxouat Ikŕov ócjy/jyáec ľxxot) ejempíos como 
Ter. Phorm. 454 Qnot homines y tot sententiae, Hor. Epist. II 2, 147 
Qnanto plura parasti , tanto plura cupis. 

También se expresa en lat. la correlación mediante tum repetido, 
asi Cic. D e inu. I 17 Tum uerba ipsa uidentur ... dissidere , tum inter 
se duae leges ... discrepare , tum... y y en la lengua are.: PI. MU. 1392 
Qua uiri qua mulieres ' tanto hombres como mujeres’, y aún en 
Liv. IX 3, 4 Qua cibi qua quietis immemor no x. 


§ 400. A veces, en la decadencia, el relativo desaparece, en la tendencia a vol- 
ver a la parataxis: Ciemente Ep. ad Cor. I 35 Qui enim faciunt haec, odibiles sunt 
a Deo ; non tantum faciunt e a, sed etiam ..., donde faciunt ea traduce a ah??. 
-o í TCpáaoovcss (muchos ej. de esto Svennung Gl. 22-1933 pg- 171 sgs.). 


h) Comparativas. 


§ 401. La partícula quam, una vez que se pone en relación con tam , adquiere 
valor comparativo. Su uso corresponde especialmente después de comparativos y de 
conceptos numerales; parece que con Skutsch Kl. Schr. pg. 321 hay que admitir que 
■eí tipo hic doctior est quam ille es una contaminación de hic est tam doctus quam 
ille -f- hic est doctior illo (v., sin embargo, lo dicho al § 76 b). 

A veces en lat. are. y en la decadencia se halia la hipercaracteri- 
.zación de usar juntamente quam y el abl. de comparación: PI. MU. 22 
Periuriorem hoc kontinent siquis uiderit... quam illic est , Arnobio 
Adu. nat . VI 18, 230, 8 Quid mise?'ius kis esse ... poterit quam si... 
retinent. 

El modo con quam es el indicativo: Cic. Orat. 169 Flagito potius 
quam laudo. El subj. aparece con potius quam cuando se contrapo- 
nen dos oraciones: PI. Asm. 816 Suspendam potius me quam tacita 
tu haec aúferas , Cic. Tusc. II 52 Zeno ... perpessus est omnia potius 
quam ... indicaret y Liv. XXXII 21,13 ^ ur tgitur nostrum ille auxilium 
absens petit potius quamxonscios ... indicaret. 

§ 402. En vez de estas construcciones de potius quam , cuando 
se comparan dos oraciones de igual grado de realidad, pero una más 
exacta que la otra, entonces los verbos de la segunda oración van 
*en el mismo modo y tiempo que los de la primera: Cic. Pro Clu. 178 
V t uelle utque optare aliquid calamitatis jilio potius quam id struere 
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et moliri uideretur, id. De off. I 1 12 Catoni ... morieudum potius quam 
tyranni uultus aspiciendus fuit. La distinción, sin embargo, entre 
ešte tipo y el anterior no es inuy segura, y puede decirse (Riemann 
pg. 439) que el segundo invade el campo del primero, asi Cic. De off. 
III 30 Suum ctiique inco mmodum ferendum est potius quam de altenus 
incommodis detrahendmn (las formas perifrásticas con sum y las no- 
minales exigen ešte paralelismo), PI. Cist. 333 Perdam operám potius 
quam carebo filia. 

A veces se guarda la correspondencia de tiempos: Ter. P ho r m.. 
65 1 Ita ut aequmn fuerat uolui uxorem ducere (véase K. van der Heyde 
RPh. 58-1932 pg. 146-47). Otras veces hay libertad: Ter. Phorm, 797 
Paene plus quam sat erat ( dixi ). 

§ 403. Con adv. y adj. que encierran idea de comparación, va 
praeterquam , sin modificarse en nada la construcción, como si fue- 
ran oraciones independientes: PI. Merc. pról. 95 Lucrum ingens facio 
praeterquam mihi meus páter dedit aestimatas merces . 

tamquam, formado de la yuxtaposición de tam y quam, ya apa- 
rece en Catón con subj., asi agr. 77 Inde tamquam restini tractes 
facito 'después haz como para estirar la soga’, lo cual compara 
Hofmann pg. 733 con PI. Aul. 672 Quod edit , tam duim quam per- 
duim *qué coma, lo mismo es dar(lo) que perder(lo)’, es decir: r si le 
dan algo que comer, nada sacaré de ello’. 

A1 hacerse tamquam una sóla palabra surgen nuevas correlativas 
de ésta, asi ita , sic. 
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CAPITULO XíV 

EL ESTILO INDIRECTO 

§ 404. Estilo indirecto u oratio obiiqua se llama, por contrapo- 
•sición al estilo directo u oratio recta, el construir aquello que otro 
ha dicho como subordinado a un verbo de decir; Dixit : ego sum } 
Orabant ; auxilium nobis ferte es estilo directo, reproduciendo literal- 
mente lo dicho por otro. En Dixit se esse, Orabant auxilium sibi fe- 
rrent tenemos estilo indirecto, yendo lo que se transcribe de otro 
como oración subordinada. El estilo indirecto constituye una par- 
ticularidad muy desarrollada en lat., ya desde las inscripciones 
administrativas y jurídicas arcaicas (Meiltet Esq. 4 pg. 120). 

§ 405. Entran también dentro del concepto amplio de estilo 
indirecto muchas construcciones en que no hay un verbo de decir. 
Estos tipos se recogen bajo el nombre de estilo indirecto impropia- 
mente dicho o estilo indirecto libre (Juret Mél. Vendryes 1925 
pg. 199-201, Bayľt RPh. 57-1931 pg. 327-42 y 58-1932 pg. 5-23, 
Juret RPh. 64-1938 pg. 163-67). Su inodo, de manera característica, 
es el subj.: Cic. Ad Att. II 1, 12 Paetus... omnes libros quos fráter 
suus r e l i q u i s s e t mihi donauit , Liv. V 54, 3 Equidem cum 
- abessem , ... haec omnia occurrebant... et hoc caelum sub quo natus edu- 
■catusque e s s e m (o sea sub quo natum educatumque nie esse cogita- 
dam). ..,Tác. Ann. XII 41,2 Ludicro circensium , quo d acquirendis uulgo 
studiis edebaťur, Britannicus in praetexla , Nero triumphali ueste tra- 
uecti sunt : spectaret populus hune decore imperatorio , illum 
puerili habitu , a c perinde fortunam utriusque p r a e s um e r e t . 

F,n ešte úttimo ejemplo vemos ya un tipo que apenas puede considerarse dentro 
-del estilo indirecto libre (en contra Juret art. cit.); semejante es ešte otro tipo con 
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formas nominales: Tác. Ann. XIV 6, i Illic reputans ..., obseruans etiam Acerroniae 
necem, simul smim uulnus aspiciens: solum insidiarum remedium esse si non in - 
telligeretur, misitque libertum. 

Semejantes construcciones sirven a veces de intermedio en el 
paso de la narración al estilo indirecto. Ivluy instructivo en ešte 

punto es Liv. XL 1 V 19, 1 sgs., id. XXVI 33, 1-3. 

§ 406. El tnodo de las subordinadas indirectas en sentido pro- 
pio es el subj. Se halia no obstaňte el indicativo, incluso en Cic. y 
Cés., muchas veces donde se trata de una afirmación del autor: 
Cic. Tusc. I 94 Apu d Hy pánmi fluidum , qui ab Europae parte in Pon- 
tum influit , Aristoteles ait bestiolas quasdam nasci, qui unum 
diem uiuant (indic. para lo que afirma Cic., subj. para lo que 
transcribe de Aristoteles). 

a) También se conserva mejor el ind. después de un verbo* 
principál en presente: compárese Cic. Ad Att. VII 5, 5 Ego is sum, 
qui Hli concedi puteni utilius esse , quod postulát con id. Vil 6, 2 Nec 
adhuc fere inueni , qui non concedendum putaret Caesar i, quod postu - 
laret . Desde luego que el ind. predomina en absoluto en el estilo 
indirecto en la época arcaica. 

b) Inf. tenemos en las construcciones indirectas que en estilo 
directo irían en indicativo y serían independientes. Asi el ej. de 
Cés. b. G. I 14, 1 His Caesar ita respondit eo sibi minus dubitatioms 
dar i quod eas res quas legáti Heluetii commemorassent memoria 
teneret , atque eo grauius ferre quo minus merito populi Romani acci- 
dissent corresponde a una construcción en estilo directo: Eo mihi 
minus dubitationis datur quod... 

§ 407. En cuanto al tiempo, las oraciones indirectas en gene- 
rál siguen la consecutio de tiempos respecto del verbo principál, lo 
mismo en el caso de que en la construcción directa les correspon- 
diera tiempo absoluto que relativo. Sin embargo, las construcciones 
que se hallan en los textos no pueden someterse a reglas. La razón 
de esta complicada situación proviene de distintos factores: posicion 
del verbo principál, aparición de infinitivos presentes que interrum- 
pen una construcción con idea de pretérito, uso de partículas tempo- 
rales, estilo movido, afán de variatio. También a veces tienen distinta 

construcción las diferentes personas del verbo. 

§ 408. En el estilo indirecto las oraciones reJativas reciben dis- 

tinto trato según su naturaleza: 

a) Las enunciativas van en inf., especialmente cuando el autor 
quiere dejarlas más sueltas: Liv. XXV 35, 6 Quo mo d o aut e m non 



obstitisse aut tergo secutum fratrem, ?, Cic. Pro Clu, 138 Ex quo in- 
tellegi potuit ... , ut mare,., uentorum ui agitari atque turbari, sic po- 
pu l um Romanum ... hominum seditiosorum uocibus concitari. 

En cambio, van en subj. cuando se las quiere relacionar más es- 
trechamente con la parte anterior del discuiso: Liv. V 20, 3 Qind de 
praeda faciendum censerent . 

b) Si son oraciones imperativas, va el subj. en la construcción 
indirecta, lo mismo que iría en estilo directo, o también el fut. ind.: 
Cic. Brut. 297 Rem commouisti noua disputatione dignam , quam in 
aliud tempus differamus . La independización de estas relativas se 
muestra en que reaparezca en ellas el imperativo: Cic. Pro Clu, 168 
Is hune suo testimonio subleuat y quod r e cit a y y en una verdadera ora- 
ción relativa: id. De re p. II 45 Hic ille iam uertetur orbis, cuius ná- 
tur alem motum... d i s cit e agnoscere. 

c) Cuando se trata de interrogativas directas, continúan sien do 
interrogativas en estilo indirecto: Cés. b. G. I 43, 8 Id iis eripz , 
quis pati posset ? corresponde a la interrogativa directa Quis pati 
possit? Y como sucede muchas veces en las interrogativas directas, 
se repite la palabra a que se refiere la interrogación: Cés. b. G, II 7, 4 
Castra posuerunt ; quae castra... patebant. Donde habría en estilo di- 
recto un subj. deliberativo, tenemos un subj. en la construcción 
indirecta, v. O. Tescari Convivium 7-1935 pgs. 453 sgs. 

§ 409. Típica del frecuente carácter vulgar de las inscripciones sepulerales es la 
confusión del estilo directo e indirecto: CIL VIII 18823 H i-ioSeuiuo Ventidius 
Libullinus sibi et coniugi sue ... memoriam f e c i . 
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